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I  —  LA  TRIPLE  FASE  EVOLUTIVA  DE  LA  TRADICION 
EN  TORNO  AL  MISTERIO 


Ha  escrito  Corssen  que  Harnack  admitía,  con  E.  Meyer, 
una  amplia  interpolación  al  principio  de  los  Hechos  (•).  La 
afirmación,  en  lo  que  se  refiere  a  Harnack,  es  sencillamente 
falsa :  gran  conocedor  de  la  obra  histórica  de  S.  Lucas,  sobre 
todo  en  su  segunda  parte  de  los  Orígenes  del  Cristianismo, 
el  finado  profesor  de  la  Facultad  de  Teología  protestante  de 
Berlín  fué  en  sus  últimos  treinta  años  el  defensor  más  auto- 
rizado y  ardiente  que  tuvo  la  tesis  de  la  autenticidad  y  de  la 
unidad  literaria  del  tercer  Evangelio  y  del  libro  de  los  Hechos 
dentro  del  Racionalismo  alemán  ('-'). 

1  — La  tradición  primera,  segunda  j  tercera  en  el  N.  T. 
según  Harnack 

Harnack  se  rebelaba,  como  hemos  dicho,  contra  esa  idea 
del  supuesto  interpolador  tardío,  por  parecerle  arbitraria  y 
desprovista  de  todo  fundamento,  y  hasta  en  pugna,  no  sólo 


(1)  "Da  nun  zudem  der  eben  zitierte  erste  Satz  unvollendet  bleibt  und 
die  zu  erwartende  Beziehung  auf  d»  n  Inhalt  des  zweiten  Buches  durch  die 
sofort  beginnende  Erziihlung  unterdrückt  wird.  so  nimmt  Meyer  mit  Har- 
nack und  anderen  vor  ihm  eine  umfangreiche  Interpolation  an,  durch  die 
der  ursprüngliche  Anfang  des  Buches  zerstórt  worden  sei".  Das  Verhaltnis 
rl<  r  Apostelgeschichte  zum  S.  Evangelium ,  NJKA,  XLIX-L  (1922  )  426-427. 

(2)  Véanse  especialmente  en  defensa  de  esa  su  tesis.  Beitraye  zur  Ein- 
Uitung  in  das  Nene  Testamrnt :  I.  Lukas  der  Arzt .  Leipzig.  1906:  III.  Die 
Apostelgeschichte,  Leipzig.  1908;  IV.  Nene  U  ntersuchungen  sur  Apostel- 
neschichte .  Leipzig.  1911.  Ist  die  Rede  des  Paulus  in  Athen  ein  ursprünglicher 
Bestandteil  der  Apostelgeschichte ,  TU,  XXXIX.  Leipzig.  1913:  Die  altesten 
Evangelien-Prologe  und  die  Fildun<!  des  Neuen  Testamenta,  SPAW  H920» 
322-341. 
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LA  TRIPLE  FASE  EVOLUTIVA  DE  LA  TRADICIÓN 


con  la  tradición,  sino  aun  con  los  criterios  mismos  internos 
de  la  obra:  su  larga  formación  histórica  le  libraba  de  tales 
excesos,  y  brindaba  en  su  vejez  a  una  joven  generación  im- 
petuosa el  fruto  de  su  propia  experiencia  en  una  larga  carrera 
de  estudio  no  interrumpido  sobre  las  páginas  de  S.  Lucas. 
Él,  y  no  otro,  era  para  Harnack  el  autor  único  del  tercer  Evan- 
gelio y  de  los  Hechos;  y  esta  misma  era  su  tesis,  más  de  una 
vez  expresamente  formulada,  acerca  de  nuestra  página;  el 
relato  inicial  de  la  Ascensión,  con  el  proemio  que  le  precede, 
provenía  de  la  pluma  de  S.  Lucas;  más,  era  la  última  pieza 
colocada  por  él  en  su  libro  en  la  fase  última  ya  desarrollada 
de  la  leyenda  (3) . 

Pero  una  cosa  era  para  él  la  autenticidad  literaria,  y  otra 
la  verdad  histórica  de  ese  relato.  Lucas  se  dejó  llevar  aquí, 
como  en  otros  puntos  de  su  historia,  de  criterios  muy  poco 
científicos,  arrastrado  por  aquella  su  propensión  innata  hacia 
lo  sobrenatural  y  milagroso.  Al  visitar  la  ciudad  santa  al  fin 
del  tercer  viaje  apostólico  con  S.  Pablo,  nada  se  decía  ni  se 
sabía  allí  de  una  Ascensión  de  Jesús  a  los  cielos ;  lo  que  enton- 
ces corría  en  la  primera  comunidad  cristiana,  está  consig- 
nado en  Me.  16,  1-8,  y  en  I  Cor.  15,  1-11.  Al  redactar  más 
tarde,  a  fines  del  quinto  decenio,  la  primera  parte  de  su  obra, 
tiene  ya  alguna  idea  borrosa  del  misterio ;  pero  cíñese  a  apun- 
tarla tímidamente,  sin  concebirla  cómo  una  Ascensión  corpo- 
ral y  visible,  y  menos  como  término  de  los  40  días  de  con- 
versaciones sobre  el  reino  de  Dios;  la  localización  misma  es 
ahí  Bethania,  y  no  la  cumbre  del  Olívete.  Todos  estos  rasgos, 
con  ser  ya  legendarios,  son  anteriores  al  segundo  relato  del 
mismo  S.  Lucas  al  principio  de  los  Hechos:  aquí  es  donde. 


(3)  "Und  doch  ist  dies  eine  Tatsache.  venn  man  nicht  annehmen  will, 
dass  die  (gewiss  nicht  intakten)  ersten  12  Verse  der  ApGesch.  bis  in  ihren 
Kern  hinein  überarbeitet  und  umgegossen  -\vorden  sind.  Zu  einer  so  radikalen 
Annahme  liegt  aber  kein  Grund  vor",  Die  Apostelgeschichte,  p.  128.  Y  toda- 
vía en  la  p.  148,  nota  1:  "Beiseite  habe  ich  das  1.  Capitel  gelassen.  Von 
seinen  beiden  Teilen  ist  der  erste,  die  Kinleitung  und  den  Himmelfahrtsbe- 
richt  umfassend,  wohl  das  jüngste  Stück  der  ApGesch.  und  von  Lukas  auf 
Grund  der  spütesten  Legendenbildung  eingestellt",  ibirf.  p.  148,  nota  1.  Véan- 
so  sus  nuevas  declaraciones  aún  más  terminantes  sobre  este  punto  en  Ist 
die  Rede  des  Paulus  in  Athen,  pp.  2-3  y  44-45. 


ADOLFO  HARNACK  Y  SCHLEIKRMACHKR 
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por  fin,  se  presenta  en  su  evolución  definitiva  la  leyenda;  la 
Ascensión  es  ya  corporal  y  visible  a  los  ojos  de  los  Apóstoles, 
como  lo  fué  la  de  Elias,  tiene  lugar  sobre  el  Olivete,  no  la 
tarde  de  la  Resurrección,  como  en  Le.  24,  50-53,  sino  después 
de  40  días  de  apariciones.  Y  esa  triple  fase  evolutiva  de  la 
tradición  se  desarrolla,  para  Harnack,  por  los  años  62-63  de 
nuestra  era,  fecha  de  la  composición  del  libro  de  los  He- 
chos (*). 

2  —  La  idea  del  mito,  patrimonio  universal 
de  la  crítica  moderna 

La  idea,  aunque  desarrollada  con  nuevas  modalidades  y 
llevada  hasta  sus  últimas  consecuencias  por  Harnack,  no  era 
nueva  en  el  campo  de  la  crítica:  desde  tiempo  atrás  venía 
acentuada  con  fuerza  y  había  llegado  a  ser  el  punto  de  ata- 
que principal  y  hasta  un  lugar  común,  entre  los  críticos,  con- 
tra la  historicidad  del  relato  de  la  Ascensión  en  los  Hechos. 

Para  Schleiermacher,  los  pasos  evolutivos  de  la  tradición 
están  marcados  sucesivamente:  1)  por  S.  Pablo,  que  ni  siquie- 
ra menciona  el  hecho;  2)  por  S.  Marcos,  que  lo  menciona,  pero 
no  lo  relata;  3)  por  S.  Lucas,  que  lo  relata,  pero  no  como  un 
fenómeno  externo,  corporal  y  visible;  4)  y,  finalmente,  por  el 
mismo  S.  Lucas,  que  lo  relata  como  tal  al  principio  de  los 
Hechos,  y  con  el  espacio  ya  intermedio  de  los  40  días  entre 
la  Resurrección  y  la  Ascensión  ( "•).  La  explicación  de  Strauss 


(i)  La  evolución  era  mas  lenta  y  razonable  en  su  exposición  primera  del 
año  1908:  "Ais  Lukas  geraume  Zelt  nach  der  Zerstorunp  Jerusalems — vlel- 
leicht  in  Asien-  sein  Evangelium  niederschrieb,  hat  er  tlie  Endgeschichte 
Jesu  nach  einer  Rezension  ■wiedergegeben,  die  zwar  aus  Jerusalem  kam. 
aber  in  wichtigen  Stücken  mit  der  johanneischen  stimmte.  Erst  spáter  hat 
er  den  Mythus  der  vierzig  Tage  und  der  sichtbaren  Himmelfahrt  aufgenom- 
men  und  sien  in  der  ApGeech.  zu  ihm  bekannt",  Die  AposteU/cscUichte , 
p.  129.  Al  adoptar  más  tarde,  en  1911,  el  principio  del  sexto  decenio  como  la 
fecha  de  la  composición  del  libro  de  los  Hechos,  abogó  por  las  nuevas  leyes 
históricas  de  la  formación  de  las  leyendas.  Nene  Untcrxuchunijen  ~ur  Apostel- 
<)'  -'  hirhte,  pp.  63-65  y  113-114. 

("■)  "Paulus  im  ersten  Korintherbriefe  erwahnt  nichts  von  der  Himmel- 
fahrt zwischen  dem  waa  er  anführt  aus  dem  Auferstchungsleben  Christi  und 
seiner  eigenen  Begebenheit.  Markus  in  deni  letzten  (nicht  ganz  vollkommen 
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está  mucho  más  emparentada  con  la  teoría  de  Harnack,  y 
hasta  parece  haberla  inspirado  en  no  pocos  de  sus  puntos: 
en  él  se  halla  ya  en  particular  la  idea  de  que  en  el  espacio  de 
tiempo  que  medió  entre  la  composición  del  tercer  Evangelio 
y  el  libro  de  los  Hechos,  debió  de  llegar  a  oídos  de  S.  Lucas 
el  dato  referente  a  la  tradición  de  los  40  días  También  el 
anuncio  de  los  ángeles  sobre  la  segunda  venida  del  Señor  le 
parece  procedente  de  una  tradición  legendaria  posterior;  en 
otro  caso,  lo  hubiera  utilizado  en  su  relato  primero.  Debieron 
de  darse,  pues,  dos  concepciones  dentro  de  la  comunidad  cris- 


sichern,  aber  ich  kann  nicht  anders  ais  ihn  ebenfalls  für  echt  halten) 
Abschnitt  seines  Evangeliums  erw/ahnt  die  Himmeli'ahrt,  jedoch  nicht  in 
der  Form  einer  eigentlichen  Erzahlung.  Also  unsere  Erzáhlungen  sind  eigent- 
lich  ganz  auf  die  des  Lukas  beschránkt.  Die  zweite  sieht  aus  wie  eine 
Rektifikation  der  ersten.  Die  erste  Erzahlung  neigt  sich  dazu,  ais  ob  dieses 
Auferhobenwerden  Christi  sich  ereignet  hatte  nach  dem  Zusammensein  mit 
den  Jüngern  am  Abend  nach  der  Auferstehung ;  in  der  zweiten  Erzahlung 
setzt  er  den  ganzen  Zeitraum  von  40  Tagen  auseinander,  aber  ohne  Ein- 
zelheiten  anzuführen,  nur  die  Erzahlung  von  der  Himmelfahrt  selbst  ist 
ausführlich.  Nier  ist  ein  Umstand,  Avelcher  auch  nicht  ganz  ausser  Acht 
zu  lassen  ist,  der,  dass  nun  Lukas  den  Zwischenraum  swischen  del-  Aufer- 
stehung und  der  Himmelfahrt  auf  40  Tage  bestimmt.  Das  ist  nun  eine  so 
solenne  Zahl,  dass  sie  immer  ais  eine  historische  Angabe  schon  einen  leisen 
Verdacht  gegen  sich  hat,  dass  sie  nicht  auf  einer  eigentlichen  Nachricht 
beruhe,  sondern  dass  eine  solche  solenne  Zahl  nur  angenommen  sei,  und 
das  wirft  schon  ein  einigermassen  ungünstiges  Licht  auf  die  Beschaffenheit 
der  Erzahlung  selbst  --  Nun  haben  wir  aber  eine  Nachricht,  bei  der  zu 
untersuehen  ist,  ob  das  wirklich  eine  Nachricht  ist.  Der  Ausdruck  :  Christus 
ist  aufgehoben  in  den  Himmel,  ávECpépsxo,  oder  áveXr)H())6r),  itn  Zusam- 
menhang  mit  dem  Auftrag  und  dem  Sitzen  zur  Rechten  Gottes,  braucht 
gar  nicht  ais  ein  áusseres  Phanomen  angesehen  zu  werden...  Wenn  wir 
weiter  nichts  hátten  ais  diese  Phrasis  wie  z.  B.  am  Ende  des  Markus-Evan- 
geliums,  so  würde  dies  gar  kein  Phanomen  voraussetzen,  denn  das  kónnte 
gesprochen  werden  auch  wenn  Christus  wirklich  wieder  gestorben  ware, 
auch  wenn  man  gar  nichts  über  das  Ende  seines  zweiten  Leben  wüsste, 
denn  es  ist  die  Wiederholung  dessen  wass  er  selbst  vorher  gesagt  hatte 
von  seinem  Abscheiden  von  der  Welt  ais  einen  Zurückgehen  zum  Vater", 
Schlbibrmacher,  Di»  Leben  Jesu,  pp.  499-501. 

(6)  "Wohl  aber  die  bedeutende  Abweichung  in  der  Zeitangabe,  dass  in 
seinem  Evangelium,  wie  bei  Markus,  es  den  Anschein  hat,  ais  wáre  die 
Himmelfahrt  noch  am  namliehen  Tage  mit  der  Auferstehung  erf olgt :  woge- 
gen  in  der  A.  G.  ausdrücklich  bemerkt  ist,  dass  beide  Erfolge  durch  eine 
Frist  von  40  Tagen  getrennt  gewesen.  Es  ist  schon  angemerkt  worden,  dass 
die  letztere  Zeitbestimmung  dem  Lukas  in  der  Zwischenzeit  zwischen  der 
Abfassung  des  Evangeliums  und  der  A.  G.  zugekommen  sein  muss.  Von  je 
mehreren  Erscheinungen  des  Auf 61  standenen  man  sich  erzáhlte,  und  an 
je  verschiedene  Orte  man  sie  verlegte :  desto  weniger  reichte  fernerhin  die 
Uurze  Frist  eines  Tages  für  den  Wandel  des  Auferstandenen  auf  der  Erde 
zu",  Strauss.  Dan  Leben  Jenu  kHtisch  bearbeitet .  II*,  p.  659. 
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tiana:  la  de  una  exaltación  o  ascensión  espiritual  invisible  de 
Jesús,  representada  principalmente  por  S.  Pablo,  y  la  de  una 
ascensión  corporal  y  visible,  elaborada  por  la  fantasía  de  los 
fieles  y  recogida  por  S.  Lucas  en  su  segundo  libro  ( 7 ) .  Renán 
reconstruye  así  los  pasos  de  la  tradición  cristiana:  1)  en  un 
principio  no  hay  idea  alguna  de  la  Ascensión.  I  Cor.  15,  7-8, 
y  sólo  como  término  de  las  apariciones,  que  fueron  haciéndose 
cada  vez  más  raras,  se  imaginó  a  Jesús  en  la  gloria  sentado 
a  la  diestra  de  su  Padre;  2)  tradújose  luego  la  idea  en  una 
escena  material  en  Me.  16,  19;  Le.  24  50-53;  para  desembo- 
car, por  fin,  3)  en  la  leyenda  completa  de  la  Ascensión  cor- 
poral y  visible  en  Aet.  1,  4-14 

La  exposición  de  Keim  recuerda  más  de  cerca  la  de  Har- 
nack:  1)  el  conjunto  de  las  fuentes  del  N.  T.  nada  sabe  de 
una  Ascensión  corporal  y  visible  de  Jesús,  y  con  ello  ha  sal- 
vado la  verdad  en  esta  materia;  2)  el  evangelio  de  S.  Lucas 
y  el  final  de  S.  Marcos  apuntan  ya  de  manera  recatada  el  paso 
hacia  el  misterio;  3)  cuando  el  mismo  S.  Lucas  tomó  la  pluma 


(ti  "So  würde  er  ohne  Zweifel  die  ihnen  durch  Engel  zu  Theil  gewordene 
Kunde  ais  náchsten  Grund  ihrer  Freude  bemerklich  gemacht  haben,  wenn 
«r  schon  bei  der  Abfassung  seiner  ersten  Schrift  etv  as  von  derselben 
gevusst  hatte:  es  scheint  sich  hioinach  vielmehr  dieser  Zug  allmáhlich  in 
der  Uberlieferung  ausgebildet  zu  haben,  um  auch  diesem  letzten  Punkte 
den  Lebens  Jesu  seins  Ehre  anzuthum  .  Musste  es  der  urchristlichen  Phan- 
ta  ie  sehr  nahe  liegen.  diese  Eihebung  auch  zum  glanzenden  Schauspiele 
auszumalen.  Liess  man  den  Messias  Jesús  an  einem  so  erhabenen  Ziele  ange- 
kommen  sein  :  so  wollte  man  den  ihm  auch  auf  dem  Wege  dahin  gleichsam 
nachsehen".  ibid.  pp  660-661. 

(¡>)  "Quand  les  visión»  devinrent  rares,  on  se  plia  A  une  autre  imagina- 
tlon.  On  se  figura  Jésus  comme  entré  dans  la  gloire  et  assis  á  la  droite  de 
son  Pére.  //  est  MMM  au  del,  se  dit-on.  Ce  mot  resta  pour  la  plupart  a 
l'état  d  image  vague  ou  d'induction  (Jean  III,  13:  VI,  62;  XVI,  7:  XX,  17: 
Ephés.  IV,  10:  I  Pet.  III,  22  Ni  Matthieu  ni  Jean  n'ont  le  récit  de  1'a.scen- 
sion.  Paul,  I  Cor.  XV,  7-8.  en  exclut  jusqu'A  l'idée).  Mais  il  se  traduisit  pour 
plusieurs  en  une  scéne  matérielle.  On  voulut  qu'A  la  suite  de  la  derniére 
visión  commune  I  tous  les  apotres,  et  oü  il  leur  flt  ses  recommandations 
suprémes,  Jésus  se  fut  élevé  vers  le  ciel  (Marc,  XVI.  19:  Luc,  XXIV.  50-52: 
Act.  I.  2-12:  Ji'stin,  Apol.  I.  50:  j4.sceTi.vio>!  d'Isa'ie,  versión  éthiopienne.  XI. 
22;  versión  latine,  Venise,  1522,  sub  fin.).  La  scéne  fut  plus  tard  développée 
et  devint  une  légende  compléte.  On  raconta  que  des  hommes  célestes,  selon 
l'appareil  des  manifestations  divines  tres  brillantes,  apparurent  au  moment 
oü  un  nuage  l'entourait,  et  consolérent  les  disciples  par  l'assurance  d'un 
retour  dans  les  nuées  tout  semblable  ;\  la  scéne  dont  ils  venaient  d'étr» 
témoins".  Les  Apótre.s,  pp.  54-55. 
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para  escribir  la  segunda  parte  de  su  obra,  corría  ya  de  boca 
en  boca  esa  escena  plástica  de  la  Ascensión  de  Jesús  a  los 
cielos  ('')• 

Según  Carlos  von  Hase,  corren  dos  concepciones  por  la 
Iglesia  del  siglo  i:  una  primitiva,  la  de  los  evangelios,  que 
hace  desaparecer  en  la  oscuridad  al  Resucitado,  y  otra  más 
tardía,  que  le  presenta  subiendo  en  cuerpo,  a  la  vista  de  sus 
Discípulos,  a  los  cielos.  El  paso  a  esta  segunda  concepción 
lo  da  S.  Lucas,  al  abrir  el  libro  de  los  Hechos,  y  como  con- 
cepción material  y  devota,  se  sobrepuso  pronto  a  la  primera: 
se  introdujo  más  tarde  en  el  apéndice  interpolado  de  Me.  16, 19, 
y  flota  igualmente  en  la  antigua  glosa  espuria  de  Le.  24, 
50  (10).  Para  B.  Weiss,  sólo  en  los  Hechos  se  narra  la  Ascen- 


(»)  "Die  sámtlichen  Quellen  des  N.  T.  mit  Ausnahme  der  Apostelge- 
schichte  haben  in  diesem  Punkt  trotz  aller  sonstigen  Wiedersprüche  und 
ungeschichtliehen  Eintráge  die  ursprüngliche  Wahrheit  gerettet,  dass  sie 
nichts  darüber  erzahlen  und  nur  ein  Verschwinden  Jesu  denken  lassen... 
Den  übergang  zu  einer  sinnlichen  Himmelfahrt  macht  in  noch  lóblich  zu- 
rückhaltender  Weise  das  Lukasevangelium  und  der  Markusschluss.  Dort 
wird  wenigstens  erzáhlt  dass  Jesús  am  Auferstehungsabend  die  Jünger 
hinaus  nach  Bethanien,  dem  Quartier  der  letzten  Festzeit  geführt,  die 
Hánde  zum  Segnen  aufgehoben  und  im  Segnen  sien  von  ihnen  getrennt  habe; 
und  hier  wird  berichtet,  dass  er  nach  den  Reden  am  Auferstehungsabend 
und  im  jerusalemischen  Zimmer  zum  Himmel,  zum  Sitze  zur  Rechten  Gottes 
sei  aufgenommen  worden.  War  einmal  so  die  Beschreibung  der  Trennung, 
des  Weggangs  und  Eingangs  zum  Himmel  mit  einem  Worte  berührt  worden, 
so  war  dem  Reize  einer  deutlichen  Malung,  einer  sinnlichen  Anschauung 
des  übersinnlichen,  einer  augenscheinlichen  Versicherung  des  wirklichen 
zweifellosen  Aufschritts  zum  Himmel  nicht  mehr  auszuweichen.  Ais  Lukas 
zum  zweiten  Theile  seines  Werkes  schritt,  war  diese  plastische  Gestalt  der 
Himmelfahrt  Jesu,  welche  allerdings  und  sehr  begreiflich  schon  vor  der 
Zerstorung  Jerusalems,  wie  die'  Offenbarung  zeigen  kann,  aufzukommen 
begann,  in  evangelischen  Erzáhlungen.  welche  Lukas  nun  nachtráglich 
begierig  verwertete,  bereits  gefunden  und  gern  erzáhlt  und  wieder  erzáhlt", 
Keim,  Geschichte  Jesu  von  Nazara,  III,  pp.  616-617. 

Y  cita  a  continuación  el  mismo  autor,  como  prueba  de  esos  pasos  evolu- 
tivos de  la  tradición  en  S.  Lucas,  las  diferencias  existentes  entre  el  segundo 
relato  de  Act.  1,  1-12,  y  el  primero  de  Le.  24,  50-53,  en  especial  las  refe- 
rentes a  la  localización  y  al  tiempo  en  que  tuvo  lugar  el  misterio,  diferen- 
cias que  él  califica  con  manifiesta  exageración  de  inmensas,  ibid.  p.  618. 

(io)  "Durch  die  Kirche  des  1.  Jahrhunderts  gehen  zwei  Vorstellungswei- 
sen.  Nach  der  ursprünglichen  tritt  der  Auferstandene  in  ein  unbekanntes 
Dunkel  zurück,  nach  der  andern  ist  ér  lebendig  sichtbar  gen  Himmel 
gefahren.  Die  erste  hat  sich  in  unsern  Evangelien  erhalten,  nur  ist  die 
Himmelfahrt  in's  Markusvangelium  ais  ein  fremder  Anhang  eingedrungen 
und  schwebt  über  dem  Lukasevangelium  ais  eine  wohl  schon  frühzeitige 
Olosse.  Den  übergang  zur  neuen  Voretellung  bezeichnet  Lukas  selbst  in 
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sión.  el  relato  de  Le.  24,  50-53,  es  el  de  una  aparición  ordi- 
naria, como  la  de  Emaús,  y  la  predicación  apostólica  identi- 
fica, por  otra  parte,  la  Resurrección  con  la  Ascensión  o  la 
Exaltación  de  Cristo  ( 1 1 ) .  Esa  misma  es  la  concepción  pri- 
mitiva según  Beyschlag:  ninguno  de  nuestros  evangelios  con- 
tiene el  relato  de  la  Ascensión,  ése  es  un  mito  exclusivo  del 
libro  de  los  Hechos,  creado  a  base  de  la  última  aparición;  la 
idea  primera  en  la  comunidad  cristiana  fué  la  de  la  exalta- 
ción a  una  existencia  supraterrestre  de  Jesús,  coincidente  con 
la  Resurrección  misma,  y  el  símbolo  visible  acabó  por  suplan- 
tar la  glorificación  invisible  del  Maestro  ('-). 

El  relato  de  los  Hechos  se  nos  presenta  solo  y  plenamente 
aislado  del  resto  de  la  literatura  del  N.  T.  según  von  Dob- 
schütz;  no  saben  una  palabra  de  los  40  días  de  apariciones 
los  evangelios,  y  las  indicaciones  de  Le.  24,  51  y  de  Me.  16,  19 
sólo  pueden  entenderse  del  día  mismo  de  la  Resurrección  (13). 


der  Apostelgeschichte.  Ais  sinnlioh  fromme  Vorstellungsweíse  musste  sle 
bald  die  herrschende  werde-n;  den  letzten  Widerspruch  gegen  sie  aus  der 
apostolischen  Kirche  erhebt  das  beredte  Schweigen  des  Johannesevange- 
liums",  Ge.ichichte  Jesu  nach  akademischen  Vorlesungen .  p.  765. 

(11)  "Eine  andere  Erzáhlung  von  der  Himmelfahrt  ais  die  In  der  Apo- 
stelgeschichte  haben  wir  aber  nicht.  Denn  die  Stelle  Luk.  24.  51  enthalt  nach 
dem  berichtigten  Text  von  einer  solchen  nichts.  sondern  lasst  Jesum  nur 
nach  der  dort  erzahlten  Erscheinung  segnend  den  Jüngern  entschwinden. 
nicht  andera  wie  24,  31.  Ganz  vergeblich  beruft  man  sich  für  die  Annahme 
eines  besonderen.  von  der  Auferstehung  zu  unterscheidenden  Wunderactes 
auf  die  apostollsche  Verkündigung,  welche  selbst  da,  \vo  sie  scheinbar  von 
einer  Himmelfahrt  redet  (I  Petr.  3.  22;  Eph.  4,  8-10),  doch  nur  der  mit  der 
Auferstehung  gegebenen  himmlischen  Erhohung  gedenkt",  D«í  Leben  Jesu, 
II,  pp.  578-579. 

(12)  "Es  ist...  sehr  überraschend...  dass  keines  von  unseren  vier  Evange- 
lien  eine  Himmelfahrt  Jesu  erzahlt...  Lukas  (24,  51)  ein  Abschiednehmen, 
aber  hinter  dem  6iéoTr)  den'  aÜTCJV  sind  die  Worte  KOCl  áv£(J>épETO  ele;  TÓV 
oüpavóv  eine  spátere  Glosse,  und  ebenso  gehort  (Me.  16,  19)  zu  dem  von  spa- 
terer  Hand  hinzugefügten  ergánzenden  Schluss;  aber  auch  wenn  beide  Stellen 
echt  wáren,  eine  Beschreibung  der  Himmelfahrt  enthalten  sie  nicht.  Nur  in 
íler  Apostelgeschichte  Kap.  1  erhalten  wir  eine  solche...  Nicht  ais  milsste 
Apg.  1  darum  vcillig  zur  Mythe  werden :  es  mag  die  Erinnerung  an  die  letzte 
Erscheinung  Jesu  im  Jüngerkreise  zu  Grunde  liegen,  und  es  lásst  sich  wohl 
denken,  dass,  wenn  es  die  letzte  sein  sollte,  der  Auferstandene  dies  seinen 
Freunden  durch  die  Art  seines  Verschwindens  zu  erkennen  gegeben  und 
so  ihnen  ein  sichtbares  Symbol  seiner  unsichtbaren  Erhohung  hinterlassen 
haben  werde".  Dos  Lcben  Jesu,  I,  pp.  477-480. 

(13)  "Und  doch  steht  der  Bericht  der  Apostelgeschichte  vóllig  isoliert : 
die  anderen  Evangelien  wissen  nichts  von  dem  40tagigen  Zeitraum:  sogar 
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Para  Schmiedel,  la  fiesta  eclesiástica  de  la  Ascensión,  40  días 
después  de  la  Resurrección  de  Cristo,  se  basa  únicamente  en 
Act.  1,  3,  es  decir  en  un  dato  que  el  compilador  de  los  Hechos 
recogió  al  fin  ya  de  su  vida:  en  su  evangelio,  Le.  24,  13.  29. 
33.  36.  50-52,  se  presentaba  el  hecho  la  tarde  misma  de  la 
Resurrección;  la  concepción  primera  identificaba  como  un 
mismo  y  único  acto  los  dos  misterios,  y  las  apariciones  tenían 
lugar  después  de  haber  sido  Jesús  recibido  en  alto  (14).  Al- 
berto Réville  supone,  con  Strauss,  que  el  dato  de  los  40  días 
debió  de  llegar  a  conocimiento  de  S.  Lucas  en  el  espacio  de 
tiempo  intermedio  entre  la  composición  de  sus  dos  libros:  el 
número  mismo  de  apariciones,  que  corrían  de  boca  en  boca, 
y  para  las  que  no  bastaba  ya,  como  en  el  evangelio,  el  día 
primero  de  la  Pascua,  requería  ya  un  espacio  mayor  de  tiem- 
po ( 1  •"■ ) :  el  autor  mismo  del  tercer  evangelio  se  rectificó, 


Luk.  24,  51  (mit  oder  ohne  den  Zusatz)  kann  man  nur  so  verstehen,  dass  die 
Himmelfahrt  noch  am  Auferstebungstage  selbst  geschehen  sei.  ebenso 
Mark.  16,  19",  Ostern  und  Pfingsten,  p.  32. 

(14)  "The  view  which  is  found  in  all  books  of  doctrine  and  which  under- 
lies  the  observance  of  the  ecclesiastical  feast  of  the  ascensión,  that  Jesús 
was  taken  up  into  heaven  forty  days  after  his  resurrection,  rests  solely 
upon  Acts  1,  3.  9  (13,  31  is  not  so  exact)  and  thus  on  a  datum  which  did 
not  become  known  to  the  compilev  of  Acts  till  late  in  life...  In  his  Gospel 
the  author  of  Acts  has  assigned  the  ascensión  to  a  time  late  in  the  evening 
of  the  day  of  the  resurrection  (Lk.  24,  13.  29.  33.  36.  50  f.)...  The  original 
conception  of  the  Ascensión  has  been  preserved  in  this,  that  the  appearances 
of  the  visen  Jesús  oceur  after  he  das  been  received  up  into  heaven;  resur- 
rection and  ascensión  are  a  single  act,  Jesús  is  taken  up  directly  from  the 
grave  or  from  the  underworld,  into  heaven.  Any  direct  proof  for  this,  it 
is  true,  can  hardly  be  adduced  apart  from  the  Gospel  of  Peter:  the  proof 
lies  in  the  silence  of  tihe  NT  writers  as  to  a  special  act  of  ascensión.  In 
Xjarticular,  it  ought  fif  known)  to  have  been  definitely  mentioned  in  I  Cor.  15, 
4-8,  since,  in  point  of  fact,  according  to  Lk.  the  appearances  to  Peter  and 
the  apostles,  etc.,  were  made  before  the  ascensión,  whilst  those  to  Paul  on 
the  other  hand  undoubtedly  oceurred  after  that  event ;  and  yet  Paul  uses 
whith  reference  to  them  all  the  same  word  toas  seen.  GícpGr)",  Resurrection- 
and  Ascension-Narratives,  EB,  IV,  cois.  4059-4060. 

(15)  "Le  troisiéme  évangile  représente  done  la  disparition  finale  de  Jésus 
comme  ayant  immédiatement  suivi  cette  unique  apparition  devant  ses  fidéles 
á  Jérusalem.  Cela  ne  concorde  guére  avec  l'assertion  des  Actes,  qui  sont 
pourtant  du  méme  auteur,  et  qui  prétendent  (I,  3)  que  les  apparitions  se 
réitérérent  pendant  40  jours.  On  peut  présumer  que,  dans  l'intervalle  qui  sépara 
la  composition  des  deux  livres,  leur  auteur  eut  connaissance  des  récits  en 
circulation  qui  éxigeaient  un  espace  de  temps  beaucoup  plus  long  que  le 
jour  unique  dont  il  est  question  dans  son  évangile.  Cela  montre  avec  maint 
autre  índice  qu'il  ne  régnait  pas  une  grande  concordance  dans  ees  divers 
récits",  Jésua  de  Nazarefh.  II,  p.  404,  nota  2. 
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al  extenderlo  a  40  días  al  principio  de  los  Hechos  (lu). 

Los  mismos  defensores  de  la  interpolación  tardía,  desde 
Sorof,  Spitta  y  Gercke,  hasta  Hilgenfeld  y  Ed.  Meyer,  estaban 
de  acuerdo  con  Harnack  en  ese  punto  del  carácter  legendario 
de  la  Ascensión,  harto  manifiesto  por  las  diferencias  y  con- 
tradicciones existentes  en  el  doble  relato  de  Le.  24,  44-53, 
y  Act.  1,  1-14;  y  aparte  de  otras  razones  de  orden  puramente 
literario,  eran  los  primeros  en  denunciarlas  como  una  prueba 
más  de  su  teoría.  Era  imposible,  decía  Gercke,  hubieran  po- 
dido salir  de  una  misma  pluma  dos  tradiciones  tan  divergen- 
tes (,T).  Y  aludiendo  a  la  solución  de  los  que  en  el  campo 
protestante  pretendían  por  entonces  que  Lucas  rectificaba  indi- 
rectamente en  los  Hechos  su  primer  relato,  al  sustituirlo  por 
una  versión  más  verídica  y  mejor  informada  de  las  cosas, 
Gercke  la  calificaba  de  explicación  obligada,  poco  verosímil 
ya  en  sí  misma,  y  en  pugna  con  las  contradicciones  reales 
que  existían  entre  los  dos  relatos  (^).  Ed.  Meyer,  por  su 
parte,  opina  que  el  nuevo  dato  de  los  40  días  echa  por  tierra 
toda  la  construcción  del  primero,  y  esa  contradicción  tan 


('••)  "L'auteur  du  troisieme  évangile  s'est  rectifié  lui-méme  en  évaluant 
dans  les  Actes  a  40  jotirs  la  période  pendant  laquelle  ees  visión»  se  succé- 
derent ",  ibid.  p.  427,  nota  2. 

"Die  Folgeruntr,  die  sien  aus  dieser  (tlbrigens  keineswegs  neuen) 
Beobachtung  ergiebt,  ist  sehr  einfach  :  die  beiden  Beriehte  stammen  nlcht 
von  demselben  Verfasser  her,  denn  dieser  kann  nlcht  im  Evangelium  die 
Auferstehungsgedchichte  wesentlieh  im  Ansohlusse  an  Paulus,  in  der  AG. 
nach  einer  anderen  Quelle  erzahlt  haben.  die  so  erheblich  von  der  alten 
Cberlieferung  abwich".  Der  &FÚT£poc,  Xóyoq  den  Liikas  und  die  Apoxtel- 
ffsrhithtr,  Hermes,  XXIX,  p.  381. 

(18)  "Diese  Notherkliiriing  ist  an  sich  umvahrscheinlkh  genug,  sie  lásst 
sich  aber  auch  vollstandig  widerlegen  durch  Betrachtung  sowoh]  der  Un- 
klarheiten  der  AG.  und  der  sachlichen  Widersprürhe  der  AG.  mit  dem  Luc- 
Ev.  wie  auch  der  formellen  Verknüpfung  beider  und  besoaders  der  Ein- 
führung  der  Aufer.st.hunpspreschichte",  ibid.  p.  3S2.  Y  todavía  casi  al  fin 
de  su  artículo:  "Die  philologische  Kritik  verbietet  hier,  die  Erzáhlung  1, 
3-12  in  eine  innere  Vorbindunp  mit  dem  Verfasser  von  VV.  1  u.  2  zu  bringen. 
Der  Freund  des  Theophilos  kann  weder  die  Erzáhlung  von  den  40  Tagen 
verfasst  noch  auch  bei  einer  Redaction  des  Reiseberichtes,  -\\ie  man  sich 
die  Entstehung  der  AG.  haufig  denkt,  sie  aus  irgend  einer  anderen  Quelle 
selbst  eingeschoben  haben.  Ein  Interpolator  schmuggelte  vielmehr  eine  Er- 
záhlung von  der  Himmelfahrt  ein.  die  der  des  Lucas  wie  den  Andeutungen 
des  Paulus  widerspricht.  und  die  offenbar  die  Erzáhlung,  mit  der  das  Luc- 
Ev.  schliesst.  berichtigen  sollte ;  vielleicht  lehnt  sie  sich  deshalb  an  den 
Wortlaut  des  Luc.-Ev.  an",  tbW.  p.  390. 
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aeuda  entre  las  dos  páginas,  prueba  la  interpolación  de  la 
sfg"n  un  estadio  evolutivo  posterior  de  la  tradición  cris- 

ne:sr  r^s¿  — □  p— ,  T 

nancL  en  el  campo  de  la  crítica,  desde  Bultmann  (-)  Y 
EEV),  hasta  los  modernos  cultivadores  de  método  h * 
tórico  de  la  formación  de  las  tradiciones,  como.W.  Michae 

ÜS  Con  todo,  fué  mérito  de  Harnack  el  afrontar  más  de  pro- 
pósito el  problema,  y,  sobre  todo,  el  tratar  de  resolverlo  con 
^ayor  sinceridad  y  lógica,  consecuente  a  la  vez  con  sus  ideas 


(i9)    "Das  den  gesamteh  Aufbau  der  ^Zt^S^t 

über  den  Haufen  und  steht  mU  de ' ^¿«J^hauung  v»  ^ 
scharfsten  Widerspruoh...  Das  Act.  1.  3.  ^reUs  ü 

ren  Offenbarungen  über  xá  * P^J5 Jg^ ^  ™  und  die  apostolische 
deutlich,  dass  *ir  es  hier  mit  •«J^^L  „  tUn  haben", 
Zeit  hinausgehenden  Stadmm  der  i.ntwicklun0  zu 

ttrtd  An/dnoe  des  Cfcristeniutns,  I.  PP-  39-' M).  verhaitnismássig  spáte, 

co1-  1517  •  •      vlnn  a  conocimiento  del  autor  de  los  Hechos 

(*>    La  nueva  concepción  Q  él  mismo  la  inventó  a  base 

después  de  la  composición  de  su  "JJa  de  Act.  13,  31,  según  Morton 

de  alguna  noticia  de  sus  ^¡¿^^¡^  a  sI  ^sma,  y  la  nueva 
Enslin.  Como  la  Esentura  no  Podia  c™*™^  de  pauta  y  de  modelo  para 
afirmación  en  Act.  1,  3,  era ^"^'"Xs  a  entrar  en  sus  moldes:  la 
las  demás  concepciones  en  el  caso,  y  de  ,a  verdad:  "The 

armonía  se  cultiva  £  he  f orty  days  intercourse 

evidence  thus  suggests  that  the_ story  o  translatíon  to  glory  xs  a 

Lord  with  his  disciples  on  earth  and  ot *  final  t  ^ 
late  and  not  wídely  diffused  2Tm  the  basis  of  some 

the  completion  of  volume  I,  or  "«^rved  ta  Acts  13,  31...  Since 

such  statement  in  his  ^^J^fllTnot  contradict  Scripture,  the 
the  statement  in  Acts  v,as  ^f  C^\^cts  statement  as  the  standard 
tendeney  seems  to  have  been  to  take ^  A  Ascensión  Story,  JBL, 

and  to  forcé  the  other  viev/s  into  its  aecuracy 

XLVTI  (1928)  72-73.  principio  ninguna  idea  de  la  Ascen- 

(22)    Para  Michaelis  no  existe  en  "JJ™¿S¡  de  Jesús  resucitado: 
sito,  sino  sdlo  corre  el  relato  «•  ^ ^clones,  pone  en  mar- 

ese  su  mismo  carácter,  de  ser  la  u  tima ^entre  P        unWersal  del  alma 

cha  la  leyenda,  a  la  vez  que  sat^aCe  *  ^Uniera  página  de  los  Hechos. 

'      .     ..  r^T-,       TV     I1MS1  106. 


¿sz^s»*;  tb,  iv  u»*»  i*. 
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sobre  la  fecha  de  la  composición  del  libro  de  los  Hechos  y 
con  sus  principios  de  racionalismo  bíblico,  formulando  las 
nuevas  leyes  imperantes  en  la  formación  de  las  leyendas. 

El  tema  pide  hagamos  un  alto  en  el  camino,  dedicándole 
un  estudio  serio  y  lo  más  completo  que  podamos:  es  preciso 
analizar  aquí  esos  dos  anillos  de  la  tradición  así  llamada  se- 
gunda y  tercera  en  S.  Lucas,  con  un  breve  examen  previo 
de  la  tradición  primera,  representada,  como  dicen,  por  S.  Pa- 
blo y  S.  Marcos.  Belser  estudió  en  1895  algunos  aspectos  de 
ese  estudio  comparativo  de  los  dos  relatos  de  S.  Lucas  (23), 
y  en  nuestros  días  acaban  de  volver  sobre  el  tema  desde  el 
punto  de  vista  del  método  histórico  de  la  forma  y  de  la  tra- 
dición, llegando  a  conclusiones  bien  diversas  y  aun  contradic- 
torias, L.  Brun  (**),  W.  Michaelis  (M)  y  A.  Fridrichsen  (-fí). 
En  nuestro  estudio  del  problema  tenemos  especialmente  pre- 
sentes estas  últimas  modalidades  de  la  crítica. 

II  — ESTUDIO  DE  LA  TRADICION  PRIMERA 
EN  LA  LITERATURA  APOSTOLICA 

Aunque  rebasa  los  límites  de  nuestro  estudio,  ceñido  a  los 
relatos  de  la  Ascensión  en  el  N.  T.,  no  estará  de  más  recoger 
aquí  brevemente  los  textos  principales  de  la  primera  tradi- 
ción apostólica  referentes  a  la  Ascensión.  Se  dice,  veremos 
con  qué  exactitud,  que  ese  anillo  primero  de  la  tradición 
desconoce  el  misterio,  y  que  hay  que  acudir  a  la  glosa  poste- 
rior de  Le.  24,  51,  y  al  relato  desarrollado  de  Act.  1,  4-14, 
para  dar  con  los  pasos  evolutivos  de  la  leyenda. 

Io  —  La  Ascensión  en  S.  Pedro  y  en  S.  Pablo 

No  son  pocos  los  textos  apostólicos,  en  particular  de  Pedro 
y  Pablo,  que  hacen  eco  a  los  relatos  de  la  Ascensión  en  el  N.  T. 


(28)    Studien  sur  Apostelgenchichte ,  TQ,  LXXVII  (1895)  50-95. 

(24)  Die  Auferstehung  Christl  in  der  urchristlichen  Überlieferung ,  Oslo 
(1925)  74-97. 

(25)  Zur  Überlieferung  der  Himmelfahrtsgeschichte,  pp.  101-109. 

(26)  Die  Himmelfahrt  bei  Lukas,  TB,  VI  (1927)  337-341. 
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EN  LAS  CARTAS  DE  SAN  PABLO  Y  SAN  PEDRO 


Act.  1,  22:  'Attó  tou  pa-rTTÍo^aToc;  'Icoávvou  scoq  xfjc;  f]u.épac; 
f|q  ávsXr][a(])9r]  ácp'  r]u.cov. 

Act.  2,  34:  Jf\  be^ia  oCv  tou  GeoG  úipcoGslc;  Tr¡v  te  é-rrayyEXíav 
tou  TTveú^aToq  tou  áyíou  Xa|3á>v  itapá  tou  ira- 
Tpóc  é£ÉxE£v  touto  6  óu.£Í<;  Kal  Paettete  Kai 
ockoúete.  ou  yáp  Aaulb  ávépr)  elq  rouq  oópa- 
voúq,  XÉysi  5é  aÚTÓc/  eIttev  Kúpioq  t<5  Kupícp 
U.OU.  KÓGOU  £K  5e£iqv  U.OU,  Ecoq  áv  6¿o  TOÚq 
éxQpoúc;  oou  úttottóSiov  t<5v  irobcov  oou. 

Act.  3.  21:  "Ov  oeí  oópavóv  u.ev  5éc;aa6ai  a/pi  xpóvcov  á-rro- 
KaxaoTáoEcoc;  tcccvtgov. 

Act.  7,  56:       'Iboü  GEcopcó  touc,  oupavoüc;  5ir)voiyu.Évouc;  Kal  tóv 

UÍÓV  TOU  dvGpÓTCOU  EK  Ss^lCOV  ÉOTCOTa  TOU  0EOU. 

I  Thess.  1,  10:  Kai  ávauévEiv,  tóv  uióv  auTou  ek  tóv  oópavcov, 

OV  f]y£ipEV  EK  TCOV  VEKpfJV. 

I  Thess.  4,  16:  'Oti  aÜTÓc,  ó  Kúpioq  év  K£AEÚo|aaTi.,  év  cpcoví)  áp- 
XayyÉXou  K.al  év  aáXiTiyyi  0eou  KaTa(3r]0£Tai 

dn'  oupavoG. 

I  Cor.  1,  7:      'Attekoexo^évouc;  tÍ)v  á-rroKáXuipiv  tou  Kupíou  f|u.cóv 

'lT]OOU  XpiOTOU. 

Rom.  8,  34:  Xpiaxóc;  'Ir)ooGc,  ó  ámoGavóv,  m5XXov  5e  éyspGEÍq, 
6c  Kal  eotiv  ev  5££,ia  toG  ©eoG,  oc  Kai  év- 

TUy^áVEl  ÚTTEp  f|U.OV. 

Phil.  3,  20:  eHu.¿ov  yáp  tó  TtoXÍTEUjia  ev  oópavoíc;  <!mápx£i,  it, 
o5  Kal  ocoTfjpa  áTT£K5£xóu.£Ga  Kúpiov  'IrjooGv 

XpiOTÓV. 

Eph.  1,  20-22:  Kal  KaGíoaq  év  &ec;iS  aÓToG  ev  toic;  é-rroupavíoic, 
ÚTtEpávco  iráo-qq  dcpxfjc;  Kal  é^ouoíac;  Kal  Suvá- 
[íegoc  Kal  KupiÓTr|Toq  Kai  uavTÓc;  óvóu-aToc,. 

Eph.  4.  10:  'O  ávapáq  ÓTTEpávco  TtávTcov  tcjv  oópavcov,  iva  TrXr)- 
póor)  Ta  irávTa. 

Eph.  6,  9:  Ei5ÓT£<;  oti  Kai  aÓTÓov  Kal  ú^icov  ó  Kúpióc;  eotiv  ev 
oópavoíc;. 

Col.  3,  1:  Ta  ávco  ^telte,  o5  ó  XpioTÓq  eotiv  év  5e^i5  toG 
GeoG  KaGr|u.£voq. 

I  Tim.  3,  16:  "Oc;  écf>av£pcó6r]  év  oapKÍ,  ébiKaicóGr)  év  TTV£Úu.aTi, 
cbcpGr)  áyyéXoiq,  éKr)púxGr)  év  e'Gveoiv,  émoTEÚGr) 
év  kóo[ío,  áv£Xrm<))Gr|  év  5ó£,r| . 

Heb.  1,  3:         'EkóGioev  év  b£c;ia  Trjc;  u.EyaXcoaúvr|c;  év  óipr]XoTq. 

Heb.  4,  14:  "Exovtec;  oCv  ápxi£péa  u.éyav  5i£Xr]XuGÓTa  Toóq 
oópavoúc;,  '  Ir]ooGv  tóv  uióv  toG  ©eoG. 
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Heb.  6.  19-20:  "Hv  6q  áyKupav  ÉxopEv  Tfjc;  i^ux^c;  áoípa^fj  re  Kai 
(ÜEfiaíav  Kai  eto£pxo[iévr|v  tic;  tó  éocÓTEpov  toü 
KaTaTtETáa^iaxoq,  óttou  irpó5po[ioq  ÚTiép  r||i£>v 
EÍcrfiX9ev  'ItjooGc;,  Kaxá  tt)v  tó£iv  MeXxioeóek 
óp/ieptuc;  yEvópsvoc;  eíc;  tóv  aicova. 

Heb.  7,  2G:  ToioGtoc;  yáp  f|üív  Kai  ETipeTtcv  áp/iEpEÓc;...  Kai 
útjjT]>.ÓTEpoc;  tcov  oúpavcov  y£vó[i£vo<;. 

Heb.  S.  1:  "Oc,  ¿kóOioev  áv  &e£i<5  toü  9póvou  xfjq  pEyaXcooú- 
vrjc;  iv  toíq  oúpavoíc,. 

Heb.  9,  24:  Oú  yáp  eíc;  x^poTCOÍnja  eíot¡X9£v  ócyia  XpiaTÓc;, 
ávTÍTUTTOt  tcjv  á>  r|9ivcov,  áXX'  eíc;  aúxóv  TÓV 
oúpavóv,  vGv  é|i({>avio9fjvai  tco  irpoocÓTrcp  xoG 
©EoG  úiiÉp  fyicov. 

Heb.  10.  12-14:  Eíc;  tó  óirjvEKEc;  ekóBioev  év  óe£,icc  toG  GeoG,  tó 
Xomóv  éKÓExó^iEVOc;  gcoc;  te9cooiv  oí  éx9poí 
aútoG  úttoitó&iov  tcov  ttoócóv  aÚToG. 

Heb.  12.  2:       'Ev  óe£,i<5  te  toG  9póvou  toG  ©eoG  kekó9ikev. 

I  Pet.  3,  22:  "Oc;  éoriv  év  &EÉ,ia  0eoG.  -rropEu9EÍc;  eíc;  oúpavóv, 
ú-rroTcxyévTcov  aÚTcp  áyyéXcov  Kai  é£,ouoicov  Kai 
5uvá(iEcov. 

I  Ioh.  2,  1:  Kai  éáv  tic;  ápápTi],  TtapáKXr|TOv  ExopEv  -rrpóc.  tóv 
itaTÉpa,  'IrjooGv  XptOTÓv  ¿ÍKaiov. 

Nótense  hasta  tres  fórmulas  descriptivas  diferentes  de  la 
Ascensión  corporal  de  Jesús  a  los  cielos  en  S.  Pedro : 

1)  áv£XT!)(iCD9r|  áq>'  n,pcov. 

2)  avépr)  eíc;  toúc;  oúpavoúc,. 

3)  ttopeu9eíc;  eíc;  oúpavóv. 

Otras  seis  igualmente  descriptivas  de  la  Ascensión  cor- 
poral, en  S.  Pablo : 


1)  áv£Xr|(i<|>9r]  ¿v  óó£,r|. 

2)  ó  áva|3ác;  úiTEpávco  -rrávTcov  tcov  oú  paveo  v. 

3)  ó  Kúpióq  éoTiv  év  oúpavoíc;. 

4)  5i£Xt]Xu9ÓTa  toúc;  oúpavoúc;,  'lr)ooGv. 

5)  EÍof)X9£v  eíc;  oútóv  tóv  oúpavóv. 

6)  út|^XÓTEpoq  tcov  oúpavcov  yEvópEvoq. 

La  primera  de  las  dos  fórmulas  comunes  a  S.  Pedro  y  a 
S.  Pablo,  áveXr|fi<|>6r),  es  el  término  consagrado  para  la  Ascen- 
sión corporal  de  Elias  y  de  Enoch  en  la  versión  griega  de  los 
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LXX,  4  Reg.  2,  9.  10.  11;  I  Mach.  2,  58;  Sir.  48,  9;  49,  14; 
y  para  la  del  Señor  hasta  cinco  veces  en  el  N.  T. :  Act.  1,  2. 
11.  22;  I  Tim.  3,  16;  Me.  16,  19. 

La  segunda,  asimismo  común,  ccvépYi  síc,  touc;  oópavoúq  — 
ó  devánete;  ÓTTEpávco  ttccvtgov  tcov  oupavcov,  la  repite  también 
S.  Juan  en  su  evangelio,  6,  62;  20,  27;  y  pasó  a  ser  la  fórmula 
consagrada  de  la  Ascensión  del  Señor  en  el  Símbolo  Apostó- 
lico de  la  Fe. 

Por  otra  parte,  iropeuGeic;  eiq  oópccvóv,  I  Pet.  3,  20,  es  la 
misma  fórmula  descriptiva  de  la  Ascensión  corporal  y  visible 
empleada  dos  veces  en  su  segundo  relato  por  S.  Lucas,  Act.  1, 
10.  11.  Es  decir,  que  S.  Pedro  y  S.  Pablo  en  sus  alusiones  al 
misterio  tienen  la  misma  concepción  del  autor  de  los  Hechos, 
y  que  de  las  dos  expresiones  más  realistas  de  éste,  devec- 
Xrj^KpGsÍQ,  Act.  1,  11,  y  iropsuó^iEvov  síq  tóv  oüpocvóv,  Act.  1, 
10.  11,  la  primera  les  es  común  a  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  la 
segunda  ha  pasado  asimismo  al  príncipe  de  los  Apóstoles. 

Las  fórmulas  de  la  Carta  a  los  Hebreos  son  demasiado 
expresivas  en  el  sentido  de  una  Ascensión  corporal  y  visible, 
ni  necesitan  especial  comentario. 

Y  habría  que  notar  todavía  sobre  la  fórmula  más  corriente 
en  S.  Pablo,  de  la  entronización  de  Jesús  a  la  diestra  de  Dios 
en  los  cielos,  que  se  nos  ha  querido  presentar  como  sinónimo 
de  resurrección,  que  S.  Pablo  distingue  perfectamente  entre 
la  Resurrección  y  la  Ascensión  o  sesión  consiguiente  a  la  dies- 
tra de  Dios,  en  Rom.  8,  34 :  ó  cmoGocvcóv  —  u.6cA.Á.ov  bi  sysp- 
Oeíc;  —  oq  koú  ácmv  áv  5á£ia  tou  Gsou.  Como  la  distinción 
no  es  dudosa  entre  la  muerte  y  la  Resurrección  en  el  primero 
y  segundo  miembro  de  la  frase,  tampoco  lo  es  entre  la  Resu- 
rrección y  la  sesión  a  la  diestra  de  Dios  en  el  segundo  y  ter- 
cero; y  esta  distinción  se  acentúa  aquí  además  por  el  cambio 
de  tiempo  en  los  dos  verbos  empleados  por  S.  Pablo  (del  aoris- 
to éyEpOsíc;,  como  de  hecho  ya  pasado,  al  presente  oq  Kod 
áoxLV  év  5e£,ia  tou  Qeoü)  y  por  el  enlace  mismo  de  introduc- 
ción oq  kocí,  que  anuncia  un  hecho  o  estadio  distinto  del  pri- 
mero. 

Y  hacia  ese  cielo,  adonde  ha  penetrado  Jesús  para  sen- 
tarse a  la  diestra  de  su  Padre,  están  orientadas  todas  las 
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almas  en  la  Iglesia  primitiva ;  todas  pueden  repetir  con  S.  Pa- 
blo, Phil.  1,  23:  xf]v  éTuGuuíav  £X"v  eic,  tó  ávaXGoai  kcu  ouv 
Xpioto  eTvai.  De  ese  cielo  esperan  la  revelación  gloriosa  de 
su  Señor,  I  Thess.,  1,  10;  4,  16;  I  Cor.  1,  7;  Phil.  3,  20.  Y  la 
última  página  del  N.  T.  se  cerrará  con  este  grito,  que  es  toda 
el  alma  cristiana  suspirando  por  ese  retorno,  al  fin  de  la  edad 
apostólica,  Apoc.  22,  20:  "  Epxou,  Kúpis  Mr]aoG,  ¡ven,  Señor 
Jesús! 

El  Símbolo  Apostólico,  en  su  forma  más  antigua,  afirma 
igualmente  junto  a  la  Resurrección  la  Ascensión  de  Cristo, 
y  hay  que  reconocer  que  ambos  misterios,  como  dice  el  P.  Le- 
breton,  están  tan  íntimamente  ligados  entre  sí  dentro  de  la 
literatura  bíblica  y  la  cristiana,  que  no  cabe  rechazar  el  uno 
sin  renunciar  al  otro  (-7). 

La  Ascensión  era,  por  otra  parte,  una  consecuencia  de  la 
Resurrección  de  Cristo;  una  vez  resucitado,  Jesús  no  podía 
volver  a  ser  presa  de  la  muerte,  Rom.  6,  9;  debía,  pues,  subir 
al  cielo  (2R). 


(27)  "Le  symbole  des  apotres,  sous  sa  forme  la  plus  ancienne,  affirme 
¡'ascensión  comme  la  résurrecUon.  et  Ton  doit  reconnaltre  que  les  deux 
mystéres  sont  si  étroitement  liés  l'un  a  l'autre  dans  la  littérature  biblique 
et  dans  la  foi  chréUenne.  que  l'on  ne  peut  rejeter  l'un  sans  l'autre".  La 
Vie  et  l'Enseignement  de  J-Ch.  N-S.,  II.  p.  465. 

(28)  Como  arguye  Godet :  "En  tout  cas,  une  fois  la  résurrecUon  supposée 
réelle,  la  questlon  est  de  savoir  comment  Jésus  a  qultté  la  terre.  A  la  sour- 
dlne,  sans  mot  diré?  Un  beau  jour,  sans  avertissement  quelconque,  11  aurait 
cessé  de  reparaltre?  Ce  mode  de  faire  est-11  compatible  avec  son  tendré 
amour  par  les  slens?  Ou  bien,  selon  M.  de  Bunsen.  son  corps  épuisé  par 
le  supréme  effort  que  >ui  avalt  causé  sa  résurrecUon  (Jésus  aurait  été 
lul-méme,  par  l'energie  de  sa  volonté.  l'auteur  de  ce  falt,  selon  cet  écrivain^ 
aurait  succombé  dans  une  course  missionnaire  en  Phénicie,  oü  il  allait 
chercher  des  croyants  parmi  les  palens ;  et  mort  la  ignoré,  Jésus  aurait 
été  inhumé  de  méme !  Mais,  dans  ce  cas,  son  corps  ressuscité  n'aurait 
différé  en  rien  du  corps  qu'il  avait  eu  pendant  sa  vie;  et  comment  expliquer 
tous  les  réclts  d'oü  il  résulte  qu'entre  sa  résurrecUon  et  son  ascensión  ce 
corps  était  déja  dans  des  conditions  particulléres  et  en  volé  de  glorificatíon" 
La  réalité  d'un  fait  du  genre  de  celui  que  rapporte  Luc  dans  son  récit  de 
l'ascension,  est  done  indubitable",  ¿tomraenfaire  sur  l'Évangile  de  Saint  Luc'. 
II,  París  (1872)  466.  Igualmente  escribía  un  decenio  después  otro  autor 
protestante  francés  E.  de  Pressensé :  "L' Ascensión  racontée  par  Luc  est 
supposée  par  tous  les  écrivains  sacrés,  car  aucun  d'eux  ne  donne  á  penser 
que  le  Ressuscité  ait  pu  mourir  une  seconde  fois,  ce  qui  est  la  seule  alterna- 
tive  possible  en  dehors  du  fait  mystérieux  garanti  par  la  tradition  évan- 
gélique.  La  glorificatíon  de  Jésus  date  du  Jour  oü  11  est  sorti  du  tombeau  ; 
son  corps  n'a  rien  de  fantastique,  il  a  conservé  sa  réalité,  puisqu'il  est  tan- 
gible et  qu'il  prend  de  la  nourriture,  mais  11  n'en  a  pas  moins  revétu  des 
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2o  —  La  tradición  de  S.  Marcos,  S.  Mateo  y  S.  Juan 

Se  ha  dicho  que  el  final  auténtico  de  Marcos  representa- 
ría, juntamente  con  S.  Pablo,  el  primer  estadio  de  la  tradi- 
ción primitiva,  sin  noción  alguna  del  misterio.  Y  completando 
este  aspecto,  se  ha  insistido  en  el  silencio  de  los  evangelistas, 
en  especial  de  los  dos  testigos  del  misterio,  Juan  y  Mateo, 
cuando  se  hubiera  prestado  tanto  el  cuadro  como  remate 
triunfal  de  la  vida  de  Cristo. 

La  objeción  pudo  impresionar  en  los  orígenes  de  la  crítica 
y  durante  una  buena  parte  del  siglo  xix,  cuando  no  se  habían 
estudiado  aún  bastante  los  métodos  literarios  de  nuestros 
evangelistas ;  hoy  día  ha  perdido  no  poco  de  su  aparente  fuerza 
primera. 

Y,  ante  todo,  hay  que  hacer  una  salvedad  respecto  del 
tercer  evangelio.  Nadie  podrá  negar,  al  menos  en  justicia, 
que  Lucas  cerró  la  primera  parte  de  su  obra  histórica  con  el 
relato  de  la  Ascensión  de  Jesús  al  cielo.  Aun  en  la  hipótesis, 
del  todo  improbable,  de  que  la  fórmula  descriptiva  más  explí- 
cita de  Le.  24,  51:  xcd  ávEcpápEXo  ele,  tóv  oupocvóv,  procediera 
de  una  mano  posterior,  ese  cuadro  final  del  tercer  evangelio 
no  tiene  otra  explicación  posible  que  la  de  una  Ascensión 
corporal  de  Jesús  al  cielo.  Y  este  término  de  su  primer  libro, 
interpretado  incontestablemente  en  ese  sentido  por  su  propio 
autor  al  principio  del  segundo,  Act.  1,  2,  viene  presagiado  ya 
probablemente,  al  iniciar  el  relato  del  viaje  a  Jerusalén  en 
Le.  9,  51:  'EyévExo  be  ¿v  tq  au|rn:Á.r|pouo-0ca  xócq  r^épac,  xfjq 
ávaÁ.ri^ip£Gú<;  auxoü  kcü  aúxóc,  xó  TrpóocoTtov  áaxTÍpiosv  xou 
TcopEÚeaBca  ele,  cl£pouaccÁ.r|[a. 

Y  no  contento  con  su  primer  relato,  Lucas  vuelve  a  dar- 
nos un  segundo  más  detallado,  como  introducción  la  más 


propriétás  nouvelles  qui  le  distinguent  de  son  premier  état...  II  faut  main- 
tenant  qu'il  retrouve  toute  la  gloire  qui  lui  appartient,  et  dans  oette  gloire 
les  divins  attributs  qui  lui  permettent  de  gouverner  son  Eglise  et  de  se 
donner  par  son  Esprit  a.  chaqué  áme  croyante  pour  la  nourrir  de  sa  vie. 
L' Ascensión  est  le  couronnement  de  son  oeuvre ;  son  élévation  définitive 
est  aussi  nécessaire  que  .son  premier  abaissement",  Jésus-Christ.  Paris 
(1884)  667-668. 
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apropiada  de  la  historia  de  la  Iglesia,  y  que  explica  los  efectos 
del  Espíritu  Santo  en  Pentecostés,  porque  subiendo  Cristo  a 
las  alturas,  como  escribe  S.  Pablo,  Eph.  4,  8-11,  reparte  ya 
sus  dones  entre  los  hombres,  y  desde  lo  más  alto  de  los  cielos 
empieza  ya  a  llenarlo  todo. 

No  es  igualmente  claro  que  poseamos  un  relato  auténtico 
de  la  Ascensión  en  S.  Marcos,  aunque  son  muchos  y  muy  auto- 
rizados los  críticos,  tanto  del  campo  católico  como  protestante, 
que  defienden  la  autenticidad  del  apéndice  final  de  Me.  16,  9-20, 
y  del  relato  sumario  de  la  Ascensión,  en  él  contenido,  por  lo 
tanto.  Pero  aun  en  el  caso  contrario,  corre  ya  a  fines  del  siglo  i 
o  principios  del  n  por  lo  menos,  como  parte  integrante  del 
segundo  evangelio. 

Este  final  de  Marcos  resulta  sobremanera  instructivo  para 
el  estudio  de  los  métodos  histórico-literarios  de  los  evangelis- 
tas, en  esta  parte  de  sus  relatos  de  las  apariciones  del  Resu- 
citado, sobre  todo.  Observó  ya  certeramente  Godet  que  la  crí- 
tica se  movía  sobre  terreno  falso,  al  dar  por  supuesto  que 
los  evangelistas  dijeron  cuanto  supieron  y  pudieron  sobre  el 
período  de  los  40  días.  Junto  a  la  tradición  oral  extendida  y 
viviente  en  la  Iglesia,  podía  moverse  con  cierta  libertad  de 
movimientos  la  historiografía  evangélica,  lejos  de  esos  escrú- 
pulos y  procedimientos  angustiosos  que  le  atribuyen  los  crí- 
ticos; no  se  le  daba  nada  de  incluir  en  la  narración  una  apa- 
rición más  o  menos,  y  se  formaba  ese  último  cuadro  de  la 
vida  terrestre  de  Jesús  según  las  conveniencias  y  el  fin  propio 
de  cada  evangelista.  Lo  esencial  para  ellos  era  la  afirmación 
de  la  Resurrección  misma  de  Jesús:  el  contraste  entre  la 
lista  detallada,  oficial,  de  S.  Pablo  en  I  Cor.  15,  5-9,  y  cada 
uno  de  nuestros  cuatro  relatos  evangélicos  lo  prueba  hasta 
la  evidencia.  Parécenos  en  particular  una  grande  inconsecuen- 
cia dudar  de  la  Ascensión,  como  lo  hace  Meyer,  a  causa  del 
silencio  guardado  sobre  ella  por  S.  Mateo,  y  no  extender  la 
misma  duda  al  resto  de  las  apariciones  que  tuvieron  lugar 
en  Judea,  igualmente  silenciadas  por  el  evangelista  (-9). 

El  final  así  llamado  auténtico  de  S.  Marcos  es  una  confir- 


(29)    Godétt,  Commeutaire  sur  l'Évumiile  de  St.  Luc*.  II,  p.  465. 
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mación  relevante  de  lo  que  llevamos  dicho :  de  atenernos  a  lo 
que  quedó  estampado  en  él,  habríamos  de  deducir  que  el  intér- 
prete y  compañero  de  Pedro  no  conoció  ninguna  de  las  apa- 
riciones del  Resucitado,  pues  no  cuenta  ninguna,  limitándose 
al  anuncio  de  la  Resurrección  en  labios  del  ángel.  Y,  sin  em- 
bargo, nadie  podrá  afirmar,  no  ya  con  razón,  pero  ni  siquiera 
con  visos  de  probabilidad,  que  Marcos,  el  intérprete  de  Pedro, 
según  Papías,  las  desconoce  (30). 

En  efecto,  el  príncipe  de  los  Apóstoles,  cuyas  catequesis 
romanas  reproduce  él  según  el  testimonio  de  Clemente  de  Ale- 
jandría conocía  esas  apariciones  como  ninguno;  él  mis- 
mo había  sido  testigo  excepcional  y  único  de  una  de  ellas  en 
la  serie  de  las  apariciones  personales,  además  de  haberse 
hallado  presente  a  las  más  de  las  apariciones  colectivas :  era, 
pues,  la  fuente  de  información  histórica  más  rica  y  autorizada 
en  la  materia,  y  a  la  que,  en  último  lugar,  debemos  la  lista 
más  completa  que  conservamos  de  las  apariciones  del  Resu- 
citado, I  Cor.  15,  5-9.  Pablo  comunicó  en  los  primeros  días  a 
la  Iglesia  de  Corinto  lo  que  él  a  su  vez  había  recibido  de  otros, 
I  Cor.  15,  3 :  TtocpáScDKOc  yáp  ú^uv  év  upcóroic;,  ó  kocI  -rrapéXa- 
(3ov.  Y  si  se  busca  la  fuente  donde  el  Apóstol  fué  a  beber  esa 
tradición,  hay  que  ir  a  parar  a  la  Iglesia  de  Jerusalén,  adonde 
se  dirigió  el  convertido  de  Damasco  hacia  el  38  ó  39  de  nues- 
tra era,  es  decir,  ocho  o  nueve  años  después  de  la  Ascensión 
misma  de  Cristo.  En  esas  condiciones,  imposible  que  el  dis- 
cípulo e  intérprete  de  Pedro,  discípulo  a  la  vez  y  compañero 
de  Pablo,  desconociera  la  enseñanza  de  sus  maestros  (?,~). 


(30)    Eusebio,  Hist.  Ecles.,  III,  39  (CB,  II,  290;  PG,  XX,  300). 

Í3i)    Euseeio,  Hist.  Ecles.,  IV,  14  (CB,  III,  197:  PG,  XX,  552). 

(32)  En  efecto,  no  sólo  en  los  comienzos  del  primer  viaje  apostólico, 
Act.  13,  5,  acompaña  a  Pablo,  aunque  para  abandonarle  luego  en  Perges 
de  Panfilia  volviéndose  a  su  casa  de  Jerusalén,  sino  que  reaparece  de  nuevo 
a  su  lado,  durante  su  primera  cautividad  romana,  citado  por  el  Apóstol, 
juntamente  con  Aristarco  y  Jesús,  por  sobrenombre  el  Justo,  en  el  número 
de  sus  actuales  cooperadores  en  la  obra  del  Reino  de  Dios,  y  su  consuelo  en 
el  Señor,  Col.  4,  10-12:  "Os  saluda  Aristarco,  mi  compañero  en  la  prisión,  y 
Marcos,  primo  de  Bernabé...,  os  saluda  también  Jesús,  por  sobrenombre 
Justo...;  todos  ellos  han  sido  mis  cooperadores  en  el  reino  de  Dios,  y  me 
lian  servido  de  consuelo."  Y  en  su  carta  a  Filemón,  de  nuevo,  23-24:  "Te 
saluda  Epafras,  preso  conmigo  por  amor  de  Jesucristo,  con  Marcos,  Aris- 
tarco. Demás  y  Lucas,  mis  colaboradores." 
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Más,  ese  mismo  final  las  supone  conocidas,  no  sólo  del  evan- 
gelista, sino  aun  de  sus  lectores,  al  anunciarlas  en  su  mensaje 
el  ángel,  y  en  relación  precisamente  con  Pedro,  las  aparicio- 
nes del  Resucitado  en  Galilea,  Me.  16,  7 :  dcXXoc  ÓTTcVysxe  xoíc, 
uaGrjxaíq  aúxoG  kocI  xco  lléxpcp  6xi  TcpoáyEi  úuac;  eíc,  xfjv 
raXiXaíav'  skei  aúxóv  ótyeoBe,  Ka9cbc,  eIhev  v\xlv. 

Algo  parecido  ocurre  con  S.  Mateo.  Anunciada  la  Resu- 
rrección por  el  ángel  la  mañana  del  domingo,  el  autor  se 
limita  a  dos  apariciones:  la  primera,  sumarísima,  a  las  piado- 
sas mujeres  a  su  regreso  del  sepulcro,  y  la  segunda,  solemne, 
a  los  Once  sobre  la  montaña  de  Galilea,  bien  entrado  el  perío- 
do pascual.  Le  basta  con  esos  dos  relatos  para  fundar  la  fe 
de  la  Resurrección  de  Cristo:  es  el  término  natural,  al  que 
converge  todo  su  relato.  Podrán  añadirse  más  o  menos  esce- 
nas de  apariciones,  pero  ninguna  es  necesaria.  La  Ascensión, 
que  es  una  de  ellas,  la  última  en  la  serie,  se  pasa  por  alto; 
y  no  porque  se  trate  de  una  tradición  formada  después  de  la 
composición  del  primer  evangelio,  sino  porque  éste  tiene  su 
coronamiento  natural  en  la  Resurrección  de  Cristo,  con  ella 
puede  decirse  terminada  la  obra  de  Jesús  sobre  la  tierra.  Por 
otra  parte,  entre  las  diversas  apariciones  escogió  como  final  el 
evangelista  una,  que  especialmente  se  adaptaba  al  plan  pro- 
puesto. El  programa  mesiánico,  esbozado  ya  desde  las  prime- 
ras palabras  de  su  libro,  Mt.  1,  1:  Bí^Xoc,  yevéoscoc,  'IncoO 
XpioxoG  uíou  Accui5  uíou  'APpaá^i,  tocaba  su  meta  sobre  la 
montaña  de  Galilea.  Era  el  día  decisivo  para  el  estableci- 
miento del  reino  de  Dios — el  grande  pensamiento  de  S.  Ma- 
teo— .  y  una  vez  proclamada  por  él  la  elevación  de  Jesús  a  la 
soberanía  universal  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  podía  dejar  des- 
cansar su  pluma  (M). 


(33)  Como  escribe  Godet :  "Si  le  jour  de  l'ascension  était  le  plus  important 
au  point  de  vue  du  développement  personnel  de  Jesús  (Luc),  le  jour  de 
l'apparition  sur  la  niontagne  présentalt  l'accomplissement  du  programme 
messianique,  esquissé  I,  1:  Jésu.i,  le  Chrlst .  fils  de  David,  fili  d'Abraham. 
C'était  le  jour  décislf  pour  i'établissement  du  régne  de  Dieu  qul  est  la 
grande  pensée  de  Matthieu  ,  Commentaire  sur  l'Évangtte  de  saint  Imc, 
II,  465.  "L'Evanjíile  do  Matthieu  tendant  surtout  á  faire  ressorür  le  ca- 
raetére  messianique  de  Jésus,  aprés  avoir  commencé  par  la  démonatration 
de  son  origine  davirlique.  devait  aboutir  a  la  proclamation  de  son  élévation 
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"desde  ahora  veréis  al  hijo  del  hombre" 


Cree  Mangenot  hallar  una  alusión  cierta  al  misterio  de 
la  Ascensión  en  Mt.  26,  64,  y  Mt.  14,  62 :  "En  la  respuesta  de 
Jesús  a  Caifas,  que  le  preguntaba  si  era  el  Mesías,  S.  Ma- 
teo, XXVI,  64,  añade  a  la  afirmación  expresa  de  la  Mesiani- 
dad  una  confirmación  sacada,  del  porvenir,  juntamente  con 
S.  Marcos,  XIV,  62.  Por  precaria  y  humillante  que  sea  su 
situación  actual,  Jesús  es  el  Mesías,  y  los  que  ahora  le  pre- 
guntan, tendrán  la  prueba  de  su  Mesianidad  cuando  aparecerá 
su  gloria,  cuando  le  verán  sentado  a  la  diestra  del  Padre  y 
viniendo  sobre  las  nubes  del  cielo.  Debía,  pues,  entrar  Jesús 
después  de  su  resurrección  en  la  gloria  del  cielo,  y  sus  enemi- 
gos serán  testigos  de  ella  el  día  de  su  parusía ;  entretanto,  se- 
guiría sentado  a  la  diestra  de  Dios"  (  :u). 

Se  hace  difícil,  con  todo,  ver  ahí  una  alusión  directa  a  la 
Ascensión  de  Cristo.  En  su  respuesta  al  sumo  sacerdote,  al 
afirmarse  el  Mesías  y  el  Hijo  de  Dios,  apela  Jesús  a  dos  textos, 
los  más  explícitos  del  A.  T. :  el  del  Ps.  110,  1,  y  el  de  Dan.  7, 
13-14.  "Además  de  la  reivindicación  de  estos  títulos,  existe  aquí 
un  último  aviso  a  sus  jueces,  observa  el  P.  Lebreton.  Parece 
entregado  a  sus  manos,  impotente  y  condenado  ya;  pero  aun 
esta  hora  de  las  tinieblas  es  para  él  la  aurora  del  día  triunfal. 
Bien  de  veces  hemos  notado  en  Juan  cómo  el  suplicio  de  Jesús 
debía  ser  al  mismo  tiempo  el  principio  de  su  exaltación  y  de 
su  gloria:  Cuando  fuere  levantado  de  la  tierra,  todo  lo  atraeré 
hacia  mí.  Hoy  mismo,  en  esta  hora  la  más  sombría  de  su  Pa- 
sión, repite  Jesús  su  afirmación  con  igual  seguridad:  Desde 
ahora  veréis  al  Hijo  del  hombre  sentado  a  la  diestra  de 
Dios"  (■-■>). 

No  hay  pasaje  del  A.  T.  al  que  se  aluda  más  veces  en  el 
Nuevo,  advierten  Strack  y  Billberbeck,  lo  mismo  se  trate 
1)  de  la  dignidad  del  Mesías,  Mt.  22,  41  ss.;  Me.  12,  35  ss.; 
Le.  20,  41  ss.;  que  2)  de  su  participación  en  el  poderío  univer- 
sal de  Dios,  Mt.  26,  64;  Me.  14.  62;  Le.  22,  69;  que  3)  de  su 


k  la  souveraineté  universelle",  Jntroduction  ati  Nouveaic  Testament,  II, 
562-563. 

(34)  La  Résurrection  de  Jéxus*,  París  (1910)  380. 

(35)  La  Vie  et  l'Evseif/nement  de  Jésiis-Christ,  II.  p.  382. 
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estado  de  gloria,  consiguiente  a  su  Ascensión  corporal  a  los 
cielos,  Act.  2,  34:  5,  31;  7,  55-56;  Rom.  8,  34;  Eph.  1,  20; 
Col.  3,  1;  I  Pet.  3,  22;  Heb.  1,  3;  8,  1;  10,  12-13;  12,  2  (3«). 

En  este  último  sentido  es  como  ha  penetrado  la  expresión 
en  el  antiguo  Símbolo  de  la  Fe;  pero  sería  acaso  difícil  cla- 
sificar en  él  el  uso  hecho  aquí  por  Cristo  del  Ps.  110,  1.  Parece 
más  bien  valerse  de  esa  imagen  para  dibujar  el  poderío  uni- 
versal y  supratcrreno,  en  el  que  va  a  entrar  con  su  muerte,  y 
cuya  investidura  será  su  Resurrección  próxima.  Es  el  mismo 
pensamiento  de  Mt.  28,  18:  "Me  ha  sido  dado  todo  poder  en 
el  cielo  y  en  la  tierra."  Y  de  Le.  24.  26:  "¿No  era  preciso  que 
el  Mesías  sufriera  todo  esto,  para  entrar  en  su  gloria?"  Y  de 
Phil.  2.  9-12:  "Por  eso  también  le  ha  elevado  Dios  soberana- 
mente y  le  ha  dado  el  nombre  sobre  todo  otro  nombre,  para 
que  al  nombre  de  Jesús  se  doble  toda  rodilla  en  los  cielos,  en 
la  tierra  y  en  los  infiernos,  y  confiese  toda  lengua,  para  gloria 
de  Dios  Padre,  que  Jesucristo  es  el  Señor"  (nT). 

En  su  vida  mortal,  más  de  una  vez  había  afirmado  Jesús 
que  todo  le  había  dado  el  Padre;  pero  nunca  hasta  ahora  había 
reclamado  tan  explícitamente  para  sí  su  señorío  supremo  so- 
bre el  mundo  todo.  Y  es  mediante  la  muerte  como  él  ha  con- 
quistado este  imperio,  como  ha  sido  en  su  Resurrección  cuan- 
do él  ha  recibido  su  investidura  (r;s). 

Y  como  sus  predecesores,  también  S.  Juan  hace  una  selec- 
ción de  las  apariciones  del  Resucitado,  sin  pretender  agotarlas 
todas.  Toh.  20,  30.  La  fe  en  la  Resurrección,  a  la  vez  que  en  la 
Divinidad  de  Cristo,  recibe  su  expresión  más  perfecta  de  labios 
de  Santo  Tomás:  ó  Kúpióc;  [xov  xcri  ó  Geóq  ^lou.  Nada  podía 


i  H l)  STRArK-IIilJ.KRBErK .  Der  110  P.vn/m  i»  der  altrabbinisrlien  Litteratur, 
Kommentar  zum  Neuen  Testament,  IV/1.  München  (19281  452. 

(»T)  Por  su  parte  observa  bien  el  P.  Holzrmeister  a  propósito  de  las  ex- 
pi  '  iones  &o£á^£O0on  y  Üll>o0o8ai  en  S.' Juan:  "Ebensowenig  müssen  die 
Aimdrücke  6o£á££o9oci  und  út^OÜoGai  von  einer  auf  einmal  erfolgten 
Erhohuntr  des  Herrn  verstanden  werden.  Die  Verherrlichunp  des  Herrn 
Hess  Grade  zu  und  konnte  damm  nach  und  nach  erfolpen :  nooh  wahrend 
des  irdisehen  Lebens  (Jo  11,  4:  12  .  23  .  27  f. :  13  31).  im  Tode  (Jo  17,  5).  in 
der  Auferstehiinp  (12,  16  vrI  Lk  24  ,  26).  bei  der  Auffahrt  (7.  39  verglichen 
mit  16,  7),  am  Pfinpstfest  (16,  14).  beim  Welt^ericht  (Hebr  2.  6-10)".  Der 
T(if¡  der  Himmelftthrt  des  Herrn.  59. 

(»•■)   La  víp  et  l'BnartgneméiU  de  Jéxu.v-Chri.st,  ir.  p.  461. 
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cerrar  mejor  la  obra  del  discípulo  amado  que  esta  profesión 
de  fe  en  Jesús,  el  Mesías  y  el  Hijo  de  Dios,  Ion.  20,  31.  No 
debió  de  entrar  en  sus  primeros  cálculos  el  relato  de  la  apa- 
rición junto  al  Lago:  el  capítulo  XXI  lo  añadió  el  anciano 
apóstol,  para  salir  al  paso  de  un  falso  rumor,  que  circulaba 
sobre  su  persona.  Corría,  en  efecto,  entre  los  fieles  de  Éfeso 
que  Juan  no  había  de  morir,  según  una  palabra  del  Señor. 
Y  creyó  deber  rectificar  esa  falsa  versión  el  evangelista. 

Y  observa  el  historiador  era  ésta  la  tercera  vez  que  Jesús 
se  manifestaba  en  aparición  colectiva  a  sus  Apóstoles- — habían 
precedido,  en  efecto,  otras  dos  a  los  Once  testigos  oficiales  de 
su  Resurrección,  Ioh.  20,  19-24,  y  26-31 — dando  indirecta- 
mente a  entender  que  tampoco  fué  ésta  su  última  aparición, 
sino  que  le  siguieron  otras,  en  particular  las  dos  grandes 
apariciones  de  la  montaña  de  Galilea,  y  la  del  Olívete  la 
tarde  de  la  Ascensión,  como  observa  Levesque  (39). 

Pero  si  pasa  por  alto  el  relato  de  esta  última,  clara  y  repe- 
tidamente la  anuncia,  subrayándola  como  ya  cumplida,  el  cuar- 
to evangelio.  A  los  que  "se  escandalizan  en  Cafarnaún  de  la 
promesa  de  la  Eucaristía,  propone  Jesús  como  algo  aún  más 
grande  y  difícil  de  creer,  en  la  serie  de  las  dos  revelaciones,  su 
Ascensión  corporal  y  visible  a  los  cielos,  Ioh.  6,  62:  Touxo 
ú^iac;  okccv5o:á.í££i  ;  éáv  o5v  GECopfjTE  tóv  uíóv  tou  dcvOpcó-rcou 
ccva(3aívovxa  ottou  fjv  tó  Tcpóxspov .  Esas  palabras  las  supone 
Juan  realizadas  por  el  mero  hecho  de  recordarlas  en  ese  mo- 
mento dramático  de  la  grande  crisis  y  defección  de  muchos 
de  sus  discípulos,  incluso  Judas  Iscariote,  uno  de  los  Doce, 
en  la  fe,  Ioh.  6,  66-71.  Algunos  críticos  pretendieron  desen- 
tenderse del  texto  interpretándolo  de  la  muerte  de  Jesús,  como 
principio  de  su  tránsito  a  la  esfera  celeste;  pero,  como  advier- 


(39)  "II  observe  en  effet  que  l'apparition  sur  la  rive  du  lac  fut  la  troi- 
siéme  (XXI,  14)  :  précédemment  il  en  avait  mentionné  deux  autres  (XX,  19 
et  XX,  26).  L'adverbe  dé  ja  dans  cette  remarque  donne  une  nuance  qui  n'est 
pas  á  négliger.  Ce  fut  dé  ja  la  troisiéme,  dit-il,  et  par  lá  11  déclare  indirecte- 
ment  que  ce  ne  fut  pas  la  derniére,  qu'il  y  en  eut  d'autres.  N'est-ce  pas 
une  allusion  aux  apparitions  qui  suivirent,  notamment  á  celle  de  la  mon- 
tagne  de  Galilée,  comme  á  celle  de  l'ascension  et  celles  qui  sont  rappelées 
en  général  ou  en  particulier  dans  I  Cor.  XV,  6-8  et  Act.  1,  3",  Nos  quatre 
Evangiles*,  205-206. 
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te  Bernard,  el  uso  constante  de  ávafkxíveiv  en  el  N.  T.,  no 
de  la  crucifixión  y  muerte  del  Señor,  sino  de  su  Ascensión 
corporal  a  los  cielos,  condena  desde  un  principio  una  tal  exé- 
gesis  (40). 

La  segunda  afirmación  es  aún  más  clara  y  apremiante  en 
labios  de  Jesús  resucitado  la  mañana  de  Pascua,  Ioh.  20,  17: 
Mr|  pou  óctttou,  oü-rrco  yáp  ctvapépViKcc  Ttpóc;  tóv  Traxépa. 
■nopEÚou  5é  Ttpóc,  toóc,  á5eX<poúq  ¡aou  «ai  eÍTté  ccótoÍc/  áva- 
Paívco  Ttpóc;  tóv  TTCcTÉpa  jaou  Kai  TtcxTépa  újióov  Kai  ©eóv  pou 
kocI  0£Óv  Ú[ícov.  El  mensaje  confiado  a  la  Magdalena  no  puede 
ser  más  terminante:  junto  con  su  Resurrección,  anuncia  a 
los  Once  su  próxima  subida  al  Padre. 

Y  es  de  notarse  esta  nueva  ilustración,  que  aquí  poseemos, 
de  los  métodos  histórico-literarios  seguidos  en  su  obra  por 
el  cuarto  evangelista,  al  introducir,  por  una  parte,  mediante 
una  doble  afirmación,  el  anuncio  explícito  del  hecho  prodigio- 
so, y  pasar  en  silencio,  por  otra  parte,  llegado  el  momento,  su 
relato;  son  los  mismos  procedimientos  bien  conocidos  en 
S.  Juan,  que  interpreta  anticipadamente,  para  no  volver  más 
a  ellos,  los  hechos  narrados  por  los  Sinópticos,  y  familiares 
a  todos  los  fieles  a  fines  del  siglo  i. 

Es  decir,  resumiendo,  que  de  los  cuatro  evangelistas: 

1)  S.  Lucas,  el  discípulo  y  compañero  de  Pablo,  nos  ha  dado 
hasta  dos  relatos  bien  detallados  de  la  Ascensión  corporal 
y  visible  de  Jesús  a  los  cielos,  Ix:.  24,  44-53;  Act.  1,  1-15; 

2)  que  S.  Marcos,  el  discípulo  e  intérprete  de  Pedro,  nos  dejó 
probablemente  otro  tercero,  Me.  16,  19;  3)  que  de  los  dos 
evangelistas  testigos  del  misterio,  sólo  S.  Mateo  lo  pasó  por 
alto,  sustituyendo  ese  cuadro  por  otro  igualmente  sugestivo  y 
grandioso,  y  más  en  consonancia  con  sus  preocupaciones  de 
la  implantación  del  reino  de  Dios,  el  de  la  aparición  sobre  la 
montaña  de  Galilea;  4)  que  S.  Juan  registró  hasta  dos  veces, 


(*o)  "Some  commentators,  e.  g.  Meyer  of  a  former  generation,  and 
Abbott  (Diaf.  22  Ilb).  take  <4va|3aív£iv  in  this  verse  aa  referring  to  the 
Death  of  Jaras,  aa  the  beginning  of  His  passage  from  the  earthly  to  the 
heavenly  sphere.  But  the  usage  of  the  verb  in  the  N.  T.  is  decisive  against 
this.  It  never  refera  to  the  Crucifixión,  but  to  the  Ascensión",  The  Go.vpeJ 
according  to  St.  John.  I,  Edinburgh  (1928)  217. 
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por  no  hablar  de  las  sugerencias,  por  otra  parte  bastante  cla- 
ras, de  la  última  cena,  la  verdad  histórica  del  hecho,  Ioh.  6,  62 ; 
20,  17,  completando  así,  como  otras  veces,  dentro  de  sus  mé- 
todos histórico-literarios,  los  relatos  de  los  Sinópticos. 

En  estas  condiciones  la  elección  no  es  dudosa  para  el  his- 
toriador del  Señor:  o  se  borra,  por  la  misma  razón  de  faltar- 
nos la  coincidencia  de  los  cuatro  evangelistas,  una  gran  parte 
de  nuestros  evangelios,  o  se  admite  el  hecho  histórico  de  la 
Ascensión  de  Jesús,  como  claramente  atestiguado  por  dos, 
probablemente  por  tres,  de  nuestros  cuatro  evangelistas. 
Y  hay  que  acentuar  aquí  lo  arbitrario  de  estos  procedimientos, 
por  los  que  se  hace  callar  a  los  testigos  que  afirman,  para  no 
escuchar  sino  a  los  que  callan  (41). 

m  —  ESTUDIO  DE  LA  TRADICION  LLAMADA  SEGUNDA 
Y  TERCERA  EN  S.  LUCAS 

Si  no  se  quiere  formar  un  juicio  parcial  de  las  cosas,  es 
preciso  estudiar  el  doble  relato  de  S.  Lucas  en  todo  su  con- 
junto :  no  basta,  como  hace  la  mayoría  de  los  críticos,  señalar 
exclusivamente  las  desemejanzas,  para  concluir  de  ellas  a  un 
estadio  evolutivo  posterior  de  la  tradición  cristiana  en  el 
segundo  relato;  sino  que  con  las  desemejanzas  hay  que  exa- 
minar juntamente  las  semejanzas,  tantas  en  número  y  tan 
importantes,  si  se  ha  de  lograr  la  visión  integral  de  conjunto, 
y  ellas  dan  muchas  veces  la  clave  para  la  explicación  de 
aquéllas. 

Io  —  Ausencia  de  toda  rectificación  en  la  introducción 
al  segundo  relato 

Y  lo  primero  que  se  impone  a  todo  lector  avisado,  al  en- 
trar en  el  estudio  de  esa  doble  página  y  en  el  proemio  mismo 


(41)  La  frase  es  de  Batiffol  a  propósito  de  los  relatos  de  la  Eucaristía: 
"Nous  ne  pouvons  vraiment  pas  ne  pas  souligner  ce  qu'a  d'arbitraire  le 
procédé  par  lequel  on  fait  taire  les  témoins  qui  affirment,  pour  n'écouter 
que  oeux  qui  ne  disent  rien",  L'Euchañstie  dans  le  Nouveau  Testament, 
¿tildes  d'Histoire  et  de  Thóoloyie  Po.iitive,  II',  Paris  (1906)  59. 
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transición  que  las  une,  es  que  no  tiene  reparo  ninguno  su 
autor  en  recordar  y  hacer,  por  decirlo  así,  nuevamente  suyo 
el  relato  final  del  evangelio,  Act.  1,  1-3:  "El  primer  libro  te 
escribí,  oh  Teófilo,  acerca  de  todo  cuanto  empezó  a  hacer  y 
enseñar  Jesús  hasta  el  día  en  que,  después  de  dar  órdenes  por 
el  Espíritu  Santo  a  los  Apóstoles  por  él  escogidos,  fué  recibido 
en  alto." 

En  esa  su  introducción  está  bien  lejos  S.  Lucas  de  abri- 
gar la  menor  idea  de  rectificación  respecto  de  su  relato  final 
del  evangelio:  al  contrario,  alude  francamente  a  él  como  a 
algo  en  que  nada  tiene  que  quitar,  aunque  tal  vez  sí  algo 
que  añadir,  para  completar  con  mayor  riqueza  de  informa- 
ción el  cuadro  ('-).  Un  autor  que  da  paso  por  primera  vez 
en  la  literatura  cristiana  a  una  leyenda  de  las  proporciones 
que  suponen  los  críticos,  tan  distinta  y  hasta  tan  contradicto- 
ria de  su  primera  versión,  estampada  al  final  del  evangelio, 
bien  se  hubiera  guardado  de  aludir  tan  ingenuamente  a  ella, 
y  más  con  fórmulas  que  implican  su  aprobación  explícita; 
y,  sin  embargo,  es  la  imposibilidad  psicológica  en  que  se  le 
coloca  a  S.  Lucas  con  esa  interpretación  de  las  cosas  (4rt). 


(*■■!)  Lo  notaron  ya  bien  de  Wette-Overbeck.  al  responder  a  los  que 
rfuponian  en  los  40  días  del  segundo  relato  una  corrección  del  primero  de 
parte  del  mismo  S.  Lucas,  Kurze  Erklarunt,  der  AposteU,c«chichtr .  Leipzig 
(1870)  8. 

(«)  Coinciden  igualmente  en  este  afán  de  crear  imposibilidades  psicoló- 
gicas en  el  autor  del  relato,  tanto  los  defensores  de  la  autenticidad  litera- 
ria de  esta  página,  como  sus  impugnadores.  Gercke,  que  hará  ver  ese  aspec- 
to inverosímil  de  sus  contrarios,  cae  en  la  misma  Inverosimilitud,  al  atribuir 
a  su  interpolador  anónimo  lo  que  aquellos  atribulan  a  S.  Lucas  •  "Ein  Inter- 
polator  schmuggelte  vielmehr  eine  Erzahlung  von  der  Hlmmelfahrt  ein  die 
der  des  Lucas  wie  den  Andeutungen  des  Paulus  widerspricht,  und  die  offen- 
bar  die  Erz/lhlung.  mit  der  das  Luc.-Ev.  schliesst,  berichtigen  sólito  •  veil- 
leicht  lehnte  sle  sich  deshalb  an  den  Wortlaut  des  Luc.-Ev.  an  Dabei  strich 
diesen  unbekannte  überarbeiter  des  &EÚT£poc;  AÓyoc,  die  Angabon  des  Lucas 
Uber  Inhalt.  Zweck  und  Quellengrundlage  seines  Buches,  und  das  mit 
Recht.  da  la  Folge  der  Uberarbeitung  diese  Angaben  nicht  mehr  stimmten- 
dagegen  liess  er  die  Widmung  an  Theophilos  und  die  gedrangte  Ubersicht 
Uber  den  TtpÜToq  Xóyoc,  stehen,  ohne  zu  bemerken,  dass  er  damit  eine 
selner  eigenen  InterpolaUon  wldersprechende  Ausserung  ais  Handhabe  einer 
spateren  Kritik  im  Texte  belless",  Der  ÓEÚTEpoc;  AÓyoc,  des  Lukas  und  dir 
AvottelgescMcMe.  pp.  390-301.  Y  para  acusar  más  esa  imposibilidad  psico- 
lógica, hasta  le  supone  al  interpolador  retocando  todavía  esos  dos  primeros 
versículos  mismos  :  "Aber  nicht  einmal  die  erste  Hálfte  der  Vorrede  scheint 
er  ganz  unangetastet  gelassen  zu  habón",  ibid.  p.  391.  Sólo  que  también  en 
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No  faltan  quienes,  como  Schleiermacher  (44)  y  Alberto  Ré- 
ville  (4r>),  hablan  de  rectificaciones,  si  no  explícitas  y  forma- 
les, porque  no  las  pueden  presentar,  sí  implícitas  y  virtuales, 
de  parte  de  S.  Lucas.  Pero  en  este  punto  les  asiste  toda  la 
razón  a  Gercke  (4(i)  y  a  Ed.  Meyer  (47)  cuando,  calificando 
de  obligada  y  pobre,  además  de  inverosímil,  esa  solución, 
creen  absolutamente  imposible  el  que  el  mismo  autor  del  ter- 
cer evangelio  haya  podido  presentar,  sin  rectificación  expresa, 
un  segundo  relato  tan  divergente  y  contradictorio  del  primero, 
y  menos  aún  con  una  nueva  recomendación  formal  y  positiva. 

Como  tampoco  faltan,  aun  en  nuestros  días,  quienes,  como 
W.  Michaelis,  defienden,  renovando  con  ello  interpretaciones 
antiguas  de  Bengel  y  de  Meyer,  que  en  el  final  del  tercer 
evangelio  no  se  trata  de  la  Ascensión,  sino  de  una  aparición 
ordinaria,  localizada  en  Betania  (4S),  y  que,  por  lo  mismo,  hol- 


su  hipótesis  el  supuesto  interpolador  dormía,  incurriendo  en  los  mismos 
inconvenientes  e  imposibilidades  en  que  le  hacía  incurrir  a  S.  Lucas  la 
hipótesis  de  sus  adversarios:  "Allein  dabei  müsste  er  (Lukas)  geschlafen 
haben,  wenn  er  dei  Unmoglichkeiten  und  Widersprüche  nicht  bemerkte. 
Oder  hatte  er  sie  etwa  nicht  bemerken  wollen?",  ibid.  p.  379. 

(44)  "Die  zweite  (Erzáhlung)  sieht  aus  wie  eine  Rektifikation  der 
ersten",  escribe  con  loable  recato  Schleiermacher,  Das  Leben  Jesu,  p.  499. 

(45)  Con  mayor  decisión  se  expresa  A.  Réville  :  "L'auteur  du  trosiéme 
évangile  s'est  rectifié  lui-méme  en  évaluant  dans  les  Actes  á  40  jours  la 
période  pendant  laquelle  ees  visions  se  succédérent",  Jésus  de  Nazareth,  II, 
p.  428. 

(46)  "Der  Verfasser  konnte,  meint  man,  mit  seiner  abweichenden  Doppel- 
erzáhlung  die  frühere  Darstellung  zu  berichtigen  beabsichtigt  haben.  Man 
traut  damit  dem  Evangelisten  zu,  dass  er  den  bereits  edierten  Exemplaren 
des  Evangeliums  ersetzt,  wohl  aber  durch  eine  concurriereriide  Darstellung 
seines  neuen  Werkes  in  den  Schatten  zu  stellen  versucht  habe,  und  das  ohne 
dieses  Sachverháltnis  mit  einem  Worte  anzudeuten.  Diese  Notherklárung 
ist  an  sich  unwahrscheinlich  genug,  sie  lásst  sich  aber  auch  vollstándig 
widerlegen  durch  Betrachtung  sowohl  der  Unklarheiten  der  AG.  und  der 
sachlichen  Widersprüche  der  AG.  miti  dem  Luc.-Ev.  wie  auch  der  for- 
mellen  Verknüpfung  beider  und  besonders  der  Einführung  der  Auferste- 
hungsgeschichte",  A.  Gercke,  Der  SsÚTepoq  Aóyoq  des  Lukas  un  die  Apostel- 
geschichte,  pp.  381-382. 

(47)  "Vergeblich  haben  theologische  Interpreten  darüber  hinwegzutáu- 
schen  gesucht  und  etwa  behauptet,  am  Schluss  des  Evangeliums  sei  von  der 
wirklichen  abschliessenden  Himmelfahrt  die  Rede,  oder  Lukas  berichtige 
hier  stillschweigend  seine  frühere  Darstellung  —  wenn  eine  derartige,  schon 
an  sich  hóchst  unwahrscheinliche  Annahme  richtig  wáre,  musste  er  sich 
ganz  anders  ausgedrückt  haben",  Ed.  MHver,  Ursprung  und  Anfange  des 
Christentums,  I,  p.  39. 

(48)  W.  Michaelis,  Zur  überüeferung  der  Himmelfahrtsgeschichte,  TB, 
IV  (1925)  106-107. 
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gaba  toda  rectificación,  de  parte  de  S.  Lucas,  al  dar  por  pri- 
mera vez  su  único  relato  de  la  Ascensión  al  principio  de  los 
Hechos.  Pero  una  tal  interpretación  choca  contra  la  realidad 
de  los  textos  en  Le.  24,  50-53;  y  está,  desde  luego,  descar- 
tada por  el  hecho  mismo  de  la  interpretación  contraria,  dada 
al  relato  final  del  evangelio  como  relato  d?  la  Ascensión  por 
S.  Lucas,  Act.  1,  1-3. 

¡8o  —  VA  triple  cuadro  en  que  se  dividen  los  relatos 

Y  esa  primera  impresión  producida  por  la  ausencia  de 
toda  rectificación  al  principio  de  los  Hechos,  se  confirma  con 
la  lectura  y  examen  de  los  relatos  mismos.  Después  de  un 
breve  informe  sobre  los  40  días  de  apariciones  que  median 
entre  la  Resurrección  y  la  Ascensión  en  Act.  1,  3 — informe 
que  ha  dado  pie  principalmente  a  las  teorías  de  la  evolución 
en  la  leyenda  antes  expuestas,  y  que  por  su  misma  impor- 
tancia merece  un  estudio  aparte  dentro  de  este  mismo  capí- 
tulo— .  resaltan  tres  cuadros  plenamente  diferenciados  entre 
sí,  que  se  suceden  uno  en  pos  de  otro,  correspondiéndose  mu- 
tuamente dentro  de  un  paralelismo  perfecto  en  cada  uno  de 
ellos. 

Primer  cuadro  —  Las  últimas  instrucciones  del  Señor 

Le.  24,  M-50.  Y  di  joles:  Ved  ahí  lo  que  os  decía  cuando  estaba 
aún  con  vosotros:  que  era  necesario  que  se  cumpliese  todo  cuanto 
está  escrito  de  mí  en  la  ley  de  Moisés  y  en  los  Profetas  y  en  los 
Salmos.  Entonces  les  abrió  el  entendimiento  para  que  entendiesen 
las  Escrituras.  Y  les  dijo:  Así  estaba  ya  escrito,  y  así  era  nece- 
sario que  el  Cristo  padeciese  y  que  resucitase  de  entre  los  muer- 
tos al  tercero  día.  Y  que  en  nombre  suyo  se  predicase  la  peniten- 
cia y  el  perdón  de  los  pecados  a  todas  las  naciones,  empezando  por 
Jerusalén.  Vosotros  sois  testigos  de  estas  cosas.  Y  yo  voy  a  envia- 
ros la  promesa  de  mi  Padre;  entretanto,  permaneced  en  la  ciudad 
hasta  que  seáis  revestidos  de  la  fortaleza  de  lo  alto. 

Act.  1,  Jf-9.  Y  por  último,  comiendo  con  ellos,  les  mandó  que 
no  partiesen  de  Jerusalén,  sino  que  esperasen  el  cumplimiento  de 
la  promesa  del  Padre,  la  cual  oísteis  de  mi  boca.  Y  es  que  Juan 
bautizó  con  agua,  mas  vosotros  habéis  de  ser  bautizados  en  el  Espí- 
ritu Santo  dentro  de  pocos  días.  Entonces  los  que  se  hallaban  pre- 
sentes le  hicieron  esta  pregunta :  Señor,    si  será  éste  el  tiempo 
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en  que  has  de  restaurar  el  reino  de  Israel?  A  lo  que  respondió 
Jesús:  No  os  corresponde  a  vosotros  el  saber  los  tiempos  y  mo- 
mentos que  tiene  el  Padre  reservados  a  su  poder  soberano .  Reci- 
biréis, sí,  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  que  descenderá  sobre  vos- 
otros, y  me  seréis  testigos  en  Jerusalén,  y  en  toda  la  Judea,  y  Sa- 
maría, y  hasta  los  confines  del  mundo. 

Segundo  cuadro  —  La  Ascensión  de  Jesús  al  cielo 

Le.  2>h  50-52.  Después  los  sacó  afuera,  camino  de  Betania:  y 
levantando  las  manos,  les  echó  su  bendición.  Y  mientras  los  ben- 
decía, se  fué  separando  de  ellos  y  elevándose  al  cielo. 

Act.  1,  9-12.  Dicho  esto,  se  fué  elevando  a  la  vista  de  ellos 
por  los  aires:  hasta  que  una  nube  le  encubrió  a  sus  ojos.  Y  estan- 
do atentos  a  mirar  cómo  iba  subiéndose  al  cielo,  he  aquí  que  apa- 
recieron cerca  de  ellos  dos  personajes  con  vestiduras  blancas,  los 
cuales  les  dijeron :  Varones  de  Galilea,  ¿  por  qué  estáis  ahí  parados 
mirando  al  cielo?  Este  Jesús  que,  separándose  de  vosotros,  se  ha 
subido  al  cielo,  vendrá  de  la  misma  suerte  que  le  acabáis  de  ver 
subir  allá. 

Tercer  cuadro  —  La  vuelta  a  Jerusalén,  vida  de  oración 

Le.  2Jf,  52-53.  Y  habiéndole  adorado,  regresaron  a  Jerusalén 
con  gran  júbilo.  Y  entraban  de  continuo  en  el  templo,  alabando  y 
bendiciendo  a  Dios.  Amén. 

Act.  1,  12-15.  Después  de  esto,  se  volvieron  los  discípulos  a 
Jerusalén,  desde  el  monte  llamado  de  los  Olivos,  que  dista  de  Jeru- 
salén el  espacio  de  camino  que  puede  andarse  en  sábado.  Entrados 
en  la  ciudad,  subiéronse  a  una  habitación  alta,  donde  tenían  su 
morada  Pedro  y  Juan,  Santiago  y  Andrés,  Felipe  y  Tomás,  Barto- 
lomé y  Mateo,  Santiago  de  Alfeo  y  Simón  el  Zelador,  y  Judas  de 
Santiago.  Todos  los  cuales,  animados  de  un  mismo  espíritu,  per- 
severaban juntos  en  oración  con  las  piadosas  mujeres,  y  con  Ma- 
ría, la  madre  de  Jesús,  y  sus  hermanos. 

Y,  cosa  de  notar :  ese  triple  cuadro  en  que  se  divide  el  rela- 
to de  la  Ascensión,  es  caso  único  entre  todos  los  esquemas  de 
apariciones  del  Resucitado,  y  exclusivo  de  esta  última  apari- 
ción del  Señor.  Sólo  tiene  un  paralelo  fuera  del  doble  relato 
de  S.  Lucas,  en  la  aparición  también  final  de  Me.  16,  14-20, 
donde  es  fácil  distinguir  otros  tres  cuadros  análogos  que  se 
corresponden:  1)  el  de  las  instrucciones  del  Señor,  Me.  16, 
14-19;  2)  el  de  su  Ascensión,  Me.  16,  19;  3)  y  el  de  la  predi- 
cación apostólica  por  todo  el  mundo,  Me.  16,  20. 
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3  —  Identidad  del  fondo  escénico  general  en  esos  cuadros 

Paralelamente  a  esa  identidad  en  los  cuadros  corre  la  iden- 
tidad del  fondo  escénico  general  en  todos  ellos.  El  diálogo  de 
Jesús  con  sus  discípulos,  dentro  del  primer  cuadro,  se  desarro- 
lla aquí,  como  allí,  en  el  interior  de  una  casa  de  Jerusalén,  y, 
según  los  Hechos,  estando  con  ellos  Jesús  a  la  mesa,  Act.  1,  4: 
ouvaA.i^ó^i£voq.  Lo  que  se  indica  aquí  al  principio,  se  apunta 
allí  en  el  término  de  ese  mismo  cuadro,  Le.  24,  50:  é£;ñiyay£v 
6e  aÚToúq  fe'coc;  irpóc;  Br)6avíav.  Después  de  sus  últimas  ins- 
trucciones es  cuando  Jesús  los  saca  fuera  de  la  ciudad  hasta 
aquel  punto  del  Olívete,  donde  se  toma  el  camino  para  Betania. 

Esta  misma  localización  de  la  escena  se  dejaba  ya  enten- 
der por  la  orden  expresa  de  Cristo,  de  no  abandonar  la  ciudad 
hasta  ser  revestidos  de  la  virtud  de  lo  alto,  Le.  24,  49;  'Y(a£ÍQ 
6é  KaBíoccTE  ev  xfj  ttóXei,  é'coq  ou  évbúoEoQe  sí,  üi|jouc;  56vap.iv. 
Act.  1,  4:  Kai  ouva\(.£ó[i£vo<;  Tcapr)yy£iX£v  aútoíc;  coró  'Ie- 
poaoXúpicov  pin,  x^pí^oGat,  áXXá  TTEpi^évEiv  trjv  ETcayyEXÍav 
too  Ttccrpóc;. 

Y  viene  aún  confirmada  por  la  indicación  final,  coincidente 
en  ambos,  del  regreso  a  Jerusalén,  como  el  punto  de  partida 
de  su  camino  al  Olívete,  Le.  24,  52 :  Kai  aóxoi  npooKuvr]aavT£c; 
aÜTÓv  ÓTTÉaTpEipav  eíc,  '  I  £pouaaXr|p:.  Act.  1,  12:  Tote  ÚTtéaTpE- 
ipav  eíc;  '  I  £pouaaÁ.r|^  cerró  ópouq  toG  kccXou^évou  'EXaicovoq. 

Nótese  el  fondo  escénico  paralelo  del  relato  final  de  Me.  16, 
14:  üoxEpov  5é  ávccKEifiévoic;  ocótoíc;  xoíc;  evSekoc  éqa- 
VEpcóGr).  Le  falta,  en  cambio,  a  Le.  24,  44-53,  el  motivo  de  la 
comida,  aunque  los  efectos  de  perspectiva  flotantes  de  la  perí- 
copa  anterior,  con  un  motivo  análogo  en  Le.  24,  41-43,  per- 
miten al  evangelista,  en  su  marcha  ya  rápida  hacia  el  término, 
colocar  en  ese  fondo  escénico,  aparentemente  común,  su  pri- 
mer relato. 

Con  todo,  L.  Brun  ha  querido  ver  en  la  fórmula  introduc- 
toria ouvco\i¿;óp:£voc;  de  Act.  1,  4,  un  enlace  intencionado  con 
el  motivo  paralelo  de  Le.  24,  41-43,  de  parte  del  autor,  y  sólo 
así  cree  poder  explicarse,  ya  que  no  justificarse,  las  incohe- 
rencias y  cambios  constantes  de  perspectiva  que  se  observan 
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a  lo  largo  del  diálogo  en  Act.  1,  6,  9,  dentro  del  primer  cua- 
dro (Jn). 

No  creemos  ni  en  esos  enlaces  intencionados,  ni  en  esas 
incoherencias  y  cambios  constantes  de  perspectiva,  de  que 
nos  habla  el  profesor  de  Oslo.  Es  verdad  que  modernamente 
se  ha  manejado  esta  arma  contra  la  historicidad  del  relato: 
cree,  por  ejemplo,  Goguel  que  hay  falta  de  unidad  en  el  cua- 
dro, pues  después  de  empezar  por  un  motivo  de  convite  fami- 
liar, Act.  1,  4,  pasa  luego  al  aire  libre,  Act.  1,  6,  para  terminar, 
por  fin,  en  la  cumbre  del  Olivete,  Act.  1,  12.  Y  buscando  una 
explicación  a  esas  incoherencias,  nos  habla  Goguel  de  una  do- 
ble tradición,  fundida  aquí  por  el  redactor  del  libro  de  los 
Hechos:  la  que  ponía  las  últimas  instrucciones  de  Jesús  en 
una  casa  particular  de  Jerusalén,  y  la  que  las  ponía  al  aire 
libre,  no  lejos  de  la  ciudad  (50). 

Cadbury,  por  su  parte,  insistiendo  en  las  mismas  supues- 
tas incoherencias,  cree  acabar  con  ellas,  si  sustituímos  cuvoc- 
Ái^ó^isvoc;  por  ouvauÁ.i£¡ófj.£voc;,  y  ponemos  esa  escena  desde 
un  principio,  no  en  una  casa  particular  de  Jerusalén  y  estando 
Jesús  con  sus  discípulos  a  la  mesa,  sino  "vivaqueando  con 

(49)  "Sehr  auffallend  ist  es  aber  nun,  dass  die  ganze  Geschichte  in  der 
einleitenden  Notiz  1,  4a  mit  einem  gemeisamen  Mahl  des  Auferstandenen 
und  der  Jünger  in  Verbindung  gebracht  wird  (ouvocAi^Ólievoc;)  .  Das  stimmt 
mit  der  Fortsetzung  des  Berichtes  V.  4b-8  und  namentlich  mit  dem  Abschluss 
desselben  V.  9  fl.  ("Und  ais  er  dies  gesagt,  ward  er  unter  ihrem  Zuschauen 
in  die  Hóhe  gehoben,  und  eine  Wolke  nahm  ihn  von  ihren  Augen  -vveg") 
sehr  schlecht  überein...  Es  liegt  dem  Gesamtbericht  1,  4-11  offenbar  keine 
klare,  von  Anfang  bis  zum  Schluss  festgehaltene  Anschauung  zugrunde. 
Die  Darstellung  scheint  nur  so  erklárt  -werden  zu  kónnen,  dass  der  Ver- 
fasser  mit  dem  einleitenden  ouvaAt^ó(.l£VOC;  an  das  Lk  24,  41-43,  angedeutete 
Motiv  des  Mahles  anknüpft,  dann  aber  ohne  Rücksicht  auf  dieses  Motiv 
fortsetzt  (vgl.  oi  ouveX9óvt£c;  V.  6)  und  abscbliesst  (V.  9  fl.)",  L.  Brun, 
Die  Aufer.stehung  Chriati  in  der  urchristlichen  überlieferung,  pp.  55-56. 

(r,o)  "Le  récit  de  l'Ascension  (1,  4-12)  manque  d'unité:  il  commence  au 
cours  d'un  repas  pendant  lequel  Jésus  recommande  á  ses  disciples  de  ne  pas 
quitter  Jérusalem  avant  d'avoir  re^u  l'effusion  de  l'Esprit.  L'intérét  est 
concentré  sur  l'entretien  de  Jésus  avec  ses  disciples;  puis,  sans  que  cela 
soit  d'ailleurs  nettement  indiqué,  le  lieu  de  la  scéne  change.  A  partir  du 
verset  6  on  est  en  plein  air,  sur  la  Montagne  des  Oliviers  (cf.  1,  12).  La 
dualité  de  tradition  indiquée  par  ce  changement  de  lieu  est  confirmée  par 
l'allure  du  verset  6,  qui  parait  le  commencement  d'un  récit.  Le  rédacteur  a 
done,  dans  l'épisode  de  l'ascension  combiné  ou  trouvé  déjá  combinées  deux 
traditions  qui  plaeaient  le  dernier  entretien  de  Jésus  avec  ses  disciples,  la 
premiére  au  cours  d'un  repas,  la  seconde  en  plein  air",  M.  Goguel,  Jntro- 
duction  (tu  Nouveau  Testament,  III,  Paris  (1922)  172-173. 
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ellos",  como  él  dice,  al  aire  libre  en  los  alrededores  de  la  ciu- 
dad («). 

Confesamos  que  nos  resultan  desconcertantes  esas  afirma- 
ciones, por  lo  dogmáticas,  ni  comprendemos  la  incoherencia 
que  hay  en  iniciar  una  conversación  mientras  se  está  a  la 
mesa,  para  proseguirla  luego  camino  del  Olívete  hasta  llegar 
a  su  cumbre.  Aparte  de  que  tampoco  está  claro  en  el  texto 
si  la  fórmula  de  Act.  1,  6,  oí  ^év  o5v  auv£A.6óvr£<;,  implica 
un  cambio  de  decoración  fuera  ya  de  la  ciudad,  según  cree 
Jacquier  (**),  o  supone  más  bien  una  simple  continuación  del 
diálogo  en  una  conversación  de  sobremesa,  según  piensan 
otros  con  Zahn  (").  Ni  la  fórmula  misma  de  Act.  1,  9:  kccí 
tocüto:  eÍTTcbv  £Trr]p9r¡,  exige  un  enlace  cronológicamente  inme- 
diato entre  las  últimas  instrucciones  de  Jesús  y  su  Ascensión 
a  los  cielos.  Ese  sería  el  caso,  de  estar  el  participio  en  pre- 
sente; pero  está  en  aoristo,  eíttóv,  denotando  una  acción  pasa- 
da con  relación  a  la  acción  del  verbo  principal  é-nf\pBr\. 


(n)  "Commentators  have  assumed  that  the  first  verses  belong  to  Jeru- 
salem  proper  and  to  the  same  meal  there  as  is  recorded  ln  Luke  24,  50  ff. 
while  later  the  scene  suddenly  changes.  But  ií  ouvaXi£ó(JEVOC,  means  living 
WttM  them  in  the  open,  then  the  reader  is  already  aware  that  in  spite  of 
the  command  not  to  depart  from  Jerusalem  the  eompany  is  not  actually  in 
Jerusalem  but  bivouacking  in  the  neighbourhood",  Cadbury.  Lexical  Notes 
on  Luke-Acts,  JBL.  XLV  (1926)  316. 

(52)  "Si  au  contraire.  nous  adoptons  le  sens  de:  mangeant  en  commun 
avec  eux,  la  conversation  de  Jésus  avec  ses  apótres  a  eu  lieu  dans  une  salle 
et  pourrait  se  rapporter  á  une  de  celles  que  mentionne  Luc.  24,  41-48,  ou 
Jean  20,  19  et  26.  Dans  ee  cas,  íl  y  aurait  solution  de  continuité  entre  I,  1-5 
et  v.  6,  oü  la  scéne  paralt  se  placer  en  plein  air  et  étre  distincte  de  la  pre- 
Tniére",  Leu  Actes  des  Apotres.  Paris  (1926)  12. 

(M)  "Bezeichnet  ouva\i£ófiEVOq  für  sich  Beteiligung  an  einem  gemein- 
samen  Mahl,  ein  zu  Tische  sitzen.  so  bedurfte  es  des  ^iet*  aúTCJV  um  so 
weniger,  da  das  aÜTOÍc,  hinter  irapr|yyEiX£V  nur  aasdrücklicher  sagt,  was 
nach  dem  Zusammenhang  mit  v.  3  ohnehin  ausser  Zweifel  steht,  dass 
namlich  Jesús  mit  niemand  anders,  ais  mit  den  Ap.  Tischgemeinschaft 
gepflogen  hat...  Aueh  dann  noch  war  für  jeden  gutwilligen  Leser  deutlich. 
dass  alie  in  v.  4-8  berichteten  Reden  und  Oegenreden  Tischge.ipráche  Jesu 
mit  den  Ap.  waren,  also  nicht  im  Freien  oder  auf  Wanderung,  sondern  in 
einem  Hause  an  gedeckter  Tafel,  stattgef unden  haben.  Genau  so  deutlich 
und  mit  dem  gleichen  Recht,  wie  Jo  13,  2  mit  KCti  &EÍTTVOU  yEVOHÉVOU 
von  einer  allgemeinen  Aussage  über  das  Verhalten  Jesu  zu  seinen  Jüngern 
am  letzten  Abend  zur  Erzáhlunp  von  der  Fusswaschung  übergeht,  sagt 
Le.  u)id  zu  Tische  sitzend  (d.  h.  bei  gemeinsamer  Mahlzeit),  befahl  er  Uinen. 
von  Jerusalem  sich  nicht  zu  entfernen,  sondern  auf  die  Verheisswng  des 
Valrrs  ni  u  arfen",  Die  Apost elgeschichte  des  Lukan'.  pp.  26-27. 
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Y  la  verdad,  que,  a  la  luz  del  relato  paralelo  del  tercer 
evangelio,  parece  más  sólida  la  posición  de  Zahn,  que  hace 
mediar  entre  esas  instrucciones  y  la  Ascensión  misma  el  cami- 
no de  Jesús  al  Olivete.  En  efecto,  después  de  las  instrucciones 
es  cuando  el  tercer  evangelista  le  hace  salir,  acompañado  de 
los  suyos,  en  esa  dirección,  Le.  24,  50:  é£,r|yo:y£v  ocútouc;  ecoq 
upóq  BnBocvíav.  No  parece  probable  ahí  un  sentido  de  plus- 
cuamperfecto: "Y  entretanto,  los  había  sacado  hasta  el  punto 
de  donde  parte  el  camino  que  conduce  a  Betania."  Tendría- 
mos, pues,  en  el  participio  de  aoristo  de  Act.  1,  9:  koc!  tccütcc 
síucóv...  á-n:r|p6r],  un  sentido  idéntico  al  de  la  forma  resuelta: 
ó  \xév  o5v  Kúpioc;  'Inoouq  [leiá  xó  Á.aÁ.fjacu  auroíq  áv£Á.r| LicpOrj 
ele;  tóv  oúpavóv,  del  relato  paralelo  de  la  Ascensión  en  Me.  16, 
19.  Así,  esa  conexión  inmediata,  sugerida  por  la  fórmula  de 
Act.  1,  9,  no  pasaría  de  ser  aparente  y  engañadora  (54). 

Tampoco  deja  de  hacer  fuerza  la  construcción  análoga  del 
mismo  S.  Lucas,  en  el  proemio-transición  de  Act.  1,  2:  ócxpi 
f\c,  respete,  £VT£iÁ.á^i£vo<;  xoiq  ánoaTÓXoiq  áv£Á.r)^<p6r).  Es  cla- 
ro que  en  el  relato  final  del  evangelio,  al  que  ahí  se  alude, 
las  órdenes  postreras  del  Señor  tienen  lugar  en  Jerusalén, 
sale  después  Jesús  con  sus  discípulos  hacia  Betania,  y  mien- 
tras los  bendice  con  las  manos  levantadas  en  alto,  va  por  fin 
elevándose  al  cielo:  es  decir,  que  tampoco  aquí  existe  una 
conexión  cronológicamente  inmediata  entre  el  participio  év- 
T£iÁ.áu£voc;  y  el  verbo  principal  ccv£Á.r)^cp9r],  y  nótese,  sin  em- 
bargo, que  la  construcción  es  idéntica,  y  la  afirmación  tam- 
bién paralela. 

Esta  es  la  interpretación  ardientemente  propugnada  por 
Zahn :  después  de  apoyarla,  principalmente,  en  el  informe  del 


(54)  Es  la  opinión  decidida  de  T.  Zahn  cuando  escribe:  "Wenn  von  die- 
sem  letzten  Gesprách  zwischen  Jesús  und  den  Aposteln  (v.  4-8)  mit  TOCÜTOC 
emóvToq  ccütoü  (nach  A)  oder  kou  tocGtoc  eiitcbv  (nach  B)  zur  Erzáhlung 
von  der  Himmelfahrt  übergegangen  wird,  so  scheint  die  Annahme  berechtigt, 
dass  Le  an  irgend  einer  früheren  Stelle  unmerklich  und  stillschweigend  eine 
Veránderung  des  Schauplatzes  ais  geschehen  vorausgesetzt  habe.  Denn  das 
v.  4  ff.  Erzáhlte  hat  sich  bei  Tische,  also  in  einem  Hause  zugetragen,  die 
v.  9-11  berichteten  Vorgange  dagegen  kónnen  nur  unter  freiem  Himmel, 
nach  v.  12  an  oder  auf  dem  olberg  stattgefunden  haben.  Der  Schein  aber 
trügt",  Die  AposteU/eschichte  des  LuJcav",  p.  36. 
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mismo  Le.  24,  50,  concluye  que  la  fórmula  de  Act.  1,  9,  sólo 
pretende  indicar  que  la  Ascensión,  aludida  ya  en  Act.  1,  2, 
tuvo  lugar  después  de  esas  conversaciones  de  sobremesa  («). 
Nosotros  no  excluiríamos,  con  todo,  la  posibilidad  de  una  cone- 
xión inmediata  entre  esas  postreras  palabras  de  Jesús  y  su 
Ascensión  a  los  cielos,  conexión  que  parece  sugerir  siempre 
la  fórmula  de  Act.  1,  9:  kcu  xauxa  eítcgov  (3\£ttóvtcov  ccútgov 
éurípen.  Los  dos  relatos  de  S.  Lucas  en  ese  caso  se  armoniza- 
rían, o  porque  se  anticipó  en  Le.  24,  44-50,  según  métodos 
literarios  bien  conocidos  en  la  pluma  del  tercer  evangelista, 
todo  lo  referente  a  las  últimas  instrucciones  del  Señor,  o  por- 
que los  motivos  del  cenáculo  se  repitieron,  en  parte,  a  lo  largo 
del  camino:  las  despedidas  son  psicológicamente  propicias  a 
esas  repeticiones,  y  más  cuando,  como  en  nuestro  caso,  la 
separación  es  de  por  vida,  y  las  órdenes  últimas  que  se  legan 
como  un  testamento,  van  a  decidir  de  los  destinos  del  mundo. 

Esto,  por  lo  que  hace  al  fondo  escénico  del  primer  cuadro: 
el  del  segundo  y  tercero  está  aún  más  definido  con  plena 
correspondencia  en  ellos.  La  escena  de  la  Ascensión  se  coloca 
unánime  fuera  de  la  ciudad,  a  un  kilómetro  de  distancia  poco 
más  o  menos,  y  no  lejos  de  Betania,  sobre  la  cumbre  del  Olí- 
vete, Le.  24,  50-52;  Act.  1,  9-13;  para  cerrarse,  por  fin,  el 
relato  con  el  cuadro  de  los  discípulos  congregados  a  su  vuelta 


(M)  Las  razones  de  Zahn.  con  las  que  coincide  en  parte  nuestra  expo- 
sición anterior,  aunque  no  definitivas,  hacen  fuerza,  sobre  todo  las  dos  pri- 
meras arriba  apuntarlas:  "Erstens  hat  Le  am  Schluss  des  Ev's,  an  den 
der  Leser  der  AG  bis  dahin  nicht  nur  durch  den  Inhalt.  sondern  auch  durch 
die  Form  des  Berichtes  immer  -wieder  erinnert  wurde,  das  Verlassen  des 
Ortes.  wo  das  letzte  Beisammensein  Jesu  mit  den  Ap.  und  deren  Beauftia- 
gung  mit  der  Predigt  des  EVs  in  aller  Welt  stattfand.  umstandlich  beschrie- 
ben  (Lo.  24,  50).  womit  auch  gesagt  war,  dass  die  vorher  (v.  44-49)  berichtete 
Rede  Jesu  in  einem  Hause  zu  Jerusalem  stattgefunden  hat.  Zweitens  würde 
sich  Le  mit  seinem  eigenen  Ev,  auf  das  er  sich  AG  1,  1.  so  unmissverstandlich 
zurückbezieht.  in  Wklerspruch  gesetzt  haben.  und  zwar  ohne  Stütze  in 
aller  sonstiger  Cberlieferung..  Endli.  h  drittens  hat  sich  gezeigt.  dass  Le  an 
der  clnzigen  friiheren  Stelle  der  AG,  wo  man  den  Scenenwechsel  zwischen 
den  Zeilcn  lesen  musste  (v.  6),  vielm«hr  auf  den  Anfang  der  Erzáhlung 
ív.  4)  zuriickgegriffen  hat  (a.  o  S.  30).  der  Leser  also  auf  dem  Schauplatz 
der  Erzáhlung  von  v.  4-5  festgehalten  wird.  Le  wUl  also  mit  den  einleitenden 
Worten  von  v.  9  nur  sagen.  dass  die  Auffahrt  Jesu.  auf  die  er  schon  1  1 
hingowiesen  hatte.  nach  den  Tischgesprachen  von  v.  4-8  erfolgt  sei"  Die 
Ap»*tri,,.schi,i,t,-  ,¡,s  LhU<,#,  pp.  36-37.  Tal  vez  la  conclusión  última  es 
demasiado  limitada  en  ese  contexto. 
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en  el  cenáculo,  y  simultaneando  cada  día  esa  vida  de  oración 
privada  con  las  alabanzas  divinas  en  el  templo.  En  sus  cua- 
dros respectivos  puntualizaremos  más  estos  informes,  con  los 
problemas  que  suscitan.  Basta  ahora  haber  indicado  esa  iden- 
tidad del  fondo  escénico  general  en  todos  ellos. 

4o  —  Los  Apóstoles,  testigos  probablemente  únicos 
del  misterio 

No  es  éste  un  punto  que  pueda  definirse  con  certeza  en  el 
estudio  comparativo  de  los  dos  relatos,  si  bien  nos  inclina- 
mos a  creer  como  más  probable  que  los  Apóstoles  fueron  los 
testigos  únicos  del  misterio.  Poco  preciso  sobre  el  particular 
el  relato  final  del  tercer  evangelio,  y  con  efectos  de  perspec- 
tiva que  parecen  prolongarse  hasta  nuestra  escena,  40  días 
después,  de  no  conocer  sus  métodos  literarios,  diríamos  que 
S.  Lucas  concibe  presentes  al  acto,  además  de  los  Apóstoles,  a 
los  otros  congregados  con  ellos  aquella  tarde  primera  de  la 
Resurrección,  a  la  llegada  de  Cleofás  y  su  compañero,  pues 
une  las  dos  perícopas,  cronológicamente  tan  distantes,  con 
el  simple  enlace  Le.  24,  44:  eIttev  oé  irpóq  auxoóq,  como  si 
continuara  todavía  la  escena  con  los  mismos  interlocutores. 

Pero  el  relato  segundo  de  los  Hechos,  con  sus  indicaciones 
más  precisas  sobre  los  testigos  del  misterio,  ilumina  no  poco 
el  horizonte: 

1 )  Ya  en  el  sumario-resumen  del  primer  libro,  y  aludien- 
do a  su  relato  final  de  la  Ascensión,  presenta  el  autor  a  los 
Apóstoles  como  los  únicos  depositarios  de  las  últimas  órdenes 
dadas  por  Jesús  antes  de  subir  al  cielo,  Act.  1,  2:  axpi  f\c, 
fj^iépaq  évx£iXá[-i£voq  toic;  cVttoctóa.oic;  oióc  ttveú^icxtoc;  áyíou 
oüc;  á^EÁ.éf.ocTo  áv8Á.r|[a<|)9n. 

2)  Las  apariciones  mismas  de  los  40  días  que  preceden, 
se  enlazan  directamente  con  los  Apóstoles  en  el  contexto  in- 
mediato de  Act.  1,  3 :  ole,  kocI  irapáoTnoev  eauxóv  ^covxa  ^etóc 
tó  itaGstv  ocútóv  év  ttoXXoic;  TEKunpíoic;,  bC  f]\j.epQ>v  Tsaaa- 
páxovToc  ÓTTxavótjiEvoq  ocótoÍc;,  no  porque  otros  no  participa- 
ran también  de  esas  apariciones,  sino  porque  ellos,  los  testi- 
gos oficiales  de  la  Resurrección  de  Cristo,  eran  el  objeto  prin- 
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cipal  de  aquellas  pruebas  tan  repetidas  y  sensibles  de  la  rea- 
lidad del  gran  hecho,  como  eran  también  los  depositarios  au- 
ténticos de  sus  enseñanzas  sobre  el  Reino  de  Dios. 

3)  Continúa  el  mismo  enlace  con  los  Apóstoles,  al  abrir- 
se el  cuadro  primero  de  los  tres  que  componen  la  escena  de 
la  Ascensión,  Act.  1,  4:  kou  ouvaXi^ó^ievoc;  irapriyyEiXEV 
aÓToíc;  óVrró  'IspoooXújacov  lxt)  xwpí^EoGai. 

4)  Otro  tanto  sugieren  las  palabras  de  los  ángeles  a  los 
que.  presentes  al  misterio,  siguen  aún  con  la  mirada  fija  en  el 
cielo,  Act.  1,  11:  ócvSpec;  yaXiXaíoi,  tí  ÉOTqKaTE  PXéttovtec; 
eíq  tóv  oúpavóv.  Los  Once,  en  efecto,  eran  galileos.  y  sólo 
Judas  el  de  Iscarioth,  el  último  de  los  Doce,  hoy  ausente, 
procedía  de  la  Judea;  tal  vez  el  término  mismo  griego  órv&pec; 
viene  aqui,  como  otras  veces  en  S.  Lucas,  en  sentido  propio  y 
exclusivo  de  varrmes. 

5)  Y  hasta  el  desenlace  mismo  del  relato,  con  la  lista 
completa  de  los  Once,  que,  de  vuelta  ya  del  Olívete,  suben  a  la 
cámara  superior,  Act.  1.  12-14:  tote  ÚTcéoTpEt|jav  ele,  'Ie- 
pouoaXr](a  airó  ópouc,  xou  KcrXou^évou  'EXaicovoc,,  o  éoxiv 
éyyuc;  '  IspouaaXrm  oa^párou  £xov  65óv.  Kai  ote  EÍafjXGov, 
£Í<;  tó  ÚTTEpcoov  á\  áprjaav  oG  fjaa\  KaxauévovTEc;,  6  te  nérpoc; 
Kal  'lcoávvr|c;,  Kai  'lÓKcopoQ  Kai  'Avopéac;,  OíXnnroc;  xai 
Ocoiuócq,  BapGoXofiaToc,  nal  MatGaíoq,  'láncopoq  'AX<|)aíou 
Kai  Zíuojv  ó  ^nXcoTric;  Kai  'loú6ac;  'laKópoo,  para  juntarse 
allí  con  las  piadosas  mujeres,  con  María,  la  madre  de  Jesús, 
y  sus  hermanos,  Act.  1,  14:  oOxoi  ttóvtec;  r\aav  irpooKapTE- 
pouvTEq  ó[ao0u^a6óv  xri  TTpoocuxrj  aóv  yuvai^lv  Kai  Mapiáfi 
rf)  p.r)xpi  toG  'lr]aoG  Kai  ouv  xoíc,  á&EX<|)oí(;  aóxoG. 

6)  Estos  resultados  se  confirman  todavía  por  el  estudio 
del  contenido  de  las  últimas  instrucciones  del  Señor,  porque, 
si  bien  se  congregan  con  los  Once,  en  espera  del  cumplimiento 
de  la  promesa  del  Padre,  hasta  casi  120  hermanos,  Act.  1,  15. 
claro  es  que  los  testigos  oficiales  de  Cristo  y  los  pregoneros 
de  su  Evangelio  en  Jerusalén,  y  en  toda  la  Judea,  y  Samaría, 
y  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra,  son  los  Apóstoles,  con 
S.  Pablo,  en  el  libro  de  los  Hechos.  Así,  al  tratarse  de  la  elec- 
ción de  Matías,  aunque  muchos  de  los  presentes  en  el  cenáculo 
habían  sido  testigos  de  la  vida  pública  del  Señor,  levantándose 
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Pedro  propone  a  la  asamblea  se  elija  uno,  que,  perteneciendo 
al  Colegio  Apostólico  con  ellos,  sea  testigo  de  la  Resurrección 
de  Cristo,  Act.  1,  21-25:  5sí  o5v  xcov  ouveaGóvxcdv  f|jo.Tv  dcv- 
Spóov  áv  ttocvtí  ypóvcp  cp  £ÍofjA0£v  kocí.  á^fjXGsv  ácp'  r|[j.ccc;  ó 
Kúpioc;  '  Inoouc;,  áp£,á(i£voq  ornó  xou  p\xn:xíauocxoc;  'Icoávvou 
É'coc;  xfjq  f)[iápaq  fjq  dv£Xr)^(p9n  dccb'  f)[j.cov  uápxupa  xfjc; 
ávaaxáoEcoc;  auxou  aüv  t\\jxv  y£véa0ai  £va  xoúxcov. 

Y  la  mañana  de  Pentecostés,  adelantándose  el  mismo  Pe1 
dro,  rodeado  de  los  Once,  hacia  la  multitud,  para  dar  razón 
de  los  hechos,  se  adjudica  a  sí  y  los  demás  miembros  del 
Colegio  Apostólico  ese  título  de  testigos  de  Cristo,  Act.  2,  14: 
áirfjpEv  xf|v  cpoovr]v  auxou  Ka!  drnxcpOéy^axo  auxoTc/  "Av5p£<; 
'lou5cáoi...  xoüxov  xóv  'Inaouv  ávéoxr|a£v  ó  ©£Óq,  o5  irávxEC, 
f)^.£Í<;  áa[i£v  ^.ápxupec;  (56). 

7)  Lo  mismo  se  desprende  del  relato,  según  muchos  para- 
lelo, de  Me.  16,  14-20.  Estando  los  Once  sentados  a  la  mesa, 
preséntase  por  última  vez  Jesús  entre  ellos,  Me.  16,  14:  "Yoxe- 
pov  5é  ccvaK£i[iévoiq  auxotq  xoTc;  £vÓ£xa  ácf)av£pcó6r|,  y  des- 
pués de  sus  órdenes  sobre  la  evangelización  universal,  que 
recuerdan  la  misión  paralela  recibida  de  Cristo  en  Mt.  28, 
16-20  (también  aquí  figuran  sólo  los  Once),  continúa  el  evan- 
gelista, Me.  16,  19-20:  ó  ¡aáv  o5v  Kúpioc,  'Inaouq  ^i£xá  xó 
\a\r\oai  aúxoTq  áv£A.r)^i(¡)0r|  £Íq  xóv  oúpavóv  kocI  £Ka0iG£v 
£K  5£6,icov  xou  0£ou.  £K£ivo.i  5á  é£;£Á.0óvx£(;  £Kr|puÉ;av  uav- 
xayov,  xou  Kupíou  ouvEpyouvxoc;  Kal  xóv  Xóyov  |3£(3aiouvxoc; 
5iá  xcov  £TraKoA.ou9oúvxcov  an^£Ícov.  La  misma  obra  de  pre- 
dicación apostólica  aquí  indicada  es  obra  de  los  Once. 

8)  Y  se  podría  añadir  aún  el  testimonio  de  S.  Pablo, 
I  Cor.  15,  7:  eIxoc  xolq  ánoGXÓÁ.oi.c;  naaiv:  una  aparición  a 
todos  los  Apóstoles,  colocada  al  fin  de  toda  la  serie  de  las 
apariciones  precedentes  (entre  ellas,  aquella  a  los  500  her- 
manos), y  a  la  que  sólo  sigue,  fuera  del  orden  regular  de  las 
demás,  la  de  la  conversión  de  Saulo,  no  puede  ser  otra  que  la 
de  la  Ascensión  narrada  por  S.  Lucas,  como  escribe  Godet  (57). 


(56)  Algo  parecido  pudiera  decirse  de  varios  otros  pasajes,  como  Act.  5.  32; 
10.  41 :  13,  31,  antes  estudiados. 

(57)  "Paul  mentionne  expressément  une  apparition  «  tous  les  apotres, 
I  Cor.  XV,  7.  Placee  á  la  suite  de  toute  la  sérié  des  apparitions  précédentes 
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El  P.  Florentino  Ogara  ha  apurado  recientemente  como 
nadie  las  probabilidades  de  la  opinión  contraria,  pero  sin  aca- 
bar de  convencernos  con  sus  pruebas  (»*). 

Por  lo  que  hace  al  paralelismo  del  oí  ouvsX0óvt£c;,  en 
Act.  1,  6,  y  del  tcov  ouv£X9óvtcov,  en  Act.  1,  21,  que  urge 
especialmente  el  Padre  a  favor  de  un  sentido  más  amplio 
que  el  de  los  Apóstoles  en  nuestro  caso  (•"•") ,  creemos  que  no 
pasa  de  ser  aparente.  En  efecto,  de  la  doble  construcción  y 
del  doble  sentido  que  tiene  el  verbo  ouvépxouoa:  1)  acudir  a 
un  mismo  fugar,  congregarse,  con  aposición  de  lugar  o  sin 
ella;  y  2)  ir.  andar  con  alguno,  con  el  complemento  indirecto, 
implícito  o  explícito,  en  dativo,  no  hay  duda  de  que  Act.  1,  6: 
oí  pév  o5v  auv£\0óvT£c;  r)ptÓTcov  aótóv  XéyovTEq,  pertenece 
a  la  primera  categoría,  y  su  sentido  es:  Los  que  se  habían 
congregado,  pues,  le  preguntaban  diciendo  (•"').  Como  tam- 
poco hay  duda  de  que  Act.  1,  21-23:  6eÍ  oOv  tcov  ouveXGÓvtcov 
fyjív  áv6p<3v  év  tcocvti  xpóvcp  cp  £Íof¡A.6£v  Kcci  ££f¡X0£v  £(f>'  f|pcxc; 
ó  Kúpux;  'InooCk;,  áp^ápEvoc;  óVrró  toü  pcaiTÍopaToc; '  I  coáwou 
e'coc;  t^c  rapóte;  fjq  áv£A.r|p(j>er|  ácp'  f][iQv  pápTupa  xr\q  áva- 
OTáoEcoq  ccCrroü  aóv  rj^rv  yEvéoeca  ¿'va  toótcov,  pertenece  a 
la  segunda,  y  su  sentido  es:  "Conviene,  pues,  que  uno  de  éstos 
aquí  presentes,  que  anduvieron  con  nosotros  todo  el  tiempo 
que  entró  y  salió  entre  nosotros  el  Señor  Jesús,  desde  el  bau- 
tismo de  Juan  hasta  el  día  en  que  fué  recibido  en  alto,  sea 
juntamente  con  nosotros  testigo  de  su  Resurrección"  ('•'). 

(parmi  lesquelles  celle  aux  500).  et  immédiatement  avant  celle  qui  a  décidé 
fe  M  propre  conversión,  cette  apparition  ne  peut  étre  que  celle  de  recen- 
sión, telle  que  la  rácente  Luc",  Commmtane  sur  L'Évanaile  de  Saint  Luc  tP 
Paris-Neuchatel  (1872)  463. 

(*8)    De  A.icensionis  Christ,  .spectatoribus .  Gref,orianum.  XIV  (1933)  37-61 

'    ')    Ibid.  pp.  43-44. 

(ac)  Como  escribe  el  P.  Zorell,  con  la  exactitud  que  le  es  propia-  "Ubi 
verte:  ü  igitur  qui  convenerant".  Novi  Testamenti  Lexicón  Graecum'  Pa- 
ri.il,  (1931)  cois.  1271-1272.  coincidiendo  en  ello  con  la  Vulgata  latina  -  "¿rltalr 
qu.  convenerant.  interrogaban!  eum  dicentes."  Preguntan  asi,  según  S  Cri- 
sostomo.  los  discípulos  todos  unidos,  para  asegurar  la  respuesta:  Stcxv  ti 
Meaacooiv  ¿poTov  oí  [ladral  ÓUoC  wpooépxovrcxi.  toüto  bt  Tto.oüotv, 
iva  TU  TrAr|0£ y  6uocoirf|OCOOiV,  In  Acta  Apostolorum   homilía  II,  1  (PG. 

C«>  Supone  erróneamente  el  P.  Ogara  que  la  construcción  es  idéntica 
M  ambón  pasajes  :  "Ex  quo  facile  conicitur  etiam  v.  6  eos  qui  convenerant. 
non  adeo  designare  Apostólo»,  quam  eos  qui  Apostolis  adiuncti  erant  Nam 
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EXAMEN  DE  LAS  RAZONES  APUNTADAS 


Como  oí  ouv£A.9óvt£c;  en  Act.  1,  6,  son  los  congregados,  los 
presentes;  así  tcov  ouveXGóvtcov  en  Act.  1,  21,  son  los  que 
anduvieron  con  los  Apóstoles  los  caminos  del  Señor  durante 
su  ministerio  público  (62) ,  y  la  idea  de  congregados  o  presentes 
se  halla  ahí  más  bien  en  evoc  toútcúv  (63). 

Tampoco  creemos  se  pueda  urgir  la  indicación  de  Le.  24,  33 : 
Kcri  e5pov  f)0poia[jiévouq  xoóq  £v5£kcc  kcu  xoóq  ouv  auxoíq, 
a  favor  de  la  misma  sentencia,  como  si  esos  mismos  testigos 
agraciados  de  la  tarde  de  la  Resurrección  continuaran  sién- 
dolo de  la  escena  de  la  Ascensión  a  los  40  días  en  Le.  24,  50 : 
é^riyocysv  oé  ocutoóc;  ecoq  TtpÓQ  Bt]0avícxv.  Pedirle  en  ese  con- 
texto, desligado  cronológicamente  del  anterior,  al  pronombre 
demostrativo  ocútoúq  el  sentido  y  enlace  inmediato  que  se 
quiere,  es  demasiado  pedir  dentro  de  los  métodos  literarios  de 
los  evangeüstas,  y  en  particular  de  S.  Lucas.  El  argumento 
tendría  fuerza  en  la  hipótesis  falsa  de  la  crítica  racionalista, 
que  supone  el  relato  final  de  Le.  24,  44-53,  la  tarde  misma 
primera  de  la  Resurrección  de  Cristo.  Por  lo  demás,  a  quien 
se  empeñara  en  sostener  ese  argumento,  le  opondríamos  el 
caso  contrario  paralelo  de  Me.  16,  14-20:  ÜGTspov  6s  devoc- 
Kei^iévoLc;  auxoiq  evbsKa  á(pav£pcó0r|,  kcxí  cbvsíSiasv  xnv 
ámoTÍav  auTcov...  kocí  eitcev  ccütoÍc;...  ó  ^iév  o5v  Kúpioq 
'Irjooüc;  ^ietóc  tó  ?^aA.rjaai  aÓToÍQ  dcv£Á.r|Licf>6r)  ele,  tóv  oópavóv 
KOCI  £Ká9ia£V  £K  5e£,lcov  tou  0£OU  (,;4). 


etsi  in  versu  6  absolute  dicitur  sine  addito  termino,  et  postea  v.  21  terminus 
exprimitur,  id  tamen  non  magni  momenti  videbitur  complexum  narrationis 
consideranti,  et  utriusque  rei  proximitatem",  art.  cit.  p.  43. 

(62)  "Eorum  qui  nobiscum  itinera  fecerunt",  como  traduce  el  P.  Zorell, 
Nouí  Testamenti  Lexicón  Graecuni?,  col.  1272. 

(<>3)  No  parece,  pues,  exacto  afirmar  como  afirma  en  su  artículo  el 
P.  Ogara:  "Cum  Apostolus  Matthias  eligitur,  conditio  praevia  est  ut  sit 
unus  ex  his  qui  convenerant  ad  Apostólos...  Norma  autem  est  ut  candidatus 
ad  eos  pertineat,  qui  vitae  publicae  Jesu  testes  seu  martyres  esse  possint; 
et  hi  quidem  non  quomodocumque,  sed  ex  his  viris  qvA  nobiscum  sunt  con- 
gregan. Sed  si  requiras  quomodo  hi  qui  cum  Apostolis  (nobiscum)  sunt  con- 
gregan in  textu  graeco  designentur,  videbhs  idem  omnino  vocabulum,  eandem 
locutionis  conformationem,  eandem  veluti  tesseram  adhiberi :  sunt  enim 
OÍ  OUVEÁ8ÓVTEC,  ,  art.  cit.  pp.  43-44. 

(64)  Otros  argumentos  más  secundarios  en  defensa  de  la  misma  opinión 
pueden  verse  en  el  artículo  citado  del  P.  Ogara.  En  particular,  los  escrú- 
pulos que  siente  en  atribuir  a  los  Apóstoles  la  pregunta  sobre  la  restau- 
ración del  reino  de  Israel:  "Non  libenter  r.isi  re  ipsa  omnino  coactus  equi- 
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IV  —  PARALELISMOS  Y  VARIANTES  DENTRO 
DEL  PRIMER  CUADRO 

Ha  sido  mérito  de  L.  Brun  el  haber  orientado  moderna- 
mente en  este  punto  las  ideas  hacia  la  tesis  de  la  identidad  del 
doble  relato  de  la  Ascensión  de  S.  Lucas,  con  pequeñas  varian- 
tes propias  de  todo  duplicado ;  y  sus  conclusiones  son  tanto  más 
estimables,  cuanto  que  vienen  formuladas,  después  de  someter 
a  un  minucioso  estudio  comparativo  las  dos  páginas,  dentro  del 
método  histórico  de  la  formación  de  las  tradiciones. 

Por  lo  que  hace  en  concreto  al  primer  cuadro  de  las  ins- 
trucciones últimas  de  Jesús  a  los  Once,  el  relato  de  los  Hechos 
no  pasa  de  ser,  según  el  mismo  Brun,  una  simple  variante  del 
de  S.  Lucas.  Y,  a  la  verdad,  los  motivos  se  suceden  en  ellos 
hasta  con  coincidencias  verbales,  si  bien  en  diferente  orden: 
a)  la  permanencia  en  la  ciudad  hasta  la  venida  del  Espíritu 
Santo;  b)  la  promesa  del  Padre  que  vendrá  pronto  sobre 
ellos  de  lo  alto;  c)  el  testimonio  que  han  de  dar  a  Cristo  en 
todo  el  mundo  (•*). 


dem  orediderim,  Apostólos,  post  tantum  cuín  Domino  sustituto  magUterium. 
tam  crassam  de  regno  quaestionem  movisse,  quae  in  alHs  nihil  habet  quod 
.idmirationem  moveat",  ibid.  pp.  45-46.  pueden  serenarse  ante  la  exégesis 
patrística  de  un  Crisóptomo,  por  ejemplo,  In  Acta  Apostolorum  homilía  II.  1: 
Oütcg)  yáp  fjv  tó  riveGna  6t&á£ccv  aúToúq...  Taüxa  oütco  TtuvGávovrai, 
8ti  TTEpi  xa  aio0r)Tá  Iti  6iékeivto,  el  kccí  |ar|  ó^oícoc;  á>c  -ripÓTepov'  oú6é 
yáp  oú6éTico  Y^Évn^0  PeXtíouc,  (PG-  IX-  25)- 

(65)  "Wie  dle  Erzáhlung  AG  1,  4-8  eine  Variante  der  Lk  24,  36-49  mitge- 
teilten,  lángeren  Erzáhlung",  Lyder  Brun.  Die  Auferstehung  ChrLtti  in  der 
urchristlichen  OberUeferiing ,  p.  93.  Y  antes,  en  la  p.  55:  "Bei  Lk  tritt  uns 
dann  ein  voll  ausgeführtes  Doppelbild  entgegen  24,  36-43.  44-49...  In  der 
zweiten  Hálfte  folgen  dann  die  für  die  apostolische  Wirksamkeit  bedeutsa- 
men  Herrenworte  (Schrifterklárung  mit  Missionswort,  Verheissung)...  Eine 
deutliche  Variante  der  zweiten  Hálfte  Lfc-Erzahlung  sowie  des  Himmel- 
fahrtsberichts  lesen  wir  in  der  AG:  1,  4-8.  9-11.  Die  Schriíterklárung  des 
Auferstandenen  ist  allerdings  hier  weggefallen.  Aber  sonst  kehren  die  Mo- 
mente  z.  T.  in  wdrtlicher  Ubereinstimmung,  nur  in  etwas  anderer  Reihen- 
folge  wieder:  Verbot,  die  Stadt  nicht  zu  verlassen  vor  Ausgiessung  des 
Geistes  AG  1,  4-5;  Lk  24,  49b;  Verheissung  der  Kraft  des  Geistes  AG  1,  8: 
Lk  24,  49a;  Auftrag  zum  Zeugnis  AG  1,  8b;  Lk  24,  48.  47b  (besoaders  be- 
deutsam  ist  dabei  die  Wiederkehr  der  Stichworte  ?¡  ¿TtcryyEXíoc  toG  Ttorrpóc;, 
6úvani<;,  (iápTUpEC,,  '  I  FpouoaXrjU) ",  Vi*  Auferstehung  Chrinti  in  der  itr- 
chrixtlichen  OberUefermuf .  p.  55. 
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1  —  El  motivo  de  la  comida  con  los  discípulos 

ouvaA.i^ó{j.Evoq 

Este  primer  cuadro  se  introduce  en  Act.  1,  4,  con  el  motivo 
de  una  comida  de  Jesús  con  sus  discípulos  en  Jerusalén 
ouvaXi^ó[ji£voc;.  En  efecto,  de  las  tres  variaciones  que  se  dis- 
putan el  sentido  de  la  palabra  ouvocXi^ó^ievoc;  en  Act.  1,  4: 
1)  estando  con  ellos  a  la  mesa  (de  oúv-ocA.-oc;  t=  compañero 
de  sal  o  de  mesa),  recuérdese  1  Esd.  4,  14:  "Memores  salis, 
quod  in  palatio  comedimus",  versión  umversalmente  definida 
por  los  exegetas;  2)  reuniendo,  o  reuniéndose  (de  ócXrjc;  = 
reunido),  versión  representada  por  Steenkiste-Camerlynck- 
Vander  Heeren  (fi<i) ;  3)  estando  con  ellos  al  aire  libre,  o  pa- 
sando con  ellos  la  noche  al  aire  libre  (de  ccuA.í£¡o^cu) ,  versión 
defendida,  a  base  de  la  variante  ortográfica  ouv-auXi^ó^i£Voq, 
principalmente  por  Cadbury  O17) ;  apenas  si  cabe  dudar  de 
la  elección.  La  primera  es  la  traducción  universalmente  adop- 
tada: a)  por  las  antiguas  versiones:  la  peschitto,  la  harclena, 
la  bohaírica,  la  sahídica,  la  ármena;  b)  por  todos  los  Padres 
que  comentaron  el  texto  de  los  Hechos:  S.  Efrén,  S.  Crisós- 
tomo,  Ecumenio,  Teofilacto;  c)  por  la  inmensa  mayoría  de 
los  exegetas  modernos,  así  como  por  los  mejores  grecistas 
del  N.  T.,  en  particular  Preuschen-Bauer  y  Zorell  en  sus  res- 
pectivos diccionarios  (sólo  Moulton,  no  se  sabe  cómo,  se  ha 
solidarizado  en  este  punto  con  Cadbury) ;  d)  y  viene,  final- 
mente, sugerida  por  Act.  10,  41:  koc!  eSgokev  ccútóv  á^ocvrj 
ysvéaGca,  ou  ttocvtí  t<5  Xacp,  áKká  ^tápTuoiv  xoic;  -n:poK£xeiP0_ 
Tovniaévoic;  ÚTtó  tou  0£ou  r|^Tv,  oítivec;  auv£(páyo^£v  xa! 
ouv£ttío|í£v  ccÚTcp  Li£xc(  tó  ávccoTÍjvca  ccutóv,  como  interpre- 
taba ya  el  Crisóstomo  (6S),  y  que  Cadbury  reconoce  co- 


(60)    Commentariu.s  in  Actus  Apostolorunr ,  Brugis  (1923)  104. 

(67,)  Lexical  Notes  on  Luke-Acts,  III,  JBL,  XLV  (1926)  310-317.  Y  de 
nuevo,  aunque  con  algunas  vacilaciones,  en  una  amplia  nota  que  dedica  a 
la  palabra  en  su  comentario  a  los  Hechos,  The  Act.i  of  the  Apostles,  BC,  IV, 
pp.  4-6. 

<68)  Kcd  oú5é  toútcú  f|pKÉo6r|,  áXká  kccí  TpáTt£¿¡ccv  7ipooeTÍ9ei.  "Orcep 
o5v  Kai  Ttpo'icbv  AéyEi'  koci  ouvaXi^ójievoc;  aÓToTq.  Toüto  5e  áei  kocí 
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mo  una  grande  dificultad  para  su  propia  sentencia 

Por  otra  parte,  el  sentido  segundo  y  tercero  arriba  pro- 
puestos, ofrecen  no  pocos  reparos  en  el  caso.  Así,  el  segundo, 
de  reunir,  o  revmxse,  aunque  frecuentemente  usado  por  los 
autores  griegos  desde  los  días  de  Herodoto,  no  dice  bien  aquí, 
tanto  por  tratarse  de  una  persona  sola,  ouvaXi^ó^ievoc;  Ttapr|y- 
yeiXev,  contra  el  sentido  colectivo  (de  un  pueblo,  de  una  mu- 
chedumbre, de  las  aguas  dispersas  que  se  congregan)  que 
siempre  envuelve  en  ese  caso,  como  porque,  en  esa  hipótesis, 
más  que  el  participio  de  presente,  se  hubiera  empleado  el  de 
aoristo,  indicando  una  acción  que  precede  a  la  del  verbo  prin- 
cipal ircxpriyyeiÁEv  (7u). 

Tampoco  nos  satisface  el  tercer  sentido,  propugnado  por 
Cadbury.  por  faltarle  toda  base  documental  seria,  fuera  de 
algún  cursivo  en  los  manuscritos  griegos,  a  la  pretendida 
variante  ouvauÁi^ófievoc;  en  que  se  apoya.  Ni  el  profesor  de 
Harvard  ha  probado  otra  cosa  que  la  posibilidad,  o,  si  se  quie- 
re, la  facilidad  de  ese  cambio  de  ocu  en  a,  que  en  el  caso  sería 
más  bien  reversivo,  de  a  en  au,  según  el  testimonio  de  los 
códices.  Y,  lo  que  tal  vez  pesa  más,  esa  interpretación  está 
en  pugna  con  la  localización  del  primer  cuadro  en  Jerusalén. 

Ni  es  muy  grave  el  reparo  que  se  hace  a  la  interpretación 
tradicional,  al  decir  que  ese  sentido  del  verbo  ouvaXí^o^ai 
es  más  bien  raro;  pues  no  lo  es  tanto  como  se  afirma.  Cono- 
cido es  el  pasaje  del  Ps. -Clemente  Romano,  Homilía  XIII,  4  : 


aÓToi  oí  dnrooToXoi  TEK^ripiov  éTtoioüvro  xíjc;  ávaoTáoecoc;  XéyovrEC,' 
oítivec,  auvEepáyonEv  koti  ouvettío|íev  aúrcp.  in  Acta  Apottolorwm  Komi 
li'i  I.  4  (PG,  IX.  19). 

(os)  "The  strongest  argument  in  its  favour  is  the  parallel  in  X.  41 
ouvettíohev  xa!  ouvE<j>áyo|a£v  aúxcp  [íe.iá  tó  ávocoTfjvai  aúróv  ek  VEKp&v. 
Cf.  Luke  XXIV.  43".  BC.  TV,  5. 

(to)  Como  escribe  el  P.  Prat :  "On  ne  volt  pas  quel  sens  peut  donner  le  par- 
ticipe ouvaXi¿¡Ó(i£VOc;  dans  ce  contexte.  Si  on  le  prend  au  moyen,  on  a  et 
rf  unisnant .  il  lew  recommanda.  Réunlssant  qui?  Un  complément  est  indispen- 
sable. Si  on  le  prend  au  passlf,  on  a  et  se  réunissant .  Mais  un  intlividu  seul 
ne  se  réunit  pas,  A  moins  qu'on  ne  dise  avec  qui",  Jésus-Chri.st ,  II,  Paris 
(1933)  465-466.  La  glosa  (iET*  0CÜTG3V,  atestiguada  por  D  e  g  p  syr,  podría 
facilitar  ese  último  sentido,  contra  lo  que  afirma  Zahn :  "Auch  das  für  A 
stark  bezeugte  [1ET'  OCÚTCOV  hinter  ouvaXi^ÓH.  konnte  dem  Wort  nicht  zu 
dioser  Bedeutung  verhelfen",  Die  Apostelgeschichte,  P,  p.  24;  pero  creemos 
se  trata  de  una  glosa  posterior  de  la  recensión  occidental  en  ese  texto. 
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fkxTTTÍoavTsq  auToüq  xpia^aKapía  xivt  énovo^iaaía,  tote 
aÓToíq  auvaXi^ó^£0a  (compárese  el  texto  con  la  interpreta- 
ción correspondiente  de  la  misma  Homilía  XIII,  11:  oüv  f|^ív 
áXcov  ^EXocXafteív) ;  y  ese  mismo  sentido  se  confirma  todavía, 
como  lo  reconoce  Cadbury,  por  otro  pasaje  paralelo  de  sus 
Recogniciones,  VII,  29:  "Tune  cum  eis  cibum  sumimus"  (71). 
Y  Th.  Zahn  añade,  por  su  parte,  una  traducción  griega  anó- 
nima del  Salmo  140,  4,  atestiguada  en  las  Hexaplas  de  Oríge- 
nes: [ir]  ouvaXioBco  áv  xede;  xep-Trvóxnaiv  aóxcov,  coincidente 
en  ese  sentido  del  verbo  auvaA.[^o^iai  con  las  versiones  de 
Símaco:  [lx\  be  oo\i(páyo\.[n.  xa  f\bÉa  aóxcov,  de  S.  Jerónimo: 
"ñeque  comedere  im,  deliciis  eorum",  en  su  Psalterium  iuxta 
Hebraeos  (edic.  Lagarde.  p.  144),  y  de  los  hebraístas  moder- 
nos Delitzsch  y  Kautzsch  (72).  El  P.  Zorell,  finalmente,  cita 
otro  pasaje  del  Prado  Espiritual  de  Juan  Moscho,  muerto 
en  620:  ó  yócp  oía  xfjv  ácpocxov  aóxou  cpiÁ.av6pcomav  kou  xoóc, 
d[iéxpouq  aóxoG  olKxip^ioúc;,  uávxa  5iá  xfjv  f|^i£xépav  acoxr]- 
píav  naBcóv,  Kai  xsXcóvaic;  uév  auvaA.io9£Íq,  7tópvr)v  be  \lt\ 
dTToaxpacpelc;,  nal  Xr)oxf)v  irpooSs^á^Evoc;,  Kai  cpíA.oc;  xpi^a- 
xíaac;  á^iapxcoA.cóv,  üoxspov  nal  axaupóv  npoa£6á¿;axo  (73). 
Creemos,  pues,  exacta  la  interpretación  de  Teofilacto,  cuan- 


(7i)  "There  is  no  evidence  for  this  meaning  in  the  first  and  second  cen- 
turies,  but  in  Clem.  Hom.  XIII,  4  (repeated  in  the  two  Epitomes)  Peter 
tells  Mattidia  that  being  a  heathen  she  cannot  eat  \vith  Christians :  even 
relatives  are  separated;  but  if  they  be  baptized,  tóte  Sé  ocütok;  Kai 
OUvaAl¿]Ó(.ie6a.  That  this  means  eat  together  with  is  confirmed  by  the 
parallel  passage  in  the  Recogn.  VI,  29;  tune  cum  eis  cibum  sumimusj  BC, 
Part  I,  Vol.  IV:  English  Translation  and  Commentary,  p.  5. 

("2)  Dentro  de  su  teoría  sobre  el  origen  arameo  de  la  primera  parte  del 
libro  de  los  Hechos,  presenta  Torrey  el  verbo  ouvoc\i£]ÓH£Voq  como  un  caso 
de  traducción  directa  del  arameo    PI^.-P  -  >  1ue  también  significa  comer  la 

sal  con  alguno,  The  Composition  and  Date  of  Acts,  Cambridge  (1916)  65. 
Más  justo  Zorell,  se  limita  a  observar  esa  correspondencia  de  sentido  entre 
nuestra  palabra  griega  y  la  siríaca:  "Confer  syr.  etm  lah,  etmallah  alicuius 
sale  ac  consortio  frui :  Payne-Smith,  Thes.  Syr.  II,  2133  s.",  Novi  Testamenti 
Lexicón  Graecumi,  col.  1265. 

(73)  PG,  LXXXVIIc,  2933.  Compárese  la  frase  de  Juan  Moscho  en  ese 
pasaje  con  la  correspondiente  de  Le.  15,  2:  SlEyÓyyu^OV  oí  T£  Oocpioocíoi 
Kai  oí  ypannaTEÍq  AéyovxEq  oti  o5toq  ánapxcoXouq  TcpooSÉXExai  Kai 
OUVEO0ÍEI  aütotq.  El  mismo  Zorell,  con  otros  autores,  citaba  en  su  pri- 
mera edición  a  Maxbtho,  ilepi  yuvatKÓq  «pauAfjq,  V,  339:  urj^ia  Xuypcp 
ya^Eir)  ouvaÁiq'ónEvov  KaKÓr)0£q. 
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do  escribe  en  su  comentario  a  Act.  1,  4:  kccí  yáp,  q>nolv,  év 
TEooapáKovra  ^pepcuc;  aórolq  auvnXí^To,  toutéoti,  koivo- 
vgov  áXcov  kcA  koivgovgov  TponTÉ^nc;  (7().  Así  como  la  de  Ecu- 
menio,  que  reproduce  en  parte  literalmente  la  del  primero: 
«Kcri  ouvccX^ópEvoc;».  ouveoGígov  Kal  nlvcov"  toutéoti,  koivgo- 
vgov áXóov,  koivcovcov  Tpa-rTé^rjc;  ("). 

Definido  el  sentido  de  ouvaXi^ópEvoq,  queda  por  examinar 
si  el  motivo  tiene  su  paralelo  en  el  relato  final  de  S.  Lucas. 
L.  Brun  y  A.  Fridrichsen,  en  sus  tendencias  hacia  la  identifi- 
cación de  esos  cuadros,  han  visto  en  la  fórmula  un  enlace 
intencionado  con  Le.  24,  41-43,  de  parte  del  autor;  más,  supo- 
nen que  el  paralelo  entre  esos  relatos  comienza,  no  se  sabe 
por  qué,  desde  Le.  24,  36,  y  que  Act.  1,  4-9,  no  es  más  que  un 
breve  resumen  de  Le.  36-43  ("«). 

Toda  esa  construcción  es  bien  frágil,  y  de  Le.  24,  36-44 
no  queda  en  Act.  1,  4-9,  prácticamente,  cuando  se  llega  al  estu- 
dio inmediato  de  los  textos  aun  para  L.  Brun  y  Fridrichsen, 
sino  el  motivo  de  la  comida  con  sus  discípulos,  Le.  24,  41-43; 
Act.  1,  4;  para  nosotros,  ni  aun  ese  elemento  común  queda  en 
pie,  pues  no  resiste  el  estudio  comparativo  de  los  textos  ("). 

1)    El  motivo  de  la  comida  en  Le.  24,  41-43,  es  distinto 

<n)    Expo.nitio  in  Acta  Apostolorum,  I,  4  ÍPG   CXXV  508) 
«nh-"'    ?°'nmentnria  in  ¿«a  Apostolorum.  I.  4  *(PG.  CXVIIT  48)  Véanse 
sobre  este  terna   ademas  de  los  autores  citados  en  e.  texto.  WH.iam  HaÍc  t 

2l¿l7r°  °'  '■  '"  JBL'  XXX  lWm  123-128:  B—  «*»  MeanZZf 

KSítotí?j xm  —    a  - 

(T6)  "Die  Darstellun*  scheint  nur  so  erklart  werden  n,  konnen.  dass  der 
ZZ  TZ  T  í-"  einleit«nden  ouvaXiíónevoc;  an  das  Lk  24  .  41-43  anee- 

von  im  24.  36-51.  jedoch  so.  dass  er  schon  Cesantes  neu  stlllsiert  und  um 
Hn.se  neue  Momente  bereichert".  Lyder  Brux,  Die  Auferstehunl Tchrust^Tn 
tí  Ur:hrl^ÍChen  überlief™».  P-  56.  Y  mas  exp.ícito  todavía  sf  cat  el 
secundo:  "Es  scheint  mir  dass  die  Komposition  von  Apgsch    1    3-12  ,'ich 

Vor  fu""  n,     U'  "enn  V°n  dCr  Identitát  mit  36  tt  aSgeht 

V Of  alien  Dingen  versteht  man  nur  unter  dieser  Voraussetzung  rec^f  die 

:rrad,S;       MnUtÍ°n  dei'  FOPmel  -^^usvoc;  V.  4.  Warum 

aber  dieses  Moment  mit  einer  Situationsangabe  KOti  OUVaX^óuEvoc  ver- 
ané 1        T        SÍCh  haUem  SÍCh  d,ese  Worte  unmt  it^vVlt 
un  er  h       ^    :nen-  ^  denke  Lukas  hat  die  SituaUonsf ormei  angebrafn" 
TeZlT2i "i  r/"  ¡ndÍVÍdUen  und  sachUch  plrtZel 

,  24n  3b-49^  FRIt,RICHSE?f.  Die  Himmelfahrt  be¡  Lukas,  pp  341 
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del  motivo  correspondiente  en  Act.  1,  4  ;  no  se  habla  allí  pro- 
piamente de  una  cena  común  entre  el  Resucitado  y  los  dis- 
cípulos, sino  que,  para  probarles  la  verdad  de  su  Resurrec- 
ción, apela  Jesús  a  ese  argumento  de  los  sentidos,  ante  la 
desconfianza  e  incredulidad  de  los  presentes:  "¿Tenéis  aquí 
algo  de  comer?  Y  le  ofrecieron  parte  de  un  pez  asado  y  de  un 
panal  de  miel."  Ni  siquiera  el  "sumens  reliquias  dedit  eis" 
de  la  Vulgata  latina  parece  auténtico  en  el  texto,  pues  falta 
en  todos  los  principales  códices  griegos,  tanto  orientales  como 
occidentales. 

2)  El  cuadro,  en  ambas  páginas,  es  también  distinto :  a)  la 
escena  de  Le.  24,  36-43,  se  desarrolla  la  tarde  misma  de  la 
Resurrección,  como  escrupulosamente  lo  nota  el  evangelista 
dentro  de  la  estructura  literaria  del  capítulo,  Le.  24,  1:  xr\  Sé 
[xí.cx  xcov  aa|3|3áxcov...  13:  év  aóxfj  xrj  raspee.. .  21:  xpíxnv 
xaúxnv  f)[iápav  ayei...  33:  xoci  ávaaxávxec;  aüxf|  Trj  copa 
ÓTcéaxpsijjav  síc;  '  I  £pouaaÁ.r)(i,  kcxí  sDpov  f|9poia[iévouc;  xouc; 
ev5£koc...  35:  t^al  auxol  ácvrjyoGvxo  xcc  év  xfj  óScp...  36:  xaüxoc 
Sé  Á.OCÁ.OÚVXCOV  aóxeov  aüxóc;  ¡ó  'Inaouc;]  saxiq  áv  ^.éocp 
aóxeov...  41:  éxi  Sé  cVruaxoúvxcov  auxcov  áxeó  xfjc;  xapac;  Kal 
Gau^iac^óvxov,  Eiitev  auxotq'  é'xexé  xi  (5pcóai[aov  évGáSs;  42:  oí 
Sé  ETTÉScoKav  aóxcp  í)(6úoq  ÓTtxou  (j.époq,  [nal  ano  [a.£A.iaaíou 
Kr¡píou].  43:  Kai  Xa^cov  évcómov  auxcov  écpaysv...  En  cam- 
bio, el  motivo  de  Act.  1,  4,  introduce  la  escena  de  la  Ascensión 
40  días  después,  como  expresamente  se  observa  en  Act.  1,  3. 
b)  La  hora  en  ambas  escenas  es  asimismo  distinta,  pues  mien- 
tras en  Le.  24,  41-43,  se  supone  bien  entrada  la  noche  (Cleo- 
fás  y  su  compañero  estaban  todavía  en  Emaús  a  la  caída  de 
la  tarde,  Le.  24,  29),  en  Act.  1,  4,  nos  hallamos  en  pleno  día, 
y  aunque  nada  se  dice  sobre  la  hora  precisa  de  la  Ascensión 
en  el  relato,  todas  las  circunstancias  de  la  escena,  y  en  par- 
ticular el  detalle  de  la  nube  que  oculta  a  Jesús  de  las  miradas 
de  los  suyos,  excluyen  las  sombras  de  la  noche,  y  sólo  Cad- 
bury,  consecuente  con  su  lectura  auvaÁx^ó^isvoc;,  ha  podido 
imaginarse  el  cuadro,  con  M.  E.  Enslin,  a  la  pálida  luz  de  la 
luna  (7R).  c)  Ni  son,  finalmente,  los  Apóstoles  solos,  como,  en 


(78)    Véase  cómo  se  esfuerza  Cadbury  por  hacer  probable  esa  su  concep- 
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cambio,  parecen  serlo  en  Act.  1,  4,  los  que  intervienen  en 
Le.  24,  41-43,  con  Jesús  en  la  escena;  sino  que  se  hallan  jun- 
tos con  ellos,  excepto  Sto.  Tomás,  Joh.  20,  24,  algunos  otros 
claramente  aludidos  por  Le.  24,  33,  además  de  los  dos  recién 
llegados  viajeros  de  Emaús. 

De  no  suponer,  pues,  a  S.  Lucas  un  escritor  inconsciente 
e  irresponsable  de  sus  actos,  la  crítica  debe  rechazar,  si  quiere 
ser  objetiva,  enlaces  que  no  existen  ni  en  la  letra  ni  en  el 
espíritu  de  los  textos,  y  más  si  tenemos  en  cuenta,  como  se 
deben  tener,  los  métodos  literarios  de  nuestros  escritores  (7!l). 
Nos  hallamos,  como  observa  bien  el  mismo  L.  Brun,  en 
Le.  24,  36-53,  ante  un  doble  cuadro:  el  formado  por  Le.  24, 
36-44,  y  por  Le.  24,  44-50;  la  división  entre  ellos  la  pone  pre- 
cisamente la  nueva  fórmula  de  introducción  eTirev  óé  upóc, 
auToúq  del  v.  44.  En  el  primero  se  habla  dos  veces  del  miedo 
y  de  la  duda,  de  la  incredulidad  y  del  sobresalto,  que  tiene 
que  vencer  Jesús  en  sus  discípulos;  invítales  el  Resucitado 
a  que  le  palpen  ívv.  36-39),  y  hasta  come  algo  en  su  presencia 
para  probarles  el  hecho  de  la  verdad  de  su  Resurrección 
(w.  41-44).  Siguen  luego  en  el  segundo  cuadro  las  palabras 
del  Señor,  tan  importantes  para  la  actividad  apostólica  sobre 
la  interpretación  de  las  Escrituras  mesiánicas,  sobre  la  evan- 
gelización  universal  y  la  promesa  del  Padre.  Y  como  corona 


ción  de  la  noche:  "It  may  be  further  suggested  that  OuvaXl^ÓfiEVOC,,  if  now 
we  m¡iy  associate  it  wilh  the  linal  ascensión,  implies  that  too  Luke  tbeught 
of  that  event  as  taking  place  at  night.  This  is  in  itselí  quite  likeiy.  If  the 
ascensión  was  originally  recorded  in  Luke,  though  the  text  ls  doubtful.  it 
was  there  thought  of  as  roming  after  an  evening  meal.  Luke  has  other 
such  events  at  night, — angels  villana  to  the  shepherds  near  Bethlehem. 
and  to  Paul,  or  the  transflguration  (see  above),  at  which  last  as  here  we 
have  an  overshadowin>r  cloud  and  heavenly  visitants.  Even  of  the  daii  at 
the  Lord's  coming,  of  which  Luke  says  here  it  will  be  in  like  manner,  he 
can  employ  the  words  (Luke  17,  34)  0fl  that  night*,  Caobury,  Lexical  Noti  v 
on  Liiki-Act*.  III.  JBL,  XLV  (1926)  310-317.  Véase  asimismo  la  defensa  que 
hace  Enslin  de  esa  opinión  a  base  de  la  misma  lectura  ouvaAi£Ó|iEVO<;, 
The  Axcenxion  Story,  JBL,  XL.VII  H928  )  63  8. 

(T9)  Cari  Ciernen  llegó  hasta  invocar  esa  coincidencia  de  Act.  1,  4,  con 
Le.  24  ,  41-43,  en  el  motivo  de  la  comida  de  Jesús  con  sus  Discípulos,  como 
una  prueba  de  que.  aun  suprimido  el  KOci  ávE(f>ép£TO  F.lr;  TÓV  oúpavóv 
en  Le.  24.  51.  aquella  escena  final  del  tercer  Evangelio  no  tenía  otra  expli- 
cación plausible  que  la  <le  la  Ascensión,  Die  Zuna  mmemsel  zuna  VOV  Apa.  1.  6, 
SK  ( 1S95  (  306-307. 
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de  ese  doble  cuadro,  viene  el  relato  de  la  Ascensión  en  Le.  24, 
50-53  (s0).  Sólo  el  segundo  cuadro,  con  la  Ascensión,  halla  su 
paralelo  indiscutible  en  Act.  1,  4-9,  y  Act.  1,  9-12,  según 
L.  Brun :  el  primero,  en  cambio,  carece  de  él,  y  sólo  el  motivo 
auvocXi^ó^iEvoc;  resumiría  en  Act.  1,  4,  ese  primer  cuadro  de 
Le.  24,  36-43 

Las  últimas  palabras  nos  dan  la  clave  de  las  ideas  de 
Brun  y  de  Fridrichsen  en  esta  materia:  el  método  histórico 
de  la  forma,  con  sus  esquemas,  generalmente  bien  observados 
por  ellos,  es  el  que  les  ha  llevado  a  esas  sus  conclusiones.  Para 
ellos  existen,  en  efecto,  dos  esquemas  de  apariciones  en  la  lite- 
ratura del  N.  T.  creados  por  el  culto  de  Jesús  en  la  comuni- 
dad cristiana:  1)  el  de  las  apariciones  particulares  (die  Ein- 
zelerscheinungen,  Ersterscheinungem)  a  Pedro,  a  Santiago,  a 
las  piadosas  mujeres,  a  los  viajeros  de  Emaús;  y  2)  el  de  las 
generales,  o  más  bien  la  general  (Gesamt  erscheinung) ,  con 
diversas  modificaciones  en  Mt.  28, 16-20;  Le.  24,  36-53;  Ioh.  20, 
19-24;  20,  24-30;  21, 1-14;  Me.  16,  9-18.  Este  segundo  esquema 
procede  generalmente  por  dobles  cuadros,  según  los  profeso- 
res de  Oslo,  y  aun  allí  donde  sólo  existe  uno,  es  fácil  dar  casi 
siempre  con  algún  rastro  o  huella  del  segundo  (s2).  Ese  prin- 


(so)  "Bei  Lk  tritt  uns  dann  ein  voll  ausgeführtes  Doppelbild  entgegen  24, 
36-43.  44-49  (vgl.  die  neue  Einführungsformel  £iTt£V  be  TTpÓc;  OCÚTOÚc;  V.  44). 
In  der  ersten  Halfte  wird  in  zvveifacher  Wendung  von  der  übervvindung  der 
Furcht  und  des  Zweifels,  des  Unglaubens  und  der  Verwunderung  der  Jünger 
erzahlt;  der  Auferstandene  fordert  zum  Sehen  und  Betasten  auf  (V.  36-39), 
ja,  isst  schliesslich  etwas  vor  ihren  Augen  (V.  41-43).  In  der  zweiten  Halfte 
folgen  dann  die  für  die  apostolische  "Wirksamkeit  bedeutsamen  Herrenworte 
(Schrifterklárung  mit  Missionswort,  Verheissung).  Ais  Abschluss  des  ganzen 
zweigliedrigen  Berichts  schliesst  sich  ein  kurzer  Absohiedsbericht  (Himmel- 
fahrtsbericht)  noch  an  (V.  50-53)",  L.  Brun,  Die  Auferstehung  Christi,  p.  55. 

(si)    L.  Brun,  Die  Auferstehung  Christi,  pp.  55-56. 

(«2)  Véase  esa  exposición  detallada  del  doble  esquema,  con  sus  motivos 
y  la  historia  reconstructiva  de  la  tradición,  en  L.  Brun,  ob.  cit.  pp.  52-90. 
El  segundo  esquema  de  la  aparición  llamada  por  él  general,  lo  formula  bre- 
vemente así :  "Die  zweite,  abschliessende  Erscheinung  ist  in  dem  bei  Paulus 
bewahrten  Kerygma  ebenso  knapp  ges-childert  wie  die  erste :  Gesehen  von 
den  Zwolfen  (bzw.  von  aller  Aposteln).  In  aller  sonstigen  Überlieferung 
aber  ist  der  Gehalt  dieser  Erscheinung  naher  bestimmt  und  z.  T.  breit 
ausgeführt.  Es  werden  durchgángig  gróssere,  in  sich  geschlossene  Bilder 
gezeichnet;  vor  allem  wird  von  Herrnworten  hler  -\veit  mehr  mitgeteilt  ais 
bei  der  ersten  Erscheinung.  Und  die  Bilder  sind  in  den  meisten  Fallen 
Doppelbilder ;  auch  wo  nur  das  eine  Hauptmotiv  naher  ausgeführt  •wird. 
kónnen  wlr  fast  überall  eine  Spur  des  anderen  nachweisen",  ob.  cit.  p.  54. 
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cipio,  férreamente  aplicado  a  nuestro  caso,  aparte  de  su  con- 
cepción general  antihistórica  de  los  primitivos  documentos 
cristianos,  es  el  que  les  ha  llevado  aquí  a  sus  consecuencias 
abiertamente  excesivas:  la  historia  de  las  formas  literarias, 
como  en  general  la  vida,  no  se  somete  siempre  a  esas  leyes 
uniformes,  bien  formuladas,  por  otra  parte,  para  la  mayoría 
de  los  casos,  pero  que  requieren  una  flexibilidad  más  com- 
prensiva en  sus  aplicaciones,  si  han  de  ser  universales  y  ver- 
daderas. 

Si  se  nos  preguntara  de  dónde  ha  brotado  ese  motivo  del 
ouva\i£ó|i£voc;  en  Act.  1,  4,  diríamos  que  ha  brotado  como 
brotaron  los  demás  motivos  en  la  pluma  de  S.  Lucas;  es  decir, 
de  la  verdad  histórica,  diligentemente  estudiada  por  él  como 
principio  y  ley  de  su  obra,  Le.  1,  3:  7rapr|KoAou6n,KÓTi  ¿tvcoOev 
ttccoiv  ctKpipcoc,.  En  su  primer  relato  del  tercer  evangelio 
había  colocado  esa  escena  de  las  últimas  órdenes  que  prece- 
den a  la  Ascensión,  en  una  casa  particular  de  Jerusalén. 
Le.  24,  40;  ahora,  precisando  más  en  este  punto  el  cuadro, 
añade  el  motivo  de  la  comida  de  Jesús  con  los  Apóstoles,  antes 
silenciado.  Con  esto  no  negamos  que  en  ese  fondo  común, 
resultante  de  la  superposición  del  doble  cuadro  en  el  tercer 
evangelio,  el  primero  la  tarde  de  la  Resurrección  (Le.  24, 
36-44),  el  segundo  a  los  40  días  (Le.  24,  44-53),  las  luces  del 
primero  con  los  efectos  de  perspectiva,  que  parecen  prolon- 
garse hasta  el  fin  del  evangelio,  no  se  proyecten  sobre  el 
segundo,  dadas,  sobre  todo,  sus  afinidades  y  analogías,  y  que 
el  motivo  de  Le.  24,  41-44,  haya  podido  parecer,  por  lo  mismo, 
idéntico  al  de  Act.  1,  4.  Pero  ese  fondo,  que  quiso  dejar  impre- 
ciso S.  Lucas  en  su  marcha  ya  rápida  hacia  el  término  de  su 
primer  libro,  quedó  plenamente  iluminado  por  él  al  principio 
del  segundo :  la  escena  se  desarrolla  también  en  una  casa  par- 
ticular de  Jerusalén,  pero  estando  ya  los  Once  solos  con  Jesús 
y  sentados  con  él  a  la  mesa.  En  ese  fondo  coincide  el  relato  de 
los  Hechos  con  el  de  Me.  16.  14-20:  "YoiEpov  ctvaKei^évotc; 

(83)  Las  instrucciones  de  Jesús  en  Me.  16,  9-18,  recuerdan  más  bien  a 
Mt.  28,  18-20,  con  el  tema  de  la  misión  universal,  y  por  lo  mismo  parece 
fundir  en  uno  los  dos  cuadros  de  S.  Mateo  y  de  S.  Lucas. 
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ocútoÍc;  Toíq  evSsKcc  á(pav£pcó9r]...  'O  [izv  o5v  Kúpioc;  'Ir)oouc; 
^ietóc  tó  A.aXfjaai  aÓToÍQ  áv£Á.r|^(|)9r|  síq  tóv  oupavóy  Kai 
£Ká9io£v  £K  beí,\.(bv  xoG  0£OU. 

Por  lo  demás,  el  motivo  se  repitió  diversas  veces  durante 
esos  40  días  de  apariciones  del  Resucitado,  Le.  24,  30.  41-44; 
Ioh.  21, 12-15;  Act.  1,  4;  Me.  16,  14;  y  Simón  Pedro  lo  recuer- 
da con  emoción  en  Cesárea  del  Mar,  ante  el  centurión  Corne- 
lio  y  los  demás  congregados  en  su  casa,  Act.  10,  40-42 :  'A  éste 
le  resucitó  Dios  al  tercero  día,  y  dispuso  que  se  dejase  ver, 
no  de  todo  el  pueblo,  sino  de  los  predestinados  de  Dios  para 
testigos :  nosotros,  que  comimos  y  bebimos  con  él,  después  que 
resucitó  de  entre  los  muertos"  (S4). 

%°  —  Los  tres  motivos  de  las  instrucciones  últimas 
de  Jesús 

Cuando  de  esa  fórmula,  que  fija  la  situación  del  cuadro r 
pasamos  al  estudio  del  contenido  mismo  de  las  últimas  ins- 
trucciones de  Jesús  a  sus  discípulos,  saltan  a  una  simple 
mirada  las  coincidencias  de  idea,  muchas  veces  hasta  de  ex- 
presión, que  llenan  esa  doble  página  de  S.  Lucas.  Los  motivos 
con  los  que  se  construye  el  cuadro  y  que  paralelamente  se 
responden,  son  tres: 

1)  deben  predicar  penitencia  y  perdón  de  pecados  en 

su  nombre  por  todas  las  naciones,  empezando 
por  Jerusalén,  y  ellos  serán  sus  testigos,  Le.  24, 
47-49; 

2)  él  mismo  en  persona  va  a  enviar  sobre  ellos  la  pro- 

mesa del  Padre,  24,  49  a; 

3)  esperarán  en  la  ciudad  hasta  ser  revestidos  de  la 

virtud  de  lo  alto,  24,  49  b. 


(84)  Tampoco  han  faltado  entre  nuestros  autores  quienes  identificaron, 
sin  duda  por  distracción,  Act.  1,  4,  ron  Le.  24,  41-43,  como  si  se  tratara  de 
la  misma  escena  evangélica;  véase,  por  ejemplo,  cómo  escriben  sobre  el 
particular  los"  PP.  Vincent-Abel,  comentando  nuestro  texto:  "La  réunion 
était  un  repas ;  prendre  des  aliments  était  une  des  preuves  que  Jésus  aimait 
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Los  mismos  motivos,  aunque  no  en  el  mismo  orden,  se 
repiten  en  el  segundo  relato: 

1)  no  deben  alejarse  de  Jerusalén,  sino' esperar  erí 

ella  el  cumplimiento  de  la  promesa  del  Padre 
que  le  tienen  oída,  el  bautismo  en  el  Espíritu, 
Act.  1,  4-6; 

2)  vendrá  la  virtud  del  Espíritu  Santo  dentro  de  pocos 

días  sobre  ellos,  1,  8a; 

3)  entonces  serán  sus  testigos  en  Jerusalén,  y  en 

toda  la  Judea,  y  en  Samaría,  y  hasta  los  últi- 
mos confines  de  la  tierra,  1,  8  b. 

Con  razón  invocaba  ya  Ed.  von  Zeller  esa  identidad  de  las 
órdenes  últimas  del  Señor  en  el  relato  final  del  tercer  evan- 
gelio y  en  el  relato  inicial  paralelo  de  los  Hechos  como  prueba 
de  la  identidad  del  autor  de  los  dos  libros  de  S.  Lucas  (""■). 
El  paralelismo,  en  efecto,  no  puede  ser  más  perfecto  en  todos 
y  cada  uno  de  esos  motivos:  las  únicas  diferencias  son  las  de 
todo  escritor  que,  obligado  a  reproducir  dos  veces  una  misma 
escena,  huye  de  repetirse  demasiado  con  molestia  de  sus  lec- 
tores, distribuyendo  los  elementos  en  el  cuadro  de  modo  que 
se  logre  una  mayor  variedad,  luz  y  armonía  de  conjunto. 
Así,  mientras  en  su  segundo  relato  pasa  por  alto  el  tema  de 
la  interpretación  de  las  Escrituras  referentes  al  Mesías,  puesto 
con  relieve  al  principio  del  cuadro  en  el  primer  relato  Le.  24, 

A  donner  de  la  réalité  de  sa  résurrection.  Dans  le  récit  évangélique  il  maride 
du  poisson  grillé  et  du  miel  dea  faits  sont  présentés  icl  en  raccourci ;  il 
faut  les  replacer  dans  la  perspective  établie  par  les  Actes).  D'aprés  les 
Actes,  c'est  au  eours  d'un  repas  qu'il  fait  ses  derniéres  recommaodations... 
Le  diner  d'adieu  reparalt  dans  la  tíñale  canonique  de  Marc",  Jéruxalem .  II. 
París  (1914)  377. 

(85)  "Die  Apostelgeschichte  selbst  in  manchen  Einzelheiten,  auch  abgese- 
hen  von  ihren  Eingangsworten,  das  dritte  Evangelium  voraussetzt.  Die 
Himmelfahrtsgeschichte  selbst  erinnert  in  mehreren  Zügen  an  Lukas.  Nur 
Luka-s  (24,  49)  weiss  von  dem  Befehl  Jesu,  Jerusalem  nicht  zu  verlassen, 
und  von  der  damit  verknüpften  Verheissung  des  heiligen  Geistes...  auch 
die  Worte  Le.  24.  47.  erinnern  unverkennbar  an  Apg.  1,  8",  .Die  Apostel- 
geschichte  nach  ihrem  Inhnlt  und  Uraprtmg  kritisch  untersucht ,  Stuttgart 
(1854)  126. 
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44-47;  añade,  en  cambio,  allí  el  tema  de  la  restauración  del 
reino  de  Israel,  última  llamarada  de  concepciones  mesiánicas 
terrenas,  que  pronto  ahogarán  las  aguas  del  Espíritu  en  los 
pechos  de  los  Apóstoles. 

Otras  veces,  un  motivo  claramente  expresado  en  su  ver- 
sión primera,  como  el  de  la  evangelización  universal,  Le.  24, 47 : 
Kod  Kr)pL>x9f¡vcu  ém  tó  óvó[acm  ocútoü  ^i£xávoiav  xai  capeaiv 
á(aapxicov  eíc;  Trávxa  xa  s9vt),  áp£,á[-i£voi  airó  el£pouoaÁ.r)^. 
ójaeíq  éax£  ^iápxup£q  xoúxcov,  se  refuerza  más  y  se  declara 
en  la  segunda  orientándolo,  muy  dentro  del  fin  y  carácter 
del  nuevo  libro,  hacia  el  testimonio  que  han  de  darle  en  Jeru- 
salén,  y  en  toda  la  Judea,  y  en  Samaría,  y  hasta  los  últimos 
confines  de  la  tierra,  Act.  1,  8:  Kod  £O£O0£  ^iou  ^ápxup£q  £V 
te  cl£pouaaÁ.r]^  xai  év  Tcáan  xrj  cIou5aía  xai  Za^ap£Ía  xcu 
2co<;  éaxócxou  xíjc;  yr\c,.  En  desquite,  se  pasa  ahí  por  alto  el 
objeto  de  esa  predicación-penitencia  y  perdón  de  pecados  en 
su  nombre  (86). 

3o  —  En  espera  de  la  promesa  del  Padre 
dentro  de  la  ciudad 

Otras  veces,  un  motivo  como  el  de  la  promesa  del  Padre, 
que  pudo  parecer  menos  claro  en  la  forma  abreviada  de 
Le.  24,  49 :  Kcri  í5oó  éy<b  é^catoaxéAXco  xnv  éTtayy£Xíocv  xou 
iraxpóc;  ^iou  écp'  ó[.iac;,  recibe  su  desarrollo  y  declaración  ter- 
minante en  su  pluma  con  el  anuncio  de  la  próxima  efusión, 
como  un  bautismo  del  Espíritu  Santo,  Act.  1,  4-6:  'AXXóc 

TT£pi^l£V£lV  XT]V  £TT0Cyy£XÍ0CV  XOU  TTOCXpÓC;  f)V  r|KOÚO"OCX£  ^iou"  oxi 

'Icoávvr|c;,  uév  é|3cnma£v  Ü5axi,  óueTc;  5é  év  -ttveú^ccxi 
(3aTTxia0r|a£o0£  áyícp  ou  [i£xá  ttoÁ-Xócc;  xaúxaq  f^épac;.  Aun- 
que también  aquí,  en  desquite,  nos  da  el  final  de  S.  Lucas  el 
detalle  importante  de  que  Jesús  en  persona  será  quien  envíe 
sobre  ellos  la  promesa  del  Padre. 


(&6)  Por  otro  lado,  el  objeto  de  esa  predicación,  sintetizado  en  la  peni- 
tencia y  el  perdón  de  los  pecados,  resonará  en  fórmulas  que  recuerdan  el 
mandato  del  Señor  en  la  primera  predicación  apostólica,  Act.  2,  38;  3,  19; 

5.  31:  10,  43:  13,  38. 
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Corssen  ha  visto  en  esa  doble  variante  una  prueba  decisi- 
va, no  sólo  de  la  identidad  de  la  mano  que  redactó  ambas  pá- 
ginas, sino  aun  de  la  doble  versión,  que  ya  desde  un  principio 
proyectaba,  del  hecho,  reservando  para  la  segunda  elementos, 
según  él,  necesarios  para  la  inteligencia  de  la  primera :  le  pare- 
ce, en  efecto,  incomprensible  la  alusión  a  la  promesa  del  Padre 
y  a  la  virtud  de  lo  alto  que  va  a  enviar  sobre  ellos,  en  Le.  24, 
49,  sin  su  explicación  en  Act.  1,  5-7,  üuminado  todavía  por  el 
cumplimiento  de  la  profecía  de  Joel  3, 15,  en  Act.  2, 17.  33  (  87) . 
Nosotros  no  diremos  hasta  tanto,  pero  sí  que  singularmente  se 
iluminan  y  completan  entre  sí  esos  textos,  Le.  24,  49:  "He 
aquí  que  yo  os  envío  la  promesa  de  mi  Padre  sobre  vosotros : 
y  vosotros  esperad  en  la  ciudad  hasta  ser  revestidos  de  la 
virtud  de  lo  ftlto."  ¿Qué  promesa  del  Padre  es  la  que  Jesús 


Corasen  hace  ese  su  raciocinio  contra  los  defensores  de  la  interpo- 
lación en  el  caso:  "Dieses  enge  Verháltnis  zwlschen  den  heiden  Berichten 
tritt  an  einer  Stelle  in  ein  ganz  besonders  helles  Llcht.  In  dem  Evangelium 
heisst  es  (V.  49) :  Siehe,  ich  aende  die  Verheissung  meines  Vaters  auf  euch 
aus.  Ihr  aber  lasset  euch  in  der  Stadt  nieder,  bis  ihr  Kraft  aus  der  Hohe 
angelegt  habt.  Diese  Worte  slnd  an  sich  durchaus  unverstándüch.  Wenn 
auch  der  Gedanke  naheliegt,  obwohl  er  keineswegs  notwendlg  ist,  dass  die 
Kraft  aus  der  Hohe  den  Inhalt  der  Verheissung  Gottes  bildet.  so  bleibt  doch 
durchaus  unklar,  was  für  elne  Kraft  das  ist  und  in  welcher  Weise  sie  ver- 
mittelt  werden  solí.  Das  wird  erst  aus  der  erweiterten  Wiederholung  ih  der 
Apg.  klar.  Ais  Jesús  mit  seinen  Jüngern  beim  Mahle  zusammen  war,  heisst 
es  hier  (1,  4  ff.)  befahl  er  ihnen.  Jerusalem  nicht  su  verlas/ten,  sondern  die 
Verheissung  des  Vattrs  abzwnarten,  die  ihr  von  mir  gehort  habt  dass 
Johannes  mit  Wasser  taufte,  ihr  aber  mit  heiligem  Geist  getaujt  -werden 
■werdet  jetzt  nach  wenigen  Tagen.  Also  die  Kraft  des  hl.  Geistes  wird  Jesús 
seinen  Jüngern  aus  der  Hóhe  senden.  und  diese  Kraft  ist.  die  von  Gott 
verheissen  ist.  Nach  der  Rede,  die  Petrus  nach  dem  Pfingstwunder  an  dio 
erstaunte  Menge  richtet.  ist  diese  Verheissung  in  den  Worten  des  Propheten 
Joel  enthalten:  Ich  werde  von  meinem  Geiste  auf  alies  Fleisch  ausgiesse,, 
(Apg  2.  17).  Nach  dieser  Prophezeiung  ist  es  freilich  Gott  selbst.  der  den 
Geist  ausgiesst.  Aber  Jesús  hat  die  Verheissung  des  Geistes.  wle  Petru- 
weiter  auseinandersetzt,  d.  h.  den  verheissenen  Geist  nach  seiner  Erhohunc 
durch  die  Rechte  Gottes  von  seinem  Vater  empfangen  und  dadurch  das 
Pfingstwunder  bewirkt  (V.  33)  Wird  nun  aber  die  Eedeutung  der  in  dem 
EvangeliumervWihnten  Verheissung  erst  aus  der  Apg.  klar,  so  findet  nicht 
in  der  Apg.  eine  Rückbezlehung  auf  das  Evangelium.  sondern  in  dem  Evan- 
gelium  eine  Vorausbeziehung  auf  die  Apg.  atatt.  Der  Himmelfahrtsbericht 
des  Evangeliums  kann  nicht  geschrieben  sein,  ohne  dass  der  der  Apg  zum 
mindesten  bereits  gedacht  war.  und  so  hángen  hier,  wo  Evangelium  und 
Apg.  auseinanderzustreben  scheinen,  in  Wahrheit  beide  auf  das  engate 
zusammen".  Das  Verluiitnis  der  Apg.  zum  .1.  Evangelium  NJKA  XI  TV  T 
(1922>  42S-129.  '  " 
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va  a  enviar  sobre  ellos,  y  qué  fuerza  superior  es  esa  de  que 
serán  revestidos?  La  respuesta  está  en  el  pasaje  paralelo  de 
Act.  1,  4-6:  "Y  estando  Jesús  a  la  mesa  con  ellos,  les  mandó 
no  se  alejaran  de  Jerusalén,  sino  esperaran  en  ella  (el  cum- 
plimiento de)  la  promesa  del  Padre  que  oísteis  de  mis  labios, 
a  saber,  que  como  Juan  bautizó  en  agua,  así  seréis  vosotros 
bautizados  en  el  Espíritu  Santo  después  de  no  muchos  días." 

Ahora  se  ve  cómo  esa  fuerza  de  lo  alto  prometida  por 
Jesús  a  sus  discípulos  es  la  fuerza  del  Espíritu  Santo,  que 
El  mismo  enviará  pronto  sobre  ellos  como  un  bautismo  de  fue- 
go, y  cómo  esa  misma  fuerza  y  bautismo  en  el  Espíritu  Santo 
es  la  promesa  de  Dios  Padre,  tantas  veces  repetida  por  los 
Profetas  de  Israel,  Is.  44,  3;  Ez.  11,  19;  36,  28;  Joel  3,  1-4 
(cf.  Act.  2,  16-22) ;  Zach.  12,  10.  Simón  Pedro  mismo  citará, 
la  mañana  de  Pentecostés,  en  forma  oficial  y  solemne,  las 
palabras  de  Joel  3,  1-4,  como  cumplidas  ya  en  ellos,  Act.  2, 
16-19:  "No  es  que  éstos  estén  bebidos,  como  pensáis;  sino 
que  esto  es  lo  que  se  dijo  por  el  Profeta  Joel :  Y  sucederá  en 
los  últimos  días,  dice  Dios,  que  yo  derramaré  de  mi  Espíritu 
sobre  toda  carne...,  y  sobre  mis  siervos  y  mis  siervas  derra- 
maré de  mi  Espíritu  por  aquellos  días." 

• 

4°  —  El  bautismo  de  Juan  y  el  bautismo 
en  el  Espíritu  Santo 

Sobre  esa  antigua  promesa  del  Padre,  había  derramado 
nuevas  luces  precursoras  de  un  amanecer  sobre  el  horizonte 
religioso  judío,  el  último  y  mayor  de  los  Profetas,  Juan  el  Pre- 
cursor. En  efecto,  en  los  días  de  su  aparición  sobre  las  riberas 
del  Jordán,  Le.  3,  15-16:  "Pensando  el  pueblo  y  discurriendo 
todos  en  sus  corazones  sobre  Juan  si  él  sería  el  Mesías,  res- 
pondióles, aquél  diciendo:  Yo  os  bautizo  en  agua;  pero  viene 
ya  el  que  es  más  fuerte  que  yo,  y  a  quien  ni  siquiera  soy  digno 
de  desatar  las  correas  de  sus  sandalias;  él  os  bautizará  en 
Espíritu  Santo  y  en  fuego"  (ss). 


(88)    Cf.  Me.  1,  9;  Mt.  3,  11;  loh.  1,  26. 
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Jesús  había  aludido  después  a  esa  misma  promesa  del 
Padre  con  palabras  cada  vez  más  reveladoras  (*'•'),  sobre  todo 
en  la  última  Cena  (»") ;  tal  vez  hasta  había  recogido,  no  sabe- 
mos cuándo  ni  cómo,  el  testimonio  de  su  Precursor,  apropián- 
doselo en  esta  nueva  forma:  "Juan  bautizó  en  agua,  pero  vos- 
otros seréis  bautizados  en  el  Espíritu  Santo"  (!").  Ahora  no 
hacía  más  que  evocar  la  promesa,  y  sellando  el  testimonio, 
hace  tres  años  oscuro,  del  Bautista,  ponerlo  a  la  luz  de  la 
hora  presente:  pocos  días,  y  la  gran  promesa  del  Padre  anun- 
ciada por  los  Profetas,  por  el  Precursor  y  por  el  Hijo  mismo, 
se  convertirá  en  realidades  las  más  puras  en  la  persona  de 
los  Doce  y  de  los  demás  congregados,  aquella  dichosa  mañana 
de  sol  naciente  con  incendios  de  aurora  dentro  del  Cenáculo. 

Reconoce  Ed.  Meyer  que  el  dicho  sobre  el  bautismo  de 
Juan  y  el  nuevo  bautismo  en  el  Espíritu  Santo  pertenece  a  la 
tradición  primitiva,  pero  no  en  labios  de  Jesús,  sino  en  los 
del  Bautista  ("-') ;  y  Zeller  se  atrevió  a  calificarlo  en  sus  días 


(»»)    Le.  11,  13:  12.  12:  Ioh.  7.  38-39. 

(90)    ioh.  14.  16.  26:  15,  26:  16,  7. 

Lo  promesa  del  Padre,  que  oísteis  dr  mis  labios,  estA  muy  lejos  de 
significar  la  que  hace  Jesús  en  el  relato  paralelo  de  Le.  24,  49,  como  qui- 
sieron Bengef  y  Meyer.  y  más  recientemente  Holtzmann  y  Michaelis.  Con 
razón  ha  dicho  Corssen :  "Wenn  es  nun  in  dem  Himmelfahrtsbericht  der 
Apg  heisst.  die  Jünger  hittten  von  Jesús  «ehórt.  dass  Johannes  mit  Wasser 
getauft  habe.  sie  aber  mit  heiligem  Geist  getauft  -werden  vx-Urden,  so  darf 
man  hienn  nicht,  wie  das  z.  B.  In  dem  Kommentar  von  Holtzmann  ges- 
chieht,  eine  Beziehung  auf  den  Himmelfahrtsbericht  des  Evangeliums 
suenen,  weil  die  Verheissung  des  Vaters.  mit  der  das  Wort  über  die  Taufe 
in  der  Apg  verknupft  ist,  auch  In  dem  Evangelium  erwahnt  wird.  Denn 
beide  Berlchte  laufen  ja  parallel  und  beziehen  sich  auf  dieselbe  Begebenheit. 
nur  dass  diese  das  zwelte  Mal  zeitlich  anders  oder  vielmehr  fester  bestimmt 
wird,  und  man  hat  nicht  das  mindeste  Recht  zu  sagen.  der  Verfasser  der 
Apg.  habe  nachtráíflich  die  erste  Erzahlung  der  zweiten  zeitlich  voran- 
rücken  rollen.  Statt  ihm  eine  unmógliche  Vorstellung  unterzuschiehen.  muss 
man  sich  klarmachen.  dass  er  gar  nichts  anderes  gemeint  haben  kann,  ais 
dass  Jesús  bei  irgendeiner  früheren  Gelegenhelt  den  Gegensatz  zvvischen 
der  Wasser-  und  Geistestaufe  nahe  bevorstande",  Das  Verháltnis  der  Apa. 
■WN  3.  Evangelium.  p.  429 

(82)  El  autor  lo  cita  como  una  de  sus  pruebas  a  favor  de  la  interpola- 
ción: "Dieser  Spruch  gehort  der  alten  Uberlieferunj,'  an,  Marc.  1,  8  =  Math. 
3,  11.  Le.  3,  16  (y  pudo  haber  añadido  todavía  Ioh.  1,  26),  aber  ais  Ausserung 
des  Johannes.  nicht  Jesu ;  dagegen  lásst  Lukas  ihn  Act.  11.  16,  von  Petrus 
ais  ein  Herrenwort  zitieren.  und  diese  Stelle  hat  offenbar  zu  einer  Einfügung 
in  cap.  1  den  Anlass  gegeben".  Urspruna  und  Anfánge  des  Christentnm*  I 
p.  39. 
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hasta  de  "cita  equivocada  de  Le.  3,  16",  en  la  pluma  del  mis- 
mo evangelista  (93).  Pero  esa  exégesis,  además  de  simplista 
y  arbitraria,  es  demasiado  frágil:  a  un  escritor  como  S.  Lucas 
no  se  le  puede  tratar  así,  y  menos  cuando  algunas  páginas  des- 
pués nos  recuerda  ese  mismo  dicho  del  Señor,  confirmado  por 
el  testimonio  de  S.  Pedro,  al  justificar  éste  su  conducta  des- 
pués del  bautismo  del  centurión  Cornelio  y  de  sus  familiares 
ante  los  elementos  judaizantes  de  Jerusalén,  Act.  11,  16: 
"Y  me  acordé  de  la  palabra  del  Señor,  cómo  decía :  Juan  bau- 
tizó con  agua,  pero  vosotros  seréis  bautizados  en  el  Espíritu 
Santo."  El  hecho  de  que  no  se  halle  en  los  Evangelios,  no  es 
razón  suficiente  para  negar  ese  dicho  al  Señor,  y  menos,  según 
observa  Zahn  (94),  tratándose  de  S.  Lucas,  que  nos  ha  con- 
servado igualmente  en  labios  de  Pablo  otro  dicho  del  Señor 
desconocido  por  los  evangelios,  Act.  20,  35 :  "Y  conviene  recor- 
dar las  palabras  del  Señor  Jesús,  porque  Él  fué  quien  dijo: 
Más  dichoso  es  dar  que  recibir." 

5o  —  El  tiempo  de  la  restauración  del  reino  de  Israel 

El  motivo  de  la  promesa  del  Padre,  próxima  a  realizarse 
con  la  venida  del  Espíritu  Santo,  viene  interrumpido  en  el 
relato  de  los  Hechos  por  la  pregunta  de  los  discípulos  sobre 
el  tiempo  de  la  restauración  del  reino  de  Israel,  Act.  1,  6: 
"Los  que  se  habían,  pues,  congregado  le  preguntaban  dicien- 
do :  Señor,  si  es  éste  el  tiempo  en  que  vas  a  restaurar  el  reino 
de  Israel."  Y  el  Maestro  bueno,  esquivando,  como  solía,  la  res- 
puesta en  tales  casos  de  incomprensión  humana,  les  vuelve  al 


(93)    Apg.  1,  5  ist  ein  fehlerhaftes  Citat  von  Lk  3,  15",  Ed.  von  Zeller, 

Die  Apostelgeschichte  nach  ihrem  Inhalt  und  Ursprung  kritisch  untersucht, 
p.  426. 

(194)  "Dass  uns  in  den  Evv  kein  Wort  Jesu  dieses  Wortlautes  überlie- 
fert  ist,  dürfte  um  so  weniger  gegen  diese  Satzkonstruktion  geltend  ge- 
macht  werden,  da  Le  dem  Pl  19,  35  ein  Wort  Jesu,  von  dem  wir  nicht 
einmal  wissen,  im  Zusammenhang  mit  welchem  in  den  Evv  überlieferten 
Worten  oder  Handlungen  Jesu  dieser  es  gesprochen  haben  mag,  mit  der 
wesentlich  gleichen  Satzbiidung  einführen  lásst :  ^vr^iOVCÓEiV  TE  TCOV  Xóycov 
tou  Kupíou  'Ir]OoG  oti  aÚTÓc;  elTtev",  Th,  Zahn,  Die  Apostelgeschichte 
ríes  Lukus¿',  p.  28. 
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tema  de  las  promesas  del  Padre  y  de  la  evangelización  uni- 
versal: "No  os  toca  a  vosotros  saber  el  tiempo  y  la  hora,  que 
el  Padre  se  reservó  a  su  poder  soberano.  Recibiréis,  sí,  la 
virtud  del  Espíritu  Santo,  que  descenderá  sobre  vosotros,  y 
me  seréis  testigos  en  Jerusalén,  y  en  la  Judea,  y  en  Sama- 
ría, y  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra." 

El  rasgo  es  tan  primitivo,  tan  real  y  humano,  está  tan 
encuadrado  en  el  ambiente  espiritual  y  político  contemporá- 
neo del  pueblo  judío,  que  un  autor  tan  poco  sospechoso  como 
Loisy  no  ha  podido  menos  de  reconocer  en  él  un  rasgo  autén- 
tico de  los  relatos  primitivos  de  S.  Lucas,  anegado,  por  des- 
gracia, según  él,  en  un  mar  de  ficciones  y  leyendas  por  obra 
del  redactor  tardío  (""•).  Nosotros  vemos  en  él.  más  bien,  con 
Sanday,  como  un  sello  infalsificabie  de  la  autenticidad  histó- 


(»5)  "Un  trait  subsisterait  done  ici.  noyé  dans  la  fiction  rédactionelle. 
de  ce  que  Luc  racontait  des  apparitions  et  des  instructions  du  Christ  ressus- 
clté.  Loisy,  Lea  Actes  des  Apótrea,  p.  153.  Y  añade  todavía  que  el  redactor 
nos  presenta  como  error  de  un  momento  lo  que  largo  tiempo  fué  objeto  de 
la  fe  de  los  discípulos  y  lo  llenaba  todo  en  la  página  primitiva  de  S.  Lucas, 
la  expectación  de  la  inminente  Parusla :  "SI  tout  ne  nous  trompe,  l'on  a 
ici  le  sentíment  d'une  substitution  d'idées,  de  l'Esprit  mis  A  la  place  de 
l'avénement  messianique,  de  l'attente  de  l'Esprit,  qu'on  dit  avoir  duré  dlx 
Jours,  á  l'attente  de  la  parousie  qui  se  perpétue  durant  des  années.  A  Jeru- 
salem.  dans  le  groupe  apostolique  ..  Cet  aven  dépourvu  d'artiflce,  et  dont 
on  peut  croire  que  l'honnéte  Luc  n'était  pas  encoré  en  état  de  voir  tout 
l'inconvénient.  ne  pouvait  manquer  d'étre  corrigé  par  le  rédacteur:  celui-ci, 
pour  introduire  dés  l'abord  sa  conception  systématique  du  régne  de  l'Esprit 
par  le  développement  du  chrisUanlsme,  a  presenté  comme  l'erreur  d'un 
moment  ce  qui  avait  été  longtemps  l'objet  de  leur  foi.  definí  dans  une 
instruction  attribuée  au  Christ  lui-méme".  Loisy.  ibid.  pp.  132-153.  Fecundo 
este  autor  en  conjeturas  arbitrarias,  asegura  que.  al  poner  esa  pregunta  en 
labios  de  los  Once,  se  pretendía  probar  a  las  autoridades  romanas  que  no 
habla  mejores  judíos  que  los  cristianos,  y  que,  por  lo  mismo,  no  merecían 
trato  inferior  al  de  ellos,  ibid.  p.  157.  Xo  le  falta  razón  a  Goguel,  cuando 
califica  de  sueños,  que  Loisy  ha  tomado  por  realidades,  estas  construccio- 
nes sujetivas  del  profesor  del  Colegio  de  Francia :  "Loisy  a  fini  par  prendre 
son  réve  pour  une  réalité.  car  il  lui  arrive  par  endroits  de  parler  de  l'oeuvTe 
primitive  de  Luc,  non  comme  d'une  conjecture,  mais  comme  d'un  ouvrage 
réel  et  connu,  par  rapport  auquel  on  pourrait  juger  les  Actes  actuéis...  II 
reduit  á  bien  peu  de  chose  c*  que  subsiste  des  Actes  primitifs  et  grandit 
d'autant  le  role  du  rédacteur.  II  lui  préte  des  vues  trés  précises.  Son  tra- 
vall  aurait  répondu  a  un  but  apologétique :  montrer  que  le  christianisme, 
identique  au  judaisme.  ne  devait  pas  étre  traité  autrement  que  lui  par  les 
autorités  romaines".  Maurice  Gocch-,  Introduction  au  Xouveau  Testament  : 
III.  Le  Hvre  des  Actes,  Paris  H924  )  349-350. 
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rica  de  esa  página  (90) :  el  mito  y  la  leyenda  nunca  logran 
retratos  tan  directos  y  reales,  y  menos  copian  la  expresión, 
el  gesto  viviente  de  las  cosas:  podemos  estar  seguros  de  que 
esa  fué  la  actitud  real  de  los  discípulos  en  aquella  hora. 

Desde  la  época  de  los  Macabeos  había  venido  debilitándose 
el  carácter  espiritual  del  reino  del  Mesías,  y  las  imágenes  sen- 
sibles que  envolvían  la  visión  en  los  Profetas,  acabaron  por 
sustituir  la  idea  por  ellas  expresada;  los  símbolos  materiales, 
que  eran  el  ropaje  colorido  de  las  cosas,  se  trocaron  por  las 
cosas  mismas.  Los  libros  apócrifos,  inmediatamente  anterio- 
res o  contemporáneos  a  la  era  cristiana,  y  en  particular  el 
Libro  de  las  parábolas  de  Enoch,  algunas  partes  de  los  Libros 
Sibilinos  (otras  son  posteriores  a  esa  fecha),  el  Apocalipsis 
de  Baruch  y  el  Libro  IV  de  Esdras  y  los  Salmos  de  Salomón, 
reflejan  las  ideas  entonces  corrientes  y  nos  hablan  de  un  reino 
mesiánico  próximo  a  manifestarse  como  fin  del  mundo  o  pre- 
paración a  él:  el  nuevo  reino  tendrá  su  centro  en  la  ciudad 
santa  de  Jerusalén,  y  vendrán  a  formarlo  las  doce  tribus  dis- 
persas de  Israel;  tanto  el  nuevo  reino  como  su  capital,  serán 
la  admiración  de  las  Gentes,  que  vendrán  a  ofrendarle  dones, 
y  le  estarán  sometidas  por  la  fuerza  de  las  armas  y  de  los 
ejércitos  victoriosamente  conducidos  por  el  Mesías,  o  me- 
diante la  conversión  y  sumisión  moral  obrada  por  la  gloria 
de  Jahvé,  patente  en  la  repatriación  de  las  tribus,  y  el  esplen- 
dor mismo  del  nuevo  reino,  fundado  sobre  la  justicia  y  la  paz. 

Como  escribe  el  P.  Bonsirven,  con  la  competencia  que  le 
es  propia:  "La  idea  central  del  Mesianismo  es  la  idea  de  una 
restauración  nacional  futura:  por  el  momento,  Israel  es  mise- 
rable, está  esclavizado  y  disperso  entre  las  naciones;  pero  ese 
estado  de  cosas  llega  a  su  término,  el  pueblo  de  Dios  recobrará 
su  independencia  y  su  soberanía,  los  desterrados  volverán  a 


(gr,)  "That  the  narrative  in  the  Acts  is  not  a  myth  seems  proved  by  an 
authentic  little  touch  which  it  contains,  a  veritable  reminiscence  of  what 
we  may  be  sure  was  their  real  attitude  at  the  rnoment,  though  it  soon 
ceased  to  be.  When  they  asked:  Lord,  dost  thou  at  this'  time  restore  the 
kingdom  to  Israel?  their  thoughts  were  still  running  in  the  groove  of  the 
oíd  Jewish  expectation.  It  is  the  last  trace  of  them  that  \ve  have  in  this 
naive  form",  Sanday,  Jesús  Christ,  A  DicHonáry  of  the  Bible,  II.  643a. 


EN  LOS  "SALMOS  DE  SALOMÓN"  Y  EN  LA  "SHEMONE-ESRE"  65 

su  patria;  Dios  reinará  sobre  las  naciones  desde  Jerusalén. 
Como  se  ve,  esta  idea  fundamental  es  como  un  corolario  del 
dogma  nacional  de  la  elección  y  de  la  perennidad  de  Israel, 
y  por  lo  mismo,  es  un  artículo  esencial  de  la  fe  judía"  (97). 

Dentro  de  esta  ideología  político-religiosa  entonces  domi- 
nante y  que  tuvo  su  expresión  espiritual  más  hierática  en  los 
Salmos  de  Salomón,  sobre  todo  en  el  XVII  y  en  el  XVIII, 
debía  rezar  diariamente  todo  israelita,  al  menos  en  los  tiem- 
pos de  la  Mischna,  y,  con  mucha  probabilidad,  también  en  los 
días  anteriores  a  la  destrucción  de  Jerusalén,  la  oración  She- 
mone-Esre,  o  de  las  dieciocho  bendiciones,  en  la  que  la  undé- 
cima decía :  "Restablece  a  nuestros  jueces,  como  en  otros  tiem- 
pos, y  a  nuestros  consejeros,  como  en  el  principio,  y  reina  sobre 
nosotros  tú  solo" ;  y  la  décimacuarta  añadía :  "Toma  posesión 
de  tu  ciudad,  poniendo  pronto  tu  morada  en  Jerusalén,  según 
lo  tienes  prometido,  y  edifícala  pronto,  en  nuestros  mismos 
días,  como  edificio  eterno.  Haz  que  brote  presto  el  retoño  de 
David — el  Mesías — y  levanta  con  tu  ayuda  su  fortaleza"  (9S). 
En  ese  mundo  de  ideas  y  sobre  esa  literatura,  particularmente 
sobre  el  Libro  de  las  parábolas  de  Enoch,  XXXVII-LXXI. 
ejerció  una  influencia  preponderante  la  profecía  de  Daniel  7, 
13-14,  que  precisaba  en  un  cuadro  sugestivo  el  antiguo  esque- 
ma del  Mesianismo  de  los  Profetas  ("").  Aunque  las  esperan- 


CBT)  Bonsjrvbn,  Les  Esperances  Messianiques  cu  Palestine  au  temps  de 
Jésus-Christ .  Ncntvelle  Revue  Thfoloyique.  LXI  (1934)  118.  La  realización 
de  la  restauración  nacional  viene  diversamente  representada  en  los  apócrifos 
de  Israel;  puede  verse  el  cuadro  sinóptico  de  estas  representaciones  en  el 
mismo  P.  Bonsirvbn.  Le  Judaismr  Palestinicu  <ni  temps  de  Je'sux-Christ ,  I, 
Paris  (1935)  424 

(98)  Véanse  sobre  esta  materia  Emil  Schürbr.  Geschichte  des  Jüdischen 
Volkes  im  Zeitalter  Jesu  Christi,  IV,  Leipzig  (1907  )  579-651;  Joseph  Fbltkn, 
Neutestamentliche  Zeitgeschichte,  IF.  3,  Regensburg  (1925)  170-227:  Strack- 
Billerbbck,  Kommentnr  zum  Ncuen  Testament  Mil  Talmud  und  Midrasch, 
IV/2,  MUnchen  (1928  )  799-1016:  Lacrance.  Le  Messianisme  chez  les  Juifs.  Paris 
(1909  )  66-116;  186-209:  Le  Judaisme  avant  Jésus-Christ,  Paris  (1931)  109- 
164;  Tovzard,  L'Espérance  Messianique ,  Dictionnaire  Apologétique  de  la  Foi 
Cathohque.  II  (1915)  1633-1638;  J.  Bonsirvbn,  Le  Judaxsme  Palestinien  au 
temps  de  Jésus-Christ,  I,  pp.  341-468. 

(99)  Véanse  Lagrancb,  Le  Messianisme  chez  les  Juifs,  Paris  (1909  )  87-99; 
y  Lebreton-,  Histoire  du  Do<jme  de  la  Tiriníté,  I*.  Paris  (1927)  171-177.  Aun 
después  del  Evangelio  siguió  imponiéndose  esa  profecía,  por  molesta  que 
fuese,  a  la  atención  de  los  rabinos,  como  añude  el  P.  Lebreton,  ob.  cit.  I, 
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zas  mesiánicas  seguramente  presentaban  diversos  grados  de 
intensidad  según  los  medios  sociales  y  religiosos — así,  los  me- 
dios pietistas  y  apocalípticos,  que  vivían  más  ardientemente 
de  esa  expectación,  eran  también,  naturalmente,  más  vehemen- 
tes y  más  febriles  que  los  medios  rabínicos — ,  estuvieron  sin 
duda  en  pleno  desarrollo  hasta  mediados  del  siglo  primero 
bajo  diversas  formas  y  escuelas  (1P0). 

En  los  días  del  Señor,  como  escribe  el  P.  Lebreton,  "la  ex- 
pectación mesiánica  en  los  más  era  impaciente;  se  creen  en 
vísperas  de  la  gran  manifestación,  tan  largo  tiempo  esperada, 
y  no  saben  distinguir  las  diversas  venidas  del  Cristo.  Desde 
que  Juan  Bautista  comienza  a  predicar,  se  le  pregunta: 
¿Eres  tú  el  que  ha  de  venir?  ¿Eres  tú  el  Mesías?  ¿Eres  tú  el 
profeta?  Cuando  Jesús  comienza  a  revelarse  como  Mesías,  la 
confusión  inicial  es  manifiesta:  se  le  pide  una  señal  del  cielo, 
es  decir,  esta  aparición  fulgurante  que  todos  aguardan  como 
la  manifestación  del  Mesías,  y  entre  los  mismos  Apóstoles  la 
impaciencia  despunta  con  frecuencia  hasta  el  día  de  la  Ascen- 
sión: ¿Es  ahora  cuando  vas  a  restOMrar  el  reino  de  Israel? 
A  esta  impaciencia  conténtase  Jesús  con  responder:  No  es 
cosa  vuestra  conocer  los  tiempos  y  momentos  que  él  Padre  se 
reservó  a  su  poder  soberano,  Act.  1,  7.  Una  respuesta  tan  re- 
servada podía  contener  el  impulso  que  llevaba  a  los  mismos  a 
la  expectación  de  la  parusía,  ya  que  no  le  exterminaba,  y,  en 
efecto,  Cristo  no  quiso  tampoco  deshacerlo.  Pretendía  tener 
en  vela  a  toda  su  Iglesia  y  a  cada  uno  de  sus  discípulos. 
Y  esta  vigilancia,  por  él  continuamente  predicada,  quiso  que 
fuese  la  ley  de  toda  la  humanidad  y  de  cada  uno  de  los  indivi- 
duos ;  para  la  mayoría  de  los  hombres,  la  parusía  debía  estar 
bien  lejos;  pero  para  cada  uno  de  ellos,  la  venida  de  Cristo, 
a  la  hora  de  la  muerte,  estaba  próxima  y  sería  inopinada"  (101). 

Pronto  las  llamas  del  Espíritu  fijarán  en  los  corazones  de 

p.  136.  Puede  verse  en  Herford.  ChristUtnity  in  Talmud  and  Midrash.  London 
(1903  )  296;  y  en  el  mismo  P.  Lagrance,  Le  Mesttianisme,  pp.  224-228.  Esa  su 
influencia  posterior  al  Evangelio  ha  dejado  una  huella  especial  en  el  Libro  IV 
de  Eftáras,  visión  VI,  cap.  13. 

(inn)     BONSIRVEN,  OTt.  Cit.  p.  118. 

(ion)    La  Vie  et  l'En.teignement  de  Jésus-Christ,  II,  p.  225. 
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los  Apóstoles  la  verdad  pura  del  Evangelio,  que  ilumina  con 
sus  luces  las  profecías,  y  la  pasearán  por  el  mundo  judío  y 
greco-romano  en  la  evangelización  universal  de  las  almas. 
Es  el  mundo  de  ideas  al  que  les  vuelve  Cristo,  elevándolos 
de  sus  concepciones  nacionales,  políticas  y  terrenas. 

6  —  Los  testigos  de  Cristo  y  la  evangelización  universal 

Este  motivo  que  cierra  el  cuadro  de  las  últimas  instruc- 
ciones de  Jesús  a  sus  discípulos  suena  aquí  con  sonoridades 
que  no  alcanzan  en  el  cuadro  correspondiente  del  evangelio, 
como  el  testamento  supremo  del  Señor  y  tema  a  la  vez  gran- 
dioso del  nuevo  libro,  Act.  1,  8:  Kcu  eoeoGé  uou  pápTupec; 
e*v  te  'IgpouaaXfjp  kcu  ev  iráar|  rf\  '  louSaía  kcxI  Zapapeía 
kcu  e'gjc,  éaYáTou  Tfjq  yfjq. 

S.  Lucas  no  hará  más  que  desplegar  las  magnificencias 
de  ese  cuadro  en  esta  segunda  parte  de  su  obra  histórica  sobre 
los  orígenes  del  Cristianismo.  A  pesar  de  algunas  nuevas  mo- 
dalidades, el  motivo  queda  el  mismo,  y,  Act.  1,  8,  no  es  más 
que  una  variante  de  la  misión  recibida  de  Cristo  en  Le.  24, 
47-48;  el  paso  del  Evangelio  de  Jerusalén  a  las  naciones  se 
describe  aquí  con  más  detalle,  como  misión  realizada  ya  en 
la  historia  por  los  Apóstoles  y  síntesis  a  la  vez  del  nuevo 
libro  í102).  Y  aunque  no  se  define  en  el  final  de  S.  Lucas  la 
curva  triunfal  que  va  a  describir  esa  predicación  apostólica 
— pasando  de  Jerusalén  por  toda  la  Palestina  y  Samaría  hasta 
los  últimos  confines  de  la  tierra — ,  se  apunta  ya  la  ciudad 
santa  como  su  punto  de  partida,  Le.  24,  47:  ctp^ctuEvoi  á-rró 
'lepouoccXnjp. 

Lo  que  en  el  evangelio  se  concibe  como  término  de  la 
vida  de  Jesús  y  del  libro  mismo,  viene  concebido  aquí  como  el 
principio  de  las  nuevas  actividades  desbordantes  de  los  Após- 

(102)  Lo  Indica  ya  L.  Brl'N:  '  Eine  Variante  des  Lk  24,  47-48  angedeute- 
ten  Auftraps  lesen  wlr  ln  der  Form  der  Verheissung  AG  1.  8:  Ihr  xrerdet 
invine  Zeugen  xein  in  Jent-xalem  und  in  ganz  Judüa  und  bit  itiu  Ende  der 
Erde,  nur  dass  der  Ganp  des  Evanpellums  vori  Jerusalem  zu  den  Vfclkern 
hler — historlslerend— naher  geschlldert  ist.  ais  Propramm  flir  dle  folpende 
Darstelhinp  der  AC".  Die  Auferstrhunq  Chrísti.  p.  77 
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toles,  gloria  de  CHsto.  "Lia.  misión  que  Jesús  confía  a  los  Once, 
es  de  ser  sus  testigos,  escribe  el  P.  A.  Boudou.  Juan  el  Bau- 
tista había  venido  para  dar  testimonio  a  la  luz,  Ioh.  1,  7;  los 
discípulos  anunciarán  por  todas  partes  que  ellos  le  han  visto, 
y  tienen  el  alma  llena  de  ÉL  Ellos  atestiguarán  que  Jesús  ha 
resucitado,  que  Él  es  el  Mesías  anunciado  por  los  Profetas; 
que  es  el  hijo  de  Dios;  que  es  el  Salvador,  cuya  muerte  ha 
dado  la  vida  al  género  humano ;  que  no  hay  salvación  sino  en 
su  nombre;  que  volverá  a  aparecer  como  juez  supremo  para 
pronunciar  una  sentencia  sin  apelación  sobre  la  humanidad 
entera.  Es  la  buena  nueva,  cuya  propagación  será  toda  su 
razón  de  ser,  absorberá  todos  sus  esfuerzos,  consumirá  todas 
sus  energías  y  será  sellada  por  fin  con  su  sangre.  Sabemos 
cómo  han  predicado  y  obedecido  en  todo  a  su  Maestro.  Nos- 
otros somos  sus  testigos,  afirmará  Pedro  en  casi  todos  sus 
discursos,  Act.  2,  32;  3,  15;  5,  32;  10,  39  (10s).  El  campo  de 
esta  misión  no  se  limita  a  Israel.  No  se  trataba  de  organizar, 
con  poco  trabajo,  una  secta  oscura  en  el  fondo  de  las  calle- 
juelas de  Jerusalén  o  en  un  ángulo  de  la  Judea,  una  herman- 
dad de  piadosos  iluminados  a  la  manera  de  los  Esenios,  y 
que  el  Judaismo  oficial  hubiera  fácilmente  tolerado.  Los  Após- 
toles darán  su  testimonio,  primero  en  Jerusalén,  en  medio  de 
la  multitud  cosmopolita  venida  de  las  juderías  de  todo  el  mun- 
do. Luego  pasarán  a  la  Judea :  pero  tampoco  deben  encerrarse 
en  ella.  Traspondrán  la  frontera  sacrosanta,  más  allá  de  la 
cual  toda  tierra  pasa  por  impura.  Penetrarán  en  la  Samaría, 
la  nación  maldecida  de  los  judíos,  para  recoger  en  ella  las 
primicias  de  la  cosecha  sembrada  rápidamente  por  Jesús  mis- 
mo. Entonces,  recorrerán  progresivamente  todas  las  nacio- 
nes: la  Siria,  el  Asia  Menor,  la  Macedonia,  la  Acaya,  Roma; 
en  una  palabra,  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra.  Se  trata 
de  conquistar  el  universo.  No  podía  ser  empresa  de  pocos  días, 
y  las  ilusiones  últimas  de  los  Apóstoles  debieron  de  disiparse 
presto"  (104). 


(103)    Cf.  Act.  4,  33;  10,  42;  13,  31. 

(ifi4)  Adrien  Bounou,  Actea  des-  Apótres,  Verbum  Salutis,  VII,  Paris 
(1933)  10. 
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No  era,  pues,  sólo  para  Israel  el  Reino,  sino  para  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  como  estaba  dicho  ya  en  Is.  49,  6, 
casi  con  las  mismas  palabras;  S.  Pablo  las  recogería  en  su 
discurso  de  Antioquía  de  Pisidia,  Act.  13.  47:  "Te  puse  luz 
de  las  gentes  para  que  lleves  la  salvación  hasta  los  confines 
de  la  tierra."  ¿Apunta  la  expresión  a  Roma  e  Italia,  pregunta 
Jacquier,  como  en  los  Salmos  de  Salomón,  VIII,  16,  donde  se 
dice  que  Pompeyo  vino  de  los  confines  del  mundo,  xóv  án 
eoxóctou  Tfjc;  y^c,,  o  indica  más  bien  el  mundo  entero?  Que 
para  el  autor  del  libro  los  Apóstoles  hayan  sido  primero  tes- 
tigos en  Jerusalén,  luego  en  Judea  y  en  Samaría,  y,  finalmente, 
en  Roma,  donde  termina  su  relato,  eso  no  prueba  que  el  Se- 
ñor no  Ies  haya  dado  el  mundo  todo  para  darle  su  testimonio, 
si  no  por  sí  mismos,  al  menos  por  sus  sucesores.  Como  obser- 
va S.  Crisóstomo:  "Jesús  les  había  dicho  antes:  No  toméis  él 
camino  de  las  naciones,  ni  entréis  en  las  ciudades  de  los  sama- 
ritanos.  Mt.  10,  5.  Ahora  él  es  quien  les  manda  predicar  en 
toda  la  Judea  y  en  Samaría,  y  lo  que  entonces  no  dijo,  lo  dice 
ahora:  y  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra"  (l0B).  Los 
Profetas  habían  ya  anunciado  que  el  reino  del  Mesías  abar- 
caría todas  las  naciones,  Is.  11,  10-16;  60,  6  ss.  Cristo  mismo 
había  vuelto  diversas  veces  sobre  la  universalidad  del  reino 
de  Dios:  todos  los  pueblos  estaban  llamados  a  la  salvación, 
Mt.  21,  33-46;  6.  11 ;  26,  13;  28,  18;  Le.  2,  30-32;  3,  6;  13,  29, 
etcétera.  La  última  palabra  del  Señor  sobre  la  tierra  pondría 
el  sello  definitivo  a  su  enseñanza  sobre  esta  materia  (106). 

La  historia  ha  dado  fe  de  que  los  Apóstoles  cumplieron 
la  orden  recibida  de  Cristo:  "Ellos— dice  S.  Clemente  Roma- 
no, XLII — nos  fueron  enviados  como  mensajeros  de  la  buena 
nueva  por  el  Señor  Jesucristo  . .  Con  instrucciones  recibidas  de 
él  y  convencidos  plenamente  por  su  Resurrección,  apoyándose 
en  la  palabra  de  Dios  y  con  la  seguridad  que  les  daba  la  asisten- 
cia del  Espíritu  Santo,  los  Apóstoles  se  lanzaron  a  anunciar  la 
buena  nueva,  la  presencia  del  reino  de  Dios"  í1"7).  Y  Eusebio 

(mr.)    Chrysostomuk,  In  Arta  Apostolorum  homilía  II,  2  (PG,  LX.  28). 

(ion)    Eugéne  Jacquier.  Les  Actes  des  Apotres,  Paris  (1926)  18. 

(107)  Véanse  testimonios  parecidos  en  la  Epistnla  Barnabae.  VIII ;  Arí.s- 
tidvs,  Apolor/ia,  TI:  S.  Justino,  /■  Apolot/ia.  31.  39.  45:  Reeorpútiones  Clr,„r„. 
ti*.  IX,  29. 
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de  Cesárea  nos  repite,  con  Orígenes,  que  en  la  distribución  que 
se  hizo  entre  los  Apóstoles  para  la  evangelización  del  mundo, 
"Tomás  recibió— según  la  tradición — el  país  de  los  Partos,  y 
Andrés  la  Escitia,  y  Juan  el  Asia,  donde  vivió...  Pedro  parece 
haber  predicado  en  el  Ponto,  en  Galacia,  en  Bitinia,  en  Capa- 
docia  y  en  Asia  a  los  judíos  de  la  Diáspora...  Pablo  acabó  la 
predicación  del  Evangelio  de  Cristo  desde  Jerusalén  hasta  el 
Ilírico. . .  He  ahí  lo  que  textualmente  dice  Orígenes  en  el  tercer 
libro  de  sus  Exposicio71.es  sobre  el  Génesis"  (108). 

Así  se  distribuyeron  los  diversos  elementos  de  un  mismo 
hecho  y  de  una  misma  tradición,  fijos  desde  un  principio  en  la 
mente  de  S.  Lucas,  como  de  toda  la  comunidad  cristiana,  en 
ese  primer  cuadro  del  doble  relato  de  S.  Lucas. 

V  —  PARALELISMOS  Y  VARIANTES  DENTRO 
DEL  SEGUNDO  CUADRO 

Las  líneas  constructivas  y  los  materiales  del  segundo  cua- 
dro, formado  por  la  descripción  de  la  Ascensión  misma,  son 
también  sustancialmente  idénticos  en  Le.  24,  50-53,  y  Act.  1, 
9-12,  con  cierta  tendencia  a  una  mayor  riqueza  informativa, 
como  en  todo  el  relato,  también  aquí,  del  libro  de  los  Hechos. 
1)  La  escena  se  desarrolla  ya  fuera  de  la  ciudad  y  al  aire 
libre,  y  es  Le.  24,  50,  el  que  nos  da  el  momento  preciso  de  ese 
cambio  de  decoración  en  el  caso :  y  como  quedaba  ya  indicado 
en  el  primer  relato,  no  hizo  falta  repetir  ese  detalle  en  el 
segundo,  sino  que  bastó  subrayar  con  la  vuelta  de  los  Once  a 
la  ciudad,  Act.  1,  12,  el  hecho  de  su  informe  primero.  2)  La 
localización,  a  través  de  dos  variantes,  es  también  la  misma: 
según  el  tercer  evangelio,  Jesús  sale  rodeado  de  sus  discípulos 
hasta  el  punto  donde  se  toma  el  camino  para  Betania,  scoq 
upóc;  BnOavíav,  Le.  24,  50;  mientras  los  Hechos  señalan  el 
mismo  escenario,  al  presentarnos  después  de  la  Ascensión 
a  los  Once  bajando  del  Olívete,  distante  de  la  ciudad  ca- 


(108)    Eusebio,  Historia  Eclesiástica,  III,  1,  1. 
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mino  de  sábado,  Act.  1,  12:  airó  opouc;  tou  KCcÁoupévou 
'EXcacovoc;,  6  eotiv  éyyuc,  '  1  spouaocArip.  oa(3(3áxou  E/ov  65óv. 
3)  En  ambas  páginas,  por  fin,  se  describe  con  frases  igual- 
mente realistas  y  sensibles  la  subida  misma  corporal  y  visible 
de  Jesús  a  los  cielos.  Estos  dos  últimos  aspectos,  con  los  pro- 
blemas que  han  suscitado,  requieren  un  serio  estudio  com- 
parativo de  nuestra  parte. 

I  —  La  localización  del  misterio  según  Le.  24,  50 
y  Act.  1,  12 

Como  en  otros  puntos,  también  en  éste  se  completan  los 
informes  del  doble  relato  de  S.  Lucas:  en  efecto,  Le.  24,  50, 
dice  que  Jesús  sacó  a  sus  discípulos  fuera  de  la  ciudad,  hacia 
Betania,  y  precisando  más  esa  indicación  topográfica  dema- 
siado general,  Act.  1,  12  señala  el  monte  de  los  Olivos,  dis- 
tante de  Jerusalén  camino  de  sábado,  como  el  lugar  de  la 
Ascensión  del  Señor  a  los  cielos  (10B).  Este  dato  nos  pone, 
dice  Dalman,  sobre  la  cumbre  misma  del  Olivete  y  en  aquella 
cima  que  domina  la  ciudad  y  que  la  tradición  fijó  con  su  igle- 
sia octógona,  no  lejos  de  la  senda  que  conduce  a  Betania, 
como  el  marco  histórico  del  misterio  (no). 

¡Panorama  espléndido  como  una  visión  de  gloria!  Nunca 


fin»)  Esta  es  ya  la  apreciación  del  P.  Francisco  Suárez  sobre  esos  deta- 
lles de  la  localización  en  el  doble  relato:  "Lucas  in  Evangelio  cap.  24  habet 
haec  verba:  Eduxit  nutfm  eo.s  foran  in  B( thnninm .  et  elevatix  manibus  tntix 
benedixit  eis,  et  factum  e.st  duni  benedierret  Mis,  recessit  ab  cis,  et  ferebatur 
in  roelum.  In  Actts  vero  cap.  1  magis  explicat  quis  fuerit  ille  locus  quo 
Christus  discípulos  eduxit.  ut  inde  ascenderet,  dlcens  fuisse  montem  Oliveti. 
distante-m  ab  Ierosolymls  Hiñere  sabbati.  id  est,  quod  iuxta  traditlones 
Hebraeorum  in  die  sabbati  agere  licebat :  illud  autem  erat  spatium  bis  mille 
pedum  (ut  Hieronym.  refert  epist.  151  ad  Algasiam,  q.  10  et  30)  seu  mille 
passuum,  ut  alt  Beda.  quaest.  1  In  comment.  Actor.",  Mysteria  Vitae  ChrtJtti. 
Lugduni  (1614)  604.  Zahn  supone,  en  cambio,  más  exacto  y  detallado  el 
informe  de  Le.  24,  50:  "Nach  der  genaueren  Angabe  Le.  24,  50",  Die  Apo.stel- 
(/eschichte  des  Luka,is,  p.  41.  Y  desde  cierto  punto  de  vista,  tal  vez  no  le 
falte  razón,  ya  que,  una  vez  conocida  la  localización  sobre  el  Olivete, 
Le.  24,  50  pone  un  elemento,  que  permite  puntualizar  más  el  lugar  del  mis- 
terio, al  indicar  que  de  allí  se  tomaba  el  camino  para  Betania:  pero  esa 
información  primera,  que  ilumina  tanto  la  segunda,  nos  viene  sólo  de 
Act.  1,  12.  Ocurre  aquí  lo  que  en  las  demás  variantes  de  nuestro  doble 
relato:  que  mutuamente  se  iluminan  y  se  completan. 

(no)    Gustaf  Dai.max.  Orte  nnd  Weae  Jesu',  Gütersloh  (1924)  284. 
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podremos  olvidar  aquella  tarde  de  la  fiesta  de  la  Ascensión, 
17  de  mayo  de  1928,  que  tuvimos  la  dicha  de  pasar  con  los 
fieles  de  Jerusalén  sobre  la  montaña  santa.  La  tarde  estaba 
serena,  sin  una  nube  en  el  cielo,  y  la  brisa  suave  del  mar  daba 
en  aquellas  alturas  una  mayor  limpidez  y  transparencia  a  la 
atmósfera.  En  la  rara  diafanidad,  verdaderamente  oriental, 
de  aquella  hora  parecían  acortarse  todas  las  distancias,  y  se 
imaginaba  uno  tocar  con  la  mano,  según  estaban  de  cerca 
con  relieve  inusitado  para  los  ojos,  dentro  del  cuadro  general 
de  la  ciudad,  su  explanada  y  su  templo.  Más  lejos,  hacia  el  me- 
diodía, divisamos  el  paisaje  sonriente  de  Belén,  con  el  Monte 
de  los  Francos  como  un  vigía  alerta  sobre  la  ciudad  de  Da- 
vid :  allá  se  congregaban  el  día  de  hoy  los  fieles  de  Jerusalén 
en  el  siglo  iv,  según  la  Peregrvnaüo  Aetheriae,  para  conmemo- 
rar seguramente  en  el  misterio  de  la  gruta  el  descensus,  como 
conmemoraban  el  ascensus  sobre  el  Olívete  la  tarde  de  Pente- 
costés, trasladándose  inmediatamente  después  de  comer  a  su 
cima,  una  vez  celebrada  a  la  mañana  en  la  ciudad  la  liturgia  del 
Cenáculo  (1J1).  Hacia  el  norte  contemplamos  en  primer  tér- 
mino Bethphagé  y  Betania,  más  allá  el  desierto  de  Judá,  y 
los  ojos  alcanzan  en  la  claridad  de  la  tarde  el  Mar  Muerto 
y  los  montes  de  Moab,  cerrando  como  término  el  horizonte. 
No  pudo  escogerse  un  marco  mejor  para  la  escena  de  la  glo- 
rificación suprema  de  Jesús  entre  el  cielo  y  la  tierra  (112). 


(mi  "Quinquagesimarum  autem  die...  mittit  vocem  archidiaconus  et 
dicet :  Hodie  statim  post  sexta  omnes  in  Eleona  parati  simus  in  Imbomon. 
Revertitur  ergo  omnis  populus  unusquisque  in  domum  suam  resumere  se 
et  statim  post  prandium  ascenditur  mons  Oliveti,  id  est  in  Eleona,  unusquis- 
que quomodo  potest,  ita  ut  nullus  christianorum  remaneat  in  civitate,  qui 
non  omnes  vadent.  Quemadmodum  ergo  subitum  fuerit  in  monte  Oliveti. 
id  est  in  Eleona.  primum  itur  in  Imbomon,  id  est  in  eo  loco,  unde  ascendit 
Dominus  in  caelis,  et  ibi  sedet  epíscopus  et  presbyteri,  sedet  omnis  populus, 
leguntur  ibi  lectiones.  dicuntur  interpositi  ymni,  dieuntur  et  antiphonae 
aptae  diei  ipsi  et  loco;  orationes  etiam,  quae  interponuntur.  semper  tales 
pronuntiationes  habent,  ut  et  diei  et  loco  conveniunt :  legitur  etiam  et  Ule 
locus  de  evangelio,  ubi  dicit  de  ascensu  Domini,  legitur  et  denuo  de  actus 
apostolorum,  ubi  dicit  de  ascensu  Domini  in  caelis  post  resurrectionem. 
Cum  autem  hoc  factum  fuerit,  benedicuntur  cathecumini,  sic  fldeles,  et 
hora  iam  nona  descenditur  inde  et  cum  ymnis  itur  ad  illam  Ecclesiam,  quae 
et  ipsa  in  Eleona  est,  id  est  in  qua  spelunca  sedens  docebat  Dominus  apostó- 
los", S.  Silviae  Peregrinatio,  Paulus  Gbyer,  Itinera  Hierosolymitana  saecu- 
li  IV-VIII.  CSEL,  XXXIX,  Vindobonae  (1898)  93-95. 

(112)    Véanse  para  el  estudio  histórico  y  arqueológico  de  la  cumbre  del 
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El  camino  de  sábado  de  que  nos  hablan  Act.  1,  12:  oa(3pá- 
xou£yovó5óv  (Pirn  Dinr  =  límite  o  frontera  del  sábado, 
en  la  terminología  rabínica),  era  la  distancia  máxima  que  se 
permitía  recorrer  a  todo  israelita  el  día  de  sábado,  cerca  de 
un  cuarto  de  hora  de  camino  desde  el  circuito  de  la  ciudad 
o  de  la  población  o  del  puesto  en  que  le  hubiera  sorprendido 
el  séptimo  día  de  la  semana.  Así  habían  interpretado  los  doc- 
tores de  la  Ley  el  consejo  del  Señor,  Ex.  16,  29:  "Pensad  que 
el  Señor  os  ha  encargado  la  observancia  del  sábado,  y  por  eso 
el  día  sexto  os  da  doblado  alimento:  estése  cada  cual  en  su  tien- 
da, nadie  salga  fuera  de  los  reales  el  día  séptimo."  Las  me- 
didas mismas  se  tomaron  conforme  al  modelo  de  las  que 
ocupaba  el  campamento  israelítico  durante  su  peregrinación 
por  el  desierto,  y  las  que  dió  el  Señor  a  Moisés  para  las  ciu- 
dades de  los  Levitas  en  los  campos  de  Moab,  frente  a  Jericó 
Num.  25,  5:  "AJ  oriente  dos  mil  codos,  y  al  mediodía  igual- 
mente otros  dos  mil;  la  misma  medida  tendrán  hacia  el  mar 
que  mira  al  occidente,  y  la  parte  septentrional  termina- 
rá en  igual  espacio."  Las  que  señalaron  los  pregoneros 
al  pueblo  de  Israel,  como  distancia  que  había  de  separarles 
del  Arca,  en  su  entrada  solemne  sobre  el  Jordán,  a  la  tierra 
prometida,  Jos.  3,  4 :  "Haya  entre  vosotros  y  el  arca  el  espa- 
cio de  dos  mil  codos"  f,,s). 

Esos  dos  mil  codos,  poco  menos  de  un  kilómetro,  son,  en 
efecto,  la  distancia  que  separa  la  ciudad  de  Jerusalén  de  la 
cumbre  de  la  montaña  señalada  por  la  tradición  como  el  lugar 
del  misterio,  y  la  misma  que  reproduce  también  Flavio  Josefo, 
al  evaluarla  en  cinco  estadios,  en  un  pasaje  de  sus  Antigiieda- 


monte  de  los  Olivos  y  de  sus  dos  célebres  santuarios,  el  E leona  y  el  hnbomon, 
los  PP.  Vintent  y  Abfj..  JfTU,salem.  II,  Paris  (1914)  337-419;  como  para  el 
aspecto  principalmente  topográfico.  Dalman.  Ortr  und  Werje  Jesu*,  Gütersloh 
Í1924)  275-285. 

(1M)  Orígenes  y  S.  Jerónimo  nos  han  conservado  la  misma  tradición  rabi- 
nica  respecto  de  la  distancia  del  camino  de  sábado:  cóoirep  KOci  TTEpi  ToG 
oaP(3áTou  qráoKOVTEc;  tóttov  Exáotcp  elvai  6toxiXíouc;  irrixeic;,  escribe  el 
primero  en  su  riepi  ápx¿OV,  IV.  17  (PG.  XI,  380);  y  el  segundo:  "Barachi- 
ba-s,  et  Simeón,  et  Hellel  magistri  nostri  tradiderunt  nobis.  ut  bis  millo  pedes 
HDbttlemua  in  sabbato".  Bpigt.  121  (PL.  XXII.  1034). 
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des  Judías  (114).  Teniendo,  en  efecto,  esta  medida  griega  in- 
troducida por  Alejandro  en  el  Oriente,  y  que  originariamente 
indicaba  la  distancia  entre  los  extremos  en  las  carreras  del 
estadio,  400  codos,  la  suma  total  de  los  cinco  estadios  seña- 
lados por  Josefo,  nos  da  matemáticamente  los  2.000  codos  o 
el  camino  de  sábado  del  texto  de  los  Hechos.  La  dis- 
tancia medía  exactamente  888  metros  y  se  computaban  prác- 
ticamente por  2.000  pasos  entre  los  judíos  (115). 

No  existe,  con  todo,  perfecta  armonía  entre  los  autores  res- 
pecto del  número  de  estadios  que  supone,  ni  la  distancia  de  Je- 
rusalén  al  Olívete,  ni  la  del  camino  de  sábado;  pues  mientras 
Flavio  Josefo  fija  aquélla  en  cinco  estadios,  como  hemos  visto 
en  sus  Antigüedades,  en  su  Guerra  Judía  la  fija  en  seis  (116), 
y  hasta  en  siete  Ammonio  (11T)  y  Teodosio  (lls)  con  las  ver- 
siones siríaca  y  sahídica  del  N.  T.  (lls).  Por  lo  mismo,  opina 
Zahn  no  cabe  fijar  el  lugar  preciso  de  la  Ascensión,  y  menos 
si  se  ha  de  entender  la  referencia  en  el  sentido,  no  de  una 
medida  profana,  sino  de  una  expresión  popular  tomada  de 
las  prescripciones  rituales,  según  la  recogió  S.  Lucas  de  labios 
de  los  judío-cristianos  de  Jerusalén  o  de  Antioquía  (12°).  "Si 


íií4)  Véanse  Strack-Biulerbeck,  Kommentar  zum  Neuen  Testament  aus 
Talmud  wnd  Midrasch.  II,  München  (1924)  590-594;  Fhlten,  Neutestamentliche 
Z(  ¡tyeschicht'i-,  II,  Regensburg  (1925)  6-11  y  86;  Schürej?,  Geschichte  des 
Jüdischen  Volkes  vm  Zeitalter  Jesu  Christi1,  II,  Leipzig-  (1907)  574-576; 
Liohtfoot,  Horae  Hebraicae  et  Tahnudicae,  Le.  24,  50,  y  Act.  1,  12. 

(J15)  Así  se  lee  en  el  tratado  Erubin  42a:  "Rab  Nachman  (hijo  de  Jacob 
|  320)  ha  dicho  que  Samuel  254)  dijo :  Si  se  encuentra  uno  de  camino,  sin 
conocer  los  límites  de  las  fronteras  del  sábado,  puede  andar  2.000  pasos  de 
tipo  medio,  éstos  son  los  límites  del  camino  de  sábado",  Strack-Billerbeck, 
ob.  cit.  II,  p.  591.  nota  b. 

(116)  De  Bello  Iudaico.  V,  2,  3. 

(117)  Cramer,  Catenae  Graecoruin  Patrum  ¡n  Novuni  Testamentum: 
III.  7»  Acta  SS.  Apo.it olorum,  Oxonii  (1844)  10;  áTré/El  oCv  cbq  ^ÚXlOV  £V, 
ó  ttoieí  OTa5íouq  é-irrá'  r¡Tcn  toooGtov  áuEÍXEV  e£co  tcov  tei/cov  5iáoxr|na, 
ooov  é^v  Mou6a(cp  ev  oa(3|3áTcp  itepittoctelv  itpoc;  tó  áboXsay^r]oa\. 
cboavEi  5iaKivoüvToc. 

(1181  "De  Hierusalem  usque  in  montem  Oliveti,  quod  scribitur,  stadia 
septem  miliario  uno:  inde  domnus  ascendit  in  cáelos;  ibi  sunt  fabricatas 
numero  XXIIII  ecclesias",  Jtinera  Hierosolymitana,  p.  140. 

(lis)  Así  traducen  con  alguna  libertad  esas  versiones  el  pasaje  de  Act.  1, 
12:  "Entonces  volvieron  a  Jerusalén  del  monte  llamado  Olívete.,  que  está  al 
lado  de  Jerusalén,  y  dista  unos  siete  estadios  de  la  ciudad." 

(120)  "Den  Ort  der  Himmelfahrt  kann  man  hiernach  nicht  genau  bestim- 
men :  denn,   abgesehen    vx>n   den   schwankenden   Schátzungen   sowohl  der 
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se  quiere  localizar  la  Ascensión  en  el  término  del  camino  de 
sábado,  habrá  que  hacer  alto  próximamente  a  medio  camino 
entre  Jerusalén  y  Betania,  escriben,  por  su  parte,  los  PP.  Vin- 
cent  y  Abel.  Entre  los  Padres,  los  hay  quienes  aprecian  esa 
distancia  en  siete  estadios  o  al  rededor  de  una  milla;  y  los 
hay  también  quienes,  fundándose  sobre  Josué,  3,  4,  la  apre- 
cian en  dos  mil  codos.  Josefo  lo  mismo  pone  seis  que  cinco 
estadios  entre  el  monte  de  los  Olivos  y  la  ciudad.  Vista  la 
inseguridad  del  punto  de  partida  y  del  de  llegada,  todas  esas 
apreciaciones  no  pueden  ser  más  que  aproximativas.  La  cum- 
bre del  Olívete  responde,  en  suma,  de  una  manera  satisfacto- 
ria a  las  exigencias  del  texto  inspirado"  (m).  Opina,  igual- 
mente, Dalman  que  la  cima  señalada  por  la  tradición  con  vis- 
tas sobre  la  ciudad  santa,  reúne  todas  las  condiciones  exigi- 
das por  el  texto  (1M). 

2a  —  El  sentido  de  fc'coc,  upóc.  Bn9ccvíocv  en  Le.  24,  50 

Pero  esta  información,  que  S.  Lucas  quiso  darnos  más 
puntualizada  en  su  segundo  relato,  es  una  prueba  de  la  evo- 
lución que  ha  ido  sufriendo  la  leyenda,  según  una  buena  parte 
de  la  crítica.  Como  dice  Teodoro  Keim :  "La  mención  del  Olive- 
te,  en  lugar  de  Betania,  pertenece  al  número  de  las  grandes 
diferencias  que  median  entre  Le.  24,  50-53,  y  Act.  1,  9-14,  y 
que  se  trata  siempre  de  encubrir"  (*»»).  "La  noticia  sobre 
la  distancia  del  Olívete  sólo  tiene  sentido  naturalmente  aquí 


Lange  eines  Sabbathweges  ais  der  Entfernung  zwischen  dem  Olberg  und 
der  Ostgrenze  der  Stadt,  bezieht  sich  die  hiesige  Angabe  des  Le  ja  nioht 
auf  den  Punkt  un  Olberge,  WO  die  Himmelfahrt  sich  zutrug.  sondern  auf 
den  Olberg  überhaupt.  und  Le  hat  sich  dabei  nicht  eines  profanen  Massta- 
bes.  sondern  einer  volkstümlichen.  den  rituellen  Vorschriften  entlehnten 
Redensart  bedient.  wie  er  sie  von  Juden  oder  Judenchristen  in  Jemsalem 
(AG  21.  15  ff.)  oder  Antiochien  (s.  unten  zu  AG  11,  27;  13  ff.)  gehort  haben 
mag",  Zahn-,  Die  Apostelgeschichte  des  Lttfcoa1,  pp.  40-41 

(121)  Vinchn-t-Abbl.  Jériuialem.  II,  p.  379. 

(122)  r>Ai..vw    Orre  und  Wege  Jesu*.  p.  284 

(123)  Como  él  se  expresa  con  exagerado  énfasis:  "Zu  den  immensen  Un- 
terschieden  dieser  Darstellung  von  der  in  Luk.  24,  50  ff..  welche  man  zu 
vertuschen  pílent.  gehort  auch  die  Nennung  des  Olbergs  statt  Bethanien", 
Theodor  Kbim.  Gpvrhichte  Jexu  ron  Hozara,  III.  Züiich  (1872>  618. 
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"y  los  sacó  con  dirección  hacia  betania' 


— añade  Wendt — en  cuanto  que  trata  de  puntualizar  más  el 
lugar  de  la  Ascensión.  Ahora  bien,  según  Le.  24,  50,  la  As- 
'censión  tiene  lugar  en  Betania,  distante  de  Jerusalén  quince 
estadios,  como  escribe  S.  Juan  11,  18.  Esta  diferencia  entre 
los  dos  relatos  la  reconoce  también  Zóckler,  pero  sólo  en  la 
hipótesis  insostenible  de  que  en  Le.  24,  50-53,  no  se  narra  la 
Ascensión.  Si,  como  es  el  caso,  se  describe  ésta  en  Le.  24, 
50-53,  y  no  se  quiere  admitir,  por  otra  parte,  esa  divergencia, 
hay  que  convenir  en  que  se  expresó  con  bien  poca  exactitud, 
o  en  Act.  (Meyer)  o  en  Le.  (Nósgen,  Blass),  nuestro  autor. 
Cierto  que  ttoóc;  BnGavíav  no  es  simplemente  eíc;  BnGavíav; 
pero  tampoco  cabe  entenderlo  de  una  marcha  hacia  Betania, 
con  dirección  a  Betania,  y  que  tiene  ya  su  término  de  llegada 
después  de  solo  un  tercio  de  camino  en  ésa  dirección"  (124). 
Y  el  año  1933,  estampaba,  por  su  parte,  K.  Lake:  "Se  ha  veni- 
do defendiendo  más  de  una  vez,  es  verdad,  que  ecoc,  -rrpóq 
BnGavíav  puede  significar  hasta  donde  conduce  el  camino  a 
Betania;  pero  eso  parece  muy  duro,  pues  aun  cuando  la  pre- 
posición upóc,  pueda  igualmente  significar  hacia,  con  direc- 
ción a,  que  hasta,  a,  difícilmente  cabe  afirmar  otro  tanto  de 
la  combinación  ecoc;  npóc;"  (12r>). 

Examinemos  serenamente  la  dificultad.  Todas  las  proba- 
bilidades de  la  crítica  textual  están,  en  efecto,  a  favor  de  esa 
lectura:  'EtjjyayEV  5á  auxouq  ecoc;  upóc;  BnGavíav,  en  Le.  24, 
50,  con  los  códices  griegos  mayúsculos  principales  B  X  AC  L. 
¿Cuál  es  el  sentido  de  esas  preposiciones  y  de  la  construcción 
resultante  en  la  pluma  de  S.  Lucas  ?  De  haber  querido  señalar 
Betania  como  término  de  ese  viaje,  de  suerte  que  su  pensa- 
miento fuera:  "Y  los  sacó  hasta  Betania";  la  construcción 
ecoc;  BnGavíav,  tan  corriente  en  los  escritores  clásicos  como 
en  los  del  N.  T.  (Mt.  11;  23;  24,  27;  26,  58;  27,  51;  Me.  13,  27; 
14,  54,  ecoc,  saco  eíc;  -rnv  aúA.f)v;  15,  38;  Ioh.  2,  7;  8,  9;  Rom.  3, 
12;  I  Cor.  1,  8;  II  Cor.  1,  13;  12,  2;  Hb.  8,  11;  Iac.  5,  7),  y 


(124)    Wendt,  Die  Apostelgeschichte*,  pp.  71-72. 

C125)  "It  is  indeed,  sometimes  thougt  that  'écoq  TcpÓC,  Br]8avíav  may 
mean  untíl  on  the  vuy  to  Bethany,  but  this  semms  very  harsh,  for  though 
Tipóc,  can  mean  touards  as  well  as  to.  ecoc;  Tcpóc;  can  hardly  do  so",  Kirsopp 
L\kf,  The  Ascensión,  BC.  Part  I,  Vol.  V,  p.  21. 
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especialmente  en  S.  Lucas  (Le.  2,  15;  4,  29.  42;  10,  15  bis; 
Act.  1,  8;  8,  10;  9,  38;  11,  19.  22;  13,  47;  17, 15;  21,  5;  23,  23) 
estaba  a  la  mano.  Pero  S.  Lucas  no  ha  empleado  en  el  caso 
esa  preposición  sola,  como  la  emplea,  por  ejemplo,  en  una 
frase  perfectamente  análoga,  Le.  4,  29:  Kai  n,yayov  aüxóv 
£coc;  ócppúoc;  xoü  ópouq  écp'  o5  t\  -rtóXic;  ¿oKoSópnxo  aóxcov, 
y  lo  sacaron  hasta  el  extremo  del  monte  sobre  el  que  estaba 
construida  su  ciudad;  sino  que  le  ha  añadido  aquí  la  prepo- 
sición irpóq,  indicadora  con  frecuencia  de  una  dirección,  tra- 
tándose de  los  verbos  de  movimiento.  Eso  nos  obliga  a  ser 
cautos  en  la  interpretación  de  la  frase,  y  más  si  tenemos  en 
cuenta  que  la  construcción  es  única  en  toda  la  literatura  de 
S.  Lucas  y  aun  del  N.  T.,  lo  que  hace  pensar  que  tal  vez  su 
sentido  no  es  el  de  una  simple  referencia  al  término  del  viaje, 
sino  a  aquel  punto  de  la  antigua  carretera  romana  de  Jeru- 
salén  a  Jericó,  que  sobre  el  Olívete  tenía  su  bifurcación  para 
Bethphagé  y  Betania.  La  primera  de  las  preposiciones  seña- 
laría, pues,  en  nuestro  caso  el  término  tocado  por  el  Señor  y 
sus  discípulos  en  su  camino,  y.  precisándolo  más,  añadiría  la 
segunda  que  en  ese  mismo  punto  se  tomaba  el  camino  para 
Betania. 

Es  difícil,  con  todo,  poder  dar  una  prueba  apodíctica  desde 
el  punto  de  vista  meramente  literario,  porque,  si  bien  la  sin- 
gularidad misma  de  la  fórmula,  única,  como  hemos  dicho,  en 
toda  la  literatura  del  N.  T.,  sin  que  reaparezca  nunca  por  otra 
parte,  y  son  tantos  los  casos,  cuando  se  trata  de  indicar  el  tér- 
mino de  llegada,  sugiere  algún  otro  matiz  distinto  del  pensa- 
miento, tampoco  lo  define.  La  .versión  griega  de  los  Setenta 
ofrece  dos  casos  de  construcción  análoga,  Gén.  38,  1,  y  Ez.  48, 
1-9.  que  si  no  deciden  el  problema  literario  de  Le.  24,  50, 
tal  vez  facilitan  su  sentido.  El  segundo  caso  es  particular- 
mente instructivo  para  nosotros.  Hablando  Ezequiel  de  la 
división  de  la  tierra  prometida  entre  las  doce  tribus  de  Is- 
rael, da  la  demarcación  de  sus  fronteras  mediante  esta  fór- 
mula, Ez.  48,  1-9:  Kai  eoxai  aúxolc;  tóc  irpóq  ávaxoXác;  ecoc; 
irpóc,  GáXaoaav  Aáv,  pía.  Kai  airó  xcov  ópícov  tou  Aáv  xa 
Tipóc,  ávaxoXác;  ecoc;  xcov  irpóc;  OáXaaoav  'Aar)p,  pía.  Kai 
árró  xcov  ópícov  'Aar)p,  óVrró  xcov  Ttpóc;  ávaxoXác;  ecoc;  xcov  Tcpóc; 


78     FÓRMULA  PARALELA  EN  LA  VERSIÓN  GRIEGA  DE  LOS  SETENTA 

GáXaoocv  NscpGaXEÍ^,  ^ícc.  Ka!  dató  tcov  ópícov  NEcpGaXEÍ, 
áu'  ávaToXcov  scoq  tcov  Ttpóq  GáXaaaav  Mavaaaf),  uía.  Kal 
d-rró  tcov  ópícov  Mavaaar),  doró  tcov  Ttpóq  ávaToXáq  Ecoq  tcov 
Ttpóq  GáXaaaav  'Ecppáiu,  [lía.  Kal  airó  tcov  ópícov  'Ecppái^i, 
airó  tcov  Ttpóq  ávaToXáq  £coq  tcov  Ttpóq  GáXaaaav  Tou|3r]v, 
^iía.  Kal  áitó  tcov  ópícov  ePoupV|v,  áitó  tcov  Ttpóq  ávaToXáq 
s'coq  tcov  Ttpóq  GáXaaaav  'Ioúoa,  uta.  Kal  dito  tcov  ópícov 
'Ioúóa...  ano  tcov  Ttpóq  ávaToXáq  Kal  Ecoq  tcov  Ttpóq  GáXaa- 
aav  Kal  saTai  tó  áyiov  áv  [iéoco  auTcov  (128). 

La  fórmula  tan  repetida  Tá  Ttpóq  ávaToXáq  scoq  Ttpóq 
GáXaaaav  (48,  1)  o  Ecoq  tcov  Ttpóq  GáXaaaav  (48,  2-9)  indica 
los  límites  orientales  y  occidentales  de  cada  una  de  ellas.  Ahora 
bien,  no  puede  dudarse  sobre  el  sentido  de  la  preposición  Ttpóq 
en  la  primera  parte  de  la  fórmula  Tá  Ttpóq  ávaToXáq  =  lo 
que  hacia  el  oriente;  y  en  igual  sentido  parece  debe  entenderse 
por  su  paralelismo  mismo  en  la  segunda  ecoc;  Ttpóq  GáXaaaav 
o  ecoc;  tcov  Ttpóq  GáXaaaav  =  hasta  lo  que  hacia  el  mar,  o 
hasta  lo  que  junto  al  mar.  Indicaría,  pues,  aquí,  como  en  nues- 
tro caso  de  Le.  24,  50,  la  primera  preposición,  scoq,  el  término 
de  los  límites*  y  la  segunda,  Ttpóq,  la  dirección  del  mar,  según 
parece  sugerirlo  además  expresamente  la  segunda  fórmula 
ecoc;  tcov  Ttpóq  GáXaaaav. 

Hemos  apuntado  como  segundo  sentido  posible  del  pasaje 
"hasta  lo  que  junto  al  mar",  y  esta  significación,  bien  cono- 
cida, de  la  preposición  Ttpóq  =  cerca,  junto  a,  en  las  páginas 
del  N.  T.,  y  en  particular  en  S.  Lucas  (cf.  Mt.  3,  10;  Me.  1,  33; 
2,  2;  4,  1;  Le.  3,  9;  16,  20;  22,  56)  nos  sugiere  un  segundo 
sentido  igualmente  posible  para  Le.  24,  50:  "Y  los  sacó  hasta 
cerca  de  Betania,  hasta  dar  vista  a  Betania."  Creemos,  con 
todo,  más  probable  el  primero. 

Polibio,  por  otra  parte,  ofrece  otro  caso  interesante  de  la 
misma  forma  É'coq  irpóq  en  el  libro  tercero  de  sus  Historias. 
Cuando  Aníbal,  después  de  vencer  las  dificultades  de  los  pan- 
tanos de  la  Italia  Central,  alcanza  en  terreno  etrusco  al  cón- 
sul Flaminio  y  su  ejército,  apostado  ante  Arezzo,  prepara 


(128)  Swhte,  The  Oíd  Testnment  ifl  Greek  accordint/  to  the  Septuagint, 
Cambridpre  (1905  )  494. 
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hábilmente  su  plan  de  ataque,  mandando  avanzar  las  ban- 
deras con  dirección  al  agro  romano,  dejados  atrás  los  cam- 
pos de  Fiésole.  Entonces,  herido  en  su  pundonor  Flaminio,  es- 
cribe Polibio,  Historia,  III:  IlapEKáXEi  5'  ocútoüc;  év  vcp  \ct[i- 
páv£iv,  tí  Xéyeiv  eÍKÓq  toüc;  év  tt]  Tcccrpíói,  Tfjc,  ^iév  x^pac; 
KaTa<|>0£ipo^£vr)<;  oxeoóv  ecoq  irpóq  aÜTnv  túv  'Pcó[ar|v,  ccótcov 
6é  koctótciv  tcov  TTo\e(_tícov  év  Tcfi^n.vía  aTpcrro'TT£0£uóvTcov, 
y  les  exhortaba  a  reflexionar  dentro  de  sí  qué  era  justo  dije- 
sen en  la  patria,  al  ver  casi  devastada  la  región  hasta  cerca 
de  la  misma  Roma,  y  a  ellos  acampando  en  Etruria  a  espal- 
das de  los  enemigos  C-T).  El  sentido  del  É'wq  -rrpóc;  parece 
ahí  claro:  Aníbal  avanza  lejos  todavía,  pero  con  dirección  a 
Roma,  y  Flaminio  pone  esas  palabras  en  labios  de  los  roma- 
nos, que  ven  se  dirige  ya  el  jefe  cartaginés,  devastándolo  todo, 
hacia  los  muros  de  la  ciudad,  como  término  de  su  avance. 

Nuestra  interpretación  está  en  armonía  con  los  datos  to- 
pográficos de  la  cumbre,  señalada  por  la  tradición  como  lugar 
del  misterio  en  el  Olívete.  Si  se  da  por  un  lado  el  camino  hacia 
Betania,  Le.  24,  50,  y  por  otro  el  Olivete,  Act.  1,  12,  como  los 
puntos  de  referencia  de  la  reunión  última  de  Jesús  con  sus 
discípulos,  antes  de  subir  al  Padre,  un  dato  no  excluye  al  otro, 
como  dice  Dalman.  Betania  estaba  situada,  en  efecto,  para 
Lucas,  en  aquella  montaña,  aunque  no  precisamente  en  su 
cumbre  (,■-",).  Ni  la  cima  oriental  que  mira  al  desierto,  la  más 
alta  de  las  tres  cimas  de  la  montaña  (817  Vi»  m.),  ni  la  otra 
septentrional  (812  %  m.).  sobre  la  que  una  tradición,  que 
viene  atestiguada  desde  el  siglo  vi.  puso  equivocadamente  la 
aparición  de  Jesús  sobre  el  monte  de  Galilea,  Mt.  28,  16,  reci- 
ben el  antiguo  nombre  del  monte  del  aceite  o  propiamente 

del  monte  de  los  Olivos,  en  arameo  tura  de  zetaija,  ahora  sim- 
plemente et-fitr      el  monte;  sino  sólo  aquella  cima  meridional 


(117)  Es  el  sentido  que  da  también  a  la  frase  el  traductor  latino  de  la 
edición  de  Didot :  "Quin  ipsis  potius  cogitandum  esse.  ait  ecquid  vulgo 
omnes  in  patria  dlcere  par  esset,  si  Poenus  vastando  urendoque  omnia,  ad 
ipsa  prope  jam  moenia  urbls  Romae  pervenisset,  ipsis  interim  a  tergo  hostium 
in  Etruria  considentibus",  Dinor,  Bibliotheca  Gracra .  Polybii  Historiarum 
Reliquiae.  Parisiis  (1880)  175. 

(Uf>)    Dalman.  Orle  und  Wege  JeavF,  p.  277. 
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que  está  mirando  a  la  ciudad  (815  m.)  con  su  amplia  falda 
hacia  el  torrente  Cedrón  (12n).  Esta  cima  era  la  más  animada, 
y  sobre  ella  pasaban  los  dos  caminos  de  que  nos  hablan  con 
frecuencia  los  evangelios:  el  uno,  antigua  carretera  romana, 
que,  partiendo  de  Jerusalén,  conducía  por  el  Olívete  a  Jericó, 
y  el  otro,  que  sobre  la  misma  cumbre,  y  cerca  del  lugar  que 
la  tradición  señala  al  misterio,  daba  la  dirección  de  Beta- 
nia  (130). 

Casi  con  la  exactitud  de  un  gramático  moderno,  apuntó  ya 
nuestra  solución  el  presbítero  Hesiquio  en  sus  Cuestiones  a  la 
Armonía  de  los  Evangelios:  "Exspóv  áoxiv  «eíc;  BnBavíav», 
kccí  ETspov  «Ttpóc,  Br)0avíav».  Tó  yócp  «Ttpóq  BnGavíav»,  ot- 
5cooiv  f\[ílv  vostv  Tny  ó5óv  xfjv  á-náyouaav  ekel  eíc;  (ofj^  tó 
ópoc;  tóov  'EÁoacov  TuapáKeiTca,  una  cosa  es  a  Betania,  y  otra 
distinta  hacia  Betania;  porque  hacia  Betania  nos  da  a  en- 
tender el  camino  que  allá  conduce,  y  donde  está  el  monte  de 
los  Olivos  (131).  Es  la  misma  solución  propuesta  más  tarde 
por  el  P.  Francisco  Suárez,  al  tratar  de  la  dificultad  en  su 
obra  sobre  Los  Misterios  de  la  Vida  de  Cristo :  "Unde  fit  quod 
Lucas  ait:  Eduxit  eos  in  Bethaniam,  posse  intelligi,  non  quod 
duxerit  eos  usque  ad  ipsum  oppidum,  sed  versus  illud,  et  per 
viam  fortasse,  quae  ad  illud  tendebat,  usque  ad  illum  locum 
montis  Oliveti,  ex  quo  ascensurus  erat  in  caelum,  quique  vi- 
detur  fuisse  in  medio  itinere  inter  Ierusalem  et  Bethaniam, 
et  fortasse  ille  locus  constitutus  erat  intra  fines  Betha- 
niae"  (1:!2). 

Notemos,  finalmente,  cómo  esa  interpretación,  salvada 
principalmente  por  la  exégesis  católica,  hoy  día  se  va  abrien- 
do paso  entre  los  autores  de  todos  los  campos,  desde  el  pro- 


(129)  Ibid.  pp.  278-279. 

(130)  Ibid.  p.  280.  Véase  en  el  mismo  autor  el  plano  topográfico,  p.  225. 

(131)  Hesychii  Presbyteri  Quaestiones  (PG,  XCIII,  1448). 

(ti32)  Suárez,  Mysteria  Vitae  Christi,  Lugduni  (1614)  604.  Apunta,  con 
todo,  no  sin  preferencia,  una  segunda  solución,  que  difícilmente  se  aceptaría 
en  nuestros  días  :  "Vel  certe  (quod  probabilius  est  et  magis  consentaneum 
textui)  duxit  eos  usque  ad  ipsam  Bethaniam,  fortasse  ut  familiarem  amoreni 
erga  Magdalenam  eiusque  fratres  ostenderet :  inde  vero  recessit  in  montem, 
und»  ascensurus  erat",  ibid.  p.  604. 
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testante  ortodoxo  (133),  hasta  el  liberal  y  racionalista  (134); 
y  recogiendo  nuestros  resultados,  "es  verdad — concluye  Loi- 
sy—  que  el  evangelio  sitúa  hacia  Betania  el  lugar  de  la  As- 
censión; pero  hacia  Betania  no  es  en  Betania,  y  la  indicación 
más  vaga  del  evangelio,  concebida  probablemente  sin  preocu- 
paciones de  una  precisión  mayor  y  como  una  variante  de  la 
de  los  Hechos,  en  manera  alguna  contradice  a  ésta"  (135). 
Y  lo  que  vale  más,  se  inclinan  decididamente  a  nuestra  inter- 
pretación Blass-Debrunner :  "é'coq  upóc,  Br)0ocvíav  =  hasta 
hacia  Betania,  hasta  dar  vista  a  Betania",  y  excluyen  positi- 
vamente a  Betania  como  término  de  llegada  (1M). 

3  — Las  Fórmalas  descriptivas  de  la  Ascensión 
corporal  \  visible 

Por  lo  que  hace  a  este  punto,  no  cabe  hablar  como  ha 
hablado  Harnack  y  con  él  la  mayoría  de  los  críticos  raciona- 
listas, de  un  doble  estadio  de  la  tradición  en  los  relatos  de 
S.  Lucas,  alegando  para  ello  que  en  el  final  del  tercer  evan- 


(ii3>  Asi  Zahn,  haciendo  suya  la  interpretación  de  Hesiquio,  escribe 
"Die  Meinung  ist  vielmehr:  Jesús  führte  sie  aus  der  Stadt  hinaus  ins  Freie 
bis  dahin.  wo  es  nach  Bethanien  geht.  d.  h.  zxrni  Olberg  hinaus  bis  zu  den 
Punkt.  wo  der  Weg  nach  Bethanien  von  der  nach  Jericho  führenden  Strasse 
rechts  abbog'.  Evangelium  des  Lútea*,  Leipzig  (1920)  732.  De  manera  pare- 
cida se  expresa  en  su  última  edición  más  reciente  del  comentario  a  los 
Hechos:  "Nach  der  genaueren  Angabe  Le.  24.  50,  lag  der  Ort  der  Himmel- 
fahrt  an  dem  Punkt  des  Olbergs  wo  der  Weg  von  Jerusalem  nach  dem  Be- 
thanien des  Lazarus  (Jo.  11.  18;  Le.  10,  38)  sich  von  der  alten  Rbmerstras.«e 
über  den  Olberg  nach  Jericho  (Le.  19.  1.  11.  28  f.)  abzweigte",  Die  Apostel- 
gesrhichte  des  Lucas*,  p.  41. 

(134)  ,  Asi.  entre  otros,  L.  Erun :  "Die  beiden  Berichte  des  Lk  dienen 
wie  wir  schon  gesehen  haben,  ais  krónender  Abschluss  der  Berichte  von 
der  Erscheinung  des  Herrn  vor  den  Jüngern.  .  Im  ersten  Bericht  heisst  es 
der  Auferstandene  habe  die  Jünger  hinausgeführt  (aus  Jerusalem.  aus  dem 
Haus,  wo  sie  versammelt  waren)  gcoq  irpóq  BtiGcrvíCXV,  24,  50,  d  h  bis 
zu  der  Stelle,  wo  der  Weg  nach  Bethania  vom  Olberg  herunterführt  vgl. 
pG9o"  ^  AUferste,lu'19  Christi  ta  der  urchristttchen  Überheferuvg . 

(135)  Loisy.  Les  Actes  der  Apótres,  pp.  163-164. 

("«)  Lk.  24,  50.  líj]yayev  aüxoüc,  ücoc,  (om.  D)  upóc,  (eíq  a  X  al.) 
Brieovíov  =  bis  gegen  B.  hin,  bis  angesichts  B.,  indem  an  ein  Hineingehen 
nicht  zu  denken  ist;  EÍq  ist  also  falsch",  Blass-Dkbrunner.  Gmmmatik  des 
Neutestamentlirhen  Griechisrh*.  Gottingen  (1931)  137. 
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gelio  existe  ya  alguna  idea  de  la  Ascensión,  pero  no  de  una 
Ascensión  corporal  y  visible,  y  que,  para  dar  con  ésta,  es 
preciso  acudir  a  la  forma  ya  desarrollada  de  la  leyenda  en 
Act.  1,  9-12  (137).  Las  frases  son  igualmente  descriptivas,  y 
en  el  sentido  de  una  Ascensión  corporal  y  visible,  en  ambos 
relatos,  Le.  24,  51:  5iáoTr|  den'  ocótgov  kou  ócvscpépeTo  £Íq  tóv 
oúpccvóv,  y  Act.  1,  9-10:  p'á.etcóvtcov  ocútgov  éiriípGrj...  etq  tóv 
oúpccvóv  -rropso^iévou  ccútou. 

La  segunda  frase  hasta  es  casi  más  descriptiva,  si  cabe, 
de  parte  del  tercer  evangelista,  en  el  sentido  de  una  Ascen- 
sión corporal  y  visible  (138) :  los  Hechos,  en  cambio,  acen- 
túan más  la  circunstancia  de  haber  subido  el  Señor  a  la  vista 
de  los  Apóstoles. 

Se  podrá  decir  que  la  descripción  del  segundo  relato  es 
más  amplia  y  más  detallada:  lo  que  nadie  podrá  afirmar  con 
razón,  al  menos  si  parte  de  la  lectura  de  la  recensión  orien- 
tal, es  que  en  el  relato  paralelo  del  tercer  evangelio  no  se 
describe  una  Ascensión  corporal  y  visible,  como  lo  ha  afirma- 
do Beyschlag  (13t)).  Más  discreto,  Harnack,  con  los  demás  crí- 
ticos racionalistas  en  general,  parte  del  supuesto  de  la  omi- 
sión del  kcu  ócvEcpépsTo  £Íc,  tóv  oúpccvóv  en  el  texto,  y  sólo 
así  se  comprende  la  magnitud  de  sus  afirmaciones  en  este 
punto;  pero  hemos  visto  ya  las  posibilidades  que  tiene  esa 
omisión  de  la  recensión  occidental,  y  un  testigo,  orrmi  exceptio- 
ne  maior,  el  defensor  más  acérrimo  del  códice  de  Beza  y  de 
sus  aliados  en  nuestros  días,  Alberto  Clark,  acaba  de  darnos 
la  razón  en  todo,  al  aceptar  sin  reservas,  como  él  dice,  por 


(137)  "in  dem  Evangelium  welaa  er  auch  von  einer  Himmelfahrt — Act.  1, 
1  ff.  sagt  er  mit  dürren  Worten,  dass  er  in  seinem  früheren  Werk  bis  zur 
Aufnahme  Jesu  in  den  Hinunel  erzáhlt  habe,  S.  auch  Luk.  9,  51 — ,  aber  er 
deutet  sie  nur  an,  er  schilderte  sie  nicht  ais  eine  sichtbare",  Harnack,  Die 
Apostelgeschichte,  Leipzig  (1908)  128. 

(138)  Observó  ya  con  análisis  certero  el  P.  Suárez :  "Lucas  autem  Actor.  1 
disserte  narrat  modum  et  initium  huius  ascensionis  coram  oculatis  testibus, 
in  capite  autem  24  sui  Evangelii  expressius  ponit  progressum  ac  terminum 
eius,  dicens :  Ferebatur  in  caelum",  Mysteria  Vitae  Christi,  pp.  601-602. 

(139)  "Aber  auch  wenn  beide  Stellen  (es  decir,  el  final  de  Me.  16,  19,  y 
Le.  24,  51,  kou  dv'E(f)ép£TO  eÍc,  tóv  oüporvóv)  ácht  wáren,  eine  Beschreibung 
der  Himmelfahrt  enthalten  sie  nicht.  Nur  in  der  Apostelgeschichte  Kap.  1 
erhalten  wir  eine  solche",  Das  Leben  Jesu,  I,  Halle  (1902)  477. 
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motivos  de  sentido,  contra  sus  principios  mismos,  las  pala- 
bras en  cuestión  dentro  del  texto :  si  los  discípulos  daban  tes- 
timonio de  la  Ascensión,  había  motivos  para  alegrarse;  pero 
si  Jesús  solamente  se  separó  de  ellos,  dejándolos  en  medio 
de  la  oscuridad  de  la  noche,  no  tenían  razón  ninguna  para 
ello  (uo). 

Y  hay  que  notar  todavía  cómo  los  relatos  evangélicos  de 
las  apariciones  renuncian  a  describir  el  momento  y  aun  el 
hecho  mismo  de  la  separación  de  Jesús  resucitado,  contentán- 
dose con  indicar  su  presencia  mediante  las  fórmulas  ?jX0£v, 
ecxn  ele,  tó  fiéoov,  sp/etai  y  otras  parecidas,  sin  describir, 
en  cambio,  su  ausencia;  y  se  cierran  generalmente  con  algunas 
palabras  del  Señor  como  término  del  relato.  Es  una  excep- 
ción de  esta  regla  el  caso  de  Le.  24,  31:  copeo/roe,  éyévETo 
car'  aÚTÓv,  donde,  por  otra  parte,  la  fórmula  misma  sugiere 
ya  que  no  se  trata  de  una  ausencia  definitiva  (,41).  Por  lo 
mismo,  forma  un  contraste  singular  con  esos  relatos  el  del 
final  del  tercer  evangelio,  que  nos  anuncia  ya  desde  un  prin- 
cipio la  partida  definitiva  del  Maestro,  Le.  24.  47-50,  la  des- 
cribe luego  con  fórmulas  terminantes  y  repetidas,  Le.  24,  51, 
y  hasta  Con  gestos  que  son  inequívocos  de  despedida  (u-), 


(no)  Clark ,  The  Acts  of  the  Apantles.  Oxford  (19331  107  Igualmente  se 
han  pronunciado  en  ese  sentido  los  modernos  cultivadores  del  método  histó- 
rico de  la  forma  y  de  la  tradición,  L.  Brun.  Die  Auferstehung  Christi.  p  91: 

0.  Bertram,  Die  Himmelfahrt  Jesu  vom  Kreuz  aus  und  der  Olaube  an  .trine 
Auferstehung.  p.  205:  A.  Fridrichshn.  Dir  Himmelfahrt  bei  Lukas.  p  339, 
nota  2.  El  primero  trae  algunas  nuevas  razones  de  orden  puramente  esti- 
lístico, que  no  son  de  despreciarse:  "Sowohl  nach  Lk  9,  51,  '«'ie  nach  AG, 

1.  2  (22)  muss  bestimmt  erwartet  werden,  dass  der  Verfasser  schon  im 
ersten  Buch  von  der  áváXr||ii|HC,  des  Herrn  erzáhlt  hat ;  dafür  wáre  Jedoch 
das  kahle  er  schied  von  ihnen  ein  beispillos  ungeeigneter  Ausdruck.  Auch 
reln  stilistlsch  erwarten  ivir  zwischen  den  beiden  zweigliedrigen  Aussagen 
V.  50  und  V.  52-53  eine  ebenfalls  zweigliedrige  Aussage  im  mittleren  Stück, 
das  in  der  Tat  das  Hauptstück  ist,  und  neben  dem  schlldernden  \r<ihrend 
er  sie  segnete  eine  ebenfalls  schildemde  Aussage  von  ihm  selbst.  In  dem 
offenkundigen  Parallelbericht  AG  1,  9  O.  wird  denn  auch  gerade  von  einem 
¿TtaípEoGai  und  einem  itopEÚeoGai  oder  á\'aXa^pávto9ai  eíc;  tóv  oúpavóv 
gesprochen.  Di  inneren  Gründe  sprechen  also  sehr  stark  für  die  Ursprüng- 
lichkeit  der  Worte",  L.  BST/N,  ob.  ext.  p.  91. 

(141)  Esta  observación  la  ha  hecho,  en  parte,  a  otro  propósito  W.  Mi- 
ciiab.is,  Zur  ÜberHeferung  der  Himnielfahrtsge.tchichte.  TB,  IV  (1925)  104. 

(142)  La  frase  es  de  A.  Fridrichsen:  "Dass  Lukas  am  Schluss  seines 
Evangeliums  einen  endgültigen  Abschied  erzáhlen  will,  ersehen  wir  endlich 
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como  los  de  la  bendición  y  adoración,  respectivamente  de 
parte  de  Jesús  y  de  sus  discípulos,  para  resolverse,  por  fin, 
la  escena  en  las  más  puras  alegrías  y  cánticos  de  alabanza  a 
su  regreso  en  el  templo.  Pero  estos  últimos  detalles  piden 
especial  estudio  y  examen  comparativo  con  los  detalles  del 
cuadro  correspondiente  de  los  Hechos. 

Señalemos  especialmente  dentro  del  nuestro  aquellos  tres 
detalles  que  prueban  la  riqueza  misma  descriptiva,  en  parte 
mayor,  del  primer  relato  de  S.  Lucas.  1)  Sólo  en  él  se  nos  da 
el  detalle  sobremanera  precioso  de  haber  alzado  Jesús  las 
manos  en  ademán  de  bendecir  a  sus  discípulos  en  el  momento 
supremo  de  su  despedida,  Le.  24,  50:  xed  ¿napac;  tócc;  xelpac^ 
aÚToG  £ÜÁ.óyr]G£v  ocutoúc;.  2 )  Igualmente  el  otro  detalle  comple- 
mentario de  haber  iniciado  el  Señor  Jesús  en  ese  mismo  ade- 
mán y  gesto  de  despedida  su  camino  de  gloria,  despegán- 
dose del  suelo,  mientras  los  bendecía,  Le.  24,  51 :  koc!  éyévsTo 
áv  tcú  EÓÁ.oy£?v  ccÓTÓv  ccÚToóq  5iécnT|  den5  ocútcov  kocí  dcv£<pép£- 
to  eíc;  tóv  oupavóv.  3)  El  motivo  mismo  de  la  adoración, 
tan  propio  del  momento,  es  exclusivo  de  Le.  24,  52:  koc!  ccútoí 
irpoaKuvr|aavT£q  ocútóv,  como  término  de  ese  cuadro  (143). 

En  desquite,  pone  dos  nuevos  detalles  complementarios 
importantes  el  relato  de  los  Hechos:  la  nube  que  envuelve 
a  Jesús,  robándole  a  las  miradas  de  los  suyos,  en  su  ascensión 
a  la  gloria,  Act.  1,  9:  kocí  v£c|>£Á.r|  ÓTr£Xa(3£v  aóxóv  airó  tgov 
ócpGaÁ^cov  ocútcov,  y  la  presencia  de  los  ángeles  con  vestidu- 
ras blancas,  que  rompen  el  éxtasis  en  que  continúan  sumidos 
los  Once,  con  sus  ojos  fijos  en  el  cielo,  donde  ha  ido  a  perder- 
se su  tesoro,  y  con  él  también  su  corazón,  Act.  1,  11 :  áv5p£q 
raAaÁoáoi,  tí  áoTr]K0CT£  áu.6X£TcovT£c;  £Í<;  tóv  oupavóv;  o5to<; 
ó  '  Inaouc;  ó  ávaXnu^GEic;  ácf>'  ó^ióov  £iq  tóv  oupavóv  oütcoc; 


aus  den  einzelnen  Momenten  der  Schilderung.  Zunáchst  éc;r|yocyEV  aÚTOÚc; 
(V.  50)  :  zum  letzten  Mal  wandert  Jesús  an  der  Spitze  seiner  Jüngerschar, 
hinaus  zu  dem  Ort  wo  er  sie  verlasst,  um  seinen  Sitz  im  Himmel  ein- 
zunehmen.  Dann  év  TCO  EÓXoyEÍV  CCÚTÓV  aÚTOÚc;  8lÉOTT]  áir'  OCÚTCOV.  Ohne 
jeden  Zweifel  ein  Abachiedsgestus ;  mit  erhobenen  Handen  segnet  der  Herr 
die  Jünger,  che  er  von  ihnen  scheidet  und  nicht  mehr  vori  ihnen  mit  den 
leiblichen  Augen  gesehen  werden  solí",  Die  Himmelfahrt  bei  Lukas,  p.  339. 

(143)  Fuera  de  los  relatos  de  la  Ascensión,  aparece  el  mismo  motivo  ex- 
plícito de  la  adoración  durante  los  40  días  en  Mt.  28.  9  y  17. 
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é\£Úo£Tai  ov  TpÓTiov  á6£áoaa0£  ccútóv  -rrop£uó[j£vov  eíq  tóv 
oópavóv. 

4  — Sobriedad  de  ta  tradición  apostólica 
fi  jada  por  S.  Lucas 

Todo  ello  es  tan  simple  y  tan  sobrio,  y  está  tan  directa- 
mente observado  y  tomado  de  la  realidad,  como  el  cuadro  que 
le  ha  servido  de  introducción  con  su  comida  frugal  y  su  diá- 
logo entre  discípulos  y  Maestro.  No  se  conserva  de  la  escena 
sino  lo  que  se  ha  visto  y  oído,  y  lo  que  se  ha  visto  es  subir 
a  Jesús  hacia  el  cielo  hasta  el  momento  en  que  desapareció 
envuelto  en  la  nube,  y  lo  que  se  ha  oído  es  que  de  esa  misma 
manera  volverá  un  día  sobre  la  tierra ;  y  eso,  y  sólo  eso,  es  lo 
que  dejó  consignado,  con  la  tradición  primera,  la  pluma  fiel 
del  tercer  evangelista.  Nada  de  esas  ascensiones  triunfales 
aparatosas  y  fantásticas,  en  que  abundan  las  demás  literatu- 
ras religiosas,  nada  de  esos  cielos  misteriosos,  por  los  que 
hacen  atravesar  a  sus  héroes  con  efectos  de  apoteosis,  y  ni 
siquiera  de  esas  otras  descripciones  coloristas,  más  bien  pia- 
dosas que  históricas,  con  las  que  muchas  veces  se  ha  desfigu- 
rado en  la  literatura  apócrifa  cristiana  el  relato  del  N.  T. 

Compárense  las  concepciones  fabulosas  de  las  llamadas 
ascensiones  de  Etana  o  de  Adapa,  por  ejemplo,  en  la  litera- 
tura babilonesa.  donde  cada  detalle  y  elemento  del  cuadro  está 
delatando  el  carácter  legendario  del  relato  ( 1 " ) .  Compárese 
igualmente,  dentro  de  la  literatura  apócrifa,  la  descripción 
impresionante  de  la  escena  en  la  Epistuia  Apo.stolorum,  des- 
pués del  diálogo  ya  excesivo  de  Jesús  con  sus  discípulos :  "Y  al 
decir  esto,  sobrevino  un  trueno,  un  relámpago  y  un  terre- 
moto, y  se  rasgaron  los  cielos,  y  apareció  una  nube  luminosa, 
que,  envolviéndole  fa  Jesús),  le  elevó  en  alto.  Y  voces  de 
muchos  ángeles,  que  cantaban  con  júbilo  y  bendecían  dicien- 


(m)  Pueden  verse  traducidos  los  fragmentos  de  esos  relatos  legendarios 
procedentes,  en  parte,  de  la  Biblioteca  de  Assurbanipal  (hacia  el  650  a.  Ch.), 
en  parte,  de  El-Amarna  en  Egipto  (hacia  1370  a.  Ch.),  donde  el  mito  servia 
de  libro  de  lectura  babilónica  a  los  sabios  egipcios,  en  Arthur  UNONAD,  Die 
Religión  drr  Babylonier  und  A.ssyrev.  Jena  (1921)  128-139. 
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do:  ¡Congréganos,  oh  Sacerdote,  en  la  lumbre  de  la  gloria! 
Y  cuando  se  hubieron  acercado  al  firmamento  (se  hubo  él 
acercado  B  L) ,  escuchamos  su  voz  que  decía:  Id  en  paz"  (145). 
O  la  otra  descripción  de  la  subida  misma  ascendente  de  Jesús 
por  los  siete  círculos  de  los  cielos,  hasta  llegar  al  trono  de 
Dios,  como  en  la  Ascensión  de  Isaías  (14G).  Compárense,  final- 
mente, con  esa  grave  sobriedad  de  las  fuentes  inspiradas  las 
exuberancias  de  una  parte  de  la  misma  literatura  religiosa 
posterior,  como  las  de  una  María  de  Agreda  (147)  o  Ana  Ca- 
talina Emmerich  (148). 

U45)  Schmidt-Wajnberc,  Gesprache  Jesu  mát  seinen  Jüngern  nach  der 
Auferstehung .  Ein  katholisch-apostoUsches  Sendschreiben  des  zweiten  Jahr- 
hunderts,  TU,  XDIII,  Leipzig  (1919)  154. 

fi46)  En  ese  apócrifo  ve  subir  Isaías  hasta  el  séptimo  cielo  al  Hijo  de 
Dios,  y  se  deleita  en  presentárnoslo  recorriendo  en  sentido  inverso  todo  el 
camino,  recorrido  ya  por  él  en  su  Encarnación:  a  su  paso  por  las  esferas 
celestes  es  aclamado  y  adorado  por  los  ángeles  y  por  el  mismo  Satanás  en 
persona,  que  reside  en  el  primero  y  más  bajo  de  los  cielos,  en  el  firmamento, 
cf.  E.  Tissbrant,  Ascensión  d'Isdie,  XI,  23-32,  Paris  (1909  )  207-212.  Pero  el 
libro  de  la  Ascensión  de  Isaías  no  es  el  único  caso  dentro  de  esa  literatura 
de  los  siglos  i  y  ii  :  los  siete  cielos  vienen  descritos  con  igual  complacen- 
cia en  los  Secretos  de  Enoch,  en  el  Testamento  de  Leví;  y  otro  tanto  ocurre 
en  Hagiga,  12b,  y  Abot  de  R.  Nathan,  XXXVII,  8.  Es  la  riqueza  pintoresca 
de  las  concepciones  cosmológicas  de  la  tradición  judía  contemporánea,  en 
abierto  contraste,  no  sólo  con  el  silencio  de  las  fuentes  del  N.  T.,  sino  aun 
del  Antiguo. 

(147)  "Y  llegando  al  lugar  determinado,  se  formaron  tres  coros:  uno  de 
los  Ángeles,  otro  de  los  Santos  y  el  tercero  de  los  Apóstoles  y  fieles,  que  se 
dividieron  en  dos  alas;  Cristo  nuestro  Salvador  hacía  cabeza...  Despedido  su 
Divina  Majestad  de  aquella  santa  y  feliz  congregación  de  fieles  con  semblan- 
te apacible  y  majestuoso,  juntó  las  manos,  y  en  su  propia  virtud  se  comenzó 
a  levantar  del  suelo,  dejando  en  él  las  señales  o  vestigios  de  sus  sagradas 
plantas...  Y  como  al  movimiento  del  primer  móvil  se  mueven  también 
los  cielos  inferiores  que  comprende  su  dilatada  esfera,  así  nuestro  Salvador 
Jesús  llevó  tras  de  sí  mismo  los  coros  celestiales  de  Ángeles  y  Santos  Pa- 
dres, y  los  demás  que  le  acompañaban  glorificados,  unos  en  cuerpo  y  alma, 
otros  en  solas  las  almas  :  y  todos  juntos  y  ordenados  subieron  y  se  levan- 
taron de  la  tierra,  acompañando  y  siguiendo  a  su  Rey,  Capitán  y  Cabeza. 
El  nuevo  y  oculto  sacramento,  que  la  diestra  del  Altísimo  obró  en  esta 
ocasión,  fué  llevar  consigo  a  su  Madre  Santísima,  para  darle  en  el  cielo  la 
posesión  de  la  gloria  y  del  lugar  que  como  a  Madre  verdadera  le  tenía 
señalado...  Obró  el  poder  divino  por  milagroso  y  admirable  modo  que  María 
Santísima  estuviese  en  dos  partes,  quedando  con  los  hijos  de  la  Iglesia 
siguiéndolos  al  cenáculo,  y  asistiendo  con  ellos,  y  subiendo  en  compañía  del 
Redentor  del  mundo  y  en  su  mismo  trono  a  los  cielos,  donde  estuvo  tres 
días  con  el  más  perfecto  uso  de  las  potencias  y  sentidos,  y  al  mismo  tiempo 
en  el  cenáculo  con  menos  ejercicio  de  ellos",  Sor  María  dh  Jesús  db  Agreda, 
Mística  Ciudad  de  Dios,  II,  Amberes  (1696)  544-545. 

(148)  "Ais  der  Herr  auf  der  Spitzc  des  Berges  angekommen  war,  schien 
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Nada  de  eso  pertenece  a  la  revelación  cristiana  ni  a  los 
textos  del  N.  T.,  y  éste  es  un  contraste  muy  de  notarse  entre 
las  dos  literaturas,  la  una  inspirada  e  histórica,  y  la  otra 
apócrifa  y  devota;  de  un  lado  la  sobriedad  austera  de  la  ver- 
dad, de  otro  las  invenciones  más  o  menos  caprichosas  de  una 
imaginación,  a  la  que  se  da  rienda  suelta,  como  escribe  el 
P.  Lebreton  (14!)).  En  los  relatos  de  S.  Lucas  o  de  S.  Marcos 
no  se  halla  más  que  esa  narración  tan  sobria  y  a  la  vez  tan 
impresionante,  de  los  Once  que  salen  en  compañía  de  su  Maes- 
tro camino  del  Olívete  y  le  ven  elevarse  repentinamente  de  en 
medio  de  ellos,  hasta  que  una  nube  se  lo  roba  a  sus  miradas, 
y  nada  más.  De  su  Ascensión  triunfal,  de  los  cielos  misterio- 
sos que  atraviesa,  ni  una  palabra :  no  se  conserva  de  esa  esce- 
na sino  lo  que  se  ha  visto  y  oído ;  se  le  ha  visto  a  Jesús  subir 
al  cielo,  un  día  se  le  verá  descender  de  nuevo. 

Queda  tendido  entre  el  cielo  y  la  tierra  el  velo  misterioso, 


Er  wie  ein  weisses  Sonnenlicht  und  es  Itess  sich  vom  Himmel  ein  leuchten- 
der  Kreis  zu  Ihm,  der  in  Regenbogen-Farben  sehimmerte.  Alie  Nachdrln- 
genden  standen  In  einem  weiten  Kreise,  wie  geblendet.  Ich  sah  den  Herrn 
noch  heller  leuchten.  ais  dle  Glorie  um  Ihm.  Er  legte  dle  linke  Hand  vor 
die  Brust  und  segnete  mlt  gehobcner  Rechten,  Slch  rings  wendend,  dle 
ganze  Welt.  Die  Menge  stand  unbewegt  sttll,  aber  ich  sah  alie  gesegnet. 
Er  segnete  nicht,  wle  die  Rabblnen,  mlt  den  Handflachen.  sondern  wie  die 
christllchen  Bischofe.  Ich  fühlte  sein  Segnen  der  ganzen  Welt  mit  grosser 
Freude  lm  Innern.  Nun  aber  strahlte  das  Licht  von  oben  mit  selnem  eigenen 
Olanze  zusammen.  und  ich  sah  seine  Sichtbarkelt  vom  Haupte  an  eich  in 
<llesem  Himmelslichte  auflosen  und  wie  empor  verschwinden.  Es  war,  ais 
ob  eine  Sonne  in  die  andre  eingehe.  ais  ob  eine  Flamme  in  ein  Leuchten 
eingehe.  ein  Funke  in  eine  Flamme  schwebe.  Es  war,  ais  ob  man  in  die 
volle  Sonne  am  Míttag  schaue.  und  doch  weisser  und  heller;  der  volle  Tag 
schien  ílnster  dagegen.  Ais  ich  bereits  sein  Haupt  nicht  mehr  sehen  konnte. 
unterschied  ich  seine  Füsse  noch  leuchtend,  bis  Er  ganz  in  dem  Him- 
melsglanze  verschwunden  war.  Ich  sah  unzahllge  Seelen  von  alien  Seiten 
in  dieses  Licht  eingehen  und  mit  dem  Herrn  empor  verschwinden.  Ich  kann 
nicht  sagen,  dass  ich  Ihn  wie  etwas  Fliegendes  in  der  Luft  immer  liabe 
kleiner  werden  sehen :  aber  ich  habe  Ihn  in  eine  Glanzwolke  empor  ver- 
schwunden sehen.  Mit  der  Lichtwolke  fiel  wie  ein  Lichthau  auf  Alie  nieder 
und  watirend  man  das  Licht  nicht  mehr  ertragen  konnte,  wurden  Alie  von 
Schrecken  und  Staunen  erfasst.  Dle  Apostel  und  Jünger  standen  Jesu  am 
nachsten;  sie  waren  teils  ganz  geblendet  und  sahen  zur  Erde  und  vlele 
warfen  slch  auf  ihr  Antlitz  nieder.  Die  heilige  Jungfrau  stand  dicht  hinter 
ihnen  und  schaute  ruhig  vor  sich  hin".  Clemens  Brhntano,  Das  Leben  uvsers 
Herrn  und  Heilandex  Je/tu  Christi.  nach  den  Gesichten  der  gottsehgcn  Anvn 
Kotharina  EmmericH.  IIIC,  Regensburg  (1880)  506-507. 

í  no)    La  Vie  et  VEnseiynement  de  Jésus-Christ .  II,  pp.  465-466 
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y  esa  nube  en  la  que  eJ  Señor  desaparece,  es  para  los  Após- 
toles el  más  expresivo  de  los  símbolos:  en  una  nube  solía 
aparecerse  Dios  en  el  A.  T.,  desde  una  nube  se  dejó  oír  en  el 
bautismo  y  en  la  transfiguración  la  voz  del  Padre,  y  en  una 
nube  se  nos  mostrará  el  último  día.  La  nube  es  el  velo  mis- 
terioso que  cubre  a  Dios  y  le  oculta  a  las  miradas  de  los  hom- 
bres: ese  velo  envuelve  desde  hoy  al  Señor  Jesús,  y  a  través 
de  ese  misterio  habrá  de  contemplarle  en  adelante  nuestra 
fe  hasta  el  día  en  que  él  mismo  nos  introduzca  en  el  secreto 
de  su  faz  (150). 

Y  mientras  seguía  el  Señor,  envuelto  en  la  nube,  su  ca- 
mino de  luz,  abriendo  las  vías  del  cielo  igualmente  a  los 
cuerpos  que  a  las  almas,  los  Once  le  contemplaban  absortos, 
y  sus  ojos  empezaban,  por  fin,  a  abrirse  a  los  misterios  del 
Reino  de  Dios.  Las  palabras  del  Maestro  surgían  nuevamente 
en  sus  almas,  arreboladas  por  las  luces  espirituales  de  la  As- 
censión, al  ver  al  Hijo  del  hombre  subir  adonde  estaba  pri- 
mero (151):  "Mi  reino  no  es  de  este  mundo"  (152).  Era  la 
respuesta  del  cielo  a  la  tierra :  "Si  será  éste  el  tiempo  en  que 
has  de  restaurar  el  reino  de  Israel"  (153).  "Vosotros  sois  de 
aquí  abajo:  yo  soy  de  allí  arriba"  (154).  "Salí  del  Padre  y 
vine  al  mundo:  dejo  de  nuevo  al  mundo  y  voy  al  Padre"  (155). 
Iban  cayendo  todas  las  vendas.  Ya  en  adelante  le  mirarán 
ellos,  y  con  ellos  todos  los  creyentes,  con  esos  ojos  de  la  fe, 
hasta  que,  cumplido  el  tiempo  de  las  naciones  (15fi),  rompa 
de  nuevo  la  nube,  revelándosenos  con  las  claridades  de  su  Pa- 
rusía.  ¿Cuándo? 

Los  ángeles  han  trazado  una  interrogante  sobre  este  pun- 
to; realmente  "ni  ellos  saben  de  aquel  día  y  de  aquella  hora", 
y  sus  palabras  son  un  eco  de  las  del  Señor  hace  poco,  Act.  1,  7 : 
"No  es  vuestro  conocer  el  tiempo  y  la  hora  que  el  Padre  se 


(150)  Leiírkton,  ob.  cit.  IT,  p.  467. 

(151)  loh.  6,  62. 

(152)  loh.  18,  36. 

(153)  Act.  1,  6. 

(154)  loh.  8,  23. 

(155)  loh.  16,  28. 

(186)  Mt.  24,  14;  Me  13.  10. 


¡maranatha!  ¡ven,  señor  jesús! 
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reservó  a  su  poder  soberano" ;  o  antes  en  los  días  de  su  minis- 
terio público,  Mt.  24,  36.  42:  "En  cuanto  a  aquel  día  y  a  aquella 
hora,  nadie  sabe,  ni  los  ángeles  del  cielo,  ni  el  Hijo,  sino  sólo 
el  Padre.  Velad,  pues,  porque  no  sabéis  qué  día  viene  vuestro 
Señor"  ("*). 

"Aquel,  cuya  ciencia  era  universal  e  infalible — comen- 
ta el  P.  Lebreton- -quiso,  no  obstante,  decir  a  sus  discípu- 
los que  ignoraba  este  día,  y  que  sólo  el  Padre  le  cono- 
cía, con  el  objeto  de  darles  a  entender  con  claridad  que  esa 
fecha  quedaría  siempre,  aun  para  su  Iglesia  santa,  un  mis- 
terio impenetrable.  Al  mismo  tiempo  les  exhortaba  con  insis- 
tencia a  estar  de  continuo  preparados.  Estas  exhortaciones  y 
estas  incertidumbres,  cayendo  sobre  almas  ya  invadidas  por 
la  impaciencia  del  último  día  y  poseídas  por  un  deseo  ardien- 
te de  volver  a  ver  a  su  Maestro,  debían  dar  por  fruto  aquellas 
aspiraciones  de  que  está  tan  llena  la  antigua  literatura  cris- 
tiana: ;Vcn,  Señor  Jesús!  Es  el  grito  de  la  Iglesia  que  resue- 
na en  el  último  versículo  del  Apocalipsis,  y  que  se  oirá  a  tra- 
vés de  toda  la  historia  del  mundo.  Los  hombres  ¡ay!  son  muy 
inclinados  a  olvidar  las  perspectivas  eternales  y  a  quererse  es- 
tablecer definitivamente  aquí  abajo;  y  era  de  temerse  que,  si 
se  desistía  de  esperar  la  pronta  venida  de  Cristo,  se  llegara  a 
confiar  primero  que  esta  vuelta  tardaría,  y  después,  por  fin,  a 
esperar  que  no  tendría  lugar  nunca.  Esta  abdicación  de  las  espe- 
ranzas cristianas  sería  la  muerte  del  Cristianismo,  y  la  deca- 
dencia irremediable  de  la  Iglesia.  Entonces  se  presenciaría, 
según  la  palabra  del  Señor,  aquel  golpearse  de  los  siervos 
entre  sí  o  divertirse  diciendo:  El  amo  tarda,  no  vendrá  ya. 
De  estos  criados  sin  esperanza  y  sin  fe  se  encontrarán  siempre. 


(157)  Cf.  Me.  13,  32-34.  Véase  sobre  este  desconocimiento  del  último  illa, 
fomiICNY,  Histoire  du  dogme  de  la  Trinité,  l*.  Parts  (1927  )  559-590.  Esa 
Note  C.  Marc.  XIII,  32,  L'Ignorance  du  jour  du  jugement,  es  una  verdadera 
monografía  densa  y  muy  erudita  del  problema,  después  de  los  estudios  de 
Petau,  Stentrup,  A.  Vacant,  y  los  otros  más  modernos  de  Ch.  Gorb.  The 
Consciousness  of  our  Lord  in  his  mortal  Life,  Dissertation  on  Subjects  con- 
nected  u-ith  the  Incarnation,  London  (1897  )  71-201;  E.  Schulte.  Die  Ent- 
uricklung  der  Lehre  vom  menxchlirhen  Wissen  Christi  bis  zum  Beginne  der 
Scholaxtik,  Paderborn,  1914:  J.  Maric.  De  Agnoetarum  doctrina.  ArffWnentvm 
patristi^un,  pro  omviscientia  Christi  hominis  relativa.  Zagreb,  1914. 
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LA  SEGUNDA  VENIDA  Y  LA  VISIÓN  DE  DANIEL 


Pero  frente  a  ellos  se  levantarán  los  servidores  fieles,  que, 
ceñidos  los  lomos  y  el  hachón  ardiendo,  esperarán  sin  desfa- 
llecer durante  la  larga  noche  la  vuelta  que  ansian:  ¡Ven,  Se- 

ruor  Jesús!"  (158). 

5o  —  La  segunda  venida  en  labios  de  los  ángeles 
y  la  visión  de  Daniel 

En  todos  los  momentos  de  la  vida  del  Señor,  dice  el  Cri- 
sóstomo,  son  mensajeros  los  ángeles :  como  en  el  Nacimiento, 
y  en  la  Anunciación,  y  en  la  Resurrección,  así  también  en  su 
Ascensión  gloriosa,  y  en  su  segunda  venida  misma  se  mani- 
festará Jesús  precedido  de  los  ángeles  (159).  La  parusía  anun- 
ciada aquí  por  ellos  para  el  postrero  día,  Act.  1,  11:  "Este 
Jesús  que  ha  sido  recibido  en  alto  separándose  de  vosotros, 
vendrá  un  día  como  le  habéis  visto  subir  al  cielo",  viene  des- 
crita en  esas  líneas  con  la  mayor  sobriedad.  Ni  siquiera  se 
hallan,  explícitos  al  menos,  los  rasgos  clásicos  de  la  visión  de 
Daniel,  7,  13-14:  "Yo  miraba  en  las  visiones  de  la  noche,  y 
he  aquí  que  venía  sobre  las  nubes  del  cielo  como  un  hijo  de 
hombre,  y  se  acercó  hasta  el  antiguo  en  días  y  le  presentaron 
ante  él;  y  le  fué  dado  poder,  y  gloria,  y  realeza,  y  todos  los 
pueblos,  naciones  y  lenguas  le  servirán;  su  poder,  poder  eter- 
no que  no  le  será  quitado,  y  su  reino,  reino  eterno  que  no  será 
destruido."  En  cambio,  lo  están  en  la  descripción  del  fin  del 
mundo  y  de  la  parusía,  hecha  el  martes  santo  por  el  Señor: 


Mt.  24,  30 

KOti  ÓlpOVTCU 
TÓV  UÍÓV  TOO  ávGpÓTTOU 

ápxó(i£vov  éirl  tcov 
ve^eAgov  toG  oupccvoü 
j-iETct  óuváu.£coc; 
xai  5ó£,r|c;  iro\Xf|c; 


Me.  13,  26 

KGCl  TÓTE  ÓljJOVTai 

tóv  uíóv  toü  ávSpÚTcou 

EPXÓU.EVOV 

év  V£(pÉAaiq 

HETá    ÓUVCCU.EQC;  txoX- 

Xfjq  kccí  5ó£r|c; 


Le.  21,  27 

KOU  TÓTE  OlpOVTOU 
'  TÓV  UÍÓVTOG  ávGpÓTTOU 

épxóu.Evov 

EV  ve^éXti 
;  ^ietoc  Suvá^iECoq 
j  kccI  5ó£,r|c;  TcoÁAfjc; 


(158)    Lebroton',  ob.  cit.  II,  pp.  227-228. 

fiñ9)    In  Acta  Apostolorum  homilía  II.  4  <PG,  IX.  30). 
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Y  como  reaparecen  en  la  hora  solemne  de  la  mañana  del 
viernes  santo,  cuando  después  de  responder  afirmativamente 
a  la  intimación  de  la  autoridad  jerárquica  del  Sanedrín,  aña- 
de todavía  como  una  fianza  más  de  su  testimonio: 


Mt.  26,  64 

<3ctt'  ócptt  6(peo9e 
tóv  ulóv  toO  ávBpcÓTtou 
kciBt'ihevov  éK  6ec;icov 
TT)C,  5uvá(JEcoc; 
«ai  ápxó^iEvov 

¿Til  TCOV  VE(J>£X¿OV 

toG  oúpavoG 


Me.  14,  62 

KOCl  ÓtpEoGE 

i  tóv  ulóv  toG  ávGpcÓTtou 
ék  óec;icov  Ka8r|(iEVOV 
xfjc;  Suvá^Ecoc; 
KOCI  épxó(JEvov 

U.ETGC  TCOV  V£<|>EACOV 

toG  oúpavoG 


LC.  22.  69 

octtó  toG  vGv  fe'oTai 
ó  uióq  toG  ávGpcÓTcou 
KaGrinEvoc;  éK  óe£,icóv 
Tfjc;  5uváu.£Co<; 
toG  GeoG  (>«0). 


En  la  palabra  de  los  ángeles,  Act.  1.  11,  faltan,  desde  lue- 
go, dos  de  los  tres  motivos  característicos  de  la  visión,  evo- 
cados por  Cristo:  1)  falta  el  motivo  del  Hijo  del  hombre; 
2)  falta  asimismo  el  del  poder  y  el  de  la  gloria,  3)  y  el  mis- 
mo tercer  motivo  de  las  nubes  del  cielo  es  preciso  más  bien 
deducirlo  de  Act.  1,  9,  casi  mediante  un  raciocinio:  los  ánge- 
les anuncian  vendrá  un  día  Jesús  de  la  manera  que  le  han 
visto  los  Apóstoles  subir  al  cielo,  y  como  ellos  le  han  visto 
subir  envuelto  en  una  nube,  sobre  una  nube  se  le  verá  bajar 
como  juez  de  vivos  y  muertos  (m). 

El  hecho  es  tanto  más  notable,  cuanto  que  la  crítica  racio- 
nalista, desde  Strauss  (,,t2)  y  Carlos  von  Hase  (*••),  hasta  Mi- 


(160)    S.  Lucas  omite  el  motivo  de  la  secunda  venida  del  Señor. 

M<si)  Como  dice  el  mismo  Crisóstomo:  "Vendrá  como  le  han  visto  subir, 
en  cuerpo  y  sobre  la  nube".  In  Acta  Apostolorum  homilía  II.  3  (PG.  IX.  29). 

(ir.21  Das  Leben  Je.su.  kritúich  bearbeitet4,  II,  TübinRen  (1840)  661.  Es 
curioso  ver  cómo  en  1841  echaba  en  cara  Schneckenburgrer  a  Strauss  ese  su 
olvido  del  pasaje  de  Daniel,  ante  cuyas  influencias  desaparecían,  a  su  juicio, 
las  del  rapto  <le  Enoch.  Elias  o  Moisés,  únicas  mencionadas  hasta  entonces 
por  Strauss :  "Auf  dem  ólberpe,  nicht  im  stillen  Bethanien  wird  er.  wie 
dort  der  Menschensohn  bei  Daniel  7.  13  s.  :  'E0£cópouv  év  ópáu.ocri  Tf)c; 
vuktóc,,  Koci  tóoü  hetó  tcov  vecJíeXcov  toG  oúpavoG  ebe;  uíóq  ávGpcÓTtou 
¿pyó^EVOc;.  Es  ist  auffallend,  wie  Strauss  diese  Wurzelparallele  übergehen 
konnte,  neben  welcher  doch  die  Hinwegnahme  des  Henoch,  des  Elias  und 
des  Moses  versolvwindet",  Vber  den  Zweck  der  Apostelgeschichte,  Bern 
(1841)  12.  Con  todo.  Strauss  había  llamado  la  atención  sobre  ese  paralólo 
antes  de  esa  fecha. 

fl«8)    Lebrn  Jrsu.  150.  citado  por  Str.uss.  ob.  cit.  II.  p.  661. 
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chaelis  (164)  y  G.  Bertram  (1G3),  ha  repetido  hasta  la  sacie- 
dad que  la  página  apocalíptica  de  Daniel  es  el  molde  en  que 
se  ha  vaciado  toda  esta  ficción  y  leyenda  de  la  Ascensión  en 
el  N.  T.  "Basta  con  trocar,  afirma  Strauss,  el  orden  de  los  dos 
miembros:  Como  ha  de  volver  un  día,  visible  sobre  las  nu- 
bes del  cielo,  así  hubo  de  subir  allá,  para  dar  con  la  génesis 
de  la  idea  de  la  Ascensión"  (lí!6). 

El  parentesco  entre  las  dos  páginas  está  más  bien  en  la 
semejanza  de  la  escena  presenciada  y  que  es  a  la  vez  un  paso 
en  su  realización  histórica  a  la  segunda  venida  del  Señor 
sobre  las  nubes  del  cielo,  anunciada  por  Daniel,  y  en  ese 
punto  le  ocurre  a  ésta  lo  que  a  las  demás  profecías  del  A.  T., 
es  decir,  que  recibe  todo  su  valor  de  la  realidad  histórica  del 
evangelio,  al  ser  iluminada  con  las  luces  de  Cristo;  en  él  se 
acusan  todos  esos  rasgos  y  se  funden  (107).  Lo  que  en  el  Pro- 


(104)  "Das  Engelwort  V.  11:  Dieser  Jesús,  der  von  euch  in  den  Himmel 
hinaufgenommen  ist,  unid  so  kommen,  wie  ihr  ihn  in  den  Himmel  habt 
gehen  sehen,  zeigt  wie  das  Bild  der  Himmelfahrt  kontrast-  oder  auch  pen- 
dantmassig  bestimmt  ist  durch  das  Bild  der  Parusie.  Die  Parusievorstellung 
zeugt  die  Himmelfahrtsvorstellung.  Die  Parusievorstellung  ist  álter,  viel- 
leicht  nicht  religionsgeschichtlich,  aber  innerhalb  der  Gedankenwelt  der 
Evangelien  ist  sie  álter,  ja  eigentlich  ist  sie  allein  vorhanden ;  für  die 
Himmelfahrtsvorstellung  finden  sich  keine  Ansátze  in  den  Logien  Jesu. 
So  gewiss  Jesús  unter  dem  danielischen  Bilde  von  seiner  Wiederkunft 
gesprochen  hat.  so  gewiss  hat  er  nicht  von  seiner  Himmelfahrt  (wohl  von 
seiner  Auferstehung)  gesprochen",  W.  Michaelis,  Zur  Überlieferung  der 
Himmelfahrtsgeschichte,  p.  108. 

(ior>)  "Das  ist  auch  der  Sinn  der  Himmelfahrtsgeschichte,  AGesch  1, 
wie  sie  von  den  Engeln  angedeutet  -wird.  Die  Himmelfahrt  findet  statt,  so 
wie  einst  die  Wiederkunft  stattfinden  solí;  sie  ist  ihre  Voraussetzung", 
G.  Bertram,  Die  Hvmmélfahrt  Jesu  vom  Kreuz  aus  und  der  Glaube  an  saine 
Auferstehung;  pp  200-201. 

(ico)  "Erwartete  man  seine  einstige  Wiederkunft  vom  Himmel  nach 
Daniel  ais  sichtbares  Herabkommen  in  den  Wolken:  so  ergab  es  sich  von 
selbst,  seinen  Hingang  zum  Himmel  ais  sichtbares  Aufsteigen  auf  einer 
Wolke  vorzustellen,  und  wenn  Lukas  die  beiden  Weissgekleideten,  welche 
nach  der  Wegnahme  Jesu  zu  den  Jüngern  traten,  sagen  lásst :  o5toc;  Ó 
'Inooüq  ó  ávocAr|(Ji<p8£Í.c;  á(f)'  ú^irov  sie,  tóv  oúpavóv,  oüxcoc;  eAeúoetqi 
8v  xpÓTtov  é9&áoao9£  ocütóv  Trop£uó[aevov  síc;  tóv  oúpavóv  (A.  G.  l,  11) : 
so  darf  man  dies  nur  umkehren.  urn  die  Génesis  der  Vorstellung  von  der 
Himmelfahrt  Jesu  zu  haben ;  indem  námlich  geschlossen  wurde :  wie  Jesús 
dereinst  vom  Himmel  wiederkommen  wird,  so  wird  er  wohl  auch  dahin 
gegangen  sein",  Dos  Leben  Jesu  kritisch  bearbeitet4,  II,  p.  661. 

(107)  La  frase  es  del  P.  Lebreton :  "II  en  est  des  prophéties  précédem- 
ment  citées  comme  de  texte  de  Daniel ;  c'es't  l'évangile  qui  leur  donne 
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feta  es  algo  indeterminado  como  un  hijo  de  hombre  (18S), 
es  aquí,  en  la  verdad  de  la  historia  evangélica,  Jesús  de  Na- 
zareth,  el  Hijo  de  Dios  y  a  la  vez  el  Hijo  de  María,  quien, 
hecha  de  una  vez  para  siempre  la  redención  del  hombre,  entra 
con  su  propia  sangre,  no  en  el  "sancta  sanctorum"  hecho  de 
manos  de  hombre,  como  el  sumo  sacerdote  de  Israel  (lfl9), 
sino  en  el  cielo  mismo,  para  presentarse  víctima  de  propicia- 
ción por  nuestros  pecados  ante  el  Padre  (17n),  hasta  que  de 
nuevo  se  deje  ver  para  salvación  de  los  que  ardientemente 
esperan  su  venida  C7'). 

VI  —  PARALELISMOS  Y  VARIANTES 
DEL  TERCER  CUADRO 

Si  del  segundo  cuadro  pasamos,  por  fin,  al  tercero,  vemos 
repetirse  los  mismos  fenómenos  literarios,  corriendo  igual- 
mente paralelas  también  aquí,  y  más  de  cerca  aún,  si  cabe, 
que  en  los  dos  primeros  cuadros,  las  líneas  constructivas  de 
la  narración. 

1  —  La  vuelta  de  los  discípulos  a  Jeruaalén 

Dos  son  los  motivos  que  se  corresponden  en  el  cuadro  final 
del  misterio: 

1)  Señálase  con  idéntica  frase  en  ambos  relatos  la  vuelta 
de  los  Once  a  la  ciudad.  Le.  24.  52:  kcu  ocútoí  TrpooKuvr|ocrv- 
tec;  ccútóv  ÚTTÉoTpEipav  eíq  'l£pouaaXf]u  fiera  y^apaq  [ízyá- 
Xr\q.  Act.  1,  12:  tote  ÚTcéorpei^av  ele,  'IspouoaXfiLi  coró  ópouq 
toG  KaXoupévou  'EXaiovoc,,  o  áonv  eyyüc;  'IspouoaXrjLi  oa(3- 
páTou  eyov  68óv. 

toute  leur  valeur,  en  les  éclairant  de  la  lumiére  du  Christ :  en  luí  tous 
ees  tralts  s'accusent  et  s'unissent",  Histnire  du  Dor/me  de  la  Trinité,  I', 
pp.  136-137. 

(188)    En  el  Libro  de  las  Parábolas  de  Enoch .  XXXVH-LXXI,  se  describe 
con  lineas  aún  más  vagas  la  persona  del  Mesías, 
íiflo)    Hb.  9.  12. 
(170)    Hb.  9.  24-26. 
(17»)    Hb.  9,  28. 
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2)  Se  coincide  asimismo  en  señalar  la  vida  de  oración  y 
de  recogimiento,  que  inician  a  su  regreso  los  Apóstoles  en 
espera  de  la  promesa  del  Padre,  dando  así  cumplimiento  inme- 
diato a  una  de  las  últimas  órdenes  recibidas  de  su  divino 
Maestro,  momentos  antes  de  subir  al  cielo.  Le.  24,  53:  kccI 
fjoccv  5iá  -itavTÓq  év  tco  ispeo  aivoOvxEc;  kocí  £uÁ.oyoüvT£<;  tóv 
Geóv.  Act.  1,  14:  oStoi  -ttccvtec;  fjoav  TipoaKapTspoüvTsq 
ó|io6u[ia5óv  tí]  irpoaEuxíl. 

Pero,  junto  a  esos  paralelismos  de  idea  y  de  expresión 
tan  estrechos,  se  registran  también,  como  siempre,  algunas 
variantes  propias  de  todo  escritor  que  no  quiere  repetirse 
demasiado:  así  se  añade  en  Le.  24,  52,  el  detalle  tan  verídico 
e  inimitable  de  la  alegría,  ^ietóc  xocpccq  ^isyáXrjq,  con  que  ba- 
jaban los  Once  a  la  ciudad.  Lo  que  en  una  vulgar  leyenda  se 
hubiera  tornado  en  motivo  inevitable  de  soledad  y  llanto  por 
la  partida  del  héroe,  se  resuelve  aquí,  en  la  verdad  de  la  his- 
toria evangélica,  en  motivo  de  las  más  puras  alegrías  y  de 
las  esperanzas  más  firmes.  Un  compositor  de  leyendas,  obser- 
va Plummer,  nos  hubiera  presentado  el  desenlace  de  la  escena 
entre  lágrimas  y  sollozos  por  la  ausencia  definitiva  del  Maes- 
tro (172).  Y  la  observación  es  tan  justa,  que  ni  la  misma  lite- 
ratura cristiana,  hasta  en  la  pluma  de  sus  teólogos,  ha  sabido 
a  veces  desprenderse  de  esa  interpretación  de  la  página  evan- 
gélica, a  pesar  de  la  trasparencia  meridiana  de  los  textos  (173). 


(172)  "A  writer  of  fiction  would  have  made  them  lament  the  departure 
of  their  Maater",  Plummer,  Bt.  Luke',  p.  565. 

(173)  Un  profesor  de  Teología  como  el  Maestro  Fr.  Luis  de  León,  escri- 
bió en  su  clásica  Oda  a  la  Ascensión: 

¿Y  dejas,  Pastor  santo, 

tu  grey  en  este  valle  hondo,  oscuro, 

en  soledad  y  llanto, 

y  tú,  rompiendo  el  puro 

aire,  te  vas  al  inmortal  seguro? 

Igualmente,  Sor  María  de  Agreda,  tan  cuidadosa  de  armonizar  sus  puntos 
de  vista  con  los  textos  inspirados,  vuelve  dos  veces  inconscientemente  sobre 
el  tema :  "Y  con  grandes  sollozos  y  suspiros  preguntaron  al  Señor  si  en  aquel 
tiempo  había  de  restaurar  el  reino  de  Israel.  ...Y  con  un  suavísimo  movi- 
miento se  fué  encaminando  por  la  región  del  aire,  llevando  tras  de  sí  los 
ojos  y  el  corazón  de  aquellas  hijos  primogénitos,  que  entre  suspiros  y  lágri- 
mas le  seguían  con  el  afecto",  Mística  Ciudad  de  Dios,  II,  Amberes  (1696)  545. 
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Los  discípulos,  en  cambio,  vuelven  con  grande  gozo,  des- 
pués de  adorar  al  Señor:  se  acuerdan  de  las  palabras  del 
Maestro:  "Si  me  amaseis,  os  alegraríais  de  que  voy  junto  a 
mi  Padre"  (17*) ;  y  como  le  aman  de  verdad,  se  alegran.  Acuér- 
danse  asimismo  de  aquella  otra  palabra:  "Voy  a  prepararos 
lugar"  (17ri).  Hace  poco,  en  los  días  del  ministerio  público 
del  Señor,  eran  ellos  los  encargados  de  este  oficio  de  aposen- 
tadores: así  fué  como  Pedro  y  Juan,  por  ejemplo,  prepara- 
ron la  víspera  del  gran  día  el  cenáculo  de  Jerusalén.  Ahora 
el  único  punto  por  el  que  suspiran,  es  el  cenáculo  celeste,  y 
el  Maestro  mismo  en  persona  es  quien  ha  ido  a  preparárse- 
lo í1711).  Además,  llevan  en  sus  pechos  la  esperanza  firme  del 
próximo  cumplimiento  de  la  promesa  del  Padre:  pronto,  al 
soplo  del  Espíritu,  va  a  nacer  la  Iglesia,  y  Cristo  resucitado 
y  sentado  a  la  diestra  del  Padre,  brillará  en  su  cielo  como  un 
astro  que  irradia  en  la  noche  sobre  todas  las  almas  de  buena 
voluntad,  hasta  que  amanezca  el  día. 

El  relato  de  los  Hechos  añade,  por  su  parte,  como  una  va- 
riante secundaria  en  ese  mismo  primer  punto  el  informe  sobre 
la  localización  del  misterio,  antes  estudiado. 

2  —  I.a  vida  de  oración  en  el  Templo  y  en  el  Cenáculo 

Algunos  han  visto  un  elemento  discordante  y  contradic- 
torio en  el  segundo  punto  de  coincidencia,  que  señalábamos 
al  principio :  mientras  según  Le.  24,  53,  los  Apóstoles  estaban 
siempre  en  el  templo  ocupados  en  las  divinas  alabanzas ;  según 
el  informe  de  Act.  1,  13-15,  llevaban  esa  vida  de  oración  en 
la  parte  superior  de  una  casa  particular  de  Jerusalén. 

Esta  vez  las  tendencias  armonizadoras  vienen  del  campo 
protestante  y  racionalista.  Según  Holtzmann  y  Krenkel,  el 
ónepcpov  de  Act.  1,  13,  significaría  una  cámara  superior  den- 
tro del  recinto  del  templo,  y  ese  dato  armonizaría  bien  con 


(até)     Ioh.  14,  28. 
ÍW«)    Ioh.  14,  2. 

("o)    Cf.  Lebrbton,  La  Vie  et  VEn.seignement  de  Jésus-Christ .  I*,  p.  470. 
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Le.  24,  53,  y  Act.  2,  46;  pero  en  ese  caso,  como  advierte 
Wendt,  debiera  haberse  indicado  con  mayor  exactitud  el  tem- 
plo, como  ocurre  en  el  contexto  de  los  pasajes  de  Flavio  Jose- 
fo,  citados  en  confirmación  de  su  teoría  por  aquellos  auto- 
res (17T).  Ahora  bien,  en  el  contexto  del  pasaje  de  los  Hechos, 
ni  remotamente  se  alude  a  las  dependencias  del  Santuario, 
antes  por  el  contrario  se  supone  a  la  naciente  comunidad 
cristiana  congregada  con  los  Apóstoles  en  la  sala  superior  de 
una  casa  particular  de  Jerusalén. 

Wendt,  por  su  parte,  trata  de  armonizar  nuestros  pasajes 
diciendo  que  la  información,  dada  por  Le.  24,  53,  se  refiere  al 
período  de  tiempo  posterior  a  Pentecostés,  mientras  que  la 
de  Act.  1,  13,  se  referiría  a  los  diez  días  inmediatos  a  la  As- 
censión :  hasta  la  venida  del  Espíritu  Santo  se  recogerían  los 
discípulos  en  la  cámara  superior  de  una  casa  particular  de 
Jerusalén,  para  hacer  luego  su  aparición  ante  el  público  en  su 
vida  de  oración  y  de  alabanzas  divinas  en  el  templo  (17S). 

Pero  si  la  interpretación  de  Holtzmann  y  de  Krenkel  vio- 
lentaba, como  dice  con  razón  Wendt,  el  texto  de  los  Hechos, 
la  suya  propia  pone  en  tortura  tal  vez  mayor  el  texto  para- 
lelo de  Le.  24,  53:  "Y  ellos,  después  de  adorarle,  volvieron  a 
Jerusalén  con  grande  gozo,  y  estaban  siempre  en  el  templo 
alabando  y  bendiciendo  a  Dios."  Darle  en  ese  contexto  y  den- 
tro de  la  misma  frase  un  sentido  cronológicamente  tan  dis- 
tante al  segundo  miembro,  íntimamente  ligado,  por  otra  par- 
te, con  el  primero,  se  nos  hace  algo  violento  y  arbitrario. 


(177)  "Nach  Holtzm.  ZwTh  1877  S.  543  f.,  Krenkel,  Jos.  u.  Lk.  S.  149  f.. 
Baljon  war  es  ein  oberes  Zimmer  im  Tempel,  wegen  Lk  24  ,  53.  Ag  2,  46.  Aber 
der  Tempel  hatte  genauer  bezeichnet  sein  müssen.  Auch  an  den  von  Hltzm. 
und  Krenkel  angeführten  Josephus-Stellen  ist  im  Zusammenhange  aus- 
drücklieh  vom  Tempel  die  Rede",  Wendt,  Die  Apostelgeschichte",  p.  72. 

(178)  "Die  auf  das  allgemeine  Verhalten  der  Jünger  wáhrend  edner  lan- 
ereren  Folgrezeit  nach  der  Himmelfahrt  bezügliche  Angabe  Lk  24  ,  53,  kami 
nichts  beweisen  für  den  speziellen  Fall  an  u.  St.  Der  Verfasser  der  AG. 
scheint  vielmehr  gerade  hervorheben  zu  wollen,  dass  das  Lk  24,  53,  be- 
zeichnete  Weilen  im  Tempel  doch  nicht  gleich  nach  der  Himmelfahrt,  sondern 
erst  nach  dem  Pfingstereignisse  begann.  Zunrichst  blieben  sie  noch  in  ihrem 
Privatlokale :  deshalb  der  Zusatz:  o5  fjoocv  KaTa^évovaec;.  Erst  von 
Pfingsten  an  traten  sie  in  die  off  entlichkeit  und  hielten  sich  im  Tempel 
auf  (2,  46)",  ibid.  p.  72. 
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Apuntaríamos,  más  bien,  otra  vía  de  solución  a  esa  diver- 
gencia sin  someter  los  textos  a  una  hermenéutica  tan  mate- 
rial y  estrecha;  creeríamos  que  ni  el  kocí  rjoav  5iá  ttocvtóc;  év 
tgd  íepcp,  ni  el  eíq  tó  únepcpov  &véf)r)oav  ou  fjoav  KaxaLiévov- 
Teq...  TTpooKapTepoüvTSC,  ópo0uua6óv  -xf\  TrpooEuxfi,  quieren 
decir  en  la  pluma  de  S.  Lucas  que  estuvieran  siempre  los  dis- 
cípulos, sin  separarse  nunca,  en  el  cenáculo,  o  en  el  templo; 
sino  que  mutuamente  se  completan,  como  otras  veces,  esos  dos 
informes  de  S.  Lucas,  pues  mientras  el  final  del  tercer  evan- 
gelio acentúa  su  asistencia  diaria  a  las  alabanzas  divinas  y 
al  culto  del  templo,  el  principio  de  los  Hechos  nos  presenta 
el  cenáculo  como  una  prolongación  de  esa  misma  vida  de  ora- 
ción y  recogimiento,  siempre  en  espera  de  la  venida  del  Es- 
píritu Santo.  Y  esta  interpretación  no  es  arbitraria  ni  está 
inspirada  por  las  conveniencias  de  una  simple  armonía;  el 
sentido  que  damos  al  adverbio  temporal  óióc  ttcxvtóc;  en  Le.  24, 
53,  está  legitimado  por  el  uso  del  mismo  en  otros  pasajes  del 
N.  T.  Así,  hablando  del  servicio  diario  de  los  sacerdotes  en  el 
primer  tabernáculo  o  el  "sancta",  en  contraposición  al  ser- 
vicio anual  del  sumo  sacerdote  en  el  segundo  tabernáculo  o  el 
"sancta  sanctorum".  escribe  el  autor  de  la  Carta  a  los  He- 
breos, 9.  6:  Toútcov  5e  oütcoc,  KaT£aK£uao(aévcov  elq  (iév  Tqv 
iTpcÓTnv  OKr|vñ,v  5ióc  ttocvtóc;  eíoíccoiv  oí  t£p£iq  tócc,  Xocxpeíac; 
£tut£A.oGvt£c;,  £Íc,  5é  ir\v  6£UTÉpav  óarac;  toü  éviauToü  [ióvoc, 
ó  dcpxi£p£Óq,  oó  X^P1^  cxíiiccTOc;  o  Tipoocpépei  ÓTrep  éauToG 
kcü  tcov  toG  Xaou  áyvorjLiáTcov. 

Claro  que  no  siempre  ni  a  todas  horas,  sino  sólo  a  la  hora 
del  sacrificio,  penetraba  el  sacerdote,  para  ofrecer  el  incien- 
so, símbolo  de  la  plegaria  del  pueblo,  ante  el  altar;  y  aludien- 
do a  ese  mismo  servicio  diario,  se  expresa  en  términos  equi- 
valentes más  explícitos.  Heb.  10.  11 :  Koci  ttcxc;  ¿iév  íepgúc; 
£OTr|KEv  kccG'  f)uépav  XsiToupycÓv  (,7ÍI). 

(i"f>)  Es  la  explicación  seguida  también  por  Jacquier  respecto  de  Le.  24, 
53:  "Mais  6iá  Ttocvróc,  ne  veut  pas  diré  qu'ils  étaient  en  tout  temps  dan» 
le  Temple,  mais  qu'ils  y  étaient  toujours,  quand.  come  tout  bon  Israélite. 
ils  devaient  y  étre  pour  prendre  part  aux  priéres  et  aux  bénédictions,  qui 
se  faisaient  au  Temple:  c'est  ce  qu'indique  le  texte  de  Luc :  louant  et 
bénissant  Dieu.  II  n'est,  en  effet.  pas  possible  de  croire  que  les  autorités  du 
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De  esa  doble  actividad  religiosa  en  el  templo  y  en  el  ce- 
náculo o  en  casas  particulares,  iniciada  desde  un  principio  por 
los  Apóstoles  y  señalada  por  S.  Lucas  en  su  doble  relato, 
Le.  24,  53,  y  Act.  1,  13-15,  nos  quedan  huellas  numerosas, 
esparcidas  acá  y  allá,  por  el  libro  de  los  Hechos.  Baste  recor- 
dar Act.  3,  1-26;  4,  1-5;  5,  13-15.  19-22.  25-27,  en  el  primer 
respecto,  como  en  el  segundo  Act.  1,  15-26;  2,  1-4;  4,  23-32; 
6,  2-7.  Merecen,  con  todo,  destacarse  por  la  fusión  explícita 
que  hacen  de  esa  doble  vida  y  de  esa  doble  actividad  reli- 
giosa otros  dos  pasajes,  que  presentan  especial  paralelismo 
con  los  nuestros.  El  primero,  sobre  todo,  hasta  en  su  expre- 
sión literaria  parece  una  fusión  de  ellos,  Act.  2,  46:  kccG'  r}\i£- 
pccv  T£  TTpoaKccpTEpoüvTsc;  ó^ioGu^aóóv  ¿v  T<5  ispeo,  kaóovtec; 
te  koct'  oíkov  óeptov,  [i£T£Xá^j.[3ccvov  xpocpíjc;  áv  áyocXÁiáo£i 
Kai  á<p£ÁÓTr]Ti  KapSíaq,  aívouvT£q  xóv  Beóv  koü.  £xovt£Q 
Xápiv  irpóq  oXov  tóv  Xocóv.  Como  en  Le.  24,  53,  también  aquí 
se  afirma  que  asistían  cada  día  los  Apóstoles,  y  con  ellos  todos 
los  fieles,  perseverando  con  un  mismo  corazón,  en  el  templo, 
expresión  esta  última  que  recuerda,  en  cambio,  Act.  1,  14; 
pero  eso  no  le  impide  añadir  a  renglón  seguido  que  se  reunían 
en  el  cenáculo  o  en  casas  particulares,  según  la  indicación 
paralela  de  Act.  1,  13-15,  para  la  fracción  del  pan  y  para  la 
plegaria  común  cristiana.  El  segundo  texto,  Act.  5,  42 :  nccaáv 
te  f)[aépav  év  reo  Í£p9  kcct'  oikov  ouk  áiraóovxo  5i5áoK0VT£q 
koü  £Óayy£?u£ÓL!£voi  tóv  XpiaTÓv  'Inaouv,  nos  trae  en  su 
fórmula  literaria  algo  que  recuerda  el  5ióc  hocvtóc;  de  Le.  24, 
53  (lso). 

Vn  —  CONCLUSIONES  DEL  ESTUDIO  COMPARATIVO 
DE  LOS  DOS  RELATOS 

Cerrar  los  ojos  a  toda  esta  serie  no  interrumpida  de  seme- 
janzas y  coincidencias  las  más  estrechas,  que  paralelamente 


Temple  aient  permis  aux  apotres  de  se  rassembler  dans  le  Temple  et  d'y  faire 
leur  séjour  habituel,  ainsi  que  l'indique  le  verbe :  o5  r)oav  KOCTa[iévoVT£C;", 
Les  Actejt  des  Apótres,  p.  23. 

(180)  Algunas  de  estas  ideas  están  ya  apuntadas  en  Zahn,  Die  Apostel- 
geschichte  des  Lukas*.  I.  ,p.  46. 
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se  suceden  a  través  de  los  cuadros  que  forman  el  doble  relato 
de  la  Ascensión  en  Le.  24,  44-53,  y  en  Act.  1,  4-15,  ahondando 
en  algunas  pequeñas  diferencias,  que,  como  hemos  visto,  no 
pasan  de  variantes  normales  en  todo  escritor,  y  particular- 
mente en  S.  Lucas,  siempre  que  repite  el  relato  de  un  mismo 
hecho — recuérdense,  como  advierte  Corssen  í1*1).  las  dos  na- 
rraciones de  la  visión  universalista  de  Simón  Pedro  en  Joppe, 
o  las  tres  de  su  conversión  camino  de  Damasco — ,  para  con- 
cluir de  ahí,  con  Harnack  y  la  mayoría  de  los  críticos,  a  un 
doble  estadio  divergente  de  la  tradición,  es  proceder,  cuando 
menos,  con  ligereza  en  la  ciencia  histórica  ;  en  ninguna  otra 
literatura  se  procede  con  tanta  estrechez  y  miopía  de  espí- 
ritu como  en  la  nuestra. 

Io  —  Resultados  coinciden te>  de  A.  Loisy  y  L.  Brun 

Al  menos,  es  más  objetivo  y  consecuente  Loisy,  cuando 
en  su  teoría  de  la  refundición  de  la  obra  primitiva  de  S.  Lu- 
cas, por  un  alto  dignatario  de  la  Iglesia  de  Roma  a  fines  del 
siglo  i,  supone  retocado,  en  conformidad  con  el  relato  de  los 
Hechos,  el  relato  final  del  evangelio:  "El  fin  del  evangelio  ha 
sido  visiblemente  retocado,  como  él  escribe,  por  la  misma 
mano  que  operó  al  principio  de  los  Hechos;  porque  evidente- 
mente es  uno  mismo  el  que  en  Le.  24,  49,  y  en  Act.  1,  4-5.  8, 
hace  decir  a  los  Apóstoles  por  boca  de  Cristo  que  permanez- 
can en  la  ciudad,  hasta  ser  revestidos  de  la  virtud  de  lo  alto; 
como  uno  mismo  es  el  que  en  Le.  24,  50-53,  y  en  Act.  1,  9-14, 
conduce  al  Señor,  rodeado  de  sus  Apóstoles,  fuera  de  Jerusa- 
lén  hasta  el  lugar  del  misterio,  y  luego  nos  presenta  a  los 
Once,  de  vuelta  en  la  ciudad,  consagrados  a  la  oración,  hasta 
la  venida  del  Espíritu  Santo.  Detalles  hay,  ciertamente,  en  el 
evangelio  que  no  se  leen  en  los  Hechos,  y  viceversa.  Así  tiene 
cuidado  de  anotar  el  primer  relato  la  salida  de  Cristo  y  de  los 
Apóstoles  camino  de  Betania,  antes  de  señalar  la  desapari- 
ción última  de  Jesús,  que,  por  lo  demás,  se  abstiene  de  descri- 

(181)  Das  Verhaltnis  der  Apostelgeschichte  zv.m  S.  Evangetium,  NJKA, 
XI.IX-L  (1922)  427-42». 
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bir  allí  (182);  por  su  parte,  los  Hechos  se  olvidan  de  situar 
las  instrucciones  de  Cristo  a  sus  discípulos  y  de  fijar  su 

salida  hacia  el  lugar  de  la  Ascensión,  pero  detiénense,  en  cam- 
bio, a  describirla,  y  al  añadir  que  los  Apóstoles  volvieron  del 
Olívete,  señalan  el  sitio  preciso  de  donde  partió  Jesús  a  los 
cielos.  No  es  temerario  suponer,  concluye  Loisy,  procedió  así 
el  redactor  romano  para  no  repetirse  demasiado,  con  molestia 
de  sus  lectores ;  repartiría  entre  sus  dos  glosas  los  materiales 
de  su  ficción ;  pero  la  ficción  estaba  ya  completa  en  su  espíritu 
desde  un  principio"  (l84). 

Sustituyase  ese  supuesto  redactor  de  los  sueños  de  Loisy 
por  el  autor  real  e  histórico  del  que  nos  hablan  toda  la  tradi- 
ción y  los  criterios  mismos  internos  de  la  obra,  y  tendremos 
al  compañero  de  los  viajes  apostólicos  de  S.  Pablo,  S.  Lucas, 
dándonos  entre  el  quinto  y  sexto  decenio,  a  los  treinta  años 
escasos  y  en  vida  todavía  de  la  mayor  parte  de  los  testigos 
del  hecho  memorable,  el  doble  relato  coincidente  de  una  mis- 
ma tradición  histórica,  hasta  entonces  oral,  pero  fijada  ya  en 
la  comunidad  cristiana,  con  aquella  fijeza  que  le  daba  la  catc- 
quesis apostólica  en  su  testimonio  fiel  a  la  verdad  del  evan- 
gelio. 

Igual  punto  de  vista  ha  sostenido  recientemente  L.  Brun; 
y  sus  conclusiones  son  tanto  más  estimables,  cuanto  que  vie- 
nen formuladas  del  campo  racionalista,  después  de  someter 
a  un  minucioso  estudio  comparativo,  dentro  del  método  his- 
tórico moderno  de  la  formación  de  las  tradiciones,  la  doble 
página  de  S.  Lucas:  "No  cabe  dudar,  por  todo  lo  que  precede, 
que  el  relato  de  la  Ascensión  en  los  Hechos,  Act.  1,  9-14,  no 
es  más  que  una  variante  del  relato  final  del  evangelio,  Le.  24, 
50-53,  como  la  escena  anterior  de  Act.  1,  4-8,  no  es  más  que 
otra  variante  de  la  escena  más  amplia  de  Le.  24,  36-49.  La 
hipótesis  de  que  los  Hechos  contienen  un  relato  divergente  de 


<i*2)    Loisy  hace  caso  omiso,  como  se  ve,  del  ccvEípÉpETO  EÍc,  TÓv  oúpavóv. 

(X83)  Creemos  quedan  suficientemente  situadas  mediante  el  ouvccÁi^Ó- 
[íevoc;  de  Act.  1,  4,  en  una  casa  particular  de  Jerusalén,  coincidiendo  con  el 
relato  del  tercer  evangelio. 

(iS4)    Loisy,  Les  Actas  des  Apotres,  pp.  143-144. 
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la  Ascensión,  llegado  a  conocimiento  del  autor  después  de  la 
composición  de  su  primer  libro,  no  se  justifica  en  manera  al- 
guna por  las  pequeñas  variantes  de  Act.  1,  6-7.  9-11.  12-14. 
Toda  la  concepción  y  las  líneas  mismas  directrices  y  construc- 
tivas son  en  realidad  sustancialmente  las  mismas.  La  única 
diferencia  está  en  que  la  Ascensión  viene  considerada  en  el 
evangelio  como  término  de  la  convivencia  terrestre  de  Jesús 
prolongada  hasta  entonces  (cf.  Act.  1,  21-22),  y  en  los  Hechos 
como  punto  de  partida  y  base  de  la  evangelización  universal, 
y  garantía  a  la  vez  de  la  segunda  venida  del  Señor;  concep- 
ciones ambas  perfectamente  naturales  dentro  del  carácter  y 
el  argumento  de  cada  uno  de  los  libros"  (1M). 

I  —  Reciente  int  rpretación  peregrina  de  \V.  Michaelis 

Contrasta,  por  lo  mismo,  con  esta  visión  serena  de  Lyder 
Brun  la  arbitrariedad  apasionada  de  otro  cultivador  moderno 
del  método  histórico  de  la  formación  de  las  tradiciones,  W.  Mi- 
chaelis, que  somete  a  una  tortura  extraña  los  textos  de  S.  Lu- 
cas, para  deducir  que  ni  siquiera  son  paralelos  entre  sí  esos 
dos  relatos  de  Le.  24,  44-53,  y  Act.  1,  4-14,  pues  el  uno  trata- 
ría de  una  aparición  ordinaria  del  tiempo  pascual,  y  el  otro, 
en  cambio,  de  la  última,  esto  es,  de  la  Ascensión  a  los  40  día*: 
así  cree  acabar  de  un  golpe  con  la  eterna  cuestión  de  sus  di- 
vergencias. La  idea  hoy  corriente  del  paralelismo  y  de  la 
identidad  de  ese  doble  relato,  provendría,  según  él,  de  que, 
siendo  Le.  24,  50-53,  la  última  de  las  apariciones  del  tercer 
evangelio,  concluyeron  falsamente  de  ahí  los  lectores  se  tra- 
taba de  la  última  de  toda  la  serie,  esto  es,  de  la  Ascensión  na- 
rrada en  los  Hechos  a  los  40  días:  la  interpolación  del  Kcrt 
áv£(pép£To  de;  xóv  oúpavóv  tendría,  según  Michaelis,  esta 
misma  procedencia  (1<,n).  Pero  ¿cómo  no  ocurrió  lo  mismo 


(185)  L.  Brun,  Die  Auferstchunr/  Christi  hi  der  urchri.it lidien  Überliefe- 
runft,  p.  93. 

(iso)  "Es  ist  zu  beachten,  worauf  schon  hingewiesen  ist,  dass  die  Notiz 
KG<i  áv£(J>ép£TO  etc,  TÓv  oúpavóv,  die  diesen  Bericht  erst  eigentlich  dem  der 
App.  anniihert  und  zur  Tdentifikation  Anlass  jjeben  konnte,  von  •wichtipen 
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con  el  final  de  S.  Mateo  o  de  S.  Juan,  pues  también  ahí  podían 
hacer  los  lectores  el  mismo  raciocinio? 

Existe,  es  verdad,  otra  posibilidad  según  el  mismo  crítico, 
y  es  que  el  relato  del  tercer  evangelio,  aun  sin  esa  glosa,  se 
entienda  de  la  Ascensión.  Apenas  si  cabe  hablar,  con  todo, 
de  una  tal  hipótesis,  responde  Michaelis;  porque  si  se  supri- 
me en  el  texto  la  frase  alusiva  al  misterio,  sólo  nos  queda  el 
relato  de  una  aparición  ordinaria  y  de  carácter  tan  general, 
que  ni  cabe  afirmar  está  en  pugna  o  en  armonía  con  Act.  1, 
4-15  (1ST).  Extraña  aún  en  esa  hipótesis  la  facilidad  con  que 
el  autor  se  desentiende  de  las  semejanzas,  tantas  en  número 
y  tan  estrechas  entre  los  dos  relatos,  perdiendo  el  sentido 
de  la  realidad  en  el  juicio  de  los  textos  que  maneja.  Porque 
si  hay  algo  claro  en  ese  estudio  comparativo,  es  no  sólo  la 
identidad  del  fondo  escénico  y  de  motivos  que,  a  vueltas  de 
ligeras  variantes,  se  corresponden  en  los  tres  cuadros  por  nos- 
otros estudiados,  sino  hasta  la  identidad  de  expresiones  lite- 
rarias y  más  de  una  vez  coincidentes,  aspecto  este  último  que 
en  un  escritor,  sobre  todo,  como  S.  Lucas,  exigía  una  mayor 


Textzeugen  nichht  vertreten  wird.  Der  Boricht  schliesst  das  Evangelium 
ab.  Er  müsste  also,  -wird  der  Leser  folgern,  die  letzte  Offenbarung,  eben 
die  sogenannte  Himmelfahrt  bringen.  Diese  Erwágung  konnte  diese  Notiz 
veranlasst  haben;  das  \vare  dann  eine  Interpolation  von  der  Kenntnis  der 
Apg.  aus",  W.  Michahlts,  Zur  überlieferunfi  der  Himmelfahrt ageschichte, 
p  106. 

(187)  "Die  zweite  Móglichkeit  ware  die,  dass  der  Bericht  des  Ev.  auch 
ohne  die  Ñotiz  sich  ais  Himmelfahrtsbericht  gibt.  Davon  kann  kaum  eine 
Rede  sein.  Lasst  man  die  ausdrückliche  Envahnung  del  Himmelfahrt  fort, 
so  bleibt  ein  Offenbarungsbericht  übrig,  der  so  allgemein  gehalten  ist,  dass 
er  dem  von  Apg.  1  weder  widerstreitet  noch  auch  deutlich  mit  ihm  iden- 
tisch  ist",  ábid.  col.  106.  Nótese  cómo  el  mismo  Michaelis  debe  suavizar  la 
última  expresión  "noch  auch  mit  ihm  identisch  ist",  porque  aun  suprimida 
la  frase  descriptiva  de  la  Ascensión  en  Le.  24,  51,  las  semejanzas  son  tales, 
que  se  hace  difícil  negar  abiertamente  la  identidad  de  esos  dos  relatos. 
El  crítico  añade  todavía  una  salvedad,  en  el  caso  en  que  una  de  esas  dos 
hipótesis  fuera  la  verdadera :  "Aber  selbst  Avenn  eine  deser  beiden  Mog- 
lichkeiten  zutreffen  sollte,  dass  also  Lk.  im  Ev.  auch  einen  Himmelfahrtsbe- 
richt gegeben  haben  sollte,  so  wáre  die  Kürze  der  Darstellung  und  die 
Neutralitat  der  Worte  wieder  ein  trefflicher  Beweis  dafür,  dass  die  Him- 
melfahrt damals  noch  nicht  ais  ein  wichtiges  Faktum  der  Heilsgeschichte 
im  eminenten  Sinn  verstanden  vvorden  sein  kann",  ibid.  col.  106.  Extraños 
principios  literarios  e  intransigencias  de  hermenéutica  férreas,  que  están 
lejos  de  recomendar  la  imparcialidad  y  amplitud  de  visión  de  estos  autores. 
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atención  de  parte  de  un  moderno  cultivador  del  método  histó- 
rico de  la  forma  (188). 

Y  hay  que  acentuar  con  Fridrichsen  que  el  relato  final  de 
S.  Lucas  no  tiene  otro  sentido  posible  que  el  de  una  despedida 
definitiva,  en  la  que  Jesús  resucitado  se  separa  de  sus  dis- 
cípulos para  subir  al  cielo.  Eso  están  diciendo:  a)  las  instruc- 
ciones últimas  del  Señor,  y  en  particular,  aquella  orden  de 
permanecer  en  la  ciudad  en  espera  del  cumplimiento  de  la 
promesa  del  Padre,  que  El  les  va  a  enviar;  b)  y  el  camino 
que  hacen  juntos  desde  el  cenáculo  hacia  Betania;  c)  y  el 
gesto  de  despedida  que  tiene  Jesús  al  bendecirlos  antes  de  su 
partida;  d)  y  la  vida  de  oración  y  de  alabanzas  divinas,  inicia- 
da por  los  discípulos  a  su  regreso  en  el  templo,  como  primi- 
cias del  culto  cristiano,  que  ha  de  congregar  en  adelante  a  los 
fieles  en  ese  período  de  tiempo  incierto  que  se  extiende  entre 
la  Ascensión  y  la  Parusía  (*»•). 


(18S)  Lo  ha  notado  también  con  energía  Fridrichsen  a  propósito  de  este 
mismo  estudio:  "Man  wundert  sich  vor  alien  Dingen,  dass  Michaells  den 
rein  literarischen  Beobachtungen  anscheinend  wenig  Aufmerksamkeit  ge- 
w  idmet  hat,  besonders  bei  einem  Autor  wie  Lukas.  Ais  gebildeter  Schriftstel- 
ler  bemüht  Lukas  sich  um  dle  Verknüpfung  der  beiden  Teile  selnes  Werks, 
und  zwar  teils  durch  Rekapitulatlon  des  Inhalts  des  ersten  Buches  am 
Anfang  des  zweiten.  teils  und  damit  verbunden  durch  Variatlon  des  Schluss- 
abschnlttes  des  Evangeliums.  Diese  Variatlon,  die  schon  durch  Stilrücksich- 
ten  angeregt  sein  wird,  dient  der  mit  dem  zweiten  Buch  einsetzenden 
Darstellung  und  zelgt  deshalb  sehr  bedeutende  fórmale  Abweichungen  vom 
Evangeliumschluss.  Aber  ein  Vergleich  zwischen  Luk  24.  35-53  mit  Apgsch 
1.  4-11  zeigt  sofort,  dass  Stoff  und  Motive  dieselben  sind  in  beiden  Abschnit- 
ten,  und  besonders  bedeutsam  ist  es.  dass  die  Identitilt  der  Situation  in 
beiden  Darstellungen  ausdrücklich  gewahrt  wird  durch  die  zweifellos  absicht- 
liche  und  die  grosse  Variatlon  gleichsam  neutralisierende  wartliche  Wie- 
derholung:  Apgsch  1.  12  Luk  24.  52,  ÜTTÉOTpe^crv  ele;  M  EpouoaAr||j'', 
Die  Hinimelfahrt  bei  Luk<us,  p.  338. 

(ísu)  "Es  ist  ferner  gegen  Michaells  zu  betonen,  dass  die  Episode  Luk  24, 
50-53,  ganz  unmissverstandlich  vom  Autor  ala  eine  AbschiecLiszene  gemeint 
ist,  wo  Jesús,  der  Auferstandene,  von  den  Jüngern  weggenommen  und  in 
den  Himmel  aufgenommen  wird,  Fridrichsen.  art.  cit.  col.  338.  Ademas  de 
las  pruebas  arriba  apuntadas,  señala  también  Fridrichsen,  como  su  co- 
lega Lyder  Brun,  aquella  probable  alusión  al  principio  del  relato  lla- 
mado del  viaje.  Le.  9.  51:  "Es  solí  nicht  nur  der  vorlauflge  Weggang  des 
erschienenen  Herrn  beschrieben  werden.  Die  Darstellung  des  Evangeliums 
von  9.  51  an  zielt  auf  die  Aufnahme  Jesu :  Der  Reisebericht  íiingt  mit  den 
Worten  an :  'Eyévexo  6é  ¿v  t<2>  ou(iTr\r|poGo8oci  Tac;  r||iépa<;  xfjc;  ávaArm- 
IpECOC,  aÓTOÜ.  Es  ist  kaum  richtig,  wie  Bertram  (S.  202)  die  Tage  seiner 
Aufnahme  auf  die  Passionszeit  zu  deuten,  vielmehr  fasst  dieser  Ausdruck 
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Explicar  una  escena  como  ésta,  de  una  aparición  que  no 
sea  la  última  en  la  serie  de  las  apariciones  del  Señor,  es  perder 
todo  el  sentido  de  la  realidad  en  la  apreciación  de  los  textos. 
Y  hay  que  convenir  en  que,  por  fascinadora  que  le  parezca 
a  su  autor,  esa  su  tercera  hipótesis  de  una  aparición  ordina- 
ria localizada  en  Betania,  distinta  de  la  Ascensión,  no  resiste 
el  examen  más  superficial  del  pasaje  de  Le.  24,  44-53:  es  im- 
posible explicar  el  relato  final  del  tercer  evangelio  en  otro 
sentido,  que  no  sea  el  de  una  despedida  definitiva,  es  decir, 
en  otras  palabras,  de  la  Ascensión  del  Señor  (190). 

Claro  que  Michaelis  no  ha  llegado  a  esas  conclusiones  par- 
tiendo de  un  estudio  sereno  e  imparcial  de  los  textos,  sino  que 
dió  con  ellas,  puesto  a  buscar  una  solución  a  la  dificultad 
que  ofrecían  las  fuentes  del  N.  T.  al  doble  esquema,  creado 
por  él  y  por  Bertram  en  la  historia  de  las  tradiciones  primi- 
tivas en  este  punto: 

1)  Muerte  —  Exaltación  desde  la  Cruz  —  Apariciones 
desde  el  cielo. 

2)  Muerte  —  Resurrección  o  Exaltación  —  Apariciones 
desde  el  cielo. 

¿Cómo  introducir  dentro  de  esos  esquemas  la  Ascensión 
distinta  de  la  Resurrección,  narrada  en  los  Hechos?  Hasta 
ahora  se  creía  en  el  campo  crítico  que  el  relato  final  de  S.  Lu- 
cas podía  tener  cabida,  después  de  todo,  en  el  segundo  esque- 
ma, y  la  dificultad  venía  al  pasar  al  estudio  de  las  relaciones 


die  verschiedenen  Stufen  des  übergang.s  Jesv  ana  dem  irdisohen  in  dan 
überírdische  Leben  zusammen  (E.  Klostermann) .  So  tritt  auch  é£,r|yay£V 
5é  OCÚTOÚc;  Luk  24,  50  in  das  rechte  Licht.  Es  ist  der  letzte  Ortswechsel 
Jesu  und  seiner  Jünger  auf  ihrer  gemeinsamen  Fahrt  aus  Galiláa:  der  Rei- 
seberieht  endet  bei  Bethania  mit  der  ává>.r|ijnc;  des  Herrn",  art.  ext. 
cois.  338-339.  Tal  vez  es  sacar  demasiada  punta  al  pasaje,  y,  desde  luego, 
en  Le.  9,  51.  se  indica  expresamente  Jerusalén,  y  no  Betania,  como  término 
del  viaje:  'EyévETO  Sé  év  tco  ou(iTtAr|poGo'0ai  Tac;  r^iépaq  T?\q  ávaXr\[i- 
ipEcoq  aÜToO  kccI  ocútóc;  tó  TtpóacoTtov  éotripioev  tou  TtopeÚ£o9ai  síc; 
'  1  EpouoocÁr||i.  Y  sobre  el  término  mismo  cxváAruJjic  sin  indicación  ulterior 
observa  bien  el  P.  Holzmeister :  "Ohne  Objekt  kommt  es  sonst  nur  an  der 
dunklen  Stelle  Lk  9,  51  vor...  Allein  nach  der  Stelle  Ps.  Salomonis  4.  20 
(Vithau,  p.  276:  év  novia  áxeKvíac;  tó  vfipac;  aÓToü  eíq  áváAr|(ii|Hv) 
kann  auch  der  Tod  des  Herrn  gemeint  sein".  Der  Tag  der  Himmelfahrt  de.* 
Herrn.  p.  49. 
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que  guardaba  esa  página  con  la  página  primera  de  los  Hechos. 
Pero  aquí  es  donde  cree  haber  dado  con  una  solución  sorpren- 
dente, a  la  vez  que  sencilla ;  no  se  trata  en  los  Hechos,  como 
se  venía  creyendo  hasta  ahora,  de  una  comunicación  de  Jesús 
con  sus  discípulos,  que  .se  hubiera  cerrado  con  la  Ascensión 
a  los  40  días;  sino  que  las  palabras  bC  f][iepdv  T£ooapáKovTCc 
ÓTTTccvópsvoq  aóroiq  se  han  de  entender  de  manera  que  Cris- 
to, exaltado  ya  a  la  diestra  de  Dios,  se  revelaba  de  cuando  en 
cuando  desde  el  cielo  a  los  suyos,  para  de  nuevo  volver  a  él. 
El  relato  de  Le.  24,  50-53,  no  es  ninguna  despedida  definitiva 
de  Jesús,  antes  de  subir  a  su  Padre,  sino  sólo  su  primera 
vuelta  a  El;  la  última,  igual  en  todo  a  las  anteriores,  se  nos 
contará  en  Act.  1,  4-11,  sólo  que,  siendo  la  última  de  la  serie, 
habrá  de  describirse  expresamente  por  el  mismo  interés  que 
fué  poniendo  en  ella  la  comunidad  cristiana,  aunque  en  nada 
se  diferenció  de  las  demás.  Es  preciso,  pues,  borrar  del  N.  T. 
ese  concepto  falso  y  erróneo  de  una  Ascensión  a  los  40  días 
como  término  de  la  vida  terrestre  de  Jesús. 

A  Michaelis  le  ha  faltado  hasta  el  mérito  de  la  originali- 
dad en  una  buena  parte  de  su  trabajo,  pues  por  más  que 
nos  la  dé  vestida  de  nuevas  formas  de  expresión,  esa  idea 
del  desdoblamiento  de  los  relatos  de  la  Ascensión  en  S.  Lu- 
cas era  ya  antigua  dentro  de  la  exégesis  protestante,  desde 
los  días  de  Bengel,  Meyer,  Olshausen,  Zóckler  y  Resch,  cuan- 
do menos:  también  ellos,  en  su  exégesis  conservadora,  creían 
poder  esquivar  así  fácilmente  los  golpes  de  la  crítica  liberal 
y  racionalista  (w).  Y  lo  nuevo  que  él  añade  de  su  cosecha 


(i9(<)  Es  la  conclusión  que  saca  también  de  su  estudio  Fridrichsen  : 
"Nach  alledem  muss  es  wohl  l'eststehen,  dass  Lukas  sein  EvanKelium  mit 
dem  endfrültigen  Absrhied  des  Auferstandenen  von  selnen  Jüngern  be- 
schliesst.  einem  Absohied.  der  Apgsh  1.  4  bis  11  nochmals  erzahlt  wird.  Da 
erpeben  sich  wieder  die  Kragen  nach  der  besonderen  Himmelfahrts-vorstellung 
und  nach  dem  Verhriltnis  zwischen  dem  Schluss  des  EvanRellums  und  dem 
Anfang  der  ApKseh.",  Die  Himmelftihrt  bei  Lukas,  loe.  cit.  col.  339. 

mi»i)  Eduard  von  Zeller  se  reía  ya  en  1854  de  esa  interpretación  armoni- 
zadora  de  Bengel  y  de  Meyer:  "Um  diesen  Wlderspruch  zu  entgehen  (el  de 
los  40  días)  laugnete  die  altere  Harmonistik  (z.  B.  Bengel's  Gnomon  zur 
Apg.  1,  4>.  dass  die  Reden  Jesu  im  Evangelium  mit  denen  in  der  Apostel- 
geschiehtf  zusammenfallen  ,  jene  sollten  am  Auferstehungstag,  diese  vierzig 
Tage  spater  gesprochen  sein.  und  Jesús  sollte  Apg.  1.  4,  wie  auch  Meyer 
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está  en  contra  de  todo  el  testimonio  histórico  de  la  tradición 
y  de  la  catequesis  apostólica,  fijada  en  las  páginas  del  N.  T. 
"En  este  punto — como  ha  escrito  bien  a  otro  propósito  el 
P.  Lebreton — la  historia  de  la  vida  de  Cristo  se  opone  a  la 
de  todos  los  hombres :  el  drama  terrible  del  Calvario  no  detie- 
ne definitivamente  su  carrera  aquí  en  el  mundo ;  se  rehace  de 
ese  golpe  mortal,  y  vive  aún,  resucitado,  40  días  entre  los 
suyos.  No  es  su  muerte,  es  su  Ascensión  la  que  pone  término 
a  su  vida  terrestre.  Así  es  como  entienden  desde  el  primer 
día  los  Apóstoles  la  vida  de  su  Maestro.  Al  día  siguiente  de 
la  Ascensión,  aun  antes  de  Pentecostés,  S.  Pedro  hace  reem- 
plazar a  Judas  en  el  colegio  apostólico ;  lo  que  exige  del  f  utu- 


2.  d.  St.  annimmt,  eben  auf  seine  frühere  Verheissung.  L.  24,  49  zurückvei- 
sen.  Diese  Annahme  ist  jedoch  schon  wegen  der  klaren  Beziehung  von 
Apg.  1,  4  auf  den  folgenden  5.  Vers  unzulássig,  es  ist  aber  auch  die  Ver- 
Avandtschaft  der  beiderseitigen  Aussprüche  viel  zu  gross,  um  sie  ganz 
verschiedenen  Zeiten  und  Anlassen  zuzuweisen.  Zudem  passte  der  Befehl 
24.  49  bis  zum  Empfang  des  heil.  Geistes  in  Jerusalem  zu  bleiben,  nur  zur 
letzten  Zusammenkunf  Jesu  mit  den  Jüngern ;  bei  einer  früheren  hátte  er 
sie  nicht  auf  die  Geistesmittheilung,  sondern  auf  seine  persónlichen  weite- 
ren  Anordnungen  verweisen  müssen",  Die  Apo.stelgeschichte  nach  ihrern 
Inhalt  und  Ursprung  kritisch  untersucht ,  p.  78.  Igualmente  ponia  en  ridículo 
a  renglón  seguido  la  nueva  modalidad  de  Olshausen  dentro  de  la  misma  sen- 
tencia :  "Ebenso  unhaltbar  ist  aber  auch  die  Annahme  von  Olshausen  z.  Apg. 
1,  6  dass  nur  die  Zusammenkunft  unsers  vierten  Verses  mit  der  vom  Lu- 
kasevangelium  erzahlten  identisch  sei.  V.  6  dagegen  eine  von  dieser 
versehiedene  Zusammenkunft  am  Himelfahrtstag  erzáhlt  werde;  denn  für's 
ErMe  schildert  das  Evangelium  die  von  ihm  berichtete  Unterredung  Jesu 
mit  den  Jüngern  nach  dem  eben  Bemerkten,  deutlich  genug  ais  die  letzte. 
der  Himmelfahrt  unmittelbar  vorangehende,  sodann  weist  Apg.  1,  6  durch  das 
oí  (J£V  ouv  auVcASÓVTEC;  ebenso  unverkennbar  auf  V.  4  zurück,  ais  V.  7 
dur  c  h  die  Frage :  KÚpiE,  £Í  £V  TÓp  XPÓVQ...  endlich  sind  die  "Worte,  welche 
das  Evangelium  V.  47  ff.  Jesús  in  den  Mund  legt,  in  der  Apg.  an  V.  4 
und  8  vertheilt,  welche  demnach  unmóglich  verschiedenen  Zeiten  zugewie- 
sen  werden  konnen",  ibid.  p.  78. 

A  Zóckler  le  refutaba  ya  en  este  punto  Wendt  :  "Die  Differenz  ist  auch 
nicht  dadurch  zu  beseitigen,  dass  man  in  Lk  24,  51  nach  X*  D  it.  Aug.  bloss 
liest :  5t£OTr|  d?i'  ocÚtcov  íohne  den  durch  die  übrigen  Handschriften  be- 
zeugten  Zusatz:  kocí  ávE(pÉpETO  £Í<;  TÓv  oúpccvóv)  und  dieses  6iÉorr|  nicht 
auf  das  letzmalige,  sondern  auf  ein  früheres  Verschwinden  des  Auferstan- 
denen  deutet,  somit  den  Vorgang  Lk  24,  50  f.  von  der  Himmelfahrt  AG  1,  9 
unterscheidet  (Zock. ;  vgl.  dagegen  Grafe  StKr  1888  S.  522  ff.).  Denn  aus 
den  W.  AG  1,  2:  áypí  fjc^  f||a.-áv£Ar|(i<|>0r|  ist  ersichtlich,  dass  der  Vf.  das 
Bewusstsein  hat,  seinen  Bericht  im  Ev.  schon  bis  zur  abschliessenden  Him- 
melfahrt geführt  zu  haben  (vgl.  zur  Bedeutung  v.  áv£Ar)(a())9n  V.  11  u.  22)", 
Die  AposteU/eschichte*,  p.  65.  Acaba  de  defender,  con  todo,  bien  reciente- 
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ro  apóstol  es  que  haya  sido  testigo  de  toda  la  carrera  de  Jesús, 
comenzando  desde  el  bautismo  de  Juan  hasta  el  día  en  que  fué 
recibido  en  alto,  separándose  de  nosotros,  Act.  1,  22.  Ahí  está, 
en  efecto,  lo  que  contaron  los  primeros  testigos  de  Jesús.  La 
catequesis  apostólica,  cuya  enseñanza  nos  han  conservado 
nuestros  evangelios,  presenta  como  un  drama  íntimamente 
ligado  y  cuya  unidad  no  puede  romperse,  toda  la  carrera  de 
Cristo,  desde  el  bautismo  hasta  la  Ascensión.  Con  eso  no  se 
niega  la  vida  gloriosa  del  Señor;  creen  firmemente  que  vive 
y  reina  en  el  cielo,  a  la  diestra  de  su  Padre :  allí  le  contempla 
S.  Esteban;  de  allí  viene  con  frecuencia  a  asistir  y  guiar  a  sus 
Apóstoles,  a  S.  Pedro  en  Joppe,  a  S.  Pablo  en  Jerusalén  y  en 
otras  muchas  circunstancias.  Pero  estas  apariciones  no  tie- 
nen ya  el  carácter  de  las  comunicaciones  que  se  siguieron  a  la 
Resurrección  por  espacio  de  40  días.  Ellas  marcan  una  fase, 
la  última,  de  la  vida  terrestre  de  Jesús  sobre  la  tierra;  todo 
cuanto  sigue  a  la  Ascensión,  pertenece  a  su  vida  celeste. 
Esta  concepción  de  la  vida  del  Señor,  tan  claramente  gra- 
bada en  el  evangelio,  se  ha  impuesto  a  toda  la  tradición  cris- 
tiana, y  sólo  aquellos  que  a  la  vez  rechazaron  todo  el  testimo- 
nio cristiano,  la  han  negado"  (''  -'). 


mentó  Michaelis  el  sentido  exclusivo,  no  inclusivo,  de  esa  frase  en  Act.  1,  2: 
"Die  Notiz  in  V.  2  áxpi  rjc,  r^spac,  ist  demnach  ausschliesslich,  nicht 
einschliesslich  zu  verstehen.  Der  Inhalt  des  Ev.  reicht  bis  zum  sogenannten 
Himmelfahrtstag.  die  Himmelfahrt  selbst  solí  in  der  Apg.  erzahlt  werden", 
Zur  Vberlieferunr/  drr  Himme.lfahrtstjeschiichte,  cois.  106-107. 

Alfredo  Reseh  dió,  por  su  parte,  en  1895  una  interpretación  peregrina  al 
primer  relato  de  S.  Lucas,  identificándolo  con  la  aparición  a  más  de  500  her- 
manos, de  la  que  habla  S.  Pablo  en  I  Cor.  15,  6;  los  Apóstoles,  con  otros 
numerosos  discípulos,  presentes  a  la  fiesta  de  la  Pascua,  se  reunirían  en 
Betania,  siguiendo  el  consejo  del  ángel  a  las  piadosas  mujeres,  aquella 
misma  mañana  de  Resurrección,  junto  al  sepulcro,  Me.  16,  7:TTpoáy£i  O^iac, 

£Íq  xf)V  raXtXaíav  (asi  se  llamaría  =  J- ¡ I~1  ^ '-"i J¡  TtEpíX"poc;,  esa  región  vecina 

t    ■  : 

al  Olívete).  Quien  desee  divertirse  un  poco,  puede  ver  toda  esa  construcción 
sujetiva  regocijante,  basada  en  una  serie  no  interrumpida  de  hipótesis,  en 
este  ardiente  defensor  de  la  teoría,  Rhsoh,  Aunneroanonisclie  Paralleltextc 
zu  den  Evanyelr\n,  II.  Theil,  Paralleltexte  zu  Lucas,  TU,  X/2,  Leipzig  (1895i 
700-793.  El  proceso  exegético  ha  sido  en  todo  esto  de  lo  más  simplista,  como 
advierten  Vincpt-Abei..  Jéritsale-m ,  II,  p.  377. 

(if>2)    LBBRRrroN,  L<i  Vir  rt  l'Enxcirjnement  de  Jé/ttU  Christ,  II.  pp.  432-433 
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Vm  —  LOS  40  DIAS  DE  APARICIONES,  ACT.  1,  3 

Hasta  ahora  hemos  examinado  el  doble  relato  de  la  As- 
censión en  S.  Lucas,  pero  pasando  por  alto  un  informe  im- 
portantísimo, que  nos  habla  de  los  40  días  de  apariciones  del 
Señor  a  los  Apóstoles,  conservado  en  Act.  1,  3:  ole;  kccí  trap- 
éaxnasv  éauxóv  c/ovxoc  jj.£xóc  tó  ttocOeÍv  aúxóv  áv  ttoá.á.oÍ<; 
TEK^npíoic;,  5i'  f](a£póov  x£aaapctKovxoc  óitxocvóuevoc;  auxoiq 
Ka!  Xéycov  xóc  nepl  xfjq  (3aaiA.£Íac;  xou  8eou. 

Con  esto  tendríamos  en  el  segundo  relato  un  desplaza- 
miento considerable  del  hecho,  encuadrado  la  tarde  misma  de 
la  Resurrección  en  el  primero:  es  la  divergencia  y  contradic- 
ción tantas  veces  alegada  por  la  crítica,  como  afirma  Loisy, 
para  probar  que  medió  un  grande  espacio  de  tiempo  entre  la 
composición  de  las  dos  partes  de  la  obra  "histórica  de  S.  Lu- 
cas, y  que  explica  el  desarrollo  progresivo  de  la  leyenda  (ln3). 
Hemos  prescindido  a  propósito  hasta  ahora  de  ese  detalle, 
primero  porque  se  encuentra  fuera  del  relato  propiamente 
dicho  de  la  Ascensión,  que  no  comienza  hasta  el  versículo 
cuarto,  y  segundo,  porque  este  punto  pedía,  sólo  él,  un  estu- 
dio detallado  de  nuestra  parte. 

Io  —  La  grande  contradicción  con  el  primer  relato 
según  la  crítica 

Los  críticos  no  están  de  acuerdo,  y  discutirán,  sobre  otras 
diferencias  de  la  doble  página  de  S.  Lucas;  sobre  ésta  el  acuer- 
do será  perfecto,  y  no  cabe  discutir;  la  divergencia  ha  que- 
dado elevada  a  la  categoría  de  las  grandes  contradicciones 
históricas  del  N.  T.  Estudiando  los  relatos,  "se  hallan  en  todo 
cuatro  diferencias— escribe  von  Zeller — <:  1)  como  lugar  de 
la  Ascensión,  se  da  Betania  en  el  evangelio,  el  Olívete  en  los 
Hechos;  2)  la  fecha  se  fija  aquí  a  los  40  días;  el  día  mismo 
primero  de  la  Resurrección,  allí;  3)  las  palabras  de  Jesús, 
antes  de  subir  al  cielo,  son  algo  diferentes  en  las  dos  narra- 


da: i    Lojsy,  Les  Actes  des  Apotres,  p.  143. 
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ciones;  4)  y  parecen  colocarse  en  una  casa  particular  de  Je- 
rusalén,  según  el  evangelio,  mientras  que  en  los  Hechos  se 
suponen  dichas  en  el  lugar  mismo  de  la  Ascensión.  Es  verdad 
que,  de  esas  cuatro  diferencias,  la  primera  no  vale  nada,  por- 
que, después  de  todo,  Betania  se  asentaba  a  la  falda  del  Olí- 
vete, y  por  lo  mismo  bien  puede  calificarse  de  tal  la  región 
circundante  a  Betania;  tampoco  la  tercera  vale  gran  cosa, 
porque  los  pasajes  de  Le.  24,  47-49,  y  Act.  1,  4-8,  coinciden 
en  lo  sustancial  al  menos;  como  es  igualmente  fácil  desenten- 
derse de  la  cuarta,  diciendo  que  las  palabras  se  dijeron  por 
el  camino  de  Jerusalén  al  Olívete,  o  más  sencillo,  reconocien- 
do en  ello  una  pequeña  inexactitud,  si  no  estuviera  ya  com- 
plicada con  la  divergencia  más  importante  relativa  a  la  fecha 
de  la  Ascensión.  El  evangelio  supone,  en  efecto,  dichas  aque- 
llas palabras  la  tarde  del  día  primero  de  la  Resurrección, 
como  resulta  de  manera  innegable  de  Le.  24,  21.  33.  36.  44  ss.; 
mientras  el  relato  de  los  Hechos  las  supone,  en  cambio,  di- 
chas 40  días  después.  No  cabe,  pues,  más  solución  que  incli- 
nar la  c  abeza  y  reconocer  que  el  doble  relato  de  S.  Lucas  se 
contradice  al  fijar  la  fecha  de  la  Ascensión"  (""). 

"Las  diversas  tentativas  hechas  por  una  exégesis  armo- 
nística — añade  Grimm — para  introducir  los  40  días  de  Act. 
1,  3,  entre  los  versículos  43  y  44  del  capítulo  24  de  S.  Lucas 
íBengel  y,  sobre  todo.  Wiseler),  o  entre  los  versículos  44 
y  45  (J.  P.  Lange),  o  entre  los  versículos  49  y  50  (la  hipó- 
tesis en  boga  hasta  Kühnól),  se  ha  visto  que  son  del  todo 
insuficientes,  como  lo  muestra  Meyer  íl!)r').  Y  eso  prueba, 
según  el  mismo,  que  la  idea  defendida  por  algunos,  de  que 
esa  tradición  llegó  a  conocimiento  de  S.  Lucas  después  de 
compuesto  y  publicado  el  evangelio,  tiene  una  probabilidad 
próxima  ya  a  la  certeza"  i'"0). 

También  para  Gercke  existe  aquí  la  contradicción  más 
fuerte,  pues  mientras  en  Act.  1,  3,  se  interponen  40  días 
entre  la  Resurrección  y  la  Ascensión,  en  Le.  24,  1-53,  todo  se 


(194)  Eduard  ZELLER.  Die  Apostelgeschichte  narh  ihrem  Inhalt  und  Ur- 
xprnng  kritúsch  nnterxucht.  Stutt^art  Í1S54)  76-79. 

fies)    Grimm.  Das  Proomium  fies  Lucast-Erangelium .  JDT,  XVI  (1871»  56. 
Ibid.  p.  57. 
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desenvuelve  dentro  de  los  límites  del  primer  día,  desde  la 
sorpresa  del  hecho  de  la  Resurrección  del  Señor  a  la  mañana 
junto  al  sepulcro  (xf]  ^uóc  tgov  aa^|Báxcov,  Le.  24,  1),  y  su 
aparición  a  los  discípulos  de  Emaús  (év  auxíj  xfj  f|[j.épcx, 
Le.  24,  13),  y  la  vuelta  de  estos  discípulos  a  Jerusalén  (auxíj 
Tfj  copa,  Le.  24,  33),  hasta  la  nueva  aparición  a  los  Once, 
mientras  los  caminantes  de  Emaús  les  relatan  lo  ocurrido  en 
el  camino  (xaüxcc  be  aóxcov  ÁccXoúvxcov  aüxóq  eoxt]  ev  ^léacp 
aóxcov,  Le.  24,  36)  con  las  instrucciones  que  le  siguen  (Le.  24, 
44-49)  y  la  salida  para  Betania  (Le.  24,  50),  sin  la  menor 
indicación  de  que  el  hecho  que  sigue  no  tenga  lugar  inmedia- 
tamente. La  sana  crítica  debe  reconocer,  por  lo  tanto,  una 
contradicción  cronológica  entre  los  dos  relatos"  (197).  Sería 
fácil  multiplicar  las  citas  en  ese  mismo  sentido,  desde  Wette- 
Overbeck  (19*),  Wendland  (199)  y  Meyer-Wendt  (20°),  hasta 
Ed.  Meyer  (201),  M.  S.  Enslin  (2°2)  y  M.  Goguel  (2°3). 

Pero  no  se  limitan  los  críticos  a  delatar  esa  divergencia 
entre  los  dos  relatos,  sino  que  añaden  que  el  informe  de 
Act.  1,  3,  es  algo  inaudito  en  toda  la  literatura  del  N.  T.  "La 
concepción,  luego  generalizada  y  consagrada  con  la  fiesta  anual 
eclesiástica  de  una  Ascensión  visible  a  los  40  días,  no  tie- 
ne otro  fundamento  que  el  de  Act.  1,  3-12,  según  P.  W.  Schmie- 
del,  es  decir,  el  de  un  informe  que  no  conoció  sino  muy  tarde 
en  su  vida  el  compilador  de  los  Hechos"  (204).  Para  E.  von 
Dobschütz,  ese  dato  se  presenta  en  Act.  1,  3,  plenamente  ais- 
lado de  todo  el  resto  del  N.  T. ;  los  evangelios  de  Mt.  y  Ioh.  no 
tienen  ni  noción  del  período  de  los  40  días;  Le.  24,  51,  no 
cabe  entenderlo,  si  no  es  poniendo  la  Ascensión  el  día  mismo 
de  la  Resurrección,  como  tampoco  Me.  16,  19  (20r>).  Según 

(197)  a.  Gbrcke,  Der  5EÚT£po<;  Áóyoq  des  Lukas,  pp.  379-380. 

(198)  Kurze  ErkUirung  der  Apostelgeschichte*,  p.  7. 

(199)  Die  urrhristliche  Litera-turf  orinen?,  Tübingen  (1912)  282. 

(200)  Die  Apostelgeschichte',  p.  65. 

(20J)    Ursprung  und  Anfange  des  Christentums,  I,  p.  40. 

(202)  The  Ascensión  Story,  JBL,  XLVII  (1928)  61. 

(203)  "Ce  récit  est  inconciliable  avec  celui  par  lequel  se  termine  le  troi- 
siéme  Évangile,  puisque  l'Ascension  n'est  pas  placée  le  soir  du  troisiéme 
jour  ou  le  matin  du  quatriéme.  mais  quarante  jours  plus  tard",  La  Fot  á  la 
Résurrection  de  Jésus,  p.  351. 

Í204)    Résurrection-  and  Ascension-Narratives ,  EB,  IV,  p.  4059. 
(20  .)    Ostern  und  Pfinffsten ,  p.  32. 
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Ed.  Meyer,  esa  especie  de  los  40  días  de  apariciones  rebasa, 
con  mucho,  toda  la  época  apostólica,  y  pertenece  a  tiempos 
más  modernos  (*••). 

No  pocos,  además,  han  visto  una  confirmación  de  esa  con- 
cepción, según  ellos  más  antigua,  en  la  primitiva  literatura 
cristiana,  especialmente  la  apócrifa:  así  Harnack  (-07)  y  Schü- 
rer  (*>•)  han  distinguido  en  el  Evangelio  de  Pedro,  35-44,  un 
rasgo  que  llaman  primitivo  y  que  provendría  de  un  documen- 
to-fuente muy  antiguo,  la  Resurrección  bajo  forma  de  Ascen- 
sión, sin  idea  alguna  del  misterio  a  los  40  días;  Karl  Schmidt 
ve,  por  su  parte,  una  tradición  coincidente  con  la  del  primer 
relato  de  S.  Lucas,  en  la  Epistula  Apostolorum,  51  (20n) ;  otros, 
por  fin,  con  Windisch,  en  la  Epistula  Barnabac,  XV,  9  (2t0). 

El  carácter  legendario  do  la  tradición  de  los  40  días  apa- 
recería aún  a  través  de  las  variaciones  constantes  de  la  tra- 
dición en  ese  punto:  recuérdense  la  Ascensión  desde  la  cruz 
en  el  Evangelio  de  Pedro,  19;  a  los  545  días  según  la  Asccnsio 
Isaiae,  IX,  16,  o  a  los  18  mes?s  según  los  Valentinianos  (Ireneo, 
Adv.  hnrr.  I,  3,  2)  y  los  Ofitas  (Ireneo,  Adv.  haer.,  I,  30,  14) ; 
a  los  12  años  según  la  Pistis  Sophia,  II-III,  y  el  II."  libro  de 
Jeú.  El  esquema  sinóptico  de  todas  esas  variaciones  de  la  tra- 
dición pudiera  reproducirse  brevemente  con  los  críticos  en  este 
cuadro: 


S.  Pablo 

S.  Juan 

s.  hueak 

S.  Marcos 

Hechos 

Resurreción 

La 

mafiana  de 

La  tarde  de 

La  tarde  de 

A  los  40  días 

Ascensión 

Pascua 

Pascua 

Pascua 

De  Betania 

Del  Cenáculo 

Del  Olivete 

Evangelio  fie 

Carta  de  Ber- 

Valentinianos 

Ascensión  de 

PiaMa  Sophia 

Pedro 

nabé 

y  Ofitas 

/safas 

Libro  de  Jeú 

1 )  En  la  muerte 

El 

dia  de  Pas- 

A los  18  meses 

A  los  545  días 

A  los  12  años 

2)  En  la  Pascua 

cua 

de  apariciones 

de  apariciones 

de  apariciones 

(20ü)    Ursprung  und  Anfdnge  des  Christentums ,  I,  p.  40. 

(207)  Bruchstücke  des  Evtingeliums  und  der  Apocalypse  des  Petras,  TU, 
X/2,  Leipzig  (1893  )  78. 

(208)  Griechische  Fragmente  des  Buches  Henoch,  des  Evangeliums  Petri 
und  der  Apocalypse  Petri,  THLZ,  XVII  (1892)  611.  Véase  León  Vacanay, 
L'Évangile  de  Pierre,  París  (1930)  290-291. 

(209)  Epistula  Apostolorum,  TU,  XLIII,  Leipzig  (1919)  301. 

(2:10)  Handbuch  zum  N.  T.  Ergánzingsband.  Apostolische  Vtiter,  III, 
Tübingen  (1920)  385. 
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Y  no  contentos  con  eso,  los  críticos  se  lanzaron  a  la  cap- 
tación del  origen  mismo  y  sentido  del  número  40  en  nuestro 
relato.  Lo  acogió  S.  Lucas,  según  Strauss,  después  de  la  com- 
posición del  tercer  evangelio,  con  el  fin  de  dar  cabida  a  tan- 
tas apariciones,  y  en  puntos  tan  distantes,  como  iban  surgien- 
do dentro  de  la  comunidad  cristiana  en  torno  a  la  persona 
del  Resucitado  (2n) :  Alberto  Reville,  con  otros  muchos,  hizo 
suya  esta  idea  (212).  Para  P.  W.  Schmiedel,  fué  más  bien  la 
necesidad  de  una  instrucción  mayor  en  los  discípulos  la  que 
motivó  ese  período  de  tiempo,  como  más  tarde  motivará  el 
de  los  18  meses  y  hasta  de  los  12  años  dentro  de  la  literatura 
gnóstica  Por  su  parte,  cree  Harnack  que  el  número  vie- 

ne de  una  consideración  mesiánico-apocalíptica,  es  un  "theo- 
logoumenon",  que  igualmente  pudo  yuxtaponerse  a  cualquier 
otro  recuerdo  histórico  de  la  vida  de  Jesús;  nada  tenían  que 
ver  originariamente  los  40  días  con  las  apariciones  del  Resu- 
citado; fundiéronse  por  primera  vez  con  ellas  en  un  estadio 
posterior  de  la  formación  de  las  leyendas,  al  concebirse,  lo 
mismo  que  aquellos  otros  40  días  que  preceden  al  ministerio 
público  del  Señor,  como  un  período  de  tiempo  preparatorio  a 
la  proclamación  del  Mesías  en  el  cielo  (214).  Y  Wendt  mismo 
da  por  buena  esta  interpretación  de  Harnack  (21r)). 

La  elección  del  número  material  40  obedece,  según  los  crí- 
ticos, a  su  carácter  mítico  y  sagrado  en  la  literatura  hebrea : 
"recuérdense  los  40  años  del  desierto,  los  40  días  de  Moisés 
sobre  el  Sinaí,  sus  40  días  de  ayuno,  así  como  los  de  Elias  y 
los  del  Señor",  como  decía  ya  Strauss  (21(!),  y  lo  vienen  repi- 


(211)  Das  Leben  Jesu  kritisch  beurbeitet,  II\  p.  659. 

(212)  Jésus  de  Nazareth,  II,  París  (1906)  404. 

(213)  Resurrection-  and  Ascension-Narratives ,  EB,  IV  (1903  )  4060-4061. 

(214)  Neus  Untersuch ungen  zur  Apostelgeschichte,  Leipzig  (1911)  114; 
Chronologische  Berechnvng  des  Tags  von  Damaskus,  SPAW  (1912  )  677-678. 

(215)  "Harnack,  der  den  Bericht  V.  1-11  ff.  für  vjoM  das  jüngste  Stück 
der  AG.  und  von  Lk  auf  Grund  der  spátesten  Legendenbildung  eingestellt 
halt  (III  S.  148;  vgl.  S.  126  f.  u.  153),  nimmt  vielleicht  mit  Recht  an  (IV 
S.  113  f.),  dass  die  40tagige  Frist  an  u.  St.  auf  eine  messianisch-apoka- 
lyptische  Erwágung  zurückgeht  und  ursprünglich  nicht  ais  Frist  des  Ver- 
kehres  des  Auferstandenen  mit  seinen  Jüngern,  sondern  ais  Vorbereitungs- 
frist  vor  seiner  Einsetzung  in  die  himmlische  MessiaswürcTe  gedacht  war", 
Wendt,  Die  Apostelgeschichte",  p.  65. 

(2in)    Das  Leben  Jesu  kritisch  bearbeitet,  II,  p.  659. 
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tiendo,  con  toda  la  lista  más  o  menos  completa  de  ese  número, 
en  la  literatura  canónica  y  extracanónica  de  Israel,  en  la  de 
otros  pueblos,  especialmente  semitas  y  griegos,  los  críticos 
racionalistas  modernos  (S1T). 

Los  problemas  aquí  suscitados  imponen  diversos  estudios, 
como  término  de  este  capítulo  acerca  de  la  crítica  histórica 
en  torno  a  los  relatos  de  la  Ascensión  en  el  N.  T.  1)  ¿Se 
pone,  efectivamente,  en  Le.  24,  44-53,  la  tarde  del  día  prime- 
ro de  la  Resurrección,  en  abierta  contradicción  con  Act.  1,  3, 
la  Ascensión  del  Señor  a  los  cielos?  2)  ¿Cuál  es  la  posición 
de  la  literatura  restante  del  N.  T.  respecto  a  los  40  días  de 
apariciones?  3)  ¿Qué  decir  de  los  informes  más  o  menos  di- 
vergentes de  la  antigua  literatura  cristiana,  especialmente  de 
la  apócrifa,  sobre  ese  punto?  4)  ¿Es  mítico,  por  fin,  o  histó- 
rico, en  el  relato  de  los  Hechos  el  número  40,  y  hasta  qué 
grado  ? 

2o  —  El  día  de  la  Ascensión  en  !><••  24,  14-53 

"Los  40  días  no  constan  explícitamente  sino  en  los  He- 
chos— ha  escrito  Loisy — ,  pero  a  quien  lea  con  un  poco  de  aten- 
ción el  evangelio,  no  le  será  difícil  verlos  implicados  allí"  (21H). 
Tenía  razón  el  profesor  del  Colegio  de  Francia:  en  lo  que  no 
la  tenía  era  en  atribuir  esa  obra  armonizadora  al  supuesto  re- 
dactor de  fines  del  siglo  i,  que  puso  su  mano,  según  él,  sobre 
la  obra  primitiva  de  S.  Lucas.  Es  verdad  que  un  lector  moder- 
no que  desconozca  los  métodos  literarios  de  los  evangelista?, 
y  en  particular  los  de  S.  Lucas,  sin  más  fuente  de  informa- 
ción que  la  del  capítulo  final  de  su  evangelio,  podría  pensar 
que  todos  esos  relatos  se  desarrollaban  dentro  de  los  límites 
del  primer  día;  más.  hay  que  confesar,  con  el  P.  Holzmeister, 
que  esa  presentación  del  hecho  en  S.  Lucas  es  incompleta,  en 
cuanto  que  en  ninguna  parte  del  capítulo  se  indica  que  la  esce- 
na final  de  la  Ascensión  pertenezca  a  fecha  más  lejana  (2,f)). 


(217»    Cf.  Morton  S.  Enslix,  The  Ascensión  Stoti/.  pp.  64-67. 
(ais)    Les  Actes-  des  Apótres,  p.  144. 

(219)    "Wenn  es  ruin  gilt,  die  Darstellunjí  rler  Evanpelien  urul  des  hl.  Pau- 


114     ESTUDIO  DE  LA  FÓRMULA  LITERARIA  £ITT£V  5é  TTpÓq  OCÜTOÚC; 

a)    La  fórmula  literaria  eí-ttsv  6é  upóq  ccúxoúc; 

Tratando  de  esta  dificultad,  escribe  el  P.  Ogara:  "No  nos 
queda  tiempo  para  refutar  aquí  las  tonterías  de  los  que  nos 
presentan  como  contradictorias  las  dos  narraciones  del  tercer 
evangelio  y  de  los  Hechos,  por  atribuirse  allí,  según  nos  dicen, 
la  Resurrección  y  la  Ascensión  a  un  mismo  día,  mientras  que 
aquí  se  afirma  haber  mediado  40  días  entre  los  dos  hechos. 
Igualmente  podrán  concluir  esos  autores  que  Juan  el  Bautista 
pasó  de  un  salto  a  la  edad  viril  y  a  su  vida  en  el  desierto  el 
día  octavo  de  su  nacimiento,  porque  el  evangelista  nos  indica 
las  dos  cosas,  una  en  pos  de  otra,  sin  distinción  alguna  de  tiem- 
po, Le.  1,  80"  (220), 

Pero  claro  que,  aparte  de  que  en  el  texto  aludido  se  indica 
expresamente  ese  desarrollo  evolutivo  del  niño,  en  la  forma 
de  imperfecto,  Le.  1,  80:  "Mientras  tanto,  el  niño  iba  cre- 
ciendo y  se  fortalecía  en  el  espíritu,  y  habitó  en  el  desierto 
hasta  el  tiempo  en  que  debía  darse  a  conocer  en  Israel" ;  po- 
cos admitirán  ese  paralelo,  por  no  tratarse  en  nuestro  caso 
de  simple  indeterminación  de  tiempo,  sino  de  que  la  fórmula 
eIttsv  be  irpóq  ccótoúc;  parece  poner  en  Le.  24,  44,  un  enlace 
cronológicamente  inmediato  con  lo  que  precede,  y  lo  que  pre- 
cede, ciertamente,  tiene  lugar  el  día  primero  de  la  Pascua. 

El  P.  Knabenbauer,  por  su  parte,  hace  fuerza  en  el  uso 
de  la  partícula  5é  como  enlace,  "que  no  siempre  indica  una 
serie  continuada  de  hechos  que  cronológicamente  se  suceden, 


lus  (1  Kor  15)  in  diesem  Punkte  zu  beurteilen,  so  wird  1)  in  Bezug  auf  Lu- 
kas  das  Zugestándnis  zu  machen  sein,  dass  seine  Darstellung  unvollkommen 
ist,  sofern  das  Sclusskapitel  nirgends  darauf  verweist,  die  Schlusszene 
gehbre  einem  spatern  Zeitpunkt  an",  Holzmbister,  Der  Tag  der  Himmel- 
fahrt  des  Hemi,  ZKTH  (1931)  58. 

(220)  "Nec  vacat  hic  eorum  migas  refellere,  qui  utramque  narrationem  et 
Actuum  et  Evangelii  tertii  ut  secum  pugnantes  describunt;  quia  so.  in- 
quiunt,  in  Evangelio  omnia,  et  Resurrectio  et  Ascensio,  eidem  diei  assignan- 
tur,  et  in  Actibus  inter  utrumque  eventum  quadraginta  dies  intercessisse 
dicuntur.  Qui  etiam  eodem  iure  astruere  poterunt  Ioannem  Baptistam  octavo 
post  nativitatem  die  et  crevisse  in  aetatem  virilem  et  fuisse  in  desertis, 
quia  nulla  addita  nota  temporis  Evangelista  haec  continenter  asserit  (Luc. 
1,  80)",  Fl.  Ooar.\,  De  Ascewnonis  Chri-sti  spectatoribius,  GREGORIANTTM, 
XIV  (1933)  46. 
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pues  de  igual  modo  se  sirve  de  ella  el  evangelista,  al  pasar 
de  un  relato  a  otro,  bien  distante  en  el  tiempo,  como  puede 
verse  comparando  entre  sí  los  pasajes  de  Le.  6, 1. 12;  9,  46.  51; 
13,  23 ;  18,  15,  por  ejemplo.  Por  lo  mismo,  no  tiene  razón  algu- 
na B.  Weiss — añade-  -cuando  afirma  que  la  fórmula  eTtcev  8é 
pone  en  Le.  24,  44,  un  enlace  cronológicamente  inmediato  con 
lo  que  antes  le  precede  en  el  versículo  43"  (M1). 

Pero,  con  dispensa  de  tan  ilustre  exegeta,  tampoco  es  ese 
nuestro  caso.  Es  demasiado  claro  y  admitido  por  todos  lo 
que  Knabenbauer  observa  sobre  el  uso  de  la  partícula  6é 
como  enlace  de  perícopas  cronológicamente  distantes  entre  sí, 
ni  creo  que  haya  nadie  que  se  lo  discuta.  Pero  no  se  trata 
aquí  del  simple  uso  de  la  partícula  copulativa  6é,  ni  del  en- 
lace mediato  o  inmediato  que  suponga  entre  las  diversas  par- 
tes de  un  escrito,  en  toda  la  amplitud  de  su  uso;  se  trata  más 
bien  de  la  fórmula  concreta  eTttev  bé,  que  parece  tener  en  nues- 
tro contexto  un  enlace  inmediato  con  lo  que  anteriormente 
le  precede,  y  lo  que  le  precede  es  algo  que  no  hay  duda  se  ha 
de  colocar  la  tarde  misma  de  la  Resurrección.  Tendríamos, 
pues,  en  el  caso,  el  uso  corriente  de  la  fórmula  literaria  eTttev  5é 
dentro  de  un  mismo  diálogo  y  de  una  misma  narración,  en  el 
sentido  que  puede  verse  en  el  pasaje  del  joven  rico  del  evan- 
gelio, por  ejemplo,  Le.  18,  18-30:  Kou  éTrr|p(ÓTr]oév  tic,  oxjtóv 
ccpxcov  A.éyoov'  5i5áoKaA.E  áyaGé,  tí  TTOirjaac;  c/orjv  aícóviov 
KA.r|povo[ir)OG0 ;  eTttev  be  aÚTcp  ó  'IrjooGq...  ó  bé  eTttev...  t5wv 
be  aÚTÓv  ó  'Ir|oou<;  eTtcev...  eTttcív  Sé  oí  áKoúoavTEc;...  ó  be 
eTttev...  eTttev  5e  ó  riÉTpoc;...  ó  be  eTtcev  ccútoic;. 

No  hay  duda  de  que  en  ese  pasaje  se  describe,  mediante 
las  diversas  variaciones  de  la  fórmula  en  cuestión,  una  serie 
no  interrumpida  de  preguntas  y  respuestas,  que  se  van  suce- 


(221)  "Ñeque  obstat  quod  pergit  Evangeliata  £Í7I£V  6é,  nam  partícula  6é 
millo  pacto  indicatur  semper  series  quaedam  eventuutn  continua  vel  non 
lnterrupta;  ea  enim  Lucas  etiam  utitur,  si  ad  eventum  alium,  longiore  tem- 
poris  spatio  a  priore  separatum,  transit,  sicut  ex  narratlonum  evangelica- 
rum  comparatione  et  harmonia  patet  6,  L  12;  9,  46.  51;  18,  15,  etc.  Quare 
perperam  contendit  Weiss  formula  eítiev  6é  signifleari  id  statim  slne  ulte- 
rlore  mora  esse  dictum".  Knabfnbauer .  Evangehum  secundum  Lucam,  Pari- 
siia  (1905)  653 
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diendo  dentro  de  una  misma  escena  y  un  mismo  diálogo,  sos- 
tenido por  el  Señor  con  el  joven  rico,  los  circunstantes  y 
Simón  Pedro.  Pues  bien,  ese  mismo  es  nuestro  caso,  argu- 
yen los  críticos,  en  Le.  24,  13-53:  Kcri  ISou  5úo  éc;  aúxcov  év 
auxrj  xrj  f|^iépa  rjoav  irop£UÓ[i£voi....  xcd  ávaaxávxEc;  aóxrj  xrj 
opa  ÓTcéaxpEipav  ele,  cl£pouoaÁ.r|^i,  kou  £5pov  f|0poia^iévouq 
xoüq  £v&£Ka...  xauxa  5é  aúxcov  XaXoúvxcov  aóxóq  £axn  év 
¡aéacp  auxcov...  Kai  eÍtcev  aúxoíc;...  elnev  be  upóq  ouxoúq...  nal 
eIttev  auxoíc;.. .  éc;r|yay£v  be  aóxouc;  £coq  upóc,  BnOavíav. 

El  argumento  sería  irrebatible  si  fuera  ese  el  único  uso 
que  hace  S.  Lucas  de  su  fórmula  favorita;  pero  no  es  ese  el 
caso,  y  junto  a  ese  uso,  el  más  corriente  en  la  pluma  del  tercer 
evangelista,  existe  otro  bien  diverso,  como  simple  enlace  de 
perícopas  que  se  suceden  en  una  perspectiva  indefinida  sin 
determinación  alguna  de  tiempo  (-'-"-').  Se  pueden  citar  hasta 
cuatro  ejemplos  de  la  fórmula  misma  eítuev  bé  (Le.  13,  23; 
17,  1;  18,  9;  20,  41),  y  dos  de  la  equivalente  £Á£y£v  Sé  (Le.  16, 
1;  18,  1)  en  ese  sentido  (223).  Cinco  de  esos  casos  ocurren 
precisamente  en  la  sección  por  excelencia  imprecisa  del  rela- 
to, así  llamado,  del  viaje  de  Jesús  a  Jerusalén,  Le.  9,  51-19,  27, 
donde  un  conjunto  de  historias  y  parábolas  las  más  enternece- 
doras  se  van  desarrollando  unas  en  pos  de  otras  dentro  de 
una  perspectiva  vaga  e  indeterminada  de  lugar  y  de  tiempo, 
y  que,  por  su  misma  indeterminación  y  vaguedad,  pudo  dar 
pie  a  la  reciente  teoría  de  Levesque,  que  distingue  a  lo  largo 
de  esos  diez  capítulos  hasta  tres  viajes  diferentes  distribuidos 
en  otras  tantas  épocas  de  la  vida  de  Cristo:  el  primero  (Le.  9, 
51-13,  22)  respondería  al  viaje  del  capítulo  V  de  S.  Juan,  unos 
dieciocho  meses  antes  de  su  muerte  (224) ;  el  segundo  (Le.  13, 
22-17,  11)  sería  el  que  tiene  lugar  en  Ioh.  7,  1-10,  39,  con  oca- 


(22¿)  Lo  observó  ya  bien  Jacobsen :  "Man  beachte  dass  die  einleitende 
Formel  elttev  be  upóc;  OCÓTOÚc;  (Le.  24,  44)  von  Lukas  auch  sonst  ohne 
irgendwelche  reitere  Bestimmung,  besonders  ohne  Zeitbestimmung-  für  die 
Anknüpfung-  neuer  Perikopen  vervvendet  wird",  Die  Quellen  der  Apostel- 
geschichte,  Berlín  (1885)  10.  Igualmente  Godhtt,  Évangile  de  St-Luc,  II'. 
Neuchátel  (1876)  450-452. 

(223)  Schanz  y  Keíl,  citados  por  Knabbnbauer,  ob.  ext.  p.  653,  aludieron 
ya  a  cuatro  de  esos  seis  pasajes,  Le.  16,  1;  17,  1;  18,  1;  20,  41. 

(224)  Levksqub,  Nos  Quatre  Évcmgiles .  Paris  (1917)  126. 
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sión  de  la  fiesta  de  los  Tabernáculos  (-"-•"•) ;  y  el  tercero,  por  fin 
(Le.  17,  11-19,  27),  sería  el  que  inmediatamente  precede  a  la 
entrada  solemne  de  Jesús  en  Jerusalén  el  domingo  de  Ra- 
mos (**•). 

No  necesitamos  de  esos  tres  supuestos  viajes,  distribuidos 
a  lo  largo  de  un  año  y  medio  C-'-'7 ),  para  probar  que  la  fórmula 
en  cuestión,  dentro  de  ese  largo  relato,  enlaza  perícopas  sin 
determinación  alguna  de  tiempo  y  hasta  cronológicamente 
distantes  entre  sí;  nos  basta  con  la  interpretación  más  ordi- 
naria de  un  viaje  único  de  evangelización  lenta  a  través  de  la 
Galilea,  la  Samaría  y  la  Judea.  hasta  llegar  a  Jerusalén,  para 
ver  cómo  esas  fórmulas  señalan  en  el  relato,  no  las  preguntas 
y  respuestas  de  que  se  compone  el  diálogo  dentro  de  una  perí- 
copa,  sino  el  principio  de  una  enseñanza  nueva  que  se  abre, 
como  la  de  la  puerta  estrecha  para  la  salvación,  Le.  13,  23; 
la  del  mal  administrador,  Le.  16,  1 ;  la  del  escándalo  de  los 
pequeñuelos,  Le.  17,  1;  la  del  juez  injusto,  Le.  18,  1;  la  del 
fariseo  y  el  publicano,  Le.  18,  9;  finalmente,  la  del  Mesías, 
hijo  y  Señor  a  la  vez  de  David,  según  el  Salmo  109,  Le.  20,  41. 

El  que  aplique  a  esos  casos  los  principios  literarios  for- 
mulados para  Le.  24,  44,  habrá  de  concluir  por  fuerza  que 
también  esas  enseñanzas  del  Señor,  introducidas  mediante 
la  misma  fórmula  síttev  6é  o  su  equivalente  eXeyev  6é,  se 
suman  todavía  a  la  escena  o  a  la  enseñanza  expuesta  en  la 
perícopa  anterior;  y  es  claro,  sin  embargo,  que  las  fórmulas 
enlazan  ahí  más  bien  escenas  con  escenas,  enseñanzas  con 
enseñanzas,  dentro  de  un  marco  cronológicamente  amplio,  y 
es  fácil  distinguir  esas  fórmulas,  concebidas  como  simples  en- 
laces de  perícopas  que  se  suceden  en  una  perspectiva  indefi- 
nida, de  aquellas  otras,  literariamente  similares,  que  enlazan 


(22.'.)    Ibid.  p.  130. 
(sao)    Ibid.  p.  63. 

(•.•27)  La  hipótesis  ha  sido  adoptada  por  M.  Chaumjs,  Recherche.s  Mtr  la 
Chronologie  de  la  Vie  de  Kotre-Seigneur,  RB  (1918)  515,  nota  1;  y  defendida 
nuevamente  por  el  mismo  Levesque,  La  Vie  de  Notre-Seigneur  xelon  l'ordra 
chronoloi/ique,  RA,  XL1X  (1929)  129-140.  La  idea  de  Levesque  es  antigua, 
por  otra  parte,  en  la  critica  del  siglo  pasado,  desde  Wiseler,  Ellicot,  Cas- 
pari,  y  la  refutó  ya  entonces  victoriosamente  Oodet.  tfvtnniile  de  St.-Lnc, 
II*.  4. 
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partes  de  una  misma  escena  o  diálogo  en  un  contexto  plena- 
mente definido  (**■). 

Es  imposible  determinar  la  relación  de  tiempo  que  media 
entre  esas  periconas  por  los  datos  que  poseemos  de  S.  Lucas, 
sin  correspondencia,  de  ordinario,  en  el  relato  de  los  Sinóp- 
ticos: pero  hay  uno  especialmente  revelador,  que  merece  se- 
ñalarse por  la  luz  que  arroja  para  la  solución  de  este  problema 
literario.  Le.  16.  1-17.  2:  "EXEysv  6é  tea!  "npóq  touq  uocOnxáq' 
~Av6pco"róc;  tic,  tjv  TtXoócioc  be,  ¿iyzv  oíkóvouov...  f]KOüov  5é 
Toárra  návro:  oí  Oapioatoi...  Kal  eíttev  ocúroíq...  eíttev  5e  ~xpóq 
toCc  uccGnTcrc;  ocuxoG"  óh'év&EKTÓY  éoriv  too  tóc  cncávoaXa  un, 
e>.6ei\,  ocal  6e  5  i*  o5  Ép/srai. 

Un  lector  moderno  que  desconozca  los  métodos  literarios 
de  los  evangelistas,  y  en  especial  los  de  S.  Lucas,  podría  pen- 
sar que  la  enseñanza  sobre  el  escándalo  de  los  pequeñuelos  se 
enlaza  ahí  cronológicamente  con  la  escena  y  doctrina  que  le 
preceden,  tanto  más.  que  empieza  hablando  Jesús  a  los  dis- 
cípulos, para  pasar  inmediatamente  a  los  fariseos,  y  volver 
de  nuevo  a  los  primeros,  al  parecer  dentro  de  una  misma  es- 
cena. Y.  sin  embargo,  todas  las  probabilidades  del  estudio 
sinóptico  están  por  la  trasposición  de  esa  doctrina  sobre  el 
escándalo,  como  tal  vez  también  de  algunos  otros  materiales 
del  relato  evangélico,  del  puesto  que  en  la  historia  cronológi- 
camente le  correspondía,  a  esta  parte  del  relato  del  viaje  de 
Jesús  a  Jerusalén. 

El  P.  Prat  ha  formulado  recientemente,  apoyándose  en 
una  observación  hecha  ya  por  S.  Agustín  (-29),  esos  métodos 
histórico-literarios  seguidos  en  esta  parte  de  su  relato  por 
S.  Lucas  (230).  En  efecto,  las  palabras  de  Jesús  sobre  el  es- 


Compárese,  para  no  multiplicar  demasiado  los  ejemplos.  Le.  13.  23. 
con  Le.  13.  24;  Le.  16.  1.  con  Le.  16.  2.  3.  5.  6  ibis).  7.  14.  ete 

(*»)  De  consemsu  evangeSmturttm .  lib  II.  cap.  XXIII.  n.  54:  "Sed  Ule 
1  Lucas  i  post  plora,  nec  ipse  sane  expresso  ordine  temporum.  sed  recordan- 
tis  modo,  utrum  quod  prius  omisit.  an  quod  pos  te  ri  as  etiam  faetinn  quam 
sunt  ea  quae  sequuntur  praeoceupavit.  incertnm  est".  PL.  XXXIV.  col.  1108: 
CS EL.  XLIII.  pp.  155-156. 

"A  partir  du  jour  oü  il  adresse  á  la  Galilée  son  supréme  adieu. 
Jesús  tient  son  regard  filé  sur  Jérnsalem  et  c'est  dans  cette  direction  que 
St.  Luc  ne  cesse  d'orienter  sa  marche:  peut-étre.  comme  on  l'a  dit.  pour 
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cándalo  de  los  pequeñuelos  tienen  por  marco  a  Cafarnaún, 
según  los  relatos,  en  este  punto  más  precisos,  de  Me.  9,  33-50, 
y  Mt.  1S,  1-12,  y  probablemente  la  casa  misma  de  Simón  Pe- 
dro, a  raíz  de  los  celos  ambiciosos  que  han  surgido  por  el 
camino  en  los  pechos  de  sus  discípulos,  Me.  9,  33-38:  "Y  lle- 
garon a  Cafarnaún.  Y  una  vez  en  la  casa,  les  preguntó  Je- 
sús: ¿De  qué  veníais  tratando  por  el  camino?  Y  ellos  se  calla- 
ban, pues  habían  venido  disputando  quién  de  entre  ellos  era 
mayor.  Y,  sentándose,  llamó  a  los  Doce  y  les  dijo:  El  que  quie- 
ra ser  el  primero,  que  ese  tal  sea  el  último  y  el  siervo  de  todos. 
Y  tomando  a  un  pequeñuelo,  le  puso  en  medio  de  ellos,  y,  abra- 
zándole, les  dijo:  Todo  el  que  recibiere  a  uno  de  estos  peque- 
ñuelos en  mi  nombre,  a  mi  me  recibe;  y  todo  el  que  me  recibe 
a  mí,  recibe  a  aquel  que  me  envió."  Y  dentro  de  ese  cuadro, 
que  reproducen  paralelamente  los  tres  Sinópticos.  Mt.  18,  1-4: 
Me.  9,  33-41:  Le.  9,  46-51,  surge  espontáneamente  en  labios 
de  Jesús,  a  la  vista  del  niño,  el  tema  del  escándalo,  según  los 
dos  primeros  evangelistas: 


Mt.  18.  6-8 

"Oc.  5*  fiv  OKoev&a- 
Xíot|  Iva  TCOV  UlKpCJV 
TOÚTCOV  TCOV  TUOTEUÓV- 

tcov  eíc;  ou\iq>é- 
pti  aÚTco,  Iva  Kpt- 
(jiáo0T]  mjXoc;  óvikóc 

TTEpi    TÓV  Tpáx^^OV 

aÜToG  Ka!  Karontov- 
TÍoQr)  áv  tu  Txe.Xáyt: 
rñc;  éaXáaar]c,.  Oúai 

TCÚ    KÓO(iíO   ¿TTÓ  TCOV 

OKavóáXcoV  áváyKT) 
yáp  áXOeív  xá  okóv- 
óaXa.  tt\t|v  oúai  tco 
dvGpcó-rtcp,  &i*  oü  tó 
OKÓv&aXov  ípyeTai. 


Me.  9.  42 

Kaí  be,  fiv  okocv- 
&aXíor)  ¿'va  tcov  ju- 

KpCOV      TOÚTCOV  TCOV 

TTiareuóvTcov,  KaXóv 
écrtiv  aÚTcp  (jaXXov, 

EÍ  TTEpÍKElTOtl  JlÚXoc; 
ÓVIKÓC,  TTEpi  TÓV  TpCC- 

XT]Xov  aúroG  kccí  pé- 
pXí]Tai  eíc;  tt)v  éá- 
Xaaoav. 


Le.  17,  1-3 

E  I  Tt  £  v  6é  upóc. 
toúc,  ^a9r|Tác.  atjToG' 

'AvévÓEKTÓV  ¿CTTIV 

toG  TÓt  OKÓv&aXa 
á>.0EÍv.  ttXt^v  oúai  5i* 
oO  ?pxETai.  Xuoite- 
Xeí  aÚTcp  eí  Xí6o<; 

LluXlKÓQ  "TTEpÍKElTai 
TEpi    TÓV  TpáxT|XoV 

aÚToG  Kai  Éppmrai 
eíc;  tt)v  GáXaooav,  f| 
"va  OKavoaXíoT)  tcov 
LiiKpcov  toótcov  iva 


mettre  toute  tette  période  sous  le  signe  de  la  passion.  Daos  ce  cadre  élasti- 
qúe.  Iais.se  vide  par  ses  dévanciers.  11  a  plaeé  les  documents  que  ses  recher- 
ches  lui  fournissaient.  saos  s'inquiéter  de  les  classer  dans  un  ordre  bien 
rigoureux.  Nous  devons  á  cette  inspiratlon  dea  pages  ravissantes  qui  para- 
chévent  admirablement  la  physionomie  intellectuelle  et  mora  le  du  Christ ; 
mais  comme  les  menus  détails  de  topopraphle  et  de  chronologrie.  qui  nous 
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Como  en  los  evangelios  de  S.  Mateo  y  S.  Marcos  vienen 
esas  palabras  en  el  cuadro  de  Cafarnaún,  así  en  el  tercer 
evangelio  vienen  desligadas  de  la  escena  paralelamente  na- 
rrada en  Le.  9,  46-51,  y  desplazadas,  con  notable  indetermi- 
nación de  lugar  y  de  tiempo,  ocho  capítulos  después,  a  tierras 
de  Judea  en  Le.  17,  1-3  (231).  Y  se  introducen,  sin  embargo, 
con  la  simple  fórmula  síttsv  5e  Ttpóq  touc;  ^a9r)TÓcq  ocútoü, 
como  si  Jesús  las  hubiera  pronunciado  a  continuación  de  la 
parábola  del  pobre  Lázaro  y  del  rico  Epulón.  El  caso  es  per- 
fectamente paralelo  al  de  Le.  24,  44,  dentro  de  los  métodos 
literarios  del  tercer  evangelista,  con  la  desventaja  de  que  ape- 
nas hacen  sospechar  en  una  perícopa  distinta  y  cronológica- 
mente desligada  de  la  anterior  esos  dos  versículos  de  Le.  17, 
1-3,  por  su  brevedad  misma:  la  perícopa  final  de  Le.  24,  44-53, 
se  extiende  por  diez  versículos  enteros,  cuando  menos  (232). 

La  fórmula  literaria  es,  pues,  en  sí  indiferente,  y  lo  mis- 
mo puede  enlazar  enseñanzas  con  enseñanzas  y  escenas  con 
escenas  en  perícopas  cronológicamente  distintas,  que  las  va- 
rias preguntas  y  respuestas  que  se  suceden  dentro  de  un  mis- 
mo diálogo.  S.  Lucas  no  se  ha  tomado  la  pena  de  puntuali- 
zárnoslo, dice  Bruce,  dejándonos  en  la  misma  incertidum- 
bre  (233),  aunque  cree  Plummer  que  la  nueva  fórmula  de  in- 


préoecupent  outre  mesure,  l'intéressent  peu,  il  faut  admettre,  avec  St.  Augus- 
tin,  que  tel  discours  ou  tel  épisode  est  mis  á  une  place  plutót  qu'á  une 
autre  par  un  retour  rétrospectif  ou  par  anticipation.  Saint  Luc  apprend 
seulement.  ce  que  nous  savions  déjá  par  les  autres  évangelistes,  que  durant 
cette  période  la  Pérée  fut  le  principal  théatre  de  l'enseignement  de  Jésus", 
Ferdinand  Prat,  Jésius-Christ,  II,  Paris  (1933)  5. 

(•23.1)  Aunque  no  repugna  una  repetición  de  esa  misma  doctrina  y  de 
esas  mismas  palabras  en  dos  ocasiones  diferentes  de  Ja  vida  del  Señor,  no 
parece  probable  en  el  caso  dentro  del  problema  sinóptico  literario,  y,  desde 
luego,  esa  es  la  posición  de  la  crítica  en  casos  semejantes.  Por  otra  parte, 
no  hay  Sinopsis  Evangélica  moderna,  que  no  trasporte  ese  dicho  del  Señor 
a  sus  pasajes  paralelos  de  Mt.  18,  6-8;  Me.  9,  42;  véase,  por  ejemplo,  La- 
í;range,  Synopsis  Evangélica,  Barcinone  (1926)  76-77  y  110-111. 

(232)  Levesque  presenta  como  ejemplo  paralelo  Le.  4,  23,  donde  la  fór- 
mula Kod  eÍTTEV  uniría  dos  discursos  cronológicamente  distantes  en  la  sina- 
goga de  Nazaret :  1.°,  en  la  visita  hecha  por  Jesús,  según  él,  después  del 
bautismo,  18-22;  2.",  algunas  semanas  más  tarde,  23-27,  Nos  quatre  Évan- 
gileó*,  pp.  199-201. 

(233)  "It  is  at  this  point  (Luke  24,  44),  if  anywhere,  that  room  must  be 
made  for  an  extended  peíiod  of  occasional  intercourse  between  Jesús  and 
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troducción  rompe  entre  los  versículos  43  y  44  del  relato  (- M). 
El  contexto  decide  generalmente  de  su  sentido  en  cada  caso; 
y  cuando  no,  el  crítico  no  debe  pronunciarse  a  la  ligera,  sino 
echar  mano  de  todos  los  medios  que  le  ofrece  el  método  his- 
tórico, hasta  dar,  si  es  posible,  con  la  mente  del  autor. 

b)    Examen  del  contexto 

Ahora  bien,  si  el  contexto,  en  nuestro  caso,  no  incluye  los 
40  días,  sí  excluye  positivamente  que  la  Ascensión  tuviese 
lugar  la  tarde  misma  del  día  primero  de  la  Resurrección.  Ya 
en  Le.  24,  29,  se  indica  expresamente  que,  al  acercarse  los  dos 
discípulos  con  el  peregrino  disfrazado  a  Emaús,  eran  ya  las 
últimas  horas  de  la  tarde:  "Y  le  hicieron  fuerza  diciendo: 
Quédate  con  nosotros,  pues  se  echa  encima  la  noche  y  ha  de- 
clinado ya  el  día."  Y  sigue  todavía  la  escena  en  el  interior 
de  la  casa,  y  la  vuelta  alegre  de  los  discípulos  a  Jerusalén, 
y  el  cambio  de  impresiones  con  los  Apóstoles  y  los  que 
con  ellos  estaban  congregados  en  el  cenáculo  a  su  llegada, 
y  sigue,  por  fin,  la  nueva  aparición  a  todos  juntos,  con 
pruebas  tangibles  de  la  verdad  de  su  Resurrección  gloriosa. 
Pensar,  con  nuestros  críticos,  quedaba  aún  tiempo,  la  misma 
tarde,  para  entretenerse  en  largas  instrucciones,  Le.  24,  44-50, 
y  salir  todavía  rodeado  de  sus  discípulos,  camino  de  Betania, 
al  Olivete,  subiendo,  por  fin,  al  cielo,  como  no  fuera  a  la  luz  de 
la  luna  y  de  las  estrellas  o  a  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana; es  algo  que  sale  de  la  realidad  y  pugna  con  todo  ese 
contexto.  Por  otra  parte,  una  Ascensión  a  medianoche  o  a 
las  primeras  horas  del  alba  está  eliminada  por  sí  misma. 

Este  aspecto  de  la  dificultad  que  envuelve  el  contexto  del 

his  disclples  auch  as  Acts  1,  3  speaks  of.  It  is  conceivable  that  what  follow* 
refers  to  another  occasion.  But  Lk.  takes  no  pains  to  point  that  out.  His 
narrativo  reads  as  lf  he  were  still  relating  the  incidents  of  the  same 
■meeting.  In  his  Gospel  the  po.st-resurrection  scenes  seem  all  to  fall  whithin 
a  single  day,  that  of  the  resurrection".  The  Synoptiv  Gosprls .  London 
(19071  650. 

(234)  "This  new  introduction  EITTEV  6é  Ttpóc;  CCÚTOÚC;  points  to  a  break 
of  some  kind  between  vv.  43  and  44",  St.  Luke\  p.  561. 
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capítulo  para  la  interpretación  contraria,  ha  sido  lealmente 
reconocido  por  una  buena  parte  de  la  crítica,  desde  Schleier- 
macher  (235),  Ed.  von  Zeller  (236)  y  Wellhausen  (237),  que 
fueron  los  primeros  en  observarlo,  hasta  Blass  (238),  Plum- 
mer  (23°),  Godet  (240)  y  Loisy  (241).  Fridrichsen  acaba  de 


(23.5)  "So  kann  man  nicht  glauben  dass  noch  Zeit  übrig  gewesen  zu 
solchen  ausführlichen  Erorterungen...  Christus  müsste  denn  die  Reden  bis 
tief  in  die  Nacht  hinein  gedehnt  haben",  líber  die  Schriften  des  Lúteas,  I, 
Berlín  (1817)  299. 

(236)  "Dass  in  einem  Tage  für  alie  diese  Vorgánge  kein  Raum  gevesen  wa- 
tt ist  vielleicht  richtig,  kann  aber  gegen  den  exegetischen  Augenschein  nicht 
beweisen,  sonst  müsste  auch  jede  andere  geschichtliche  Umvahrschein- 
lichkeit  zur  Undeutung  der  Berchite  ein  Recht  geben",  Die  Apostelge- 
sehichte  nach  ihrem  Inhalt  und  Ursprung  kritisch*  untersucht,  Stuttgart 
(3S54)  77. 

(237)  "Aus  dem  Zusammenhang  dieser  Verse  mit  dem  Vorausgehenden 
folgt  es  nicht,  denn  dieser  Zusammenhang  ist  ganz  künstlich...  Es  müsste... 
entweder  tiefe  Nacht  oder  der  folgende  Morgen  sein",  Lukas,  I,  p.  42. 

(23<o  "Satis  haec  (sel.  Act.  1,  3-9)  cum  breviore  narratione  Le.  24,  49  sqq. ; 
etenim  si  quis  scriptorem  coram  interrogare  possit,  neget  atque  perneget 
se  unquam  scripsisse  vel  cogitasse  haec  ipso  Resurrectionis  die  facta  esse. 
Falsa  specie  ex  brevitate  narrandi  orta  ei,  qui  hoc  putant  decipiuntur;  al 
cum  illic  ia>m  v.  29  nox  eum  diem  insecuta  indicetur,  plañe  manifestum 
alio  die  opus  esse",  Acta  Apostolorum ,  edit.  philol.  p.  44.  Coincidiendo  en 
las  mismas  ideas,  ha  escrito  A.  S.  Martín  que  lo  fragmentario  de  la  na- 
rración ha  creado  ahí  esas  dificultades  de  exégesis,  Ascensión,  A  Dictionary 
of  Christ  and  the  Gospels,  I,  p.  126.  El  desconocimiento  de  los  métodos  lite- 
rarios empleados  por  los  evangelistas,  en  especial  dentro  de  esta  misma  par- 
te de  los  relatos  de  las  apariciones  del  Resucitado,  junto  con  el  prejuicio 
anticristiano,  han  sido  la  causa  de  esa  desorientación  en  la  materia. 

(239)  "But  it  is  incredible  that  late  at  night  (vv.  29,  33)  Jesús  led  them 
out  to  Bethany,  and  ascended  in  the  dark.  So  remarkable  a  feature  would 
hardly  have  escaped  mention",  St.  Luke',  p.  564. 

(240)  "La  quatriéme  apparition  racontée  par  Luc  est  celle  qui  aboutit 
á  l'Ascension  (v.  50  et  suiv.).  Comme  elle  est  rattachée  immédiatement  á 
la  précédente,  sans  indication  expresse  d'un  intervalle  tant  soit  peu  consi- 
dérable  dans  le  récit,  de  trés  nombreux  critiques  pensent  aujourd'hui  qu'au 
moment  oü  Luc  écrivait  son  évangile,  il  plagait  l'Ascension  le  soir  méme 
du  jour  de  la  Résurrection,  et  que  si,  dans  le  premier  chapitre  des  Actes, 
il  met  un  intervalle  de  quarante  jours  entre  les  deux  événements,  c'est 
qu'íl  a  suivi  une  tradition  différente  qui  luí  était  parvenue  postérieurement. 
Mais  dans  ce  cas  l'Ascension  n'aurait  pu  avoir  lieu  qu'au  milieu  de  la 
nuit.  Quand  les  deux  disciples  arrivérent  d'Emmaüs,  la  soirée  devait  étre 
déjá  bien  avancée;  les  discours  dont  le  sommaire  se  trouve  v.  44-49  dürent 
prendre  aussi  un  certain  temps.  II  faudrait  done  se  représenter  l'Ascension 
arrivée  en  pleine  nuit!  Comment  admettre  une  telle  supposition?",  Intro- 
duction  au  Nouveau  Testament,  Tí/1,  p.  555.  Véase  también  su  Commen- 
Uiire  sur  l'Kvangüe  de  Saint  Luc,  II,  pp.  449-454. 

(2(1)  "II  n'a  certainement  pas  voulu  signifier  que  le  Christ,  au  milieu 
de  la  nuit  qui  avait  suivi  celle  de  sa  résurrection,  avait  conduit  ses  disci- 
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formular  bien  las  conclusiones  en  esta  materia,  apoyándose, 
en  parte,  en  los  estudios  de  K.  L.  Schmidt  sobre  el  marco  his- 
tórico de  los  evangelios  (242) :  "No  cabe  afirmar  con  serie- 
dad— como  él  dice — que  los  hechos  narrados  en  Le.  24,  36-53, 
deben  concebirse  como  rigurosamente  ocurridos  dentro  de  los 
límites  de  24  horas,  según  la  mente  del  autor :  los  enlaces  cro- 
nológicos de  Lucas  son,  de  ordinario,  de  género  literario;  no 
es  lícito  apurarlos  hasta  ese  punto*'  (*"**). 

Ocurre  en  el  final  de  S.  Lucas  lo  que  apuntaron  ya  sabia- 
mente S.  Agustín  (-")  y  Severo  ('-''):  la  narración  avanza 
ya  rápidamente  hacia  su  término  en  la  pluma  de  S.  Lucas, 
quien,  pasando  por  alto  las  apariciones  de  los  40  días  que  se 
interponen  entre  la  Resurrección  y  la  Ascensión,  enlaza  di- 
rectamente el  último  día  con  el  primero,  reservándose  para 
Act.  1,  3,  el  fijar  más  la  perspectiva,  en  que  habrán  de  colocarse 
los  hechos.  Tal  vez  hasta  buscó,  añadiríamos  todavía  de  nues- 
tra parte,  esa  misma  imprecisión  de  contornos  al  trazar  el  cua- 
dro, porque  yuxtaponía  en  él  a  las  instrucciones  últimas  del 
Señor  algunos  elementos,  que  acaso  pertenecían  a  otras  ins- 
trucciones suyas,  o  de  la  tarde  misma  de  la  Resurrección,  o 


pies  sur  le  chemin  ele  Béthanie,  pour  s'envoler  au  clel  &  la  face  de  la  lune 
et  des  étoiles.  C'est  pourtant  ce  que  les  commentateurs  lui  font  diré  en 
supposant  qu'il  a  voulu  mettre  l'ascension  au  terme  de  l'aparition  qui  eut 
Heu  le  soir  méme  de  la  résurrection.  N'est-il  pas  plus  vraisemblable  qu'il 
a  laissé  dans  le  vague  la  perspective  de  l'Evangile,  parce  qu'il  détermlnait 
cette  perspective  dans  les  A  des  par  les  quarante  jours  de  l'Ascension  et 
les  clnquante  Jours  de  la  Pentecflte?",  Les  Actex  des  Apotres,  pp.  144-145. 

(342)    Der  Raltmen  der  Geschichte  Jesu,  Berlín  (1919)  2445-273  y  316. 

(2<.i)  "Kann  man  nicht  ernstlich  behaupten,  dass  die  Ereignisse  Luk  24. 
36-53,  ais  streng  innerhalb  24  Stunden  sich  abspielend  im  Sinne  dea  Autors 
zu  denken  sind.  Die  chronolocrischen  Verknüpfungen  des  Lukas  sind  durchge- 
hends  literarischer  Ait  und  dürfen  deshalb  nicht  gepresst  werden",  Fri- 
drichshn,  Die  Himmeljahrt  bel  Lukas,  p.  340. 

(244)  "Lucas  autem.  praetermissis  ómnibus  quae  per  quadruginta  dies 
a>;i  ab  111o  cum  discipulis  potuerunt,  illi  primo  dlel  resurrectlonis  eius,  quan- 
do  in  Hlerusalem  pluribus  apparuit,  coniungit  tacite  novissimum  dlem,  quo 
ascendlt  ln  caelum",  De  consensu  evanr/elistarum ,  lib.  III,  cap.  XXV,  n.  83 
(PL,  XXIV,  1206:  CSEL.  XXJXX,  389). 

(14)6)  El  texto  se  halla  on  Cra.mkr.  Catenae  Graecoi-um  Patrum  in  N.  T. . 
II,  Oxonii  (1844)  173:  ToGto  bi  XP^  voeív  f\\iác,  év  xfj  (i'  r)|iépcc  xf)  peta 
■rt]v  áváoTocoiv  ytyovévai,  Korrá  tó  év  tocíc,  ripá^eoiv  íaropripévov. 
"A  yáp  éTTiTe(ióvTEr,  ol  EúayyEAioTal  FÍpr)Kaai,  xauxa  tü  -rtXárei  xf)c 
íoTopíaq  é^aTtXoÜTai  kcA  oa<pr¡ví£f.Tai. 
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del  período  de  los  40  días  (24C).  En  efecto,  el  tema  del  cum- 
plimiento de  las  profecías  mesiánicas,  sobre  la  Pasión  y  la 
Resurrección  de  Cristo;  Le.  24,  44-47,  ya  de  suyo  más  propio 
de  las  primeras  apariciones,  no  tiene  paralelo  en  Act.  1,  4-9, 
y  lo  tiene,  en  cambio,  y  por  cierto  muy  próximo,  en  el  contexto 
anterior  de  Le.  24,  25-28,  la  tarde  de  la  Resurrección:  así  se 
explicarían  también  las  fluctuaciones  de  la  exégesis,  al  deter- 
minar lo  que  en  esos  primeros  versículos  pertenece  a  la  perí- 
copa  de  la  Ascensión  o  a  la  que  inmediatamente  la  precede. 

No  cree  improbable  Plummer  que,  al  escribir  su  evangelio, 
desconociera  S.  Lucas  el  número  exacto  de  días  que  duraron 
las  apariciones  del  Resucitado,  ni  que  ese  informe  llegara  a 
sus  manos  en  el  espacio  de  tiempo  intermedio  entre  la  publi- 
cación de  sus  dos  libros  (247).  Sin  excluir  la  posibilidad  abso- 
luta de  una  tal  hipótesis,  creemos  más  bien  que  el  informe 
estaba  ya  completo  desde  un  principio  en  la  mente  del  tercer 
evangelista :  la  distancia  misma  de  dos  años  que  separa  la 
composición  de  las  dos  partes  de  su  obra  histórica,  durante 
la  primera  cautividad  romana  de  Pablo,  61/63,  era  bien  pe- 
queña para  suponer  en  su  discípulo  y  compañero  de  viajes 


(•¿46)  Es  el  punto  de  vista  defendido  por  Plummer:  "This  section  (Luke 
24,  44-49)  seems  to  be  a  condensation  of  what  was  said  by  Christ  to  the 
Apostles  between  the  Resurrection  and  the.  Ascensión,  partly  on  Easter  Day 
and  partly  in  other  occasions.  But  \ve  have  no  sure  data  by  which  to  deter- 
mine what  was  said  that  same  evening,  and  what  was  spoken  later.  Thus 
Lange  assigns  only  ver.  44  to  Easter  Day,  Godet  at  least  vv.  44,  45,  Euthy- 
mius  vv.  44-49,  while  Meyer  and  others  assign  all  the  remaining  verses  also 
(44-53)  to  this  same  evening.  On  the  other  hand  Didon  would  give  the  whole 
•>f  this  section  to  a  later  occasion,  after  the  •manifestations  in  Galilee.  It 
is  evident  that  the  command  to  remain  Év  Trj  TtóAEt  (Ver.  49)  cannot  have 
heen  given  until  after  those  manifestations,  and  was  almost  certainly  given 
in  Jerusalem".  St.  Luke',  p.  561. 

(247)  "It  is  not  improbable  that,  at  the  time  when  he  wrote  his  Gospel. 
Lik.  did  not  know  the  exact  amount  of  interval  between  the  Resurrection 
and  the  Ascensión.  That  was  a  piece  of  information  which  he  may  easily 
have  gaine<l  between  the  publication  of  the  Gospel  and  of  the  Acts.  Ano* 
while  he  does  not  state  either  here  or  ver.  44  that  there  was  any  interval 
at  all,  still  less  does  he  say  that  there  was  none :  there  is  no  év  ocÚTrj 
Trj  f][íépa  (ver  13).  Being  without  knowledge,  or  not  considering  the  matter 
of  importance,  he  says  nothing  about  the  interval.  But  it  is  incredible  that 
he  can  mean  that,  late  at  night  (vv.  29,  33),  Jesús  led  them  out  to  Bethany, 
and  ascended  in  the  dark.  So  remarkable  a  feature  would  hardly  have 
escaped  mention.  Probably  6é  both  here  and  in  ver.  44  introduces  a  new 
occasion,  St.  Luke.',  p.  564. 
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apostólicos  esos  complementos  de  información  hasta  entonces - 
ignorada.  Chase  F.  H.  ve,  en  cambio,  en  Le.  24,  44-53,  un  re- 
sumen tan  natural  y  espontáneo  de  Act.  1,  4-14,  que  propone 
en  serio,  a  pesar  de  la  alusión  al  primer  libro :  tóv  uév  Trpanov 
Xóyov  éfToir|oá^r)v  del  proemio  de  Act.  1,  1,  la  idea  de  que  los 
Hechos  debieron  de  escribirse  antes,  y  no  después,  del  tercer 
evangelio  (-'">. 

A  —  Los  W  días  en  el  resto  del  N.  T. 

La  perspectiva,  en  este  punto  vaga,  del  final  del  primer 
libro,  queda  plenamente  definida  por  su  autor  al  principio  del 
segundo.  Lucas  vuelve  a  ocuparse  en  él  de  la  supervivencia 
terrestre  de  Jesús,  para  precisarla  esta  vez  más  y  encuadrarla 
dentro  de  su  marco  histórico:  Cristo  resucitado  se  ha  mos- 
trado vivo  a  sus  Apóstoles  en  apariciones  numerosas  por  es- 
pacio de  40  días,  y  al  cabo  de  ellos,  desde  el  Olívete  y  en  su 
presencia,  ha  subido  al  cielo. 

Los  40  días  de  apariciones  de  Jesús  resucitado  sólo  en 
Act.  1,  3  se  hallan  en  términos  formales  y  explícitos,  al  me- 
nos con  certeza ;  pero  en  términos  virtuales  e  implícitos,  no  es 
difícil  dar  con  ellos  en  otras  páginas  del  N.  T.,  empezando 
por  el  mismo  libro  de  los  Hechos. 

a)    En  Act.  10.  41 ;  13.  31 

Existen,  en  efecto,  dos  testimonios  sobremanera  impor- 
tantes en  la  segunda  parte  de  la  obra  histórica  de  S.  Lucas, 
que  por  su  trasparencia  de  pensamiento,  y  por  la  autoridad 
excepcional  de  las  personas  que  los  pronuncian,  y  hasta  por 
el  puesto  mismo  que  ocupan  dentro  de  esos  breves  esquemas 


(2*»)  Esa  inversión  cronológica  de  los  dos  libros,  escribe  Chase,  "explains 
the  relation  between  two  very  notable  passages  of  St.  Luke's  writings  — the 
clostng  sections,  of  the  Gospel  and  the  opening  section  of  Acts.  The  histo- 
ry  of  the  Ascensión,  including  the  statement  as  to  the  Lord's  appearence 
during  the  forty  days,  whlch  forms  the  almost  necessary  introduction  to 
the  Acts  of  the  Apostles  is  naturally  summarised  and  not  repeated  at  the 
cióse  of  the  later  treatise  on  the  works  and  words  of  the  Lord  Jesús",  Cn»i- 
bridge  Thenlorjicnl  E.ssays,  edited  by  H.  B.  Swwrn.  Cambridge  (1906)  381 
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•de  la  primitiva  catequesis  apostólica,  conservados  en  los  dis- 
cursos de  los  Hechos,  son  verdaderas  joyas  históricas  para 
el  estudio  de  la  tradición  primera.  Me  refiero  a  los  testimo- 
nios de  Simón  Pedro  en  Cesárea  del  Mar,  Act.  10,  40-44,  y 
de  Pablo  en  la  sinagoga  de  Antioquía  de  Pisidia,  Act.  13,  31 : 
ellos  nos  dan  a  la  vez  la  concepción  auténtica  de  S.  Lucas 
sobre  esta  materia,  e  iluminan  con  sus  resplandores,  indepen- 
dientemente del  informe  de  Act.  1,  3,  las  perspectivas  del 
relato  final  de  su  evangelio. 

Las  palabras  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  ante  el  cen- 
turión Cornelio  y  los  demás  congregados  en  su  casa,  en  aque- 
lla parte  de  su  discurso  que  aquí  nos  interesa,  Act.  10,  39-44, 
se  leen  en  la  doble  recensión  oriental  y  occidental  del  texto 
como  sigue  (249) : 


Códice  Vaticano 

Kcd  f)^Eiq  ^lápxupEc;  Ttávxcov 
cov  £Ttoír)0£v  ev  te  xfj  x<¿>pa  t<5v 
'Iouóaícov  kccí  '  l£pouo<x\Y|[r  ov 
Kcd  ávEÍXav  KpE^iáoavxEc;  etcí 
£úXou.  xoGxov  ó  0£Óc;  f]yEtpEV  xfj 

TpÍTT)   f)^Épa   KOCl  E&COKEV  CCUTOV 

éficpavr)  yevéoSai,  oó  Ttavxi  xcp 
XaG  áXXá  ^ápxuai  xoíq  irpoKE- 
X£ipOTOVT]^iévoic;  úttó  xoG  6eoG, 
r\\M.v,  oÍTivEq  ouv£(páyo[i£v  Kai 
ouvettío^ev  aúxcp  ^ietóc  xó  áva- 
aTfjvai  aóróv  ek  vEKpcov"  Kai  Tta- 
prjy-yEiXEv  f]  [a.LV  Kr|pú^ai  xcp  Xacp 
Kai  8ia[iapTÚpao0ai  oxi  oüxóq 
éoxiv  ó  (bpia^évoc;  úttó  toG  9eoG 

KpÍTT]C;  ¿¡CÓVXCOV  Kai  VEKpÓOV.  TOÓ 

xcp  TtávxEc;  oí  TTpocpfjxai  ^.apxu- 
poGoiv,  á(p£aiv  áj-iapxicov  Xa- 
(3eÍv  5tá  toG  óvó(aaToq  aúxoG 
Ttávxa  tóv  maxEÚovxa  EÍq  auxóv. 


Códice  de  Beza 

Kai  r\[ieiq,  ¡aápxupEq  aóxoG  <5v 
ETCOÍr|a£V  ev  xe  xfj  X^P?  T"v 
'Iou&aíoov  Kai  MEpouaaXr)^."  8v 
Kai  ávsíXav  KpE^áoavxEq  etcI 
£,úXou.  xouxov  ó  0£Óq  TÍyEipev 
(a£xá  xfjv  xpíxr]v  r^iépav  Kai  e&co- 
kev  aúxcp  évc&avf)  y£véo8ai,  ou 
Ttavxi  xcp  Xacp  áXXá  ^ápxuai 
xoiq  TcpoK£X£ipoxovr|^évoiq  úttó 
xoG  GeoG,  rj^iEÍv,  oítivec;  ouvECpá- 
vo^iev  Kai  auvETtíojiEv  aúxcp  Kai 
ouv  (av)  £oxpá<})r|^£v  \jl  e  x  á  tó 
ávaoxfjvai  ek  VEKpcov  f)^iépaq  u" 
Kai  évEXEÍXaxo  f][i£lv  KT]púc;ai 
xcp  Xacp  Kai  bia^iapxúpaaGai  óxi 
oOxóq  éaxiv  ó  cbpia^iévoc;  úttó 
xoG  6eoG  Kpíxryc;  £cóvxcov  Kai  VE- 
Kpcov. xoúxcp  TtávxEC,  oí  Ttpo<pfjxai 
^apxupoGoiv,  áípEaiv  á(iapxicóv 
Xa(3£Ív  5i.a  xoG  óvó^iaxoq  aúxoG 
Trávxa  xóv  TriaxEÚovxa  eíc;  aúxóv. 


Nótense  las  analogías  y  coincidencias  de  esas  palabras  con 
las  del  Señor  en  Le.  24,  44-49;  dijérase  que  son  un  comentario 


(249)    Cf.  Ropes,  The  Text  of  Acts,  BC,  III,  pp.  100-101. 
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en  labios  de  Pedro  (-■■").  Véanse  cómo,  entre  otros,  se  repi- 
ten los  motivos  siguientes: 

Le.  24,  48:  Ú(íeí<;  éoxE  [iápxupEc,  xoúxcov. 
/  Act.  10,  39:  kocí  ^ápxupec  ttóvxcov  c5v  értoínoEv  (251 ). 

Le.  24,  46:  Kai  ávaoxñyai  éK  VEKpáiv  xf)  xp(xr|  Vépa. 
)  Act.  10.  41:  ^Exá  xó  ávaoxfjvai  aúxóv  éK  VEKpáiv  C2"). 

3  j  Le.  24,  47:  Kai  Knpux6f¡vai  éxri  tú  óvó|aaxi  aúxoG. 
/  Act.  10,  42:  Kai  irapi'|yy£iXEv  f\\ilv  Knpú^at  xü  Xa£. 

f  Le.  24.  47:  é-rti  x<3  óvójiaxi  aúxoG  (jExávoiav  Kai  á$£oiv 

4  )  á^iapxicov  eíc,  xtávxa  xa  gOvn. 

I  Act.  10.  43:  á^Eoiv  áfiapxiüv  XapEÍv  6iá  xoü  óvópaxoq 
aúxoG  -rrávxa  xóv  -moxEÚovxa  eíc,  aúxóv. 

^  Le.  24.  44:  TcX^pcoenvai  -návxa  xa  yEypa^éva  év  tü  vómico 

5  j  Mcoüoécoc,  Kai  xoíc.  -rrpo(|>TÍxaic,. 

I  Act.  10,  43:  xoúxo  -rrávxEC,  oi  Trpocpñxai  (aapxupoGoiv. 

Por  lo  que  hace  al  período  de  tiempo  de  la  supervivencia 
terrestre  de  Jesús,  Pedro  nos  habla  de  apariciones,  en  las  que 
les  fué  dado  a  ellos,  testigos  predestinados  por  Dios,  comer 
y  beber  con  su  Maestro  resucitado,  apariciones  que,  según 
añade  la  recensión  occidental  del  texto,  se  extendieron  por 
espacio  de  40  días.  La  lectura  fytépcn;  TeooápaKovra  viene 
ampliamente  atestiguada  en  códices  y  versiones  D  d  E  e  Ephr 
harcl  mh  Aug  perp  gig  tei  Vig  Const.  Apost.  5,  7;  6,  30  (***). 


í-o,  También  Ed.  Meyer  ha  llamado  la  atención  sobre  las  coincidencias 
de  esos  dos  pasajes :  "Petrus  gtobt  hler  einen  kurzen  Abriss  der  Geschichte 
Jesu  und  speziell  der  VorjrRnge  nach  der  Auferstehung.  der  mit  der  Darstel- 

AnfnnZ  er9ten  BUCh  ****  Uberein.stimmf •.  Vrspruna  und 

Anjange  des  Chn.itentum.t,  I.  p.  42. 

Vm)    Nótese  la  repetición  del  motivo,  hasta  dos  veces,  en  el  mismo  con- 

n^fl  x  42:TKai7aPnYY^XEv  ^ív  Knpof^  xcp  Xaü  Kai  6l0£aPTÚ- 
paowai  oxi  ouxoc,  éoxiv. 

IZll  liT*3,  ACt-  10'  W :  T°°TOV  6  9eó<;  ^VEipev  xñ  xpíxn  fmépa. 

Ni  TMBHMMBr,  Novum  Te.sta.nentum  graecc\  II  L&teí  S  91  - 
n.  von  Soden ,  Die  Schriften  de,  Neuen  Testamenta,  Teit  und  AppaZ  Gl\' 
tinten  (1*8)  533:  ni  RoPK.s.  THe  Tert  o,  Act,,  BC.  Til.  pp.  n  VoS 
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No  creemos  con  Blass  y  Zahn  que  esta  lectura  venga  de  la 
pluma  de  S.  Lucas  en  su  doble  edición  de  la  obra,  supuesta 
por  ellos  (2r'4) ;  ni  que  sea  la  primera  y  única  lectura  verda- 
dera del  texto  primitivo,  y  de  la  que  hubiera  venido  más  tar- 
de en  forma  abreviada  la  de  la  recensión  oriental,  como  acaba 
de  sostener  Albert  Clark  (25!5).  Pensamos  más  bien  se  trata 
aquí,  como  en  otros  casos  de  esa  misma  recensión  occidental, 
de  una  glosa,  de  tendencia  amplificadora;  pero  de  una  glosa 
que  es  a  la  vez  el  comentario  explícito  más  antiguo,  y  por  lo 
mismo  el  más  autorizado,  de  lo  que  estaba  ya  implícito  en  el 
texto  primitivo  de  S.  Lucas;  y  ese  comentario,  viviente,  al 
menos,  desde  la  primera  mitad  del  siglo  n,  vendrá  siempre 
repetido  por  la  exégesis  de  todos  los  siglos  (256),  S.  Juan  Cri- 


Novum  Testamentan!  gr<tece  et  latine,  I,  Dusseldorf  (1922)  343:  ni  Merk. 
Novum  Testamentum  graece  et  latine1,  Roma  (1935)  434,  han  tomado  en 
ouenta  el  texto  importante  de  S.  Agustín,  De  Cons.  Evang.  III,  25,  84:  "Qui 
simul,  inquit,  manducavimus  et  bibimus  cum  illo,  posteaquam  resurrexit  a 
mortuis,  per  dies  quadraginta",  Weihrich,  Augustini  De  Consensu  Evan- 
geUstarwm,  III,  25  (CSEL,  XXXXIII,  376;  PL,  XXXIV,  1208). 

(254)  Véanse  las  razones  que  Zahn  presenta  para  su  autenticidad:  "Ein 
reichhaltiger  Text  ist  für  A  stark  genug  bezeugt  und  darf  wegen  einiger 
Unsicherheit  in  der  Wortstellung,  besonders  in  den  alten  Versionen,  schwer- 
lich  ais  Interpolation  verdáchtigt  werden  Die  an  ODVECpáyoHEV  KOti  OUVETCÍO- 
(JEV  OCUTCO  in  A  angesehlossenen  Worte  KOCl  ouvav£OTpá(pr|(-L£V  Si'  f|(i£pcov 
XEOOapccKOVxa  entsprechen  ebenso  wie  die  vorangehenden,  auch  in  B 
erhaltenen  "Worte  in  alien  Einzelheiten  der  eigentümlichen  Darstellung  der 
Erscheinungen  des  Auferstandenen  in  den  beiden  Büehern  des  Le.  Nur 
Le.  sagt  von  wiederholten  gemeinsamen  Mahlzeiten  Jesu  und  der  Ap.  Le  24, 
42:  AG  1,  4  (Jo  21,  5.  10-12  und  Mr  16,  14  sind  weniger  deutlich)  ;  und  nur 
er  gibt,  ohne  seinem  Ev  zu  widersprechen,  ais  Dauer  dieser  Erscheinungen 
40  Tage  an  AG  1,  3,  wáhrend  Pl  in  seiner  Rede  AG  13,  31  sich  mit  einem 
unbestimmteren  Ausdruck  für  eine  langere  Reihe  von  Tagen  begnügt,  womit 
auch  der  álteste  Bericht  1  Kr  15,  5-8  und  der  des  Mt  (28,  10-20)  libereinstim- 
men.  Auch  der  Ausdruck  ist  echt  lucanisch",  Zahn,  Die  Apostelgeschichtc 
des  Lukas*,  pp.  359-360.  Cf.  Forschungen,  IX,  pp.  73  y  346-347. 

(255)  The  Acts  of  the  Apostles,  Oxford  (1933)  65. 

(25G)  El  texto,  recordado  por  S.  Ignacio,  Ad  Smyrn.  III,  3:  [lexá  6á  xr]V 
ávácrraoiv  auvécpayev  ocútoTc,  kou  ouvétuev  6c;  oaptaKÓc;,  viene  ya  con 
ese  mismo  comentario  en  Ps. -Ignacio,  Ad  Smyrn.  III,  3:  KCti  ouvÉ(pay£V 
aÓTOiq  Kcci  avvémsv  áxpic;  finEpcov  bXcdv  TEOoapáKOvra.  Igualmente  en 
Consta.  Apóstol.  V,  7:  r)(i£Tq  oí  ouncpayóvTec;  aüxcp  Kai  ouhtiióvtec;... 
Kal  ouvocvaorpacpévTEq  aÚTcp  fmépaq  TEooapáKovra  ^lExá  xrjv  eyEpoiv 
aúxoü.  vi,  30:  xoíq  ou^cpayoGoiv  aóxcp  Kai  ou(aTtioGoiv  ém  fmépac; 
TEooapáKovra  (i£xá  tó  ávaoTfjvai  aóxóv  ek  VEKpov.  Y  en  S.  Epifanio, 
FlEpl  xtíoxEcoc;,  XVII:  Kai  xoic,  áirooxóXotc,  ouvécpayE  Kai  ouvétcie  Kai 
ouvr)uXíaeri    (íex'   aüxcov   xEOoapáKovxa   rmépac,    Kai  XEOoapáKOVxa 
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sóstomo  mismo  invocará  las  palabras  de  Simón  Pedro  como 
alusivas  a  la  comida  celebrada  por  Jesús  con  sus  discípulos 
el  día  de  su  Ascensión  a  los  cielos  (-"j7). 

Tres  son,  en  efecto,  los  momentos  en  que  se  expresa  el 
motivo  en  nuestros  relatos  durante  el  período  de  las  aparicio- 
nes del  Resucitado:  1)  la  tarde  primera  de  la  Pascua  en  Je- 
rusalén,  Le.  24,  41-43,  donde,  más  bien  que  los  discípulos,  es 
Jesús  quien  come  del  pez  asado  y  del  panal  de  miel  que  ellos 
le  ofrecen,  para  presentarles  una  prueba  palpable  de  la  ver- 
dad de  su  Resurrección;  2)  en  la  ribera  del  lago  de  Tiberia- 
des,  bien  avanzado  el  período  de  las  apariciones,  Ioh.  21, 12-14; 
3)  otra  vez  en  Jerusalén  a  los  40  días  antes  de  subir  al  Padre, 
Act.  1,  3,  y  Me.  16,  14  (*■•).  Recordando  esas  pruebas  repe- 
tidas de  la  condescendencia  humana  de  su  Maestro,  a  la  vez 
que  de  la  verdad  de  su  Resurrección,  podía  exclamar  Pedro 
ante  el  centurión  Cornelio  y  los  demás  congregados  en  su 
casa:  "Nosotros,  que  comimos  y  bebimos  con  él  después  que 
resucitó  de  entre  los  muertos." 

Por  lo  mismo,  sorprende  la  afirmación  categórica  de 
Ed.  Meyer:  "Este  discurso  de  Pedro  prueba  que  Lucas  en  su 
libro  de  los  Hechos  tiene  la  misma  concepción  que  en  el  evan- 
gelio, y  que,  por  lo  tanto,  le  es  del  todo  ajena  la  transforma- 
ción que  ha  sufrido  su  relato  final  en  la  interpolación  de 
Act.  1,  3-15  (*M).  Limitar  el  sentido  del  informe  de  Act.  10, 


VÚKTCXC,.  Véase  Alfred  I'.K-scii.  Aitsstrkanunisehc  Patallcltexte  zu  den  Evan 
gelien,  II.  TU,  X,  Leipzig  (1895)  793-794.  El  hecho  está  reconocido  moderna- 
mente por  la  exégesls  de  todas  las  tendencias,  y  Loisy  mismo  comenta  asi 
el  pasaje:  ''A  nous,  qm  avons  mangé  et  bu  avec  lui  aprés  qu'il  fut  ressusciié 
des  morts.  Ce  qui  est  en  rapport  avec  la  pióse  du  prologue  et  les  quarante 
jours  que  le  Christ  est  dit  avoir  passé  en  la  compagnle  de  ses  disciples 
aprés  sa  résurrection,  vivant  avec  eux  (I,  2-4.  Le.  XXIV.  41-43,  n'y 
correspond  pas  entiérement :  cf.  Ignace,  Smyrn.  3,  3).  Le  ms.  D  lit :  qui 
■VMM  mangé  et  bu  avec  lui,  et  conversé  avec  (lui)  aprés  qu'il  fut  ressuscité 
des  morts.  pendant  quarante  jours.  Ces  derniéres  gloses  sont  dans  le  sens 
du  texte,  et  l'on  ne  sauralt  s'en  autoriser  (comme  fait  Preuschen)  68)  pour 
contester  qu'on  doive  entendre  a.  la  lettre  de  qui  est  dit  des  repa*  pris  par 
les  disciples  avec  le  Ressuscité",  Les  Actes  des  Apótres,  p.  448. 
(257)    ln  Acta  Apostolorum  homilía  I,  4  (PG,  LX,  19). 

(?r.8)  En  Emaús,  Le.  24.  30-32,  no  parece  haber  llegado  a  comer  Jesús 
con  Cleofás  y  su  compañero. 

(25»)  "Diese  Rede  des  Petrus  beweist.  dass  Lukas  in  der  Apostel- 
geschichte  genau  dieselbe  Auffassung  hat.  wie  im  Evangelium,  dass  also 

■i 
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41,  al  motivo  de  Le.  24,  41-43,  es,  además  de  cerrar  los  ojos 
a  otros  testimonios  igualmente  claros  del  mismo  motivo  en 
Ioh.  21,  12-14;  Act.  1,  4;  Me.  16,  14,  entregarlo  a  una  exé- 
gesis  menos  histórica,  pues  en  aquella  escena  no  son  los  Após- 
toles los  que  comen  con  el  Señor,  como,  en  cambio,  afirma  aquí 
S.  Pedro,  sino  es  Jesús  el  que,  para  probar  la  verdad  de  su 
Resurrección  y  vencer  la  falta  de  fe  en  sus  discípulos,  sorpren- 
didos y  turbados  ante  el  hecho,  les  pregunta  si  tienen  algo 
de  comer,  y  toma  del  pez  asado  y  del  panal  de  miel  que  le 
ofrecen,  Le.  24,  42-44:  oí  be  ¿Tté5coKav  correo  íxOúoc;  ótctou 
^lépoq'  kocí  coró  ^eXiochou  Knpíou  kcu  Xcc(3á>v  evcdtciov  ccótgov 
£({>ay£v.  Estaba  demasiado  interesado  en  defender  Ed.  Me- 
yer,  por  su  misma  posición  irreductible  respecto  de  la  inter- 
polación en  Act.  1,  3-15,  que  la  idea  de  los  40  días  de  apari- 
ciones entre  la  Resurrección  y  la  Ascensión  era  del  todo  ex- 
traña a  S.  Lucas. 

Pero  en  ello  sufría  Meyer  una  distracción,  que  él  mismo 
hubo  de  lamentar  tres  años  después,  al  publicar  su  tercer 
volumen  de  los  Orígenes  del  Cristianismo,  obligado  a  retrac- 
tarse ante  el  testimonio  irrecusable  de  S.  Pablo  en  la  sina- 
goga de  Antioquía  de  Pisidia,  Act.  13,  31,  y  que  él  confesaba 
habérsele  escapado  entonces  (260). 


die  Umgestaltung  der  dort  gegebenen  Erzahlung  durch  die  Interpolation 
Act.  1,  3  ff.  ihm  vollig  fremd  ist",  Ed.  Meyer,  Ursprung  wnd  Anfange  des 
Christentums ,  I3,  Berlin  (1924)  44. 

(260)  "Ich  habe  in  Bd.  I  leider  übersehen,  dass  die  Ausdehnung  der 
Erscheinungen  über  mehrere  Tage  (im  Ubereinstimmung  mit  der  Formu- 
Herung  bei  Paulus  I  Kor.  15)  auch  in  der  Rede  des  Paulus  in  Antiochia 
Pisidia,  Act.  13,  31  vorkommt:  8q  &<pBr\  éirl  f)(iépaq  uAeíouq  toíc;  ouvoevec- 
pótoiv  aereó  árreó  tt\<;  TaXiAaíaq  stq  "  1  epouoaXrin,  oítivec;  vüv  etoiv 
(iápxupsq  ocÚTOÜ  Tipóq  TÓV  Áaóv".  Meyer,  Ursprung  und  Anfange  des  Chris- 
temtvms,  III,  Stuttgart-Berlin  (1923)  12,  nota  1.  Le  ha  faltado,  con  todo, 
a  Meyer  la  grandeza  de  reconocer  todo  su  yerro  primero,  y  así  sostiene  a 
renglón  seguido  que  esta  última  concepción  contradice  fuertemente  a  la  del 
relato  final  del  evangelio,  no  menos  que  a  la  de  Act.  10,  41,  y  lo  que  es 
más  curioso,  hasta  supone  que  Lucas  dió  cabida  aquí,  sin  reflexionar  en 
ello,  a  una  concepción  que  él,  por  otra  parte,  rechazaba :  "Das  steht  im 
schroff sten  Widerspruch  mit  der  Erzahlung  im  ersten  Buch,  mit  der  dagegen 
die  Ausserung  des  Petrus  10,  41  übereinstimmt,  die  eine  Zeitangabe  vermel- 
det  (er  ist  erschienen  [lápruoiv...  fwiív  oÍTtvec;  ouvEtyáyonsv  Kcd  ouvetúo- 
Hev  aóxcp  [xztá  tó  ávaarfjvai  aúróv  éK  vexpcov,  wie  Ev.  24,  42).  An  der 
Integritát  des  Textes  ist  nicht  zu  zweifeln:  Lukas  ist  also  in  der  Rede  des 
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En  efecto,  la  concepción  expresada  en  su  primer  viaje 
apostólico  por  S.  Pablo  un  día  de  sábado  ante  la  comunidad 
judía  de  Antioquía  de  Pisidia,  no  puede  ser  más  terminante, 
Act.  13,  29-32:  cbc,  5é  etéXeoccv  Trcn/rcc  tóc  irspl  ccútou  yEypa^i- 
Héva,  kocGeAóvtec;  coró  xou  <;úXou  £0r¡Kccv  eíc,  [ivrj^EÍov.  ó  8é 
Oeóc,  f^yeipav  aüxóv  ek  vEKpcov'  8c,  cocpOn,  éiu  f)p.épa<;  ttXeíouc, 
toic,  ouvccvapócaiv  carteo  octtó  Trjq  TaXiXaíaq  eíc,  '  1  EpouoaXr)^, 
oItivec,  vGv  eíoiv  ^ápxupEC,  aótoO  irpóc,  tóv  Xaóv. 

"Y  el  se  apareció  durante  muchos  días.  Son,  en  otros  tér- 
minos, los  40  días  de  que  nos  hablan  los  relatos  de  la  Resu- 
rrección en  los  Hechos",  como  escribe  Loisy  (aM). 

No  es,  con  todo,  el  dato  exacto  de  los  40  días,  objeta 
P.  W.  Schmiedel  (**').  Es  verdad,  no  se  especifica  el  número 
mismo  material  de  los  40  días;  pero  también  lo  es:  1)  que 
tanto  S.  Pablo,  como  S.  Lucas,  aJ  referir  sus  palabras  en  ese 
pasaje,  suponen  un  período  de  tiempo  de  bastantes  días  para 
las  apariciones  del  Resucitado;  2)  que  la  única  diferencia 
entre  los  dos  informes  de  Act.  1,  3:  8i*  f^Epcov  TEooapáKovra, 
y  Act.  13,  31:  éui  fi^iépac;  ttXeíooc;,  es  la  que  se  halla  entre 
algo  más  explícito  y  menos  explícito  dentro  de  una  misma 
concepción;  3)  que  como  Act.  13,  31,  está  en  perfecta  armo- 
nía con  Act.  1,  3,  así  está  en  la  más  ruda  contradicción  con 
la  exégesis  que  los  críticos  nos  ofrecen  de  Le.  24,  44-53. 

b)    En  I  Cor.  15,  5-9 

Dentro  de  la  misma  concepción,  y  con  la  misma  fórmula 
¿ScpGr),  nos  presenta  S.  Pablo  el  año  56  una  larga  lista  de  apa- 
riciones, la  más  larga  y  completa  que  nos  han  conservado  de 
ese  período  de  la  supervivencia  terrestre  de  Jesús  las  fuentes 
del  N.  T. ;  y  su  informe  es  tanto  más  precioso  en  este  punto, 


Paulus  achtlos  der  gewóhnllchen  Überlleferung  gefolgt,  dle  er  sonst  ver- 
wlrft.  Vlelleicht  darf  man  daraus  schllessen  dass  er  auch  ftir  diese  Rede 
des  Paulus  elne  Vorlage  benutzt  hat".  ibid.  III,  p.  12,  nota  1. 

(2«i)  "II  est  apparu  durant  beaucoup  de  jour.i.  Ce  sont  les  quarante 
Jours  qul  appartiennent  en  propre  aux  récits  de  la  résurrection  dan«  Vea 
Actes".  Les  Actes  des  Apótres.  p.  530 

Í2H2)    Résurrection-  and  Ascension-Narratives ,  EB,  IV,  col.  4069 
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cuanto  que,  precediendo  en  cinco  o  seis  años  a  los  informes 
de  su  discípulo,  y  precediendo  también,  aunque  no  tanto,  a  los 
de  los  otros  dos  primeros  evangelistas,  nos  reproduce  en  fór- 
mulas, que  a  veces  suenan  a  un  símbolo  cristológico  primi- 
tivo de  la  fe,  el  evangelio  predicado  por  él  a  principios  del 
quinto  decenio,  el  año  51,  en  Corinto,  el  mismo  que  desde  los 
primeros  días  de  su  apostolado  venía  predicando,  como  base 
de  su  catequesis,  en  las  nuevas  comunidades  cristianas  fun- 
dadas a  su  paso  por  el  mundo  greco-romano  (26^),  y  que  él  re- 
conoce haber  recibido  a  su  vez  de  la  tradición  apostólica,  in- 
dudablemente de  S.  Pedro  (264),  I  Cor.  15,  1-9:  fvopí^co  oé 


(-'■;)  Véase,  entre  otros  autores,  sobre  la  forma  del  Símbolo  Apostólico 
de  la  Fe  en  el  N.  T.,  Paul  Feinb,  Die  Gestalt  des  Apostolischen  Glaubensbe- 
kenntnisses  in  der  Zeit  des  Neuen  Testaments,  Leipzig,  1925;  de  nuestro 
pasaje  trata  en  las  pp.  47-50.  Resumiendo  los  resultados,  escribe  el  P.  Le- 
breton :  "Des  l'origine,  on  exigeait  du  nouveau  baptisé  une  profession  de 
foi :  c'est  ce  que  demande  déjá  le  diacre  Philippe  á  l'eunuque  de  la  reine 
Candace  (Act.  VIII,  37)  ;  c'est  ce  que  demande  saint  Paul  á  tous  ses  con- 
vertís :  confesser  de  bouche  que  Jésus  est  le  Seigneur  et  croire  de  coeur 
que  Dieu  l'a  ressuscité  d'entre  les  morts  (Rom.  X,  9)  :  cette  profession  de 
foi  attestait  l'adhésion  du  néophyte  á  la  catéchése  traditionnelle,  telle  qu'on 
la  trouve  rappelée,  par  exemple,  dans  I  Cor.  XV,  3  sqq.  Ce  symbole  primitif 
apparait  déjá  plus  explicite  chez  saint  Ignace ;  on  rencontre  chez  lui  des 
formules  christologiques  qui  rappellent  invinciblement  celles  du  symbole", 
Histoire  du  Dof/me  de  la  Trinité,  II,  Paris  (1928)  146. 

(2'U)  Como  razona  bien  Godet :  "Ce  passage...  est  l'exposé  non  pas  seule- 
ment  d'une  tradition  générale,  mais  d'une  communication  apostolique  faite 
personnellement  á  l'apótre  Paul.  Act.  IX,  26,  nous  lisons  que  Paul,  revenu 
pour  la  premiére  fois  á  Jérusalem  aprés  sa  conversión,  fut  introduit  par 
Barnabas  auprés  des  apotres:  cette  expression  assez  vague  doit  étre  pré- 
cisée,  d'aprés  Paul  lui-méme,  par  Gal.  1,  18  et  19,  oü  nous  lisons  que  ees 
apotres  furent  Pierre  et  Jacques,  le  frere  du  Seigneur...  Paul  passa  alors 
quinze  jours  auprés  de  Pierre  et  de  Jacques.  Quel  sujet  dut  revenir  plus 
fréquemment  dans  les  entretiens  du  nouveau  croyant  avec  ees  deux  hom- 
mes  que  le  grand  fait  sur  lequel  reposait  leur  foi  commune,  la  résurrection 
de  Jésus?  Paul  écrit  I  Cor.  XV,  3:  Je  vous  ai  transíais  en  premiére  ligne 
(év  TipcÓTOiq)  ce  que  j'ai  aussi  recu.  De  qui,  recu?  Certainement  des  deux 
personnages  qu'il  nomme  dans  les  Galates  et  qui  sont  mentionnés  par  lui 
au  nombre  de  ceux  á  qui  Jésus  est  apparu.  Quand  il  ajoute  dans  les 
Cor.,  v.  11:  Soit  done  moi,  soit  aeux-lá  (ekeivoi)  ,  c'est  ainsi  que  nous 
préchons,  nous  comprenons  done  á  qui  s'applique  avant  tout  autre  ce  mot 
ceux-lá.  Peut-on  done  imaginer  une  tradition  plus  sérieusement  garantie 
que  celle  qui  est  renfermée  dans  le  passage  dont  nous  parlons  ici?  Or  elle 
a  ce  caractére  décisif  de  réunir  dans  une  énumération  commune  les  deux 
ordres  d'apparitions,  judéennes  et  galiléennes,  entre  lesquelles  on  croit 
souvent  trouver  une  opposition  dans  nos  évangiles",  Introduction  au  Nou- 
veau Testamenta  II,  pp.  559-560. 
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úpiv,  á&£A.<poí,  tó  £ÚayyéÁ.iov  6  £Úayy£A.iaápnv  úpív,  o  «ai 
irap£Xáp£T£,  ¿v  6  Kai  éoTrjKccTE,  bC  o5  Kai  ocó^eoGe,  tívi 
Xóycp  £Úr|yy£A.toápr|v  úpív  eí  kotéxete,  ektóc,  el  pq  £ÍKrj 
£7TiaT£ÚaaT£.  TrapÉówKa  yáp  ópiv  év  upcÓToic;,  8  Kai  irap£A.a- 
pov,  6ti  Xpiaxóq  á-rtéGavEv  ó-rrép  x&v  ápapxicov  íjjjiSv  Kaxá 
tócc,  ypacpác;,  Kai  oti  £Tá<pr),  Kai  6ti  éyr|y£pTai  tí]  n.pépa  xr\ 
TpÍTn  Kaxá  xáq  ypacpáq,  Kai  oti  <üq>éri  Kncpa,  £ÍTa\oTc,  5¿6£- 
Ka"  £it£iTa  &q>Qr\  é-rrávco  HEVTaKoaíoic;  ábsXyolc,  ¿(pónrac;,  ¿£ 
<5v  oí  ttXeíovec;  pévouaiv  emc,  ápTi,  Tivéc,  5é  (  koíI  £Koipr)0ri- 
oav.  ette iTa  &<pQr)  'laKGj(3cD,  eIto  toÍc,  á-rrooTÓXoic;  Tiáoiv. 
^oyaTov  8é  ná\Tcov  cjoTtEpsi  tq  ¿KTpcópaTi  &<pQr\  Kápoí. 

Tampoco  aquí  la  cronología  es  absoluta,  sino  solamente, 
relativa,  fijada  por  el  número  mismo  de  las  apariciones  en 
Judea  y  en  Galilea  y  por  los  repetidos  adverbios  de  tiempo 
erra  ^tteito  (hasta  cuatro  veces)  que  jalonan  el  curso  de  esa 
enumeración;  pero  queda  descartada  desde  luego  la  idea  de 
que  las  apariciones  en  la  mente  de  S.  Pablo  pudieran  desen- 
volverse en  el  corto  espacio  de  veinticuatro  horas  (*«*).  Su 
número  sube,  en  efecto,  hasta  seis,  contando  con  la  última  de  la 
conversión  de  Saulo  camino  de  Damasco;  cinco  pertenecen  al 
período  pascual ;  y  dos  de  ellas,  bien  separadas,  por  cierto,  en- 
tre sí  por  la  de  los  500  hermanos  (seguramente  en  Galilea) 
y  por  la  de  Santiago,  se  hicieron  a  los  Apóstoles.  La  primera, 
después  de  la  de  Cefa,  es  sin  duda  la  de  la  tarde  de  la  Resu- 
rrección en  Jerusalén,  narrada  por  Le.  24,  33-44,  y  Ioh.  20, 
19-24;  obsérvese  el  mismo  enlace  entre  la  aparición  a  Simón 
Pedro  y  aquella  otra  a  los  Once,  junto  con  la  expresión  idén- 
tica ¿jipen  en  Le.  24.  33-36:  Kai  ávaoTávTEc;  amf\  xf\  copa 

(«y  Coincide  en  estas  apreciaciones  L.  Brun.  de  quien  hemos  tomado  algu- 
na de  nuestras  expresiones  en  el  texto.  "Bei  Paulus  ist  deutlich.  dass  wáhrend 
eines  langeren  Zeitraums  Erscheim.ngen  des  Auferstandenen  stattgefunden 
naben.  Ais  letzte  scheint  er  dle  ihm  selbst  zuteil  geivordene  zu  zahlen  1  Kr  15 
8.  Aber  ais  Belege  oder  Beispiele  führt  er  ausser  den  drei  Einzelerscheinun- 
gen  vor  Petrus.  Jakob.is  und  ihm  selbst  sowie  der  ratselhaften.  sonst  nicht 
bezeugtem  Erscheinung  vor  den  500  Brüdern  nur  die  Erscheinungen  vor  den 
Zwolfen.  bezM.  alien  Aposteln  an.  die  einerseita  der  Petruserscheinumr 
andererseits  der  Jakobuserscheinung  angereiht  werden...  Es  gibt  hier  auch 
keine  absolute  Chronologie.  sondern  nur  eine  relative,  die  durch  das  wie- 
derholte  EÍra,  gtreira  zum  Ausdruck  kommt".  Die  Auferstehunr,  Crhisti 
pp.  84-85 
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ÓTcéoxp£tjjav  £Í<;  '  l£pouoaAr|^i,  Kai  sGpov  f|9poia[iévou(;  xoüc, 
£vS£kcc  Kai  xoOq  auv  aóxoíc,,  Áéyovxac,  oxi  ovxcoc,  r|yép0r|  ó 
Kúpioc,  Kai  có<pQr\  Zí^icovi.  Kai  aóxoi  £Í;nyoGvxo  xa  év  ir\ 
óocp  Kai  <£><;  éyvcbaSr]  aóxoíq  év  xf\  k\&oeí  tou  ápxoG.  xaGxa 
5é  auxcov  XaXoúvxcov  aóxóq  eaxr)  év  [iéoco  aóxcov  Kai  Xéysi 
auxoíq.  La  segunda  a  todos  los  apóstoles  juntos,  £Íxa  xoíq 
aTrooxóXoiq  TrSoiv  (recuérdese  que  la  tarde  de  la  Resurrec- 
ción no  estaba  presente,  cuando  vino  Jesús,  Tomás,  uno  de 
los  Doce,  Ioh.  20,  23)  creen  fundadamente  los  autores  alude 
a  la  Ascensión,  por  el  puesto  mismo  que  ocupa  en  la  serie  de 
las  apariciones,  después  de  todas  las  demás  y  antes  de  la  apa- 
rición a  Saulo,  camino  de  Damasco  (26G).  Los  términos  mis- 
mos empleados  por  él,  al  soldar  ese  último  anillo  de  la  cadena 
con  los  anteriores,  sugieren  se  trata  ahí  de  una  aparición  fue- 
ra de  la  serie  ordinaria  de  las  apariciones:  £0"xaxov  be  '=  y 
por  fin,  no  £Íxa  o  £TC£ixa  como  hasta  ahora;  y  aún  añade: 
óoxc£p£Í  xcp  áKxpcó^axL  =  como  a  wn  nacido  de  aborto,  con 
quien  no  se  siguieron  las  leyes  del  tiempo  normal  para  esas 
manifestaciones  de  Jesús  resucitado;  por  eso  también  es  el 
último  de  los  Apóstoles  y  testigos  de  Cristo  (2R7). 


(260)  Como  escribe  Godet :  "Enfin  Paul  mentionne,  córame  la  cinquiéme, 
une  apparition  á  tous  les  apotres  (xoíc;  ccttootÓAOic;  TOCOiv) .  C'est  évi- 
demment  celle  de  l'Ascension,  et  il  me  parait  probable  que  l'épithéte  íoit.r 
fait  allusion  á  la  présence  de  Thomas,  qui  ne  manquait  plus  dans  cette 
réunion  finale.  L' apotre  ne  dit  pas  oü  elle  eut  lieu;  mais  le  récit  de  Luc 
peut  difficilement  nous  lalsser  dans  le  doute  sur  ce  point",  Introduction  au 
Nouveau  Testament,  II,  Neuchátel  (1904)  562.  Y  en  su  comentario  a  S.  Lu- 
cas :  "Placée  á  la  suite  de  toute  la  série  des  apparitions  precedentes  (parmi 
lesquelles  celle  aux  500),  et  immédiatement  avant  celle  qui  a  décidé  de 
sa  propre  conversión,  cette  apparition  ne  peut  étre  que  celle  de  l'ascen- 
sion,  telle  que  la  raconte  Luc",  L'Évangile  de  Saint  Luc,  II,  Paris-Neuch&tel 
(1872)  463.  m 

íafir)  Ahí  no  cabe  otra  evasiva  que  identificar  la  Resurrección  con  la 
Ascensión,  haciendo  de  ésta,  no  ya  el  término,  sino  el  principio  de  las  apa- 
riciones de  Jesús  resucitado  y  sentado  a  la  diestra  del  Padre.  Pero  esa 
evasiva  es  pobre  y  va  contra  las  fuentes  inmediatas  de  la  tradición  pri- 
mera, como  veremos  más  de  propósito  en  la  segunda  parte  de  esta  obra. 
Ernesto  von  Dobschütz  protesta,  con  todo,  contra  la  idea  contraria :  "Wir 
müssen  uns  von  der  Vorstellung  trennen,  ais  hatten  die  Erscheinungen  des 
Auferstandenen  einen  deutlichen  Abschluss  gefunden  in  elnem  Ubergang 
zu  anderer  himmlischer  Daseinsart,  der  dann  auch  eine  andere  Art  von 
Christophanien  bei  Paulus  entsprechen  hatte",  Ostern  wnd  Pfingsten,  Leip- 
zig (1903)  32.  Las  razones  presentadas  por  él  de  ese  cambio  radical  de  con- 
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Como  ha  dicho  A.  Clark,  es  muy  de  notarse  que  el  relato 
de  la  Ascensión  a  los  40  días  en  Act.  1,  3-15,  coincide  con  el 
que  nos  dió  S.  Pablo  en  I  Cor.  15,  5-7 :  los  40  días  darían  es- 
pacio suficiente  para  todas  esas  apariciones,  algunas  de  ellas, 
como  la  de  los  500  hermanos  y  de  Santiago,  sólo  conocidas 
por  esa  fuente.  Y  hasta  le  parece  probable  que  el  autor  de 
los  Hechos  recibiera  esta  información  del  período  de  los 
40  días  de  apariciones  del  Resucitado  de  labios  de  S.  Pa- 
blo (*••). 

No  hay  duda  de  que  S.  Lucas  seguía,  no  sólo  en  su 
segundo  libro,  sino  también  en  el  primero,  la  misma  tradición 
de  su  maestro  Pablo  (recuérdese  que  sólo  ellos  mencionan 
la  aparición  a  Simón  Pedro,  como  antes  observamos) ;  mas 
parece  imposible  que,  dadas  sus  relaciones  con  el  apóstol  y 
las  iglesias  de  Grecia,  desconociera  la  Carta  primera  a  los 
Corintios,  en  la  que  se  suponía  un  tiempo  bastante  conside- 
rable para  las  apariciones  del  Resucitado  (26e). 


cepclón,  son  dos:  L",  el  dato  de  los  40  días  esta  relegado  a  solo  Act.  1.  3, 
loe  Evangelios  nada  saben  de  ellos,  y  S.  Lucas  mismo  no  tiene  interpre- 
tación posible,  si  no  es  poniendo  la  Ascensión  el  día  mismo  primero  de  la 
Resurrección  de  Cristo:  2.\  la  serie  misma  que  presenta  aquí  S.  Pablo,  no 
tiene  interrupción  ninpuna  hasta  la  aparición  de  Saulo  camino  de  Damasco, 
"vor  allem  aber  kommt  Paulus  in  Betracht.  dessen  &<pBr\  I  Kor.  15  in  un- 
terbrochener  Folge  von  der  Petruserscheinung  bis  zu  der  Damaskusoffen- 
barung  geht".  ibfrf.  p.  32.  Estamos  viendo  cuánto  vale  la  razón  primera;  y. 
desde  luego,  Le.  24.  44-53.  como  Me.  16.  19,  y  Ioh.  20.  17-19,  están  bien  lejos 
de  identificar  la  Ascensión  con  la  Resurrección  de  Cristo,  aun  suponiendo 
que  aquélla  tuviera  lugar  en  esos  pasajes  la  tarde  primera  de  la  Pascua, 
como  supone  von  Dobschtitz.  Tampoco  hace  fuerza  el  que  S.  Pablo  men- 
cione aqui  una  en  pos  de  otra,  sin  interrupción  alguna,  esas  seis  aparicio- 
nes :  trataba  de  presentar  ahi  las  pruebas  de  la  verdad  de  la  Resurrección 
de  Cristo,  y  no  es  extraño  añadiera,  como  término  de  la  serie  de  aparicio- 
nes, la  suya  propia;  aun  asi,  se  indica  suficientemente  que  no  viene  en  la 
misma  linea  de  las  demás  mediante  el  enlace  excepcional  fc'oxorrov  6é 
-irávrrov  gootte pEi  T¿j  éKTpcónari. 

(208)  "It  is  to  be  noted  that,  though  the  account  in  Acts  cannot  be  re- 
conciled  with  that  in  Lk.,  it  agrees.  curiously  enough,  with  that  given  by 
Paul  in  I  Cor.  XV,  5-7.  where  a  number  of  appearances.  otherwise  unre- 
corded.  are  mentioned.  including  one  to  500  brethren  at  one.  The  forty  days 
of  Acts,  1,  3  -would  glve  suffleient  time  for  such  appearances.  It  seems  pro- 
bable that  the  writer  of  Acts  received  his  account  of  the  forty  days  inter- 
val  from  Paul".  A.  Ciarií.  The  Acts  of  the  Apostles,  Oxford  (1933  )  408. 

(2(iB)  Escribe  bien  a  este  propósito  el  mismo  Godet,  L'Svangile  de  8aint 
Lur*,  II.  pp.  450-451 
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c)    En  San  Mateo  y  en  San  Marcos 

Y  lo  que  ocurre  con  el  libro  de  los  Hechos  y  la  literatura 
de  S.  Pablo,  se  repite  en  los  evangelios  de  S.  Mateo,  S.  Marcos  y 
S.  Juan :  no  es  difícil  dar  en  ellos,  como  ha  dicho  Loisy,  con  los 
40  días,  y,  desde  luego,  no  tienen  explicación  posible  sus  relatos 
de  las  apariciones  fuera  de  la  tradición  expresada  por  S.  Lucas 
en  Act.  1,  3. 

El  de  S.  Mateo  se  limita  a  un  doble  cuadro  dentro  de 
los  métodos  generales  de  selección  que  en  esta  parte  de  sus 
relatos  han  seguido  especialmente  los  evangelistas:  el  pri- 
mero, localizado  la  mañana  de  la  Resurrección  en  Jerusalén, 
nos  presenta  al  Señor  apareciéndose  a  las  piadosas  mujeres 
a  su  vuelta  del  sepulcro,  Mt.  28,  9-11;  el  segundo,  de  grande 
solemnidad,  nos  traslada  a  la  montaña  de  Galilea,  Mt.  28,  16, 
para  cerrar  el  relato  con  una  grandiosa  escena  de  la  sobera- 
nía y  realeza  mesiánica  de  Cristo,  muy  dentro  del  fin  y  carác- 
ter del  primer  evangelio.  Claro  que  esa  aparición  de  la  mon- 
taña de  Galilea  no  se  desarrolla  la  tarde  de  la  Resurrección, 
ni  cabe  confundirla  con  ninguna  de  las  apariciones  de  la 
Judea,  narradas  por  S.  Lucas,  S.  Marcos  y  S.  Juan;  y  su 
misma  localización  dentro  de  la  provincia  de  la  Galilea  nos 
acerca  ya  a  la  aparición  del  lago  de  Tiberíades,  Ioh.  21,  1-24, 
bien  avanzado  ya,  sin  duda,  el  período  pascual. 

Tampoco  S.  Marcos  tiene  explicación  razonable,  si  no  es 
partiendo  de  la  misma  concepción  de  los  40  días.  Nótese,  en 
efecto,  cómo  se  cierra  la  escena  de  las  piadosas  mujeres  junto 
al  sepulcro  con  la  visión  del  ángel,  que  les  anuncia  la  Resu- 
rrección con  las  próximas  apariciones  del  Señor  en  Galilea, 
ciertamente  no  el  día  mismo  primero  de  la  Pascua,  dada  la  dis- 
tancia misma  a  recorrer  de  tres  o  cuatro  jornadas,  Me.  16,  7-9. 

Por  lo  que  hace  al  apéndice  final  del  evangelio,  Me.  16, 
9-20,  el  relato  nos  vuelve,  en  una  primera  aparición  a  María 
de  Mágdala,  más  bien  indicada  que  narrada,  a  la  mañana  de 
la  Resurrección  junto  al  sepulcro,  Me.  16,  9-12;  para  pasar- 
nos luego  mediante  una  transición  ^stcc  tccOtoc,  desconocida 
de  S.  Marcos,  como  frecuente  en  S.  Lucas  (5  veces  en  el 
evangelio,  y  4  en  los  Hechos)  y  en  S.  Juan  (hasta  12  veces), 
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a  una  segunda  aparición,  la  del  camino  de  Emaús,  Me.  16, 
12-14,  que  parece  un  resumen  de  Le.  24,  13-35;  y  dejarnos, 
finalmente,  ante  un  último  cuadro  formado  de  una  o  varias 
apariciones,  que  se  cierra  con  la  Ascensión  de  Jesús  a  los 
cielos  y  la  evangelización  universal.  P.  W.  Schmiedel,  con 
otros,  ha  querido  ver  ahí  una  cronología  de  la  Ascensión, 
coincidente  con  Le.  24,  44-53,  la  tarde  primera  de  la  Pascua 
y  en  abierta  contradicción  con  la  cronología,  según  él  legen- 
daria, de  Act.  1,  3;  y  puesto  a  buscar  contradicciones,  señala 
la  nueva  localización  del  misterio  en  una  casa  particular  de 
Jerusalén  C-'7"). 

Pero  esa  apreciación  de  los  métodos  literarios  aqui  em- 
pleados se  pasa  de  simplista:  como  advierte  el  P.  Lagrange, 
en  esa  página  más  que  en  ninguna  otra,  debemos  hacernos 
cargo  de  la  intención  del  autor,  si  queremos  interpretarla ;  no 
es  su  designio  presentarnos  en  sus  circunstancias  particula- 
res las  apariciones  del  Resucitado,  y  por  lo  mismo  se  desen- 
tiende de  toda  indicación  de  lugar  y  de  tiempo.  Concluir  de 
ese  cuadro  que  su  autor  colocaba  la  Ascensión  la  tarde  mis- 
ma de  la  Pascua  y  en  una  casa  particular  de  Jerusalén,  sería 
olvidar  el  carácter  de  este  final  de  S.  Marcos,  que  no  quiere 
ser  otra  cosa  que  un  resumen  esquemático  de  algunas  de 
esas  apariciones  C-7'). 

El  mismo  adverbio  de  tiempo  üotepov,  de  sentido  bas- 
tante indeterminado  en  el  contexto,  ha  dado  pie  a  las  inter- 
pretaciones más  extremas,  desde  una  aparición  la  tarde  pri- 
mera de  la  Pascua,  hasta  la  Ascensión  a  los  40  días  (-'-). 


(270)  p.  W.  SrHMiKHsa..  Resurrection-  aud  Ascension-Narratives  EB  IV 
cois.  4051-4052. 

(271)  "C'est  en  ect  endroit  surtout  qu'il  faut  teñir  compte  de  l'inten- 
tlon  de  Tauteur.  Son  dessein  n'est  pas  de  décrire  les  apparitlons  dans  Jeurs 
circonstances  particulares.  II  Sindique  ni  le  Heu,  ni  le  temps.  II  a  peut-étre 
on  vue  une  apparition  spéciale,  celle  qui  eut  lieu  le  soir  méme  de  la  resur- 
rection .  Conclure  de  ce  tableau  que  Tauteur  plaCait  l'Ascension  au  soir 
méme  de  Paques,  ce  serait  oubller  le  caractére  de  cette  flnale  qui  n'est 
qu'un  ré-sumé  schématique".  Lac.ranck.  Svangile  nelon  Saint  Marc*  Paris 
(1929)  451. 

(273)  Así  escribe  ya  S.  Beda:  "Novissimum  quippe  illud  est.  quod  Domi- 
num  apostoli  in  térra  viderunt,  quando  ascendit  in  caelum.  quod  factum  est 
quadragesimo  die  post  eius  resurrectionem",  In  Mnrci  Evanaelium  Exponitio 
íPL.  XCII.  299). 
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S,  Agustín  presenta  ya  casi  todos  los  elementos  de  solución 
para  la  exégesis  del  pasaje  en  su  De  cons.  evang.,  III,  25, 
76-78 :  según  él,  no  cabe  definir  con  certeza  si  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin  se  trata  del  cuadro  de  la  Ascensión,  o  si  más 
bien  se  describe  en  la  primera  parte  de  Me.  16,  14-18,  la  apari- 
ción última  del  domingo  mismo  primero,  intercalándose  en  ese 
caso  entre  los  versículos  18  y  19  los  40  días  de  Act.  1,  3. 
Favorece,  según  el  santo  Doctor,  a  la  primera  de  estas  dos  in- 
terpretaciones:  a)  el  adverbio  de  enlace  entre  el  relato  ante- 
rior y  el  que  sigue,  novissime,  que  parece  indicar  la  última 
aparición  de  toda  la  serie  (2T") ;  b)  el  hecho  de  hallarse  los 
Once  presentes  a  la  escena,  pues  la  tarde  primera  de  la  Pas- 
cua estaba  ausente  Tomás,  llamado  Dídimo,  Ioh.  20,  24  (274), 
a  no  ser  que  se  tome,  añade  previniendo  la  objeción,  ese  tér- 
mino de  los  Once  como  término  oficial  del  Colegio  Apostóli- 
co (27r') ;  c)  el  enlace  mismo  inmediato  de  la  Ascensión  con 
el  cuadro  precedente,  Me.  16,  19:  "Y  después  de  haberles 
hablado,  fué  recibido  el  Señor  en  el  cielo",  parece  indicar 
bastante  claro  se  trata,  en  el  contexto,  del  último  de  los 
40  días  que  duraron  las  apariciones;  aunque  tampoco  obliga 


(273)  "Nisi  moveret  quod  ibi  ait :  Novissime  recumbentibus  illis  xindecim 
apparvAt ...  novissime,  quasi  ultra  iam  non  eis  apparuerit...  novissim um  quip- 
pe  illud  est,  quo  Dominum  apostoli  in  térra  viderunt,  quando  ascendit  in 
caelum,  quod  factum  est  quadragesimo  die  post  eius  resurrectionem". 
S.  Augustinus,  De  cons.  evang.  III,  25,  75  (PL,  XXXIV,  1209;  CSEL,  XLIII, 
377-378). 

(274)  "Sed  hoc  rursus  movet,  quomodo  discumbentibus  undecim  dicit 
apparuisse  Marcus,  si  illud  tempus  est  diei  domini  iam  noctis  initio,  quod 
Lucas  Iohannesque  meminerunt.  Aperte  quippe  Iohannes  dicit  non  cum  eis 
tune  fuisse  apostolum  Thomam,  quem  credimus  exisse  inde,  antequaan  Bo- 
minus  ad  eos  intraret,  posteaquam  illi  dúo  redeuntes  de  castello  cum  ipsis 
undecim  conlocuti  sunt.  sicut  apud  Lucam  invenitur.  Sed  Lucas  in  sua 
narratione  dat  locum,  quo  possit  intellegi,  dum  haec  loquerentur,  prius  inde 
exisse  Thomam  et  postea  Dominum  intrasse.  Marcus  autem,  qui  dicit :  no- 
vissime recumbentibus  illis  undecim  apparuit .  etiam  Thomam  illic  fuisse 
cogit  fateri",  Augustinus,  De  cons.  evang.  III.  25.  76  (PL,  XXXIV,  1209; 
CSEL.  XCIII,  379). 

(27.-)  "Nisi  forte  quamvis  uno  absenté  undecim  tamen  voluit  appellare. 
quia  eadem  tune  apostólica  societas  hoc  numero  nuncupabatur,  antequam 
Matthias  in  locum  Iudae  subrogaretur ;  aut  si  hoc  durum  est  sic  accipere, 
illud  ergo  accipiamus,  post  multas  demonstrationes  eius,  quibus  per  dies 
quadraginta  discipulis  praesentátus  est,  eum  etiam  novissime  recumbentibus 
illis  undecim  apparuisse,  id  est  ipso  quadragesimo  die",  ibid.  III,  25,  76 
(PL.  XXXIV,  1210;  CSEL,  XLIII,  379-380). 
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a  ello,  porque,  como  él  advierte,  no  se  lee  ahí:  "y  después 
que  les  hubo  hablado  esto",  sino:  "y  después  que  les  hubo 
hablado",  pudiendo  referirse  el  escritor  a  todas  las  con- 
versaciones e  instrucciones  tenidas  por  Jesús  durante  los 
40  días  («•). 

Favorece,  en  cambio,  la  primera  interpretación  el  detalle 
de  la  reprensión  de  la  incredulidad  de  los  discípulos,  repren- 
sión que  no  parece  pudo  tener  lugar  a  los  40  días,  como  sí,  en 
cambio,  la  tarde  de  la  Pascua  (-"). 

Aunque  con  notables  fluctuaciones,  según  le  arrastra  la 
corriente  de  las  ideas  en  el  estudio  de  los  diversos  aspectos 
literarios  del  problema,  S.  Agustín  parece  decidirse,  en  la 
interpretación  del  "novissime  recumbentibus  illis  undecim", 


(276)  "Cum  ergo  dicit :  Et  Dominua  quidein .  poatquam  locutua  eat  eia. 
mámmptmt  eat  in  caelum,  satis  videtur  ostendere  novissimum  cum  illis  in 
térra  hunc  eum  habulsse  sermonem.  quamvis  non  omni  modo  ad  id  coarctare 
videatur.  Non  enim  alt :  poatquam  hae<-  locutu-a  eat  eia,  sed:  poatquam  locu- 
tua eat  eia,  unde  admittit.  si  neceasitas  cogeret.  non  istam  fuisse  novlsai- 
mam  locutionem  nec  lstum  fuisse  novissimum  diem,  quo  eis  in  térra  prae- 
sens  fuit,  sed  ad  omnia  quae  cum  eis  ómnibus  illis  diebus  locutus  est  posse 
pertinere  quod  dietum  est".  ihid.  III.  XXV.  77  (FL.  XXXIV,  1210  CSEL 
XLIII,  381). 

(277)  "Deinde  quod  dicit  Ídem  Marcus.  exprobrans  illis  incredulitatem 
MonMl  et  duritium  cordia,  quxa  hia  qui  viderant  eum  reaurrexiase  non  cre- 
diderant...  nam  ita  contexlt  narrationem  Ídem  Marcus.  commemorasset  bre- 
viter  de  duobus  illis,  qulbus  apparuit  in  villam  euntibus.  quod  nuntiassent 
ceterLs  nec  illis  creditum  easet...  Quomodo  ergo  novissime?...  numquidnam 
tune  exprobraturus  erat.  quod  non  credidissent  eis  qui  eum  viderant  resur- 
rexisse,  quando  iam  et  ipsi  post  resurrectionem  totiens  eum  viderant,  et 
máxime  ipso  die  resurrectionis  eius.  id  eat,  una  sabbaU  iam  circa  noctem. 
sicut  Lucas  lohannesque  commemorant?",  ibid.  III,  25,  75  (PL,  XXXIV 
1209:  CSEL.  XLIII,  377-378).  Pero  luego  da  la  secunda  interpretación  con- 
traria: "Illud  er«o  accipiamus.  post  multas  demonstrationes  eius.  qulbus 
per  dies  quadraginta  .liscipulis  praesentatus  est.  eum  etiam  novissime  re- 
cumbentibus Ulla  undecim  apparuisse,  id  eat,  ipso  quadraKesimo  die,  et 
quoniam  iam  erat  ab  eis  ascensurus  in  caelum.  hoc  eis  illo  die  máxime 
exprobrare  voluisse,  quia  hls  qui  viderant  eum  resurrexiase  non  crediderant, 
antequam  ipsi  eum  viderent.  cum  utique  post  ascensionem  suam  praedican- 
tibus  illis  evangelium  etiam  gentes  quod  non  viderunt  fuerant  credlturae. 
Post  illam  quippe  exprobrationem  secutus  ait  Ídem  Marcus:  Et  dixit  eia  : 
mintea  in  mundum  univerxu»,  prrwdicnte  MMMpelHlM  omni  crcaturae;  qui 
crediderit  et  baptizatvx  fucrit.  xalvua  erit;  qui  vero  non  crediderit,  coii- 
demnabitur.  Hoc  ergo  praedicaturi.  quoniam  qui  non  crediderit  condémna- 
bitur,  cum  id  utique  non  crediderit  quod  non  vidlt.  nonne  ipsi  primitus 
fuerant  ohiur^andi,  quod  antequam  dominum  vidissent,  non  crediderunt  eis 
qulbus  prius  apparuisset?".  ibiri.  III.  25.  76  (PL.  XXXIV  1210  CSEL 
XLIII.  379-380i 
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por  la  última  de  las  apariciones  de  Jesús,  o  la  Ascensión,  a 
los  40  días  (278). 

Sin  negar  su  probabilidad  a  esa  solución  ni  a  la  contraria, 
que  dentro  de  ese  mismo  pasaje  parece  dibujar  a  veces  como 
definitiva  S.  Agustín  (27<J),  señalaríamos  una  vía  media,  en 
la  que  se  hermanaran  ambas  soluciones  extremas.  Creemos 
que  ni  el  cuadro  es  exclusivo  de  la  aparición  de  la  tarde  pri- 
mera de  la  Pascua,  ni  de  la  Ascensión  a  los  40  días;  se  trata 
más  bien  de  métodos  literarios  por  cuadros  superpuestos,  o 
por  escenas  y  enseñanzas  fundidas  en  un  cuadro-resumen  de 
las  relaciones  de  Jesús  con  sus  Apóstoles  durante  ese  período 
de  los  40  días.  Tal  vez  presenta  el  autor  una  escena  concre- 
ta, la  de  la  tarde  de  la  Resurrección,  la  de  la  montaña  de 
Galilea  (2S0),  la  de  la  Ascensión  a  los  40  días,  o  tal  vez  mejor 
las  tres  juntas;  con  todo,  cualquiera  de  ellas  le  basta  para 
caracterizar  la  actitud  que  guardaron  en  un  principio  los 
Once  ante  el  testimonio  de  los  primeros  testigos  de  la  Resu- 


(27S)  "Sed  ea  quae  supra  diximus  úiagis  suadent  hunc  novissimum  diem 
fuisse,  quam  ut  intellegantur  undecim,  qui  Thoma  absenté  decem  fuerunt; 
ideo  post  hanc  locutionem  quam  Marcus  commemorat,  adjunctis  etiam  con- 
sequenter  illis  verbis,  vel  discipulorum  vel  ipsius,  quae  commemorantur  in 
Actibus  Apcstolorum  (Act.  1,  4-8),  credendum  est  assumptum  Dominum 
in  caelum,  quadragesimo  seilicet  die  post  diem  resurrectlonis  eius",  De 
cons.  evang.  III,  25,  77  (PL,  XXXIV,  1210;  CSEL,  XLIII,  381). 

(279)  "Remanet  igitur,  ut  intellegamus  eundem  diem  resurrectionis  eius, 
id  est,  unam  sabbati,  quando  eum  post  diluculum  vidit  María  et  aliae  cum 
illa  mulieres,  quando  etiam  Petrus,  quando  et  illi  dúo,  quorum  unus  erat 
Cleophas,  quos  videtur  etiam  idem  Marcus  commemorare,  quando  iam  circa 
noctem  illi  undecim  (praeter  Thomam)  et  qui  cum  eis  erant,  quando  eis 
et  isti  quod  viderant  narraverunt.  nunc  etiam  Marcum  more  suo  breviter 
commemorare  voluisse  ;  et  ideo  dixisse,  novissime,  quia  ipso  die  hoc  novissi- 
mum fuit,  iam  incipiente  nocturno  tempore,  posteaquam  illi  de  castello,  ubi 
eum  in  í'ractione  pañis  agnoverant,  redierunt  in  Jerusalem,  et  invenerunt, 
sicut  dicit  Lucas,  illos  undecim,- et  eos  qui  cum  illis  erant,  iam  colloquentes 
de  resurrectione  Domini,  et  quod  visus  fuerit  Petro :  quibus  et  ipsi  narra- 
verunt quod  in  via  gestum  erat,  et  quomodo  eum  cognoverint  in  fractione 
pañis.  Sed  erant  ibi  utique  non  credentes :  unde  verum  est  quod  Marcus 
dicit,  Nec  illis  credidei-unt.  His  ergo  iam,  sicut  Marcus  dicit,  discumbenti- 
bus,  et  adhuc  inde,  sicut  Lucas  dicit,  loquentibus,  stetit  in  medio  eorum 
Duminus",  ibid.  III,  25,  75  (PL,  XXXIV,  1209;  CSEL,  XLIII,  378-379). 

(aso)  Como  observa  bien  el  P.  Lagrange :  "On  dirait  que  nous  sommes 
ici  transportés  en  Galilée;  du  moins  les  paroles  de  Jésus  se  rapprochent 
beaucoup  de  celles  qu'il  prononce  dans  Mt.  XXVIII,  19,  en  Galilée.  On  a 
déjá  signalé  cet  extreme  ráccourci,  qui  est  si  peu  dans  la  maniere  de  Me", 
fivangile  selon  Saint  Marc\  Paris  (1929)  452. 
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rrección  de  su  Maestro,  Me.  16,  14 ;  pasar  luego,  mediante  una 
fórmula  cronológicamente  indeterminada  y  vaga,  kccí  eittsv 
cnjToíq  (»•*),  al  tema  de  la  misión  que  les  fué  ya  confiada 
desde  la  tarde  primera  de  la  Pascua  (Ion.  20,  21),  aunque 
su  promulgación  solemne  se  reservara  para  la  aparición  pos- 
terior de  la  montaña  de  Galilea  (Mt.  28,  16-20)  y  se  repitiera 
todavía  como  testamento  último  del  Señor  a  los  Once  el  día 
de  la  Ascensión  (Le.  24,  47-50;  Act.  1.  4-9);  y  cerrar,  final- 
mente, el  cuadro  con  la  glorificación  de  Jesús  en  el  cielo  a 
la  diestra  del  Padre  y  la  consiguiente  evangelización  univer- 
sal de  las  almas  por  medio  de  la  predicación  apostólica.  Dice 
muy  bien  el  P.  Lagrange.  con  el  P.  Knabenbauer,  que,  dándose- 
nos ahí  muy  abreviado  el  relato,  no  es  preciso  aplicar  las 
palabras  del  versículo  15  a  la  aparición  anterior  del  versícu- 
lo 14.  como  tampoco  es  necesario  suponer  que  no  haya  media- 
do espacio  alguno  de  tiempo  entre  los  versículos  19  y  20. 
Es  reconocer,  en  otras  palabras,  que  nuestro  autor  se  sale 
de  los  procedimientos  ordinarios,  para  trazar  un  cuadro  que 
resuma  en  una  escena  toda  la  vida  del  Resucitado  en  sus 
relaciones  con  los  Apóstoles  (---).  Coincidiendo  con  estos 
mismos  puntos  de  vista,  cree  Levesque  que  en  ese  cuadro 
final  de  S.  Marcos  se  evocan  sucesivamente  tres  escenas: 
la  de  la  aparición  a  los  Once  la  tarde  primera  de  la  Pascua, 
la  de  la  montaña  de  Galilea  y  la  de  la  Ascensión;  y  advierte 
que  la  expresión  final :  ó  ^év  oOv  Kúpioc,  ^eto:  tó  XccXfjocci 
ccCtoTc,,  usada  por  el  autor  como  enlace  de  la  última  escena 
con  las  dos  primeras,  comprende  en  su  generalidad  todas  las 
instrucciones  del  Señor  a  sus  discípulos  durante  el  periodo 
de  los  40  días  (2vr!). 

(ftM)  Recuérdese  nuestro  estudio  anterior  de  la  fórmula  paralela  pIttev 
be  -rtpoc;  aÜTOÚc;,  en  un  pasaje  también  paralelo  de  Le.  24  44-  la  fórmula 
ín  Le  Mtf^0^  °CUrre  P"  SenUd°  crono,<*icament<*  n°  mano*  impreciso 

(tH)  "Knabenbauer  dit  trés  bien  que  la  narration  étant  trés  raccourcie 
11  n  est  pa-s  nécessaire  d'appliquer  les  paroles  du  v.  15  á  l'apparition  du 
V.  1  P^S  P  qUC  de  suPP°ser  1**11  n'y  a  pas  d'intervalle  entre  les  vv  19 
h    fu^'T  ^onnattre  Vauteur  s'affranchit  des  procédés  ordinaires 

lo  1  hlstotre  pour  tracer  un  tableau  qui  résume  en  une  seule  scéne  toute 
PariÍ(1929?5f  reSSUSC,té  aVCC         Apotres".  Zvangile  selon  Saint  Marc*. 

E.  LKVBSQint.  Nos  Quatre  IvangOe*.  Paris  (1923)  195-196.  Nótese  en 
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Es  verdad  que  S.  Agustín  no  formula  en  estos  términos 
su  solución ;  pero  los  elementos,  si  no  todos,  sí  casi  todos,  es- 
tán ya  dados  por  él  en  su  página  De  cons.  evang.  LIT,  25, 
75-78  (2Sl). 

d)     EN  EL  EVANGELISTA  SAN  JUAN 

Y  la  concepción  de  los  dos  primeros  evangelistas  se  ex- 
tiende igualmente  al  cuarto:  también  S.  Juan  supone  en  sus 
relatos  de  las  apariciones  en  Judea  y  Galilea  un  período  de 
tiempo  que  pasa,  con  mucho,  la  tarde  primera  de  la  Pascua. 
Se  ha  repetido  con  frecuencia  que  S.  Juan  concibe  la  Ascen- 
sión entre  la  mañana  y  la  tarde  del  día  primero,  apoyándose 
para  ello  en  las  palabras  del  Señor  a  la  Magdalena  aquella 
misma  mañana,  Ioh.  20,  17:  Aéysi  auxf]  ó  'Inaoüc/  [ir\  [ioo 
corroo,  outtgo  yáp  dcvap,£|3r]Ka  upóc,  tóv  irocTÉpa.  iropsóou  5é 
Tcpóc,  toóc,  áSsÁcpoúc,  ^iou  kccí  sítcé  ocutoíc/  áva(3aívco  Tcpóc, 
tóv  TrccTÉpa  uou  kcu  iraTÉpa  ú^icov  noel  ©eóv  ^iou  Kai  Gsóv 


especial  su  última  afirmación :  "Ce  fait  (l'A-scension)  est  relié  á  tout  ce  qui 
précéde  par  un  terme  trés  général :  uetoc  TÓ  AaAfjocu  CCÓToIc;,  aprés  les 
entretiene  qu'íl  eut  avec  eux.  Cette  expression  comprend  dans  sa  généralité 
toutes  les  instructions  données  par  le  Christ  á  ses  disciples  pendant  ses 
diverses  apparitions",  ibid.  p.  197. 

(as4)  Recuérdese  lo  que  dice  sobre  la  separación  posible  entre  los  ver- 
sículos 18  y  19  de  ese  capítulo,  de  suerte  que  Me.  16,  13-19,  sea  un  resumen 
de  todo  lo  que  habló  con  sus  Apóstoles  durante  los  40  días :  "Quamvis  non 
omnímodo  ad  id  coarctare  videatur.  Non  enim  ait :  postquam  haec  locutus 
est  eis ;  sed,  postquam  locutus  est  eis:  unde  admittit,  si  necessitas  cogeret, 
non  istam  fuisse  novissimam  locutionem,  nec  istum  fuisse  novissimum  diem 
quo  eis  in  térra  praesens  fuit,  sed  ad  omnia  quae  cum  eis  ómnibus  illis 
diebus  locutus  est,  posse  pertinere  quod  dictum  est,  postquam  locutus  est 
eis,  assumptiis  est  in  caelwm",  De  cons.  evang.  III,  25,  77  (PL,  XXXIV, 
1210;  CSEL,  XLIII,  381).  Y  generalizando  los  métodos  literarios  de  los  evan- 
gelistas, especialmente  de  S.  Marcos,  en  estos  mismos  relatos  de  las  apari- 
ciones :  "Adsuescamus  advertere  evangelistarum  morem  ita  praetermitten- 
tium  quae  non  commemorant  et  coniungentium  quae  commemorant,  ut  eis, 
qui  usum  in  hac  consideratione  non  habent,  non  aliunde  máxime  error 
oriatur,  quo  putent  eos  non  sibi  congruere",  ibid.  ni,  25,  73  (PL,  XXXIV, 
1207;  CSEL,  XLIII,  374).  Y  sobre  el  caso  paralelo  de  Le.  24,  50,  en  el  mismo 
contexto :  "Post  haec  Lucas  quae  gesta  sunt  omnia  praetermittit,  nec  omnino 
commemorat,  nisi  quando  Jesús  ascemdit  in  caelum :  atque  id  tamen  ita 
coniungit,  quasi  hoc  sequatur  haec  verba  quae  dixit,  cum  hoc  gestum  sit 
una  sabbatorum,  quo  die  Dominus  resurrexit;  illud  autem  quadrageslmo 
die,  eicut  idem  ipse  Lucas  ín  Apostolorum  Actibus  narrat",  ibid.  III,  25,  74 
(PL,  XXXrV.  1208;  CSEL.  XLIII,  376). 
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ú^cov.  He  ahí,  se  ha  dicho,  la  Ascensión  el  día  primero  de  la 
Pascua  como  en  Le.  24,  44-53:  no  dice  Jesús  "subiré",  en 
futuro,  sino  en  presente,  "subo"  (-s5).  Más,  de  las  palabras 
que  inmediatamente  le  preceden:  un,  [aou  ónrrou,  oímeo  yáp 
ava(3é(3r|Ka  Ttpóc,  tóv  TtccTépa,  relacionadas  con  otras  del  Se- 
ñor en  la  aparición  de  la  tarde  del  mismo  día  primero  en 
Le.  24,  39:  ipnXoKpnocrré  (¿E,  se  quiere  deducir  que  en  ese 
intermedio  debió  de  tener  lugar  la  Ascensión  según  el  dis- 
cípulo amado  (Me).  Dentro  de  esa  misma  concepción,  expli- 
ca W.  Bauer  las  palabras  dirigidas  a  Tomás  a  los  ocho  días, 
Ioh.  20,  27:  "Mete  aquí  tu  dedo  y  mira  mis  manos,  y  trae 
tu  mano  y  métela  en  mi  costado"  (*•»). 

Y  hasta  habla  P.  W.  Schmiedel  de  esa  característica  pro- 
pia de  los  relatos  de  S.  Juan,  que  conciben  a  Jesús  conti- 
nuando sus  apariciones  desde  el  cielo  después  de  su  Ascen- 
sión allá  el  día  primero  de  la  Pascua  (->s). 

Pero  es  bien  frágil  todo  ese  raciocinio:  la  realidad  es  que 
nos  hallamos  ante  un  caso  corriente  de  construcción  en  pre- 
sente en  el  sentido  de  un  futuro  próximo,  como  afirman,  entre 
otros,  Blass-Debrunner  ("»),  P.  Joüon  (»*>)  y  U.  Holzmeis- 


(*>•-.)  Como  escribe  Kinkel  "Nicht  das  Futurum  steht...  sondern  das 
Prasens.  das  schlichteste  Prasens".  citado  por  Holz.mbkstkr.  Der  Tan  der 
Himmelfahrt  des  Herm,  p.  55. 

(2*e)  El  raciocinio  es  del  mismo  autor:  "Morgens  verbletet  Christus  ihn 
zu  berühren,  weil  er  noch  nicht  aufgefahren  sei,  nachmittags  erlaubt  und 
gebietet  er  es..  Der  Schluss  ist  der  einfachste:  zwischen  Morgen  und 
Nachmittag  muss  jener  Grund  des  Nichtberührens  weggefallen  also  die 
Himmelfahrt  geschehen  sein",  citado  asimismo  por  Holzmhistbr'  art  vit 
p.  55. 

(287)  Das  Leben  Jesu  im  Zeitalter  der  neutestamentlichen  Apocryphen 
TUbingen  (1909)  277.  F  ' 

(2S8)  «The  Fourth  Gospel  is  distinguished  from  Lk.,  Barn  und  Mk  16 
9-20,  by  thls,  that  it  represents  Jesús  as  still  continuing  to  appear  on  earth 
after  he  has  ascended".  Resurrection-  and  AsceitMon-Narrative*  EB  IV 
col.  4060.  '  *T" 

(as»)    Grammatik  des  neutestamentlichen  Griechisch",  pp.  183-184. 

(W>)  "Jean  20.  17:  ávapaívco:  présent  pour  un  futur  prochain"  L'£van- 
yile  de  Notre-Seigneur  Jésus-Chriit ,  Paris  (1930  )  391.  Cree  sorprender  el 
P.  Jouon  una  influencia  del  arameo.  que  emplea  con  frecuencia  el  participio  en 
vez  del  futuro,  cuando  se  trata,  sobre  todo,  de  un  futuro  representado  como 
próximo,  tbid.  p.  153.  Para  el  caso  particular  de  etut  y  de  £X"  véase  su 
estudio  Le  Présent  de  tl^l  et  de  fe'XCO  Pour  la  sphére  de  Futur,  Rvcherrhes 
de  Scirnrr  Reliairuse.  XVII  (1927  )  214-215 
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ter  (2!H),  construcción,  por  otra  parte,  no  rara  en  la  literatura 
del  N.  T.,  sobre  todo  en  S.  Juan,  como  tampoco  en  la  lite- 
ratura helenística  contemporánea  (2!)2). 

Es  más  frágil  todavía  la  interpretación  que  se  quiere  dar 
a  la  frase:  [ir\  \xov  cctitou,  outtgo  yócp  áva(3á(3r)Ka  Tipóc,  tóv 
TTccTÉpoc  ^iou.  El  sentido  no  es  ahí  simplemente:  "no  me  to- 
ques", sino:  "cesa,  basta  ya  de  tocarme",  como  observan 
Holzmeister  (293)  y  Blass-Debrunner  (294).  Y  si  no  se  ha  de 
violentar  el  texto,  añade  el  P.  Joüon,  la  oposición  está  aquí 
entre  [ir]  \ioü  cctttou  y  Ttopsúou  5é,  según  lo  indica  ya  la  mis- 
ma partícula  5é.  ¿Por  qué  María  Magdalena  debe  separarse 
de  los  pies  de  Jesús?  Muy  sencillo:  porque  debe  ir  a  llevar 
el  mensaje  a  sus  discípulos.  No  es  que,  antes  de  subir  al  Pa- 
dre, tenga  dificultad  en  ser  tocado  el  Señor,  y  después  de 
subir  a  El  no  la  tenga,  como  se  ha  venido  diciendo.  La  con- 


(291)  "Das  Prásens  dvocpCCÍVCO  kann  auch  von  einer  bald  bevorstehenden 
Handlung  gebraucht  werden",  Der  Tag  der  Himvmelfahrt  des  Hemn,  p.  59. 
Y  en  nota  añade  los  casos  en  que  ocurre  la  misma  construcción  en  S.  Juan : 
"Man  beachte  die  vielen  Fálle,  in  denen  bei  Johannes  eine  Pnasensform 
im  Sinne  eines  Futurum  steht :  5,  25  EpXETCU  cópcc  (der  Totenerweckung) 
KCU  vuv  ÉOTiv;  4,  35  ó  Gspia^ióc;  EpXETOCi  obwohl  es  noch  vier  Monate 
dauert;  8,  21  ízweimal)  und  14,  28  éy¿>  ÚTráyco ;  14,  3  éycb  epxo[aai; 
14,  19  folgen  auf  eti  (J.tKpÓV  drei  Prásensformen  und  ein  Futurum,  áhnlich 
16,  16  ein  Prásens  und  ein  Futurum",  ibid.  p.  59,  nota  2. 

(292)  Sobre  ese  uso  del  presente  en  el  sentido  de  un  futuro  próximo  den- 
tro de  la  literatura  helenística,  escribe  Giovanni  Bonaccorsi :  "Quest'uso 
del  presente,  ch'é  il  contrapposto  del  presente  storico,  non  é  sconosciuto 
alia  grecitá  classica  nel  linguaggio  prof etico  (cfr.  Her.  7,  140  sg.),  e  piü 
frequente  si  fa  poi  negli  scrittori  ellenistici,  amanti  come  sonó  di  quanto 
serve  a  dar  maggior  vivacitá  all'espresione.  Cfr.  Hermas,  Sim.  IX,  11,  1 : 
(lEveíq  ¡íeG'  f)[icov  <55e  ^coc;  é'pxetoci,  al.,  P.  Par.  47  [Witkowski:  48],  19 
(c.  153  av.  C.)  ó  0Tpcrrr)yóc;  ávaPaí[v£i]  aüpiov  eíc;  tó  Zapanifjv, 
P.  Tebt.  II,  416,  8  (III  sec.  d.  C.)  ^ir|  o5v  ócKOÚonc;  ávGpcúircov  ím  ^lÉXXco 
(Jiéviv  (sic)  Ev9á5£'  év  t[óc]xi  (sic)  napayEÍvonE  (sic)  -rrp[ó]q  oe  Eiq  xr\\ 
X¿ópav,  ecc",  Prinii  Saggi  di  Filología  Neotestamentavia ,  I,  Torino  (1933)  268. 

(293)  "Die  Worte  [ir¡  (íou  airrou  20,  17  sind  nicht  mit  noli  me  tangere 
zu  übersetzen,  sondern  sie  verbieten  die  Fortsetzung  der  begonnenen 
Handlung  lass  ab  mich  su  berühren,  lass  mich  los.  Dies  begründet  Christus 
damit,  dass  die  fromme  Frau  noch  weitere  G>elegenheit  zu  solchen  Huldi- 
gungen  findem  solí,  da  die  Himmelfahrt  noch  nicht  erfolgt  ist",  Der  Tag 
der  Himmelfahri  des  Herrn,  p.  59. 

(294)  "Etwas  schon  Bestehendes  solí  fortdauern  (beim  Verbot :  solí  auf- 
horen)  --  Ioh.  20,  17:  [ii]  [XOU  écirrou,  (was  also  schon  geschehen  oder  ver- 
sucht  ist)",  Grammatik  des  neutestamentUchen  Griechisch*,  p.  189. 
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fusión  ha  venido  aquí,  advierte  el  mismo  autor,  de  haber  co- 
locado equivocadamente  sobre  el  mismo  plano  que  lo  restante 
del  texto,  la  aplicación  parentética:  oütto  yáp  áva|3épnKcx 
Ttpoc;  tov  TTcxTÉpcc  Hou,  y  aun  de  suponerla  causa  de  la  prohi- 
bición misma:  ur]  pou  chrrou,  cuando  en  realidad  sólo  indi- 
rectamente la  motiva  («*). 

Completaríamos,  con  todo,  ese  aspecto  acusado  tal  vez  de- 
masiado unilateralmente  por  el  ilustre  filólogo,  con  la  exége- 
sis  tradicional,  que  ve  en  esas  palabras  un  cambio  de  relacio- 
nes entre  el  Cristo  glorioso  y  los  suyos  desde  los  días  de 
S.  Agustín  (*••)  y  S.  Crisóstomo  (»*).  con  pequeñas  dife- 
rencias y  modalidades,  es,  en  efecto,  la  interpretación  más  co- 
rriente aun  hoy  día  entre  los  autores,  tanto  católicos,  Schanz 
Tillmann.  Lagrange,  Lebreton.  Prat,  como  anglicanos  y  pro- 
testantes, VVestcott,  Zahn  (*»).  El  defecto  de  algunos  de  ellos 


(»»)    JoPon,  L  £van;nle  de  N.   S.  Jé*u«-Chri«t ,  pp    591-592    Cf  Notes 

^nTZJr9^  ^  tam,Uam  hUÍUS  P«-""t.o„,:  causa  ou^Lur 
ad.unxit    „o„dum  emm  ascendí  ad  Patrem  meum.  Quid  mt  hoc?  Si  stans 

Qui  certe  antequam  ascenderet.  discipulis  se  tangendum  obtulit  dlcens  cut 

:  ss  jasaos,:  ss      -~r:  £ 

pu.is  quidem  antequam  ad  Patr«m  ascendisset.  Jl'seL^L™  L  " 
bus  auten,  no.uisse.  nisi  cum  ascendisset  ad  Patrem?  Sed  neo  sfc'  Ju™  ,1  " 

Mana  Marlene,  narrante  ÜSS  ÍES  Í^^JSTScT 
i       «cce.s.e.uní,  Inquit,  01  íe»«erM»í  p«fM  rtlM  et  adoraverun  eZ 

£  ¿MSts  s»rí ¿ese  ™ES 

E=S£3s5£  s=m£^S2s 

««  "  meuro.  ibi  me  tanges,  quando  me  credidoris  Patri  nnn  „, 

S  195U7)USTINÜ8'    "  TrJat^^VT^T, 

C»t)  S.  Crisóstomo.  i/omtlía  LXMV  sobre  0  Juan  2  (PG   I  IX  M> 

(«)  Como  escribe  el  P.  frange:  "Schan.,  Zahn,  TlUmann  WMS 
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ha  estado  en  poner  una  separación  que  no  existe  entre  las  dos 
partes  del  versículo :  "Basta  de  tocarme,  porque  no  he  subido 
aún  al  Padre.  Ve  y  di  a  mis  hermanos:  Subo  a  mi  Padre  y  a 
vuestro  Padre,  a  mi  Dios  y  a  vuestro  Dios"  (2Í)0).  El  P.  Joüon 
señaló  bien  ese  defecto  de  interpretación,  llamando  la  aten- 
ción sobre  la  oposición  que  establecía  dentro  de  la  frase  la 
partícula  5á:  \ir]  ónrrou...  TtopEÚou  5é.  Sobre  la  misma  oposi- 
ción vuelve  el  P.  Lagrange,  y  con  él  también  el  P.  Prat;  pero 
haciendo  que  la  fuerza  de  la  partícula  recaiga  más  bien  sobre 
ávccSccívco.  El  sentido,  pues,  sería,  según  el  P.  Lagrange :  "No 
insistas  en  tocarme,  pues  si  bien  no  he  subido  aún  a  mi  Pa- 
dre, no  tardaré  mucho  en  hacerlo,  cosa  que  dirás  a  mis  her- 
manos, a  fin  de  que  estén  mejor  preparados  de  lo  que  tú  esta- 
bas para  comprender  de  qué  clase  es  mi  presencia.  María  no 
ha  tocado  seguramente  a  Jesús  para  asegurarse  del  hecho 
de  su  Resurrección:  esa  sangre  fría  no  es  compatible  con 
el  ardor  de  su  amor,  que  la  ha  puesto  como  fuera  de  sí.  Al 
ver  a  su  Maestro,  cree  haberlo  recobrado  tal  cual  lo  conoció 
durante  su  vida  mortal :  es  verdad  que  no  ha  subido  al  Padre, 
pero  está  en  camino,  ya  no  es  el  mismo  de  antes,  está  ya  glo- 
rificado" (3n,)).  A  pesar  del  cambio  de  construcción,  y  de  la 
incorrección  literaria  que  envuelve,  los  dos  incisos:  oüttcd 
yócp  áva(3é|3r]Koc...  áva^aívoD,  darían  razón  de  la  prohibición 
de  Cristo:  \ir\  [xov  corroo,  opina  también  el  P.  Prat;  y  las 
palabras  intermedias:  "ve  y  di  a  mis  hermanos",  no  serían 
más  que  un  paréntesis  en  el  caso  (301). 


ont  trés  bien  coiiqu  le  sens  général.  Désormais  le  temps  n'est  plus  au  com- 
merce  familier  d'autrefois :  Jésus  est  entré  dans  une  vie  spirituelle  qui  n'est 
plus  la  reprise  des  anciens  rapports,  mais  plutót  une  préparation  á  la  sépa- 
ration  définitive",  Évangile  selon  Saint  Jean,  Paris  (1925)  512.  De  manera 
parecida  se  expresa  el  P.  Prat,  Jésus-Christ,  II,  pp.  435-436. 

(299)  Lo  nota  el  P.  Lagrange:  "Les  auteurs  cités  coupent  le  v.  en  deux 
comme  si  la  premiére  partie  avait  un  sens  complet.  Westcott  en  conclut 
méme  á  une  sorte  d'ascension  progressive,  qui  n'a  aucun  appui  dans  le 
texte.  Avec  cette  eoupure  nous  ne  pouvons  sortir  du  dilemme  posé  au  début", 
ob.  cit.  p.  512.  Lo  mismo  observa  Prat:  "Mais  Westcott  a  tort  d'arréter  le 
sens  aprés  :  Je  ne  suis  pas  encoré  monté  vers  mon  Pére.  Comme  Zahn  le 
fait  justement  remarquer,  le  sens  est  incpmplet  si  l'on  n'ajoute  la  suite : 
Je  vais  y  monter",  ob.  cit.,  II,  p.  436. 

(300)  Lagrange,  ob.  cit.  p.  512. 

(301)  Prat,  ob.  cit.  II,  p.  436. 
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Ambas  interpretaciones  exponen  aspectos  reales  y  verda- 
deros del  texto,  y  si  ninguna  llega  a  agotar  el  sentido  profun- 
do y  siempre  misterioso  de  esas  palabras,  al  menos  nos  intro- 
ducen derechamente  en  él  (•").  La  primera  sacrifica  tal  vez 
la  profundidad  en  aras  de  una  mayor  sencillez  y  trasparen- 
cia, como  la  segunda  sacrifica  tal  vez  la  trasparencia  en  aras 
de  una  mayor  profundidad  («o.)  ¡  y  si  ésta  debilita  la  fuerza 
de  las  palabras  Tropeúou  5é  upóq  roúq  ábeXyoúq  uou  kcu 
eiixe  ocuToiq,  hasta  reducirlas  a  la  categoría  de  un  simple  pa- 
réntesis en  el  contexto,  aquélla  hace  pasar,  a  su  vez,  a  segundo 
plano  y  a  la  categoría  también  de  paréntesis  las  palabras 
que  les  preceden  oüttco  yáp  áva(3é(3nKa  irpóc,  xóv  Ttaxépa 
£OU,  al  menos  en  la  modalidad  última  de  la  exégesis  del 
7uon  (m>!  las  dos  observan  bien,  por  otra  parte,  la  fuer- 
za de  la  partícula  6é  entre  los  dos  miembros  que  se  contra- 
ponen dentro  de  la  frase,  si  bien  su  posición  inmediata  junto  a 
TTopsuou  bE  favorece  más  bien  a  la  primera  que  a  la  segunda 
ae  las  dos  interpretaciones  dichas. 

Nosotros  referiríamos  una  exégesis  que.  recogiendo  las  aguas 
de  esa  doble  corriente,  las  fundiera  en  una,  porque,  aunque  a  pri- 
mera vista  parezca  lo  contrario,  en  el  fondo  se  completan.  María 
se  ha  arrojado  a  los  pies  del  Maestro,  para  estrechárselos  de 
nuevo  y  bañárselos  con  sus  lágrimas  como  en  los  días  de  su  vida 
mortal.  Iniciado  apenas  el  homenaje,  Jesús  se  retira,  apartán- 
dola suavemente  de  sí:  "Basta  de  tocarme,  porque  aún  no  he 
subido  a  mi  Padre;  por  lo  demás,  ve  a  mis  hermanos  v  diles- 
Subo  a  mi  Padre  y  a  vuestro  Padre,  a  mi  Dios  y  a  vuestro 
Dios.    La  vida  gloriosa  de  Cristo  no  será  va.  como  comenta 
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el  P.  Lebreton,  la  misma  que  hasta  ahora  entre  las  muche- 
dumbres de  Galilea  o  entre  los  discípulos  de  Jerusalén,  aun- 
que tampoco  es  aún  la  vida  del  cielo  entre  los  ángeles  y  bien- 
aventurados junto  al  Padre.  Por  lo  demás,  tampoco  es  ésta 
hora  de  contemplación  dulce  y  tranquila  a  los  pies  del  Maes- 
tro. María  tiene  un  mensaje  que  llevar  a  los  Once:  "Subo  a 
mi  Padre  y  a  vuestro  Padre,  a  mi  Dios  y  a  vuestro  Dios"  (305). 

Y  desde  luego  quedan  eliminadas  otras  interpretaciones 
peregrinas,  que,  como  la  de  Teodoro  Korff  y  Westcott  hablan 
de  ascensiones  progresivas  de  Jesús  a  los  cielos  (30G),  o  de 
una  Ascensión  verificada  entre  la  aparición  de  la  mañana  a 
la  Magdalena  y  la  de  la  tarde  a  los  Once  en  el  cenáculo,  como 
prefieren,  con  otros,  P.  W.  Schmiedel  y  W.  Bauer  (307),  o  que 


(305)    LEBRBrroN,  La  Vie  et  l'Enseiynement  de  Jésus-Christ ,  II,  p.  444. 

(806)  "Die  Auffahrt  Jesu  zum  Vater  vollzog  sich  námlich  in  drei  Sta- 
dien.  Das  erste  Stadium  war  die  Aufnahme  seiner  Seele  zu  Gott,  Le.  23,  46; 
das  zweite  dia  Erhebung  seiner  ganzen  Person  kraft  der  Auferstehung  in 
die  Herrlichkeit  und  Machtfülle  des  himmlischen  Mittlerthums ;  das  dritte 
der  Eintritt  in  die  volle  Aktualitat  der  Sendung  und  Offenbarung  des 
Geistes.  Weil  Jesús  in  das  lertzte  und  entscheidende  Stadium  seines  Hin- 
gangs  zum  Vater,  wovon  sein  Wiederkommen  im  Geiste  abhing,  noch  nicht 
eingetreten  war,  konnte  er  zu  der  Maria  sagen :  Ich  bin  noch  nicht  aufge- 
fahren  zum  Vater,  um  dann  fortzufahren :  gehe  aber  hin  zu  meinen  Briidern 
und  sage  ihnen:  Ich  fahre  auf  r.u  meinem  Vater  und  su  eurem  Vater,  zu 
meinem  Gott  und  zu  eurera  Gott.  ,  ein  stufenmássiges  Geschehen  war,  das 
unmittelbar  mit  dem  Tode  begann  --  der  Hingang  Jesu  zum  Vater  überhaupt 
erst  am  40.  Tage  nach  seinem  Tode  eingetreten  sei,  stehen  in  vollstandigen 
Widerspruch  sowohl  mit  der  paulinischen  Auferstehungsidee  ais  auch  mit 
alien  neutestamentlichen  Stellen,  welche  für  das  Zusammenfallen  der 
Auferstehung  und  himmlischen  Erhóhung  sprechen",  Theodor  Korff,  Die 
Auferstehung  und  Himmelfahrt  unseres  Herrn  Jesu  Christi,  Halle  (1897) 
76-78.  Sobre  la  interpretación  de  Westcott  falla  bien  el  P.  Lagrange,  cuando 
escribe  :  "Westcott  en  conclue  méme  á  une  sorte  d'ascension  progressive,  qui 
n'a  aucun  appui  dans  le  texte",  Saint  Jean,  p.  512. 

(:ío7)  "Jesús  hat  den  Wunsch,  von  Maria  loszukommen,  weil  es  ihn 
drángt,  die  Erfüllung  dessen  zu  erleben,  was  er  so  oft  ais  Erfolg  seines 
Todes  angegeben  hatte  (7,  33;  13,  1.  3:  14,  4.  28;  16,  5.  17.  28;  17,  13). 
Er  strebt  die  Erhóhung  zum  Vater  an,  die  dia  Vorbedingung  für  den 
Empfang  des  Geistes  ist.  Erst,  wenn  er  sich  so  in  dessen  Besitz  gesetzt 
hat,  tritt  er  mit  den  seinen  in  Verbindung.  Unterdessen  solí  María  ihm  ais 
Botin  an  sie  dienen  und  sich  selbst  so  wenig  aufhálten  wie  ihn",  Walter 
Bauer,  Das  Johannesevangeliwm,  Tübingen  (1912)  181.  Es  justa  la  critica 
del  P.  Lagrange  sobre  esta  solución  de  Bauer :  "Au  premier  abord  la  solution 
de  Bauer  parait  trés  littérale  et  moulée  sur  le  texte :  Jésus  n'est  pas  encoré 
monté,  mais  il  va  monter,  et  redescendra  pour  donnner  aux  Apotres  l'Esprit- 
Saint  qu'il  va  aller  chercher  auprés  du  Pére.  Mais  est-ce  une  raison  pour 
que  Marie  ne  le  touche  pas?  Craint-il  de  n'avoir  pas  le  temps  de  faire  le 
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para  cortar,  finalmente,  de  un  golpe  con  las  dificultades,  acu- 
den a  una  lectura  distinta,  sin  base  alguna  histórica  en  el 
texto,  como  la  de  Gersdorf,  Schulthess.  y  recientemente  el 
finado  arzobispo  anglicano  J.  H.  Bernard  (»«*). 

De  la  segunda  interpretación,  representada  en  los  oríge- 
nes de  la  crítica  por  la  escuela  de  Tubinga  y  que  ha  venido 
teniendo  luego  una  acogida  más  o  menos  favorable  y  extensa 
en  los  círculos  protestantes  por  cierta  apariencia  de  verdad 
que  le  daba  el  dicho  del  Señor  en  la  última  cena,  Ioh.  16,  7: 
"Os  conviene  que  yo  me  vaya,  porque,  si  no  me  fuere,  no 
vendrá  sobre  vosotros  el  Espíritu  consolador;  pero  si  me 
fuere,  yo  os  le  enviaré",  observaba  ya  en  sus  días  Helfer 
Rieker.  con  Bernardo  Weiss,  que,  por  bien  combinada  que 
parezca,  no  pasa  de  ser  especiosa  y  falaz  esa  armonía.  Por- 
que en  los  discursos  de  la  última  cena  siempre  se  le  presenta 
al  Espíritu  consolador  como  a  quien  ha  de  ocupar  el  puesto 
de  Cristo  en  las  almas  de  sus  discípulos,  y  por  lo  mismo,  su 
presencia  entraña  la  ausencia  definitiva  de  Cristo:  aquí,  en 
cambio,  aparece  de  nuevo  Jesús  ocho  días  después  en  medio 
de  los  suyos,  y  todavía  una  vez  más  aún  sobre  la  ribera  del 
mar  de  Tiberíades  hacia  el  término  de  los  40  días  ("»»).  La 
Ascensión  misma  es  un  acto  que  han  de  contemplar  con  sus 


voyage?  Et  surtout  Jo.  a-t-il  pu  concevoir  que  le  retour  de  Jesús  le  soir 
mém  serait  déflnitif?  Ce  serait  une  maniére  singulicre  de  nier  1'Ascension 
et  le  second  avénement  du  Sauveur.  Les  chrétiens  avaient  le  sentiment  et 
méme  Tévidence.  que  le  Chrtst  n'etait  plus  corporellement  parmi  eux  Monter 
vers  le  Pére  ne  peut  signifler  monter,  et  descendre  d'auprés  du  Pére  pour 
revoir  les  disciples",  Saint-Jeini ,  pp.  511-512. 

C08)  Extraña  que  un  autor  generalmente  ponderado,  como  Bernard  pro- 
ponga en  serio,  renovando  una  conjetura  antigua  de  Gersdorf  y  Schulthess 
la  lectura:  Mf|  tttÓOU.  en  lugar  de:  Mr|  ^ou  ¿hrrou,  en  nuestro  texto. 
A  cntical  ond  exegetical  Commentnr,,  on  the  Gaspel  according  to  St  John 
Bdmburgh  (1928)  670-671.  Toda  esa  construcción  es  bien  endeble  al  fal- 
tarle todo  apoyo  en  los  manuscritos  y  versiones;  y  nótese  que  no  sólo 
se  trata  de  la  trasformación  de  «-jtou  en  tttÓO'J.  aunque  no  existe  ni  un 
solo  testigo,  sino  además  de  la  supresión  del  pronombre  personal  uou 
también  umversalmente  atestiguado  por  los  códices,  excepto  dos  cursivos' 
Ademas,  ese  no  tema.-,  no  dice  bien  en  el  contexto,  dado,  sobre  todo  el  amor 
de  María,  al  sentirse  llamada  con  su  propio  nombre  por  el  Maestro 

<»oe)  Helfer  R  i  fker,  Da.s  rhronologische  Verst,h,dni.s  von  Auferstehuno 
und    Hunmr}fllh,t    Chri.sti.    Throlonische    Studir,,    M    Würtenberg.  VII 
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ojos  los  Apóstoles  para  el  cuarto  evangelista,  Ioh.  6,  62: 
"¿Pues  si  viereis  al  Hijo  del  hombre  subir  adonde  estaba  pri- 
mero?" El  término  mismo  favorito  de  S.  Juan  Becopeív  (32  ve- 
ces) habla  aquí  de  una  percepción  corporal  y  visible  (310). 

Y  lo  que  es  más  todavía,  para  S.  Juan,  como  para  S.  Pe- 
dro y  toda  la  generación  apostólica,  la  Ascensión  es  el  tér- 
mino de  la  vida  terrestre  de  Jesús;  ellos  tienen  la  convicción 
y  la  evidencia  de  que  Jesús  no  está  más  corporalmente  entre 
ellos;  Simón  Pedro  lo  dirá  pocos  días  después  de  bajar  de  la 
cumbre  del  Olívete,  al  tratarse  de  la  sustitución  de  Judas 
en  el  Colegio  Apostólico;  lo  que  exige  del  futuro  apóstol  es 
que  haya  sido  testigo  de  toda  la  carrera  de  Jesús  "desde  el 
bautismo  de  Juan  hasta  el  día  en  que  se  elevó  en  alto  sepa- 
rándose de  ellos",  Act.  1,  22  (311).  Desde  entonces  su  Maes- 


(310)  Como  escribe  Bernard :  "According  to  Lk.,  the  Eleven  were  witnes- 
ses  of  the  Ascensión  (Lk.  24,  51;  Acts  1,  9),  and  they  were  among  those  to 
■\vhom  Jesús  was  here  speaking  in  reply  to  doubts.  ©ecopeív  is  used  here 
of  bodily  visión",  The  Gospel  according  to  St.  John,  I,  pp.  216-217.  Y  antes 
observa  sobre  el  mismo  verbo:  "©eopeiv  is  a  favourite  verb  with  Jn., 
occurring  23  times;  cf.  also  I  Jn.  3,  17.  It  only  occurs  twice  in  tha  Apo- 
cajypse  "(11,  11.  12),  and  never  in  Paul.  It  may  be  used  either  of  bodily 
visión  (20,  6.  14)  or  of  mental  contemplation  (12,  45;  14,  17),  but  ahvays 
connotes  intelligent  attention",  ibid.  I,  p.  99. 

en)  El  P.  Jofion  sugiere  que  ccve \r| [KpQr]  ahí  no  se  refiere  a  la  Ascen- 
sión de  Jesús,  sino  a  la  separación  de  los  suyos  mediante  la  muerte,  como 
en  Le.  9,  51:  "áváXr]n4>ic;  ici  seulement  dans  le  N.  T.  est  un  substantif 
verbal  correspondant  au  verbe  ávaXa^|3ócvcú  enlever.  II  ne  s'agit  pas  ici 
de  l'enlévement  de  Jésus  au  ciel,  qui  eut  lieu  43  jours  aprés  sa  mort  (cf.  Act.  1, 
2,  11),  mais  de  son  enlévement  aux  siens  (cf.  Act.  1,  22),  ou,  d'une  fa§on  plus 
genérale,  aux  vivants.  C'est  done  un  terme  relevé  pour  désigner  la  mort  de 
Jésus,  comme  e^o&OC;  (v.  31)",  L'Évangile  de  Notre-Seigneur  Jésus-Christ, 
p.  358.  Pero  si  ese  sentido  es  muy  ' probable  para  el  substantivo  de  váXr)  [iijnc; 
en  Le.  9,  51  (véase  la  nota  de  A.  S.  Wensinck,  Additional  Note,  en  Plooij, 
The  Ascensión  in  the  Western  Textual  Tradition,  pp.  56-57;  otros  prefieren, 
con  las  versiones  siríaca  y  ármena,  el  de  Ascensión,  Plummer,  Harnack,  La- 
grange,  L.  Brun,  Fridrichsen),  no  lo  es  para  el  verbo  áv£Xrm<J>9r)  en  Act.  1, 
22,  por  las  siguientes  razones :  1)  el  contexto  inmediato  anterior,  con  idén- 
tica fórmula  en  el  relato  de  la  Ascensión,  Act.  1,  11:  oQtoc,  ó  'Ir]OOuq 
ó  ávaAr][i(f)6£Íq  á(J>'  ü(icov  siq  xóv  oópavóv,  define  exactamente  su  sentido, 
y  con  el  mismo  colorido  que  tiene  en  Act.  1,  22,  es  decir,  de  la  Ascensión 
o  separación  definitiva  de  los  suyos;  2)  igual  sentido  aparece  en  el  contexto 
próximo  anterior  de  Act.  1,  2,  y  cuantas  veces  ocurre  el  término  áva\a\i- 
(3ctV£a9at  en  el  N.  T. — cinco  veces,  de  la  Ascensión  de  Jesús  a  los  cielos, 
Mt.  16,  19;  I  Tim.  3,  16;  Act.  1,  2.  11.  22;  y  una,  de  la  recepción  en  el  cielo 
del  lienzo  de  la  visión  universalista  de  Simón  Pedro  en  Joppe.,  Act.  10,  16—; 
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tro  vive  y  reina  en  el  cielo,  sentado  a  la  diestra  de  su  Padre, 
y  allí  es  donde  le  contempla  S.  Esteban;  de  allí  viene  con 
frecuencia  a  asistir  y  dirigir  a  sus  Apóstoles,  a  S.  Pedro  en 
Joppe,  a  S.  Pablo  en  Jerusalén  y  en  otras  no  pocas  ocasiones; 
pero  estas  apariciones  no  conservan  el  carácter  que  tuvieron 
aquellas  conversaciones  de  los  40  días,  y  éstos  marcan  una 
fase,  la  última,  de  la  vida  de  Jesús  sobre  la  tierra;  todo  lo 
que  sigue  a  la  Ascensión,  entra  en  la  esfera  de  su  vida  celes- 
te (•"»-). 

Subir  al  Padre  no  es,  para  S.  Juan,  como  dice  bien  el  P.  La- 
grange,  subir  al  cielo,  para  bajar  de  él  volviendo  a  ver  a  sus 
discípulos  (Mi);  y  en  los  discursos  de  la  última  cena,  con- 
servados por  S.  Juan,  sobre  todo,  ir  al  Padre,  es  subir  defini- 
tivamente a  El,  dejándoles  un  sustituto  y  consolador  entre- 
tanto, mientras  llegue  la  hora  de  volver  a  tomarlos  consigo 
y  llevarlos  a  la  casa  de  su  Padre,  a  fin  de  que  donde  El  está, 
estén  ellos  también  en  su  compañía. 

El  mensaje  confiado  por  Jesús  a  la  Magdalena :  "Ve  a  mis 
hermanos  y  diles:  Subo  a  mi  Padre  y  a  vuestro  Padre,  a  mi 
Dios  y  a  vuestro  Dios",  debía  recordarles  las  repetidas  insi- 
nuaciones del  Maestro  en  la  última  cena : 

Ioh.  14,  2-4:  Tropeúofiai  éxoi^áoai  tóttov  ú^iív.  KOcl  éáv  tto- 
p£u9<2>... 

14,  12:    kccí  ^eí^ova  toútcov  -rroir|0£i,  8ti  éycb  irpóc;  tóv 

TTonrépa  iropeóo^iai. 
14,  28:    eí  ^ycnráTÉ  [íe,  éxápntE  áv  6ti  -TTopEÓo^at  irpóc; 

TÓV  TTCCTÉpa. 

16,  7:  oufKpEpEi  ú(jív  iva  éyá>  ócttéX6co.  éáv  yáp  iif) 
á-rrÉXGco,  ó  irapÓKXnToq  oúk  éXEÚOETOci  irpóc; 
ú^iSq.  éáv  bé  Trop£u6co,  néjatpco  ccútóv  -rrpóc; 
úpaq. 

16.  28:    -rráXiv  áqnrifjii  tóv  kóojjov  kocí  iropEÚopai  irpóc;  tóv 

-TTCCTÉpa. 


3)  habiendo  de  ser  Matías  testigo  de  la  Resurrección  con  los  Once,  mal  podía 
indicarse  como  término  áxpi  f\q  f)HÉpac;...  avEAr^n  la  separación  de 
Jesús  de  los  suyos  mediante  la  muerte. 

(312)    Lebrbton,  La  Vie  et  l'Enseignement  de  Jésus-Christ,  II,  pp.  432-433. 

(sis)  "Monter  vers  le  Pére  ne  peut  signiñer  monter.  et  descendre  d'auprés 
du  Pére  pour  revoir  les  disciples",  Sai»*  Jean,  p.  512. 
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Hoy  la  expresión  es  aún  más  descriptiva  de  una  Ascen- 
sión corporal  en  labios  del  Resucitado:  'Avctpcúvco  Ttpóc;  tóv 
TTOCTépcc  [iou  (314).  'Ava(3ocLVO  es  el  término  preferido  por 
S.  Juan,  tratándose  de  la  Ascensión,  Ioh.  6,  62;  20,  17,  y  la 
expresión  viene  las  dos  veces  en  labios  de  Cristo  (315).  Desco- 
nocido el  término  en  los  Sinópticos  (que  prefieren  ccvECpépexo, 
Le.  24,  51,  o  dcv£Á.r|^q>9r],  Me.  16,  19),  aparece  ya  en  S.  Pa- 
blo, Eph.  4,  9-11,  y  en  el  primer  discurso  de  S.  Pedro  la  ma- 
ñana de  Pentecostés,  Act.  2,  34,  como  más  tarde  en  la  Epist. 
Barnabae,  XV,  9,  y  en  el  Diálogo  con  Trifón  de  S.  Justino, 
XVII,  36.  38.  85.  126,  y  en  el  tratado  Adv.  Haer.  I,  9,  3,  de 
S.  Ireneo,  y  en  el  Testamento  de  Benjamín,  9,  para  quedar 
definitivamente  consagrado  en  la  fórmula  dva^ávxa  síc;  xouq 
oupccvoúq  del  Símbolo  antiguo  de  la  Fe  (316). 

El  Señor  se  limita  a  anunciar  la  Ascensión  próxima,  sin  se- 
ñalar su  fecha,  ni  S.  Juan  se  preocupa  de  fijarla,  suponiéndola 
conocida  de  los  fieles  a  fines  del  siglo  i ;  lo  que  sí  excluye,  desde 
luego,  para  esa  despedida  definitiva  del  Señor  es  el  domingo  de 
Resurrección,  porque  después  de  afirmar  expresamente  a  la 
mañana  que  "no  ha  subido  aún  al  Padre",  Ioh.  20, 17,  continúa 


(314)  "This  expression  áva(3aívco  Tipóq  TÓV  TTOCTÉpa  ^lOU  is  only  another 
form  of  the  words  spoken  so  often  by  Jesús,  ÚTtáyco  upóc,  tóv  TOXtépa 
(16,  10;  cf.  7,  33;  16,  5),  or  uopEÚOUCU  "Ttpóc;  tóv  TTOCTÉpa  (14,  12.  28;  16,  28). 
He  liad  warned  the  disciples  repeatedly  that  He  -would  return  to  the  Father 
who  had  sent  Him.  The  time  for  this  had  not  been  reached  on  the  day  of 
the  Resurrection,  outtco  yáp  áva|3épr}Ka  Ttpóc;  tóv  TrocTÉpa,  but  it  Avas  near, 
dcvocp'crívco  Trpóc;  tóv  TtaTÉpcc.  It  is  said  for  the  last  time",  Bernard, 
Sí.  John,  II,  p.  668. 

(315)  Con  frecuencia  se  cita  entre  esos  pasajes  alusivos  a  la  Ascensión, 
Ioh.  3,  13:  véase,  entre  otros  muchos,  Harnack,  MaterMien  sur  Geschichte 
und  Erklarung  der  alten  rómischen  Sifmbols  aus  der  christlichen  Litteratur 
der  zusei  ersten  Jahrhunderte,  en  Hahn,  Bibliothek  der  Symbole3,  p.  383; 
W.  Baiter,  Das  Johannesevangelium,  p.  52.  Pero  no  parece  exista  alusión 
alguna  a  la  Ascensión  en  Ioh.  3,  13;  el  sentido  de  esas  palabras  es  que  nadie 
puede  hablar  con  autoridad  y  conocimiento  de  las  cosas  del  cielo  sino  el 
que  ha  estado  allá,  es  decir,  sólo  el  Hijo  del  hombre  que  ha  bajado  del  cielo. 
Es  una  idea  paralela  a  aquella  del  final  del  prólogo,  Ioh.  1.  18,  revestida  de 
una  forma  no  desconocida  en  la  literatura  de  Israel.  Así  pregunta  Prov.  30,  4 : 
TÍq  ávépr]  eíq  tóv  oupocvóv  kocí  KaTépr|.  La  respuesta  se  sobreentiende:  Sólo 
Dios,  cf.  Deut.  50,  12;  Bar.  3,  29;  Rom.  10,  6.  Puede  verse  sobre  el  pasaje 
Bbrnard,  St.  John,  I,  p.  111. 

(316)  Véase  Harnack,  Maternalien  zur  Geschichte  und  Erklarung  des  alten 
rómischen  Symbols.  loe.  cit.  p.  383. 
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Jesús  manifestándose  a  sus  discípulos,  primero,  la  tarde  del 
mismo  día,  Ion.  20,  19;  y  luego,  ocho  días  después,  Ioh.  20,  26; 
y,  por  fin,  sin  determinación  concreta  de  tiempo,  pero  bien 
avanzado  el  período  de  las  apariciones,  junto  al  mar  de  Ti- 
beríades  en  Galilea,  Ioh.  21,  1:  (íetó  tocOto:  ¿(pavépcooEV 
éauxóv  TráXiv  'Inoouc;  toic,  naOnTaíq  é-rcl  xfjq  0aXáacmq  Tñ.<; 
TipgpiáSoc,.  é(f>avépwa£v  6é  oütcoc,  (*"). 

Resumiendo  los  resultados  del  cuarto  evangelio:  1)  S.  Juan 
excluye  positivamente  la  idea  de  la  Ascensión  identificada  con 
la  Resurrección  como  dos  aspectos  de  una  misma  realidad, 
puesto  que,  resucitado  ya  y  glorioso,  afirma  Jesús  no  haber 
subido  aún  al  Padre;  2)  excluye  asimismo  la  idea  de  la  As- 
censión el  día  primero  de  la  Pascua,  al  seguirse  todavía  una 
doble  aparición  en  fecha  más  lejana;  3)  si  no  especifica  los 
40  días,  los  presupone,  y  sólo  en  esa  hipótesis  tienen  cabida 
posible  sus  relatos  de  las  apariciones  del  Resucitado. 

Tiene,  pues,  razón  Loisy  cuando  afirma  que  no  es  difí- 
cil dar  con  los  40  días  de  Act.  1,  3,  si  no  en  términos  explíci- 
tos, sí  implícitos,  en  los  mismos  evangelios. 


IX  —  KN  LA  ANTIGUA  LITERATURA  CRISTIANA 

El  problema  se  ha  complicado  modernamente  con  el  es- 
tudio de  la  literatura  cristiana  postapostólica.  Como  en  otros 
tiempos  se  acudía  al  silencio  de  los  Padres  Apostólicos  (»"), 


(WY)    Dice  bien  Bernard.  aun  limitándose  al  capitulo  XX  de  S.  Juan: 
Por  Jn.,  a  week  at  the  least  elapsed  between  the  Resurrection  and  that 
last  of  the  manifestations  of  the  Rlsen  Christ  wich  vve  cali  the  Ascensión" 
St.  John,  II,  p.  671. 

(ais)  Así.  entre  otros.  Harnack  :  "In  der  áltesten  Verkündigung  hat 
diese  (die  Himmelfahrt)  kein  besonderes  Glied  gebildet  in  dem  ersten 
Korintherbrief  (15.  3  ff.),  in  den  Briefen  des  Clemens.  Ignatius  und  Poly- 
karp,  im  Hirten  des  Hermas  wird  die  Himmelfahrt  überhaupt  nicht  er- 
wahnt",  Dns  Apostolische  Glaubensbrkenntnis.  Berlín  (1892  )  25-26  De  ma 
ñera  parecida  Schmiedel:  "In  Clem.  Rom..  Hermas.  Polycarp.  Ignatius  w« 
still  flnd  no  mention  of  an  Ascensión,  ñor  yet  is  it  spoken  of  in  the  Didache" 
Resurrection-  and  Ascenxion-Xarratives.  EB.  IV.  col.  4061. 

Por  lo  que  hace  al  silencio  de  S.  Clemente  Romano,  de  S  Ignacio  de 
Policarpo.  del  Pastor  Herma*  y  de  la  Didaché,  es  verdad  que  no  mencio- 
nan explícitamente,  al  menos  con  fórmulas  consagradas,  el  misterio-  pero 
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o  a  la  pretendida  identificación  entre  la  Resurrección  y  la 
Ascensión  como  dos  aspectos  o  partes  de  un  mismo  hecho  en 
la  mente  de  los  apologistas  del  siglo  n,  S.  Justino,  S.  Ireneo 
y  Tertuliano  (31°) ;  así  hoy  día,  abandonando  esas  posiciones, 
como  poco  eficaces  y  aun  imposibles  de  defender  en  algunas 
de  sus  partes  (320),  se  recurre  más  bien  a  la  concepción  cro- 
nológica del  día  de  la  Ascensión,  divergente  de  Act.  1,  3,  den- 
tro de  esa  misma  literatura,  como  una  contraprueba  de  la  evo- 
lución sufrida  por  la  leyenda  en  la  tradición  primera  (321). 


a)  junto  a  esos  testigos  que  callan,  hay  otros  muchos  que  hablan  expresa- 
mente de  la  Ascensión  en  la  literatura  cristiana  de  los  dos  primeros  siglos, 
y  basta  leer  el  catálogo  de  las  múltiples  y  repetidas  fórmulas  recogidas  por 
Harnack  en  su  estudio  del  Simbolo  antiguo  de  la  Fe,  Materialien  sur  Ge- 
schichte  des  altrómischen  Symbols,  Hahn,  Bibliothek  der  Symbole2,  pp.  383- 
384 ;  b)  el  silencio  en  algunos  de  esos  primeros  escritores  cristianos  es  un 
fenómeno  casual ;  obsérvese  que  la  Resurrección  misma  no  ocurre  nunca 
en  las  páginas  de  la  Didaché;  c)  algunos  de  ellos,  por  otra  parte,  suponen 
y  aun  insinúan  con  bastante  claridad  el  misterio:  así  S.  Ignacio  entonces 
se  cree  verdaderamente  cristiano,  cuando  desaparezca  de  este  mundo,  como 
Cristo  entonces  se  manifestó  con  eficacia  al  mundo,  cuando  volvió  al  Padre, 
Rom.  III,  3-IV,  3 ;  toda  su  aspiración  es  gozar  de  la  presencia  de  Cris- 
to. V,  3;  a  él  tiende  con  todo  el  peso  de  su  alma,  VI,  1;  oye  ya  el  murmullo 
de  agua  viva  hablándole  en  su  espíritu:  Ven  al  Padre,  VII,  2-3;  Jesucristo, 
salido  del  Padre,  ha  vuelto  a  él,  Magues,  VII,  2;  cf.  Rackl,  Die  Christologie 
des  hl.  Ignatius  von  Antiochien,  Freiburg  i.  Br.  (1914)  393.  La  misma  Dida- 
ché, X,  6,  reproduce  la  fórmula  aramea  Maranatha  =  Ven,  Señor,  como  ex- 
presión del  alma  cristiana  en  la  liturgia  eucarística. 

(319)  "Justin,  Irenaeus  and  Tertullian  continué  to  regard  both  events 
as  two  parts  of  one  act  (see  von  Schubert,  Comp.  des  pseudopetrin.  Evan- 
gelienfragments,  1893,  136-138)",  P.  W.  Schmiedel,  art.  ext.  EB,  IV,  col.  4061. 
Estas  afirmaciones  son  contra  toda  evidencia,  como  se  ve  por  S.  Justino, 
,Apol.  1,  ¡50  (Otto,  CA,  1/1,  p.  137);  por  S.  Irhneo,  Adv.  Haer.  II,  32,  3 
(PG,  VII,  828),  y  Tertuliano,  Apologet.  XXI  (Ohler,  I,  203;  PL,  460). 

(320)  Como  escribe  bien  W.  Bauer :  "Dass  die  Vorstellung  non  der 
Himmelfahrt  Jesu  in  der  von  uns  behandelten  Periode  irgendwo  unbekannt 
war  oder  gar  abgelehnt  und  unterdrückt  worden  ist,  lásst  sich  kaum  sagen. 
Jedenfalls  ergibt  das  Schweigen  des  Clemens,  Ignatius,  Hermas  und  Poly- 
karp  nichts  dergleichen  für  die  Person  dieser  Mánner.  Es  kann  und  wird 
Zufall  sein.  Eine  Fülle  von  Zeugnissen,  aus  der  ich  nur  wenige  herausgreife, 
steht  ihm  gegenüber :  Barnab.  XV,  9.  Aristides,  Apologée  (ed.  Hennecke 
S.  10:  ed.  R.  Seeberg  [Zahn,  Forschungen  V]  334;  ed.  Geffcken  S.  23).  Justin, 
De  resurr..  9;  Apol.  I,  31,  46,  50  u.  o.;  Dial.  17,  36,  38,  39,  82,  132  u.  6. 
Himmelf.  d.  Jesaja  3,  18;  9,  17-18;  11,  22.  Orac.  Sib.  I,  381.  Kr|puy(ia  FIÉTpou 
(bei  Clemens  Alex.,  Strom.  VI,  15,  128)  Test.  Levi  18;  Benj.  9.  Abgarsage  (bel 
Euseb  ,  Hist.  Eccl.  I,  13,  20)",  Das  Leben  Jesu,  Tübingen  (1909)  275.  Véase 
también  en  parte,  especialmente  sobre  S.  Justino  y  Tertuliano,  a  S.  M.  Ens- 
lix,  The  Ascensión  Story,  JBL  (1928)  70-72. 

(231)  Así  han  presentado  esos  textos,  entre  otros  muchos  autores  mo- 
dernos, Gerharpt-Harnack,  Patrum  Apostolicorum  Opera,  III/l,  pp.  138-139; 
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Es  el  aspecto  que  nos  interesa  examinar  aquí,  ciñendo  nues- 
tro estudio  a  los  textos  antiguos  más  principales,  que  ha  pre- 
sentado modernamente  la  crítica  como  reveladores  de  las 
diferentes  concepciones  primitivas  en  torno  al  misterio  cris- 
tiano: quien  quiera  ver  recogidos  y  examinados  todos  los 
textos  de  diversas  épocas  y  desigual  valor,  pertinentes  al  tema 
dentro  de  la  literatura  cristiana,  puede  acudir  al  estudio  antes 
citado  del  P.  Urbano  Holzmeister  sobre  El  día  de  la  Ascensión 
del  Señor  (™-). 

1  — S.  Ignacio  de  Antioquía,  Ad  Smyrn.  III,  3 

Hasta  ahora  se  le  había  citado  a  S.  Ignacio  de  Antioquía 
en  el  número  de  los  primeros  Padres  Apostólicos,  que  silen- 
ciaban en  sus  escritos  el  hecho  de  la  Ascensión.  Hugo  Koch 
ha  sido  el  primero  en  sorprender  un  texto,  hasta  el  presente, 
según  él,  inadvertido,  que  colocaría  al  gran  obispo  en  el  nú- 
mero de  los  que  en  la  antigüedad  cristiana  concibieron  la  As- 
censión coincidente  con  la  Resurrección,  contra  lo  que  se  afir- 
ma en  Act.  1,  3.  He  aquí  las  palabras  en  cuestión : 

S.  Ignatius,  Ad  Smyrn.  III,  S:  Mexá  be  rf\v  áváoxaoiv  oové- 
«paytv  aúxoíc;  kocí  ouvétuev  6c;  oapKiKÓc;,  Kaíirep  irv£U[iCCTiKtoc; 

f)VG0¡i£VOC;  TCO  TTCXTpí  (•**). 


Harnack,  Chronologisrhe  Berechnuni)  des  Tags  von  Dama.tkus ,  SPAW  (1912) 
677-678;  E.  von  DobschCtz,  Ostem  u>irf  Pfingsten.  Leipzig  '1903  )  32:  Sciimie- 
ML,  Resurrection-  and  Ascenxion-Narratii-es ,  EB,  IV,  cois.  4047.  4051-4052: 
W.  Bauer.  Das  Leben  Jesu  im  Zeitalter  der  neutestamentltchen  Apocryphen, 
Tüblngen  (1909)  277-278;  Hans  "Winutsch,  Der  Barnabasbrief ,  Tilbingen 
(1920)  385;  L.  Brun,  Die  Auferstehung  Christi.  Oslo  (1925  )  96-97:  Hugo 
Koch,  TLZ,  LUI  (1929 1  263;  Goí;ubl,  La  Fox  á  la  Résurrection  de  Jésus  dans 
1c  Christiantsme  primitif,  París  (1933)  347-356. 

(322)  Clasifica  bien  el  P.  Holzmeister  en  dos  grandes  categorías  las  diver- 
sas formas  que  revisten  esas  concepciones  divergentes  de  Act.  1,  3,  en  la 
literatura  de  los  primeros  siglos:  1)  una  que  adelanta.;  2)  otra  que  retrasa 
la  fecha  de  los  40  días.  La  primera  se  subdivide.  a  su  vez,  en :  a)  la  Ascen- 
sión desde  la  Cruz;  b)  el  día  primero  de  la  Pascua:  c)  un  domingo.  Como 
la  segunda  en:  a)  la  Ascensión  el  día  de  Pentecostés;  b)  a  los  515  días  o 
18  meses;  c)  y  a  los  12  años.  Cf.  Der  Tag  der  Himmelfahrt  des  Herrn, 
pp  45-46. 

(323)  Funk,  Paires  Apostolici.  I2,  p.  278;  Lichtfoot.  The  Apostolic  Fa- 


156 


'COMO  DIOS,  UNIDO  SIEMPRE  A  SU  PADRE" 


Es  verdad,  comenta  Hugo  Koch,  que  el  mismo  S.  Ignacio 
escribe,  Ad  Magnes.  VII,  1:  ócveu  xou  Ttcapóc;  ouSév  ETtoínoEV, 
f|vco^iévoQ  cóv  (324) ;  pero  su  unión  con  el  Padre  debe  de  haber 
sido  después  de  su  Resurrección  distinta  de  lo  que  antes  era, 
ya  que  también  entonces  comía  y  bebía  Jesús  con  sus  discí- 
pulos (325).  Hace  bien  en  advertir  el  autor  que  el  texto  rio 
es  tan  claro  como  el  de  la  Carta  de  Bernabé  y  otros ;  pero  aun 
así  creemos  que  sus  conclusiones  van  más  allá  de  lo  que  per- 
miten las  palabras  de  S.  Ignacio,  y  basta  con  establecer  bien 
su  sentido  para  demostrarlo. 

Observó  ya  Lightfoot  el  uso  del  término  uveO^a,  ttveu^cc- 
TtKÓq,  contrapuesto  al  aáp£,,  aapxiKÓc;,  para  expresar  la  na- 
turaleza divina,  en  contraposición  a  la  naturaleza  humana, 
en  la  persona  de  Cristo  dentro  de  la  antigua  literatura  cris- 
tiana, y  en  particular  en  los  escritos  de  S.  Ignacio  í326).  Baste 
recordar,  entre  otros  muchos  que  se  pudieran  citar,  sólo  dos 
ejemplos:  uno  de  la  //  Clementis  y  otro  de  S.  Ignacio,  para 
fijar  el  sentido  en  nuestro  texto. 

El  primero  de  estos  textos,  bajo  el  patronato  augusto, 
pero  usurpado,  del  gran  obispo  de  Roma,  describe  así  los  dos 
estadios  del  Cristo  preexistente  y  encarnado : 


therSj  II/IP,  London  (1889  ;  297;  Zah.v,  IgnatH  et  Polycarpi  Epistulae,  Marty- 
ria,  Fragmenta ,  Patrum  Apostolicoru-m  Opera,  II3,  Lipsiae  (1876)  86. 

(324)  Funk,  I2,  234;  Ltchtkoot,  II/IP,  121;  Zahn,  34. 

(325)  Koch,  TLZ,  LUI  (1928)  263. 

(320)  "The  antithesis  of  oapKlKÓc,  and  TtV£U(iaT(KÓq  ia  intended  to- 
express  the  human  and  the  Divine  nature  of  Christ  respectivel ;  comp. 
Smyrn.  2:  cbc;  oapiuKÓc;,  KaÍTtEp  TtV£U(icmKCoc;,  f)vco(iévoc;  tcú  Tcaxpí. 
For  the  constant  recurrence  of  the  combination  oápf,  and  TTV£Ü[KX  in  Igna- 
tius  in  various  relations...  for  the  use  of  TCV£0(ia  in  early  Christian  writers, 
as  opposed  to  oápf;  and  expressing-  the  Divine  nature  ot  Christ  as  the  Aóyoc;, 
see  2  Clem.  9",  Lightfoot,  The  ApostoUc  Fathers,  II/IIB,  p.  48.  Los  mismos 
términos  carne-espíritu  ocurren  con  frecuencia  en  S.  Ignacio,  para  expresar 
todo  el  compuesto  humano,  como  advierte  el  mismo  Lightfoot  sobre  el  texto 
de  Eph.  X,  2:  "This  conjunction  of  flesh  and  spirit;  as  comprending  the 
vv'hole  nature  of  man,  is  very  common  in  Ignatius  ;  Magn.  1,  13;  Trall.  inscr. ; 
•Smyrn.  I.  12,  13;  Polyc.  1,  5.  But  see  esp.  Polyc.  2:  8iá  TOÜTO  oapKlKÓc; 
el  Kod  TTVEU^aTiKÓc;,  K.  T.  X.  In  one  place  only  there  is  a  triple  división 
Philud.  11:  accptd,  ipuxfi ,  TCVEÚfiaTi",  The  ApostoUc  Fathers,  II/II3,  p.  60. 
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//  Ad  Cor.  IX:  Ei  Xpioxóc;  ó  Kúpioc,  ó  ocóoac,  r)páq,  cov  pév 
tó  -rrptoxov  TtvEÜpa,  éyévETO  oápf,  Kai  oüxcoq  fí,pcxc,  ¿kóXeoev.  oüxtoc, 
Kai  r)pEtc,  ¿v  xaúxT]  xfj  aapKi  á-rroXr|iJjóp.E9a  xóv  pio6óv  (mt). 

Con  no  menos  trasparencia  se  expresa  mediante  la  misma 
fórmula  antitética,  hablando  del  compuesto  teándrico  en  la 
persona  de  Cristo,  el  obispo  de  Antioquía: 

Ad  Ephes.  Vil,  ¿  :  Eíc  ¡axpóc,  éoxiv,  oapKiKÓc,  xe  Kai  -rrvEupaxi- 
kóc;,  yEvvnxóc,  Kai  áyévvr|xoc;,  áv  oapKi  yevópevoq  6eóc;,  év  Gaváxco 
£cor|  áXr|6ivr|,'  Kai  ¿k  Mapíac,  Kai  ¿k  0eoG,  Tiptoxov  TTa9r|xóc;  Kai 
xóxe  cnra8T!|c,,  'IrjooGc;  Xpioxóc;  ó  KÚpioc  r)p£>v 

Fácil  es  fijar  ahora  el  sentido  en  nuestro  texto.  Trata  el 
mártir  de  preservar  la  fe  de  los  cristianos  de  Esmirna  contra 
las  influencias  docetas,  y  subraya  en  el  Símbolo  cristológico 
que  ya  profesan,  la  verdad  de  la  carne  y  de  la  humanidad  de 
Jesús,  apelando  a  su  origen  y  descendencia  Davídica  según 
la  carne,  a  su  concepción  y  nacimiento  de  una  virgen,  a  su 
bautismo  recibido  de  manos  de  Juan,  a  su  pasión  y  muerte 
real,  no  aparente,  bajo  Poncio  Pilato  y  el  tetrarca  Herodes, 
a  su  resurrección,  en  fin,  verdadera.  "Porque  yo  sé,  y  así  lo 
creo— dice — ,  que  aun  después  de  su  resurrección  sigue  él 
vestido  de  nuestra  carne.  Y  cuando  se  apareció  a  los  que  esta- 
ban en  compañía  de  Pedro,  les  dijo:  Tomad,  palpadme  y  ved 
que  no  soy  ningún  fantasma  sin  cuerpo.  Y  en  seguida  le  pal- 
paron y  creyeron,  mezclados  con  su  carne  y  su  sangre;  y  por 
eso  despreciaron  aun  la  misma  muerte,  triunfando  de  ella. 


(327)  Funk,  Patres  Apostolioi.  F,  p.  194;  Lichtkoot,  The  Apostolic  Fa- 
thers,  I/IP,  p.  230.  Comentando  el  pasaje,  cita  Lightfoot  la  misma  termino- 
logia  y  concepción  en  Pastor  Hermae.  en  Teófilo  de  Antioquía,  en  Tertuliano 
y  en  Hipólito,  además  de  S.  Ignacio  y  del  mismo  S.  Clemente:  "The  doctrine 
of  the  preexistence  of  the  Son,  as  the  AÓYOC,,  is  here  presented  in  a  so- 
mewhat  unusual  form ;  comp.  however  Hermas,  Sim.  V,  6;  xó  TTVEÜ(ja  xó 
óryiov,  xó  Ttpoóv,  xó  KTÍoav  Ttcxoav  xr|V  kxíoiv,  koxcókioev  ó  ©eóc,  eíc, 
oápKa  f)v  ¿PoúXexo,  ix,  i:  ¿keívo  yáp  xó  TtvEÜpa  ó  uióc,  xoü  Geoü  eoxív, 
Tiiboi'h.,  Ad  Autol.  II.  10:  oCxoq  o5v  <üv  TrvEÜ(ia  Qeoü  Kai  ápxn  Kai 
oocpía  Kai  5úva|Jic;  útjñoxou  Kaxr|px£xo  eíc,  xoüq  Trpo(f)r)xaq  Kai  6i*  aóxcov 
¿XáXEl  K.  X.  X.,  Tertull..  Adv.  Marc.  III,  16:  "Spiritus  Creatoris  qui  est 
Christus".  Hippou ,  c.  Noet.  4  (p.  47  Lagarde)  :  Xóyoc,  oáp£  7¡v,  TtVEÜpa 
f|V,  óüVCC|ilC,  r|V  K.  X.  X.  See  especially  Dorner,  Lehre  von  der  Peraon  Chrtsti, 
I,  p.  205  sq.",  The  Apo.itolic  Fathers,  I/IF,  p.  230. 

O»)    Funk,  I»,  p.  218:  Lichpoot,  II/II,  pp.  47-48:  Zahn,  pp.  11-12 
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Y  después  de  su  resurrección  comió  y  bebió  con  sus  discípu- 
los, como  hombre  de  carne  que  era,  aunque  como  Dios  estaba 
unido  siempre  a  su  Padre"  (329). 

Lejos  de  probar  lo  que  H.  Koch  pretende,  el  texto  con- 
firma más  bien  la  concepción  genuina  de  las  fuentes  históri- 
cas del  N.  T.  sobre  la  Ascensión  del  Señor,  ya  que  en  ese  tiem- 
po intermedio  de  las  apariciones  del  Resucitado  se  le  supone 
unido  así  en  su  Divinidad,  pero  todavía  no  en  su  humanidad 
al  Padre;  y  esa  misma  es  la  razón  de  por  qué  come  y  bebe 
aún  con  sus  discípulos,  como  en  los  días  de  su  vida  mortal, 
porque  su  humanidad,  si  bien  glorificada,  no  ha  subido  aún  al 
cielo.  En  Cristo  es  la  humanidad  la  que  nace,  sufre,  muere, 
resucita  y  sube  al  cielo;  la  Divinidad  no  conoce  separación 
alguna,  ni  descenso  ni  ascenso,  ni  salida  ni  retorno,  estando 
siempre  unida  al  Padre  (33°). 

Por  lo  mismo,  esa  unión  eterna  irrompible  del  Hijo  con  el 
Padre,  tan  del  gusto  del  cuarto  evangelista  y  una  de  las  pa- 
labras más  reveladoras  de  Jesús,  Ioh.  1,  18;  5,  19.  30;  10,  30; 
16,  15.  33  (331) ,  la  extiende  por  igual  S.  Ignacio  a  toda  la 
vida  terrestre  de  Jesús,  sin  que  medie  operación  ni  actividad 
alguna  que  no  le  sea  común  al  Hijo  con  el  Padre  (332) ;  y  es 
el  modelo  de  perfección  infinita,  al  que  deben  tender  los  es- 
fuerzos de  los  fieles  de  Magnesia  en  su  unión  con  el  obispo 
y  los  presbíteros  constituidos  por  Dios  en  la  jerarquía: 

Ad  Magues.  VII,  1-2:  "Qo-rrep  o5v  ó  Kúpioc;  ócveu  toO  Ttaxpóc; 
oó5év  ÉTTOÍr|aev,  f]vco^évoq  gjv,  oute  bi    éocutou  oüte  Siá  tóov 


(329)  Ionatius.  Ad  Smyrn.  I-IV  (Funk,  P,  pp.  275-278;  Lichtfoot,  Il/il2, 
pp.  288-297:  Zahn,  pp.  82-86). 

(330)  Como  escribe  bien  S.  Agustín:  "Per  quod  ergo  Filius  non  est 
aequalis  Patri,  per  hoc  iturus  erat  nd  Patrem,  a  quo  venturas  est  vivos 
iudicaturus  et  mortuos ;  per  illud  autem  in  quo  aequalis  est  Gignenti  Uni- 
genitus,  numquam  recedit  a  Patre;  sed  cum  illo  est  ubique  totus  pari  divi- 
nitate,  quam  nullus  continet  locus",  Tractatus  in  Iohannem  LXXVIII ,  1 
(PL,  XXXV.  -835). 

(331)  Sobre  las  relaciones  del  Padre  con  el  Hijo  en  el  cuarto  evangelio, 
véase  a  Lebreton\  Histoire  du  Dogme  de  la  Trinité,  I6,  Paris  (1927)  pp.  520-629. 

(332)  La  identidad  de  esa  fórmula  antes  y  después  de  la  Resurrección  la 
ha  acentuado  ya  con  razón  Holzmeister :  "Allein  ein  Paralleltext  redet  nicht 
ausschliesslich  von  der  Zeit  nach  der  Auferstehung.  sondern  allgemein  vom 
ganzen  Leben  des  Herrn,  Ad  Magues.  7,  1",  Der  Tag  der  Himmelfahrt  des 
Herrn.  p.  60. 
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á-TToaxóXcov'  oüxcoq  [ir\bé  újaeiq  áv£u  xoG  ¿ttiokó-ttou  kocí  xgov  ■rcpEop'u- 
xépcov  [ít]6¿v  Ttpáaoexe.  pr]oé  TTEipáar|X£  EÜXoyóv  ti  cpaívEaQai  ioía 
úpív,  áXX.'  ¿Ttí  tó  aúxó  pía  TrpooEuyj),  pía  oér|oic;,  ele;  voGc;,  pía 
éX-rric;  év  dryáltn,  év  xfj  xap<?  xfj  ápcópoj,  6  éoxiv  'IrjooGc,  Xpioxóc, 
ou  ápsivov  oú8év  éoxiv.  ttovtec;  ebe;  ele;  fe'va  vaóv  ouvxpéxexE  GeoG, 
cóc;  ¿ni  Év  6uoiaoTr)piov,  ¿ni  £va  'lr)ooüv  XpioTÓv,  xóv  ácp'  évóq 
Traxpóc;  -rrpoEÁeóvTa  xai  ele;  fe'va  óvxa  Kai  xwp^oocvTa  (3;i3). 

Argüir,  pues,  de  esa  fórmula  igualmente  aplicada  a  toda 
la  vida  terrestre  de  Jesús,  y  que  sólo  dice  la  unión  eterna  y 
absoluta  del  Hijo  con  el  Padre,  a  una  mayor  unión  que  desde 
la  Resurrección  tuviera  con  el  Padre,  identificándola  con  la 
Ascensión  corporal  de  Cristo,  es  introducir  ideas  que  no  se 
apoyan  sobre  el  texto.  La  razón  de  especificar  aquí  el  hecho 
de  haber  comido  y  bebido  Jesús  con  sus  discípulos,  no  es 
poique  su  unión  con  el  Padre  sea  ahora  distinta,  sino  por  la 
fuerza  especial  que  pone  ese  detalle  en  la  verdad  de  la  Resu- 
rrección corporal  de  Cristo,  que  trata  de  subrayar  el  obispo 
de  Antioquía. 

2    -La  Ephtnla  Barnabae,  XV,  í) 

Más  importante  es  el  testimonio  de  la  Carta  del  Ps.-Ber- 
nabé,  escrito  de  cuyo  origen  y  de  cuya  fecha  de  composición 
se  ha  discutido  no  poco,  pero  que  parece  debe  colocarse  en 
Alejandría  por  los  tiempos  del  imperio  de  Adriano,  y,  según 
todas  las  probabilidades,  en  los  días  que  inmediatamente  pre- 
ceden a  la  revuelta  de  Barkokeba,  130-131  í™4).  En  él  nos 


(»5S)  Fun-k.  V.  pp.  234-236:  LiIchtpoot.  11/11=,  pp.  121-123:  Zahn.  p.  34. 
Nótese  de  paso,  no  sólo  la  primera,  sino  también  la  última  de  las  afirma- 
ciones del  pasaje:  tóv  ácp*  évóc;  Ttarpóc,  TipoEXGóvra  xai  EÍq  eVoc  óvxa 
Kai  )(CopT]oa.vTa,  sobre  la  que  justamente  han  llamado  la  atención,  tanto 
LujIítfoot,  ob.  oit.  pp.  123-124,  como  Funk,  ob.  cit.  p.  236,  y  Zahn.  ob.  cit. 
p.  35.  Todos  ellos  han  visto  en  esa  salida  del  Padre  la  Encarnación  del  Verbo, 
como  en  su  retorno  al  Padre  la  Ascensión  de  Jesús  a  los  cielos.  Son  expre- 
siones paralelas  a  las  del  evangelio  de  S.  Juan  en  13,  3,  y  16,  28,  en  las 
que  igualmente  se  alude  a  la  Encarnación  y  a  la  Ascensión  de  Cristo,  cf.  Lu- 
treton,  ob.  cit.  I",  p.  521. 

(BM)  Lightfoot,  Ramsay,  Westcott,  Bartlett,  D'Herbigny,  colocaron  su 
fecha  entre  los  años  69-79.  bajo  el  imperio  de  Vespasiano:  Funk,  entre  los 
años  96-98.  en  tiempo  de  Nerva;  hoy  día,  con  Harnark,  Lebreton.  Robinson, 
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habla  su  autor  de  la  razón  por  qué  los  cristianos  celebraban 
ya  entonces  con  júbilo  el  día  octavo  de  la  semana : 

Epist.  Barn.  XV,  9:  Aló  kccí  ccyopev  tt)v  f)[iépav  xr)v  óy6ór|v 
£lc  eócppoaúvnv,  év  fj  kocí  ó  'Irjaouc;  ávéaTr)  ék  vEKpóov  kocí  cpavepco- 
0eiq  ávépV)  ele,  oópavoúc;  (335). 

Según  este  informe,  se  celebraba  con  regocijo  el  domingo, 
porque  en  él  resucitó  Jesús  de  entre  los  muertos,  y  después 
de  aparecerse  a  los  suyos,  subió  a  los  cielos.  Las  palabras  no 
pueden  dar  testimonio  más  explícito  a  la  verdad  histórica 
de  la  Ascensión  en  el  primer  tercio  del  siglo  n,  y  con  la  fór- 
mula misma  del  Símbolo  Romano  más  antiguo,  conservado 
en  el  Psalterium  Aethelstani  y  la  Carta  de  Marcelo  de  Ancira 
al  obispo  de  Roma,  Julio,  y  que  tiene  sus  raíces  últimas  en 
Act.  2,  34;  Eph.  4,  9;  Ioh.  6,  62;  20,  17  (33G) ;  pero  implican 
a  su  vez  una  dificultad  cronológica  respecto  del  relato  de 
Act.  1,  3. 

La  exégesis  sobre  el  pasaje  ha  sido  fecunda,  dibujándose 
hasta  tres  opiniones  diferentes: 

1)  No  se  puede  negar,  afirman  Gebhardt-Harnack,  que 
Bernabé  sostiene  aquí  con  Me.  16,  19,  y  Le.  24,  51,  contra 
Mt.  28, 10  ss.,  y  Act.  1,  3,  que  la  Ascensión  de  Jesús  a  los  cielos 
tuvo  lugar  el  día  mismo  de  su  Resurrección  gloriosa  (337). 
Es  la  interpretación  dada  al  texto  por  Hilgenfeld  (33R), 


los  más  se  inclinan  hacia  el  año  130,  bajo  el  imperio  de  Adriano.  Resume 
con  la  competencia  que  le  es  propia  toda  esta  cuestión  Lebreton,  Histoire 
du  Dogme  de  la  Trinité,  II",  Paris  (1928)  382-383;  véase  también  Robinson, 
The  Epistle  of  Barnabas  and  the  Didache,  JTS,  XXXV  (1934)  124. 

(335)  Funk,  Patres  Apostolici,  F,  pp.  84-86:  Gebhardt-Harnack,  Barnabae 
Epistula,  Patrum  Apostolicorum  Opera,  II/l3,  Lipsiae  (1878)  66. 

(336)  Cf.  Ferdinand  Katthnbusch,  Das  Apostolische  Symbol,  I,  Leipzig- 
(1894)  64-76;  II  (1900)  648-651;  Gebhardt-Harnack,  Vetustissimum  Ecclesiae 
Romanae  Symbolum,  Patrum  Apostolicorum  Opera,  1I/V,  pp.  115  y  139. 

(337)  "Barnabam  hic  secundum  Mr.  16,  14  sq.  (Luc.  24,  51)  contra  aucto- 
ritatem  Mt.  28,  10  sq.  Act.  1,  3  docere,  Christum  die  resurrectionis  in  caelum 
ascendisse  negari  non  potest".  Gebhardt-Harnack,  Barnabae  Epistula. 
pp.  67-68. 

(3Ss)  "Iesus  eodem  die,  quo  e  mortuis  suscitatus  est,  etiam  in  cáelos 
ascendit  (cf.  Me.  16,  19;  Luc.  24,  50),  Barnabae  Epistula  c.  XV,  9",  Htl- 
GHN'FEH.n,  Acta  Apostolorum ,  pp.  197-198. 
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W.  Bauer  (•••<),  C.  Schmidt  («*•),  Windisch  p'1)  y  Hugo 
Koch  (  •'-),  después  de  Reuss,  Weizsácker,  Lipsius  y  H.  J. 
Holtzmann  V'r>). 

2)  Bastantes  han  optado  por  el  domingo  en  general,  no 
precisamente  por  el  de  Resurrección.  Así  opinan  Godet  (3«), 


(339)  "Wenn  es  Barn.  15.  9  lautet :  Wir  begehen  den  ersten  Wochentag 
xn  Prenden.  „„  ,„;„  nurh  Jesús  von  de,,  Tote,,  aufe,  stand,  sich  zeigte  ti,,  i/ 
zu,„  Himmel  aufstieg.  so  wird  sich  kein  Unbefangener  von  Zahn  (G.  d.  K  I 
924  f.)  darán  hindein  lassen.  das  so  zu  verstehen,  dass  am  gleichen  Sonntag 
Auferstehung  un/1  Hlmmelfahrt  stattfanden",  W.  Bal-br.  Das  Leben  Jesu  im 
Zeitalter  der  neutr-stamentlichr,,  Apocrgphen .  pp.  277-278. 

(MO)  Hablando  de  esa  misma  concepción  en  la  Carta  de  los  Apóstol,  | 
escribe:  "Letzterc-  Ansicht  ist  trotz  Act.  1.  3  keineswegs  unbiblisch  ¡  der 
Verfasser  fconnte  mit  einem  Schein  des  Rechts  ais  Vertreter  der  alteren 
Anschauung  gelten.  die  in  Luc.  24.  51  (vgl.  Marcusschluss  16.  19  Joh  20  17. 
die  Hlmmelfahrt  auf  den  Auferstehungstag  verlegen.  Zu  ihnen  gehort  auch 
Barnabas  15.  9".  Cari  Schmidt.  Gesprdche  Jesu  mU  seineu  Jüngern  nach  der 
Auferstehung,  TU,  XLII.  Leipzig  ( 1919)  301. 

(MI)    "Oflensichtlich  folgt  der  Vf.  der  Tradition.  dass  die  Himmelfahrt 
an  einem  Sonntag  und  zwar  am  Ostersonntag  erfolgte  vgl.  Le  24  51  AB  etc  ■ 
Me.  16  19.  Ev.  Petr.  13.  56:  ávéoTn  yáp  Kai  áTrñXe£V  ¿keí  Í)8ev  dcTTEOTÓtAri ; 
T.  rtull.  Adv.  /.irf.13:  post  biduwm  die  tertia  quae  est  resurrectio  eius  glo- 
riosa, de  térra  M  cáelos  eum  recepit .  unde  et  venerat.  etc.:  Hieron   In  d,e 
da,,,,,,,  uaschae  ad  Ps.  117,  2k:  Unde  et  dominica  dicitur.  auM>  dominus  in  ea 
Víctor  ascendit  ad  Patrem  (Anécdota  Mareds.  III,  2.  418.;  Gesprdche  Jesu  51 
(p.  154  Schmidt)  dazu  Schmidt  301.  Shamxtani  I,  261.  Haa.rbrücker •  Sur 
Doct.  ap.  2  (Cureton.  Ancient  syr.  doc.  26)  vgl.  Clem.  Al.  V,  106   4  Bauer 
Lefrm  Jesu  277  f.  über  die  Himmelfahrt  ais  Osterlektion  s.  Schmaltz  Pa- 
lastinajahrb.  1917.  64  ff  ".  Windisch.  Der  Barnabasbrief .  Tübingen  (1920. 
p.  385.  Según  esta  misma  interpretación  traduce  Windisch  el  texto  de  Ps  -Ber 
nabé:  "Deshalb  feiern  wir  ja  auch  den  achten  Tag  (uns)  zur  Freude  well 
an  ihm  Jesús  auferstand  von  den  Toten  und  nach  einer  Erscheinun*  zum 
Himmel  aufstieg",  ibirf.  p.  385. 

(  m->)  "Aber  dass  Auferstehung  und  Himmelfahrt  vielfach  in  eins  gefasst 
wurde.  steht  ausser  Zweifel.  Wenn  es  im  Barnabasbrief  15,  9  heisst :  61Ó  Kai 
ávojiEv  -rr,v  f^épav  -rí\v  Óy5ónv  fíe,  Eúq>pooúvriv,  év  f)  Kai  ó  'InooGc 
ávEotn  éK  VEKpüv  Kai  9avEpco9£Íq  ávépn  eíc;  oüpavoúc,',  so  muss  hler  bei 
ungezwungener  Erklárung  das  dvépri  ebenso  wie  das  ávéoTTl  auf  év  ñ 
und  auf  denselben  achten  Tag  bezogen  werden.  und  ebenso  ist  es  bei  (Ps  —> 
Tertull.  Adv.  lud.  13.  ..  hler  ist  doch  ganz  unzweideutig  gesagt  dass  die 
Aufnahme  in  den  Himmel  am  dritten  Tage  nach  dem  Tode,  am  Auferste- 
hungstage.  erfolgte.  Im  Lichte  solcher  Stellen  Anden  auch  andere  die  an 
sich  nicht  so  deutlich  sind,  ihre  richtige  Erklárung",  Hugo  Koch  TLZ  LUI 
(1928  )  259.  ' 

(343)  Estos  últimos  citados  por  de  Gbbhardt-Harnack.  Barnabae  Epistula 
p.  68.  Beyschlag,  Schmiede»,  von  Dobschütz,  B.  Bacon.  L.  Brun,  S.  M  Enslin 
y  M.  Goguel  han  defendido  la  misma  interpretación  en  el  pasaje  de  la  Corra 
de  Bernabé.  • 

(344)  "On  s'est  parfois  fait  une  arme  de  ce  passage  de  la  lettre  de  Bar- 
nabas:  Nous  célébrons  dans  la  joie  ce  huitiéme  jour  dans  lequel  Jésus  est 
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Zahn  (3«),  Funk  (346) ,  G.  Oger  (34<),  y  Holzmeister  (34s). 

3)  Otros,  finalmente,  con  Plummer,  creen  que  el  pasaje 
de  Bernabé  tiene  todas  las  probabilidades  de  una  redacción 
imprecisa  y  desmañada  sobre  el  motivo  de  la  celebración  jubi- 


ressuscité  des  morts  et,  aprés  s'étre  manifesté,  est  monté  aux  cieux.  L'auteur, 
dit-on,  place,  comme:  Luc,  l'ascension  et  la  résurrection  le  méme  jour,  abso- 
lument  parlant,  mais  le  méme  jour  de  la  semaine,  le  huitiéme,  le  dimanche 
(ce  qui  renfermerait  sans  doute  une  erreur,  quant  á  l'ascension)",  L'Évan- 
gile  de  Saint  Luc,  TL\,  p.  465. 

(340)  "Und  auch  kein  solcher  Widerspruch  gegen  eines  der  kanonischen 
Evangelien,  dass  man  daraus  folgern  kónnte,  Barnabas  habe  dasselbe  nicht 
gekannt,  oder  es  nicht  ais  glaubwlürdig  anerkannt.  Letzteres  würde  aller- 
dings  gelten  sowohl  in  Bezug  auf  Mt.,  welchen  Barnabas  doch  ais  hl.  Schrift 
citirt  hat,  ais  in  Bezug  auf  Jo.  und  die  AG.,  wenn  Barnabas  wirklich  kátte 
sagen  wollen,  dass  Jesús  ara  Tage  seiner  Auferstehung  gen  Himmel  ge- 
fahren  sei.  Aber  er  sagt  doch  nur,  dass  Jesús  am  8.  Tage  oder  am  ersten 
Wochentage  sowohl  auferstanden  ais  auch,  nachdem  er  sich  (inzwischen 
den  Jüngern)  offenbart,  gen  Himmel  gefahren  sei.  Diese  beiden,  schon 
durch  die  spraehliche  Form  des  Satzes  auseinandergehaltenen  Thatsachen 
bilden  den  Grund,  warum  die  Christen  den  Sonntag  ais  Freudentag  feiern. 
Wie  viele  Wochen  oder  auch  Jahre  zwischen  dem  Sonntag  der  Auferstehung 
und  dem  Sonntag  der  Himmelfahrt  Jesu  in  dem  Mitte  gelegen,  hatte  Bar- 
nabas  keinen  Anlass  zu  sagen",  Geschichte  des  neutestamentlichen  Ka- 
nons,  1/2.  Erlangen  (1889)  924-925. 

(346)  "Cum  non  solum  verbum  avéaTr],  sed  etiam  dvé(3r|  cum  vocibus 
áv  f¡  coniungendum  sit,  Barnabas  dicit,  Dominum  die  dominica  et  a  mortuis 
resurrexisse  et,  postquam  se  manifestavit,  haud  dubie  alia  die  dominica,  ad 
cáelos  adscendisse.  Similiter  Doctrina  Apostolorum  syriaca  c.  2  (Cureton, 
Ancient  Syriac  Documents,  p.  26)  dicit,  Dominum  prima  hebdomadis  die 
ad  cáelos  adscendisse,  et  c.  9  praecipit,  ut  commemoratio  adscensionis  Do- 
mini  die  L  post  resurrectionem  celebretur :  Eusebius,  Vita  Constant.  IV,  64 
et  adscensionem  Domini  et  emissionem  spiritus  sancti  ad  diem  Pentecostés 
refert.  Nonnulli  (Schubert»,  Die  Composition  des  pseudopetrinischen  Evan- 
gelienfragments ,  1893,  pp.  136-140)  Barnabam  sentiré  putant  Dominum  eadem 
die  dominica,  qua  a  mortuis  resurrexit,  ad  cáelos  rediisse.  Re  vera  etiam 
alii  veteres  idem  dicunt...,  Barnabas  autem  non  ita  distincte  de  uno  eodem- 
que  die  loquitur,  et  cum  post  resurrectionem  expresse  etiam  apparitionem 
commemoret,  adscensionem  potius  ad  diem  dominicam  posteriorem  referre 
videtur",  Patres  Apostolici,  I2,  pp.  85-86. 

(347)  "II  n'est  pas  certaini  que  Barnabé  place  le  méme  dimanche  la 
résurrection  et  l'ascension  du  Sauveur:  il  semble  plutót  repórter  l'ascension 
au  dimanche  suivant",  Epitre  de  Barnabé,  Textes  et  Documents  de  H.  Hem- 
mer  et  P.  Lejay ,  Les  Péres  Apostoliques,  I,  Paris  (1907)  CXIV. 

(346)  "Wir  fanden  Vertreter  der  Ansicht,  welche  die  Himmelfahrt  des 
Herrn  auf  den  Tag  der  Auferstehung  und  der  Herabkunft  des  Hl.  Geistes, 
also  auf  Sonntage  verlegten.  Allein  diese  Auffassung  wird  ganz  allgemein 
ausgesprochen,  und  zwar  ersfcmals  im  sogenannten  Barnabasbrief ...  A.  Blu- 
dau  schlagt  S.  162  vor,  eine  rein  sachliche,  nicht  zeitliche  Verbindung  der 
zwei  Geheimnisse  hier  anzunehmen,  und  übersetzt :  Darum  feiern  wir  den 
achten  Tag  in  Freude,  an  wel.chem  auch  Christus  von  den  Toten  auferstand; 
und  nachdem  er  sich  gezeigt,  fuhr  er  in  den  Himmel.  Allein  die  Formel 
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losa  del  domingo  cristiano;  el  motivo  es,  que  Jesús  resucitó 
en  ese  día  de  entre  los  muertos,  y  no  para  volver  a  morir 
como  Lázaro  y  los  demás  por  él  resucitados,  sino  para  subir 
al  fin  de  sus  apariciones,  al  cielo.  Gramaticalmente,  afectaría 
•  por  igual  al  ávé^  y  al  avéorn.  como  él  dice;  pero  acaso  tiene 
razón  Funk,  cuando  afirma  que  tal  vez  no  afecte  más  que  al 
primer  miembro  en  la  mente  de  su  autor.  Le  parece,  con  todo 
violento  el  expediente  de  Dressel,  que  pretende  hacer  una  pausa 
perfecta  después  de  las  palabras  sk  venpcov  en  el  texto,  como 
el  de  Harmer,  que  ni  siquiera  admite  una  coma,  a  su  vez  en- 
tre las  dos  cláusulas  dichas  ("»).  Mgr.  Bludau  sugiere  esta 
misma  interpretación  del  pasaje:  "Por  eso  celebramos  nos- 
otros con  júbilo  el  octavo  día,  en  el  que  también  Cristo  resu- 
cito de  entre  los  muertos,  y  después  de  aparecerse,  subió  al 
cielo."  La  unión  de  la  Ascensión  con  la  Resurrección  sería 
pues,  según  él,  no  cronológica,  sino  objetiva;  mas,  de  referirse' 
el  autor  a  dos  hechos  igualmente  ocurridos  en  domingo  de  las 
dos  conjunciones  copulativas  kccí  kcc(  que  se  suponen  corre- 
lativas en  el  caso,  la  primera  debiera  ocupar  su  puesto  entre 
6  }r)°°^y  óvépn,  («*).  Es  también  la  opinión  seguida  por 

SLñ         «  ^  UnS'  hÍCr  ZWH  Grllnde  fí,r  «■  Sonntagsfeier  aus  dem 

u  h  V  7     7"  an*efÜhrt  Werden      ZUr  Erk'-»"K  ¿-ser  Auffas'ung  S 

zu  bedenken.  daas  jeder  Sonntag  (KupiOKr,  f,Mépa)  elne  Feier  der  Verk.a 
..n^^he.mni^e  wa,  unter  denen  auch  ¿TZS Ifahrt  eiñen  EhrlnpÍáfz" 
inn.rnrnt.  Ap*.  2.  36  schliesst  Petru.s  seine  PfinPstrede.  das.s  Goft  Zn  \on 

Kecht  sagt  E.  von  Dobschutz:  Diese  Feier  der  Himmelfahrt  am  Pf  intrstfest 
Z ftrakti°"  d-  S°""'^  «*  ^st.iche  TeTe  Te 
hat  te Th    lah„  .     »t  ^L7".        ^  «chon  frl.her 

intLj,/,  Gedanken  vorgelegt".  Holzmsks™,  Der  Tac  der 

Himnielfahrt  des  Herm .  pp .68-69. 

nr/hnhi  "T1T  ^eI'-known  Pa-ssage  in  the  Epistle  of  Bamaba*  (XV  9)  i3 
probably  on.y  a  c.um.si.y  expresé  exp.anation  for  keeping  Sunday  ls  a 
to  die    S  V,2  rbecaus*  J-M  <>n  that  day  rose  from  the  dead   and  (not 

ful.  stop  at  ¿k  VEKpcov,  b  rather  violent.  Harmer  does  not  place  Ten  a 
comma  between  the  clauses"  Prinnurp   nn.„~i  ,,.  P'ace  even  a 

burgh  (1908  )  564        Clauses  '  ^^'"R.  Gospel  accordtng  to  S.  Lukc,  Edin- 

(M0)    August  Bu-rur.  Di.  Pi/^rrei.e  der  *eflk*^  Paderborn  (1927)  162. 
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Dumaine:  "Por  eso  celebramos  con  gozo  el  octavo  día,  por- 
que en  él  resucitó  Jesús  de  entre  los  muertos,  para  subir  des- 
pués de  sus  apariciones  al  cielo...  No  podía,  en  efecto,  desco- 
nocer el  autor  de  la  Carta,  que  éstas  se  extendieron  más  allá 
del  día  primero  de  la  Pascua.  Suponer,  por  otra  parte,  quiso 
señalar  el  domingo  siguiente  como  el  día  de  la  Ascensión,  es 
aún  más  arbitrario.  Su  fin  principal  parece  haber  sido  indicar 
la  duración  eterna  del  octavo  día,  ya  que  Cristo,  una  vez  re- 
sucitado, no  puede  más  morir,  mientras  que  otros  llamados  a 
la  vida,  conocieron  una  vez  más  la  muerte"  (351). 

Es  difícil  fijar  con  certeza  el  sentido  del  pasaje.  La  inter- 
pretación misma  de  Plummer,  Bludau  y  Dumaine,  que  nos 
parece  literariamente  la  menos  probable,  tiene  a  su  favor: 

a)  el  hecho  de  que  la  unión  de  la  Resurrección  y  de  la  Ascen- 
sión es  corriente  en  las  fórmulas  cristológicas  del  Símbolo, 
sin  distinción  alguna  de  tiempo;  mas,  a  juzgar  por  su  estruc- 
tura literaria,  se  diría  tienen  lugar  los  dos  misterios  en  un 
mismo  día,  el  tercero  después  de  la  muerte: 

"  TÍ)  TpÍTT]  r|[aépot  ávaoxávTa  ¿k  vexpcov, 
ávapávxa  eic;  xoüc;  oüpavoúc;, 
KaGrjiaevov  év  5e^ia  xou  irarpóq. 

b)  La  visión  parcial  de  textos,  con  enlace  análogo  de  ambos 
misterios,  en  los  escritos  de  S.  Justino,  S.  Ireneo  y  Tertuliano, 
con  olvido  de  otros  más  precisos  y  explícitos,  ha  dado  pie  a 
críticos  como  Hilgenfeld  y  Schmiedel  para  formular  la  iden- 
tidad de  la  Resurrección  y  de  la  Ascensión  como  dos  partes 
o  aspectos  de  un  mismo  hecho  en  la  mente  de  los  apologistas 


(:í.-.i)  "C'est  pourquoi  nous  célebrons  avec  joie  le  huitiéme  jour  en  lequel 
Jésus  est  ressuscité  des  morts  pour  monter  ensuite  au  ciel,  aprés  s'étre 
manifesté.  Fnnk  estime  que  ,dans  cette  derniére  phrase  dvé[5r|  ne  se  construit 
pas  nécessairement  avec  év  fj_  L'auteur  ne  pouvait  guére  ignorer,  en  effet, 
que  les  manifestations  du  Sauveur  ressuscité,  avant  son  ascensión,  s'éten- 
dirent  au  déla  du  jour  de  la  résurrection.  Supposer,  d'autre  part,  qu'il  veut 
parler  du  dimanche  qui  suivit  la  résurrection,  comme  du  jour  de  l'Ascen- 
sion,  est  encoré  plus  arbitraire.  Son  but  principal  semble  étre  d'indiquer  que 
ce  huitiéme  jour  a  une  durée  éternelle,  puisque  le  Christ  une  fois  ressuscité 
ne  peut  plus  mourir,  tandis  que  d'autres  individus  rappelés  á  la  vie  con- 
nurent  une  seconde  fois  la  inort",  H.  Dumainh,  Dimanche,  Dictionnaire 
d'Archéologie  chrétienne  et.  de  Litnrgie.  IV/ 1.  Paris  (1920)  880. 
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del  siglo  n.  c)  El  contexto  mismo  de  la  Carta  en  que  están 
insertadas  las  palabras,  parece  apoyar  en  alguna  manera  di- 
cha interpretación  («*).  Inspirándose,  en  efecto,  el  autor  en 
el  primer  capítulo  del  Génesis,  y  tal  vez  en  el  Apocalipsis  y 
en  el  Libro  de  los  secretos  de  Enoch,  desarrolla  ahí  la  teoría 
del  müenarismo:  la  creación  actual  durará  siete  mil  años, 
el  séptimo  milenio  vendrá  inaugurado  por  el  juicio  final  y  la 
venida  del  Hijo  del  hombre  por  igual  espacio  de  tiempo  a  la 
tierra,  donde  tomará  su  descanso,  aquel  del  que  habla  el  Gé- 
nesis a  propósito  del  día  séptimo  de  la  creación.  El  día  octavo 
inaugurará  una  nueva  creación  con  un  mundo  asimismo  nue- 
vo. "Yo  no  soporto  más  vuestros  novilunios  v  sábados.  Mirad 
bien  cómo  dice:  No  me  son  aceptos  estos  vuestros  sábados 
actuales,  sino  aquel  otro  que  yo  hice  y  en  el  que,  poniendo  fin 
a  todas  las  cosas,  inauguraré  el  octavo  día  como  principio  de 
un  mundo  nuevo.  Es  la  que  celebramos  jubilosamente  el  octa- 
vo día,  en  el  que  también  resucitó  Cristo,  y  después  de  apa- 
recerse, subió  al  cielo"  (*»«). 

Pero  esta  interpretación  choca  contra  la  construcción  lite- 
rana  del  texto,  pues  no  hay  duda  de  que  gramaticalmente  el 
pronombre  relativo  év  f¡  afecta  por  igual  a  los  dos  verbos 
ftvéorn  y  avépT)  que  le  siguen  en  la  frase,  y  si  no  es  impo- 
sible el  que  estuvieran  aislados  entre  sí  esos  dos  miembros  en 
la  mente  del  autor,  tampoco  lo  justifica  su  análisis  litera- 
rio (SM), 

Más  probable  se  nos  hace  la  doble  exégesis  anterior  re- 
presentada principalmente  por  Harnack  v  Zahn.  si  bien  nin- 
guna de  ellas  es  tampoco  decisiva:  la  primera  se  diría  más 
natural  en  sí  y  espontánea  a  una  primera  lectura,  teniendo  pre- 
sentes, sobre  todo,  los  textos  que  confirman  esa  misma  con- 
cepción en  la  antigua  literatura  cristiana.  No  es  obligada  sin 


<  <•■-')   Di  M.M.NE.  Dimanche,  loe.  c¡t.  p  880 

(3M)  Epist.  Barn.  XV.  8-9  (FDKK,  Paires  Apostolici  1=  „„  «  M.  rp 
bhardt-Harxack.  Barnabae  Epistnln  p  67>  '  PP  '  °E~ 

penetración  histórica  de  ,a  fiesta  ^  llñte  osí  £ 225^  ^ 

en  el  siP,„  rv,  dentro  de  la  anticua  Iglesia,  cf.  I*  £  í  880  n  5  men°S 


166     "y,  después  de  haberse  aparecido,  subió  al  cielo" 


embargo,  esa  interpretación,  pues  el  texto  habla  del  día  octa- 
vo en  general,  5ió  Kcri  ccyo^isv  xny  f|^épav  xny  óyóóvn,  y  a 
ese  día  de  la  semana  (si  en  un  mismo  domingo,  o  en  diversos, 
el  texto  no  lo  dice)  se  vinculan  los  dos  hechos  de  la  Resurrec- 
ción y  de  la  Ascensión  de  Cristo  mediante  el  enlace  del  pro- 
nombre relativo  iv  f\ .  Pretender  concluir  de  ahí  que  tuvieron 
lugar  los  dos  misterios  en  un  mismo  domingo  para  el  autor 
de  la  Carta,  sería  como  pretender  concluir  de  un  texto  aná- 
logo de  S.  Justino — objeta  Zahn — que  Cristo  resucitó  el  mis- 
mo domingo  de  la  creación  de  la  luz  y  del  mundo  según  el 
gran  apologista  cristiano  (355).  La  construcción  literaria  es, 
ciertamente,  paralela: 

S.  Justino,  /'  Apología,  61:  Tiqv  5e  xou  'Haíou  r)^épocv  koivt] 
Ttávxeq  tt]v  auváXsuaiv  TroioújjieGa,  éneiSí]  Ttpcóxr|  éaxiv  f|[iépa,  év  fj 
ó  9eó<;  tó  okótoc;  kocí  xr]V  uXrjv  xpéijxxc;  KÓa|iov  éno'vr\oe,  koci  MnooGq 
Xpioxóq  ó  f|[iáx£poc;  acoxf]p  xfj  ccüxfj  f]^iépa  ek  vexpcov  ávéaxr|,  xrj 
7áp  Ttpó  xrjq  KpoviKfjq  éaxaúpcoaav  ccúxóv,  Kai  xf)  .[isxá  xr]v  Kpovi- 
xr|v,  í]xiq  áaxlv  'HXíou  íqjiépa,  (paveiq  xoíq  áTtoaxóXoiq  ocóxoG  kocI 
^a9r]xai<;  ébíbct£,e  xauxa,  ómep  síq  £TcíoK£ipi.v  Kai  ó[ilv  áve5ÓKa- 

JÍEV  (356). 

Sólo  que  aquí  la  distancia  misma  de  los  tiempos  entre  los 
dos  hechos,  nunca  discutida,  naturalmente,  en  la  tradición,  y  la 
indicación  xrj  auxñ  rjuspoc,  sobreañadida  en  el  segundo  miem- 
bro, fijan  claramente  el  sentido  del  día  octavo  de  la  semana 
en  que  tuvieron  lugar  la  creación  del  mundo  y  la  Resurrec- 
ción de  Cristo  en  fechas  bien  distantes  entre  sí,  mientras  que 
en  el  texto  de  Bernabé,  la  idea,  corriente  ya  en  otras  fuentes 
antiguas,  de  la  Ascensión  el  día  primero  de  la  Pascua,  hace 
muy  probable  dicha  interpretación,  hoy,  ciertamente,  la  más 
generalizada  entre  los  críticos  í357). 


(355)  "Genau  mit  demselben  Rechte,  mit  welchem  man  hieraus  die  oben 
abgelehnte  Meinung  folgerte,  kónnte  man  aus  Justin,  Apol.  I,  67  extr. 
schliessen,  nach  Justin  sei  Christus  am  Tage  der  Erschaffung  des  Lichts 
und  der  Welt  auferstanden",  Zahn,  Geschichte  des  neutestamentlichen  Kn- 
nons,  I,  pp.  924-925.  n.  4. 

(356)  Otto,  CA,  P,  p.  188:  PG,  VI,  429-432. 

(357)  Es  la  opinión  también  de  Dom  P.  Cabrol,  Ascensión  (Féte),  Dic- 
tionnaire  d'Archéologie  chrétienne  et  de  Liturgie,  1/2,  Paris  (1907  )  2936: 
F.  Kattenbukch,  Das  Apostolische  Symbol,  II.  Leipizg  (1900)  650. 
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Por  otra  parte,  lo  que  sugiere  Zahn  acerca  de  la  fusión 
litúrgica  de  la  fiesta  de  la  Ascensión  con  la  de  Pentecostés 
a  los  50  días  (•»»),  es  verdad  que  se  dió  más  tarde,  sin  duda 
por  el  enlace  y  unión  íntima  entre  los  dos  misterios — la  Pere- 
grinatio  Aetheriae  nos  habla  de  esa  costumbre  a  fines  del 
siglo  iv  en  Jerusalén  (»")—;  pero  nada  sabemos  de  una  tal 
compenetración  litúrgica  en  el  primer  tercio  del  siglo  H,  y  aun, 
de  admitir  su  existencia,  habría  que  suponer  todavía  un  paso 
en  falso  del  orden  litúrgico  al  histórico  de  los  hechos  en  el 
autor  de  la  Carta,  porque  no  son  las  fiestas,  como  ocurre  más 
tarde  en  textos  análogos,  sino  los  mismos  hechos  históricos 
de  la  Resurrección  y  de  la  Ascensión  los  que  se  ligan  al  día 
octavo  en  el  nuestro;  y  no  hay  rastro  alguno  de  esa  doble  su- 
posición a  principio  del  siglo  n  Menos  fundada  parece 


'  "Dle  Melnung  aber,  dasa  die  Himmelfahrt  auf  einen  Sonntag  ge- 

fallen  sei.  flndet  sien  auch  ln  spftterer  Zelt,  \vo  an  eln  bewusste.s  oder  unbe- 
wusstes  Ignorieren  der  kanonischen  Darstellungen  nlcht  zu  denken  ist,  und 
zwar  tan  Zusammenhang  mít  der  kirchlichen  Sitte,  das  Pfingstfest.  das 
stets  an  elnem  Sonntag  gefelert  wurde.  zuglelch  ais  Himmelfahrtsfest  zu 
feiern.  Darnach  konnte  jene  Stelle  des  Barnabas  hóchstens  zu  der  archáolo- 
gischen  Frage  Anlass  Keben,  ob  schon  damals  ein  christliches  Pfingstfest, 
welches  zuglelch  auf  die  Himmelfahrt  bezogen  wurdq,  gefelert  worden  sel"! 
Zahn,  Geschichte  des  neutestamentlichen  Kanons,  I,  p.  925. 

(350)  La  compenetración  de  la  doble  fiesta  en  tiempos  posteriores  la  ex- 
plica bien  el  P.  Holzmeister:  "Diese  gemeinsame  Festfeier  hatte  eine  doppelte 
Voraussetzung.  die  ihr  Entstehen  in  vollig  genügender  Weise  erklart:  einer- 
seits  die  Tatsache.  dass  in  der  vornizanischen  Zeit  kein  Fest  der  Himmel- 
fahrt des  Herrn  gefeiert  wurde,  andererseits  die  innige  inhaltliche  Ver- 
wandtschaft  der  beiden  Feste,  da  dieselben  die  negative  und  positive  Seite 
eines  und  desselben  Geheimnisses  darstellen,  welches  Jo.  16,  7  ausgesprochen 
ist:  Wenn  ich  nicht  fortgehe,  vird  der  Trrister  virht  zu  euch  k&mmen", 
Der  Tag  der  Himmelfahrt  des  Herrn.  p.  66. 

(»eo)  No  son  tan  claras  las  relaciones  de  la  Ascensión  con  la  Pascua 
y  Pentecostés  durante  los  tres  primeros  siglos,  hasta  formar  una  fiesta 
litúrgica  propia  en  el  siglo  IV,  cf.  Duchesnb,  Origines  du  cuite  chrétien' 
Paris  (1908  )  243-244;  C.uírol,  art.  cit.  cois.  2936-1939;  Keixner.  Heortologie*. 
Frelburg  i.  Br.  (1906  )  81  ss. ;  J.  Braun,  Liturgisches  Handlexikon  (1922)  118; 
Eishnhofkr,  Handbuch  der  loatholixvhen  Liturgik,  I,  Freiburg  i.  Br  (1932) 
554-561;  Georg  Riotsciiel,  Himinelfahrtsfest ,  RE.  VIII,  pp.  84-86'  Ulaue 
Himmelfahrtsfest.  RGGJ,  II,  TUbingen  (1928»  coi.  1900.  Era  mas  bien  la 
Pascua  la  que  entonces,  al  pareceí,  lo  llenaba  todo,  con  su  ayuno  prepa- 
ratorio y  sus  siete  semanas  de  regocijos  consiguientes,  como  observa  Duches- 
ne.  De  Pentecostés,  entendido  en  la  acepción  de  un  período  de  50  días, 
tenemos  los  testimonios  de  Ireneo,  Tertuliano  y  Orígenes,  y  su  coincidencia 
en  este  punto  basta  para  fijar  la  antigüedad  de  ese  uso;  pero  la  fiesta  mis- 
ma de  Pentecostés,  término  de  dicho  periodo  de  júbilo,  se  sobrentiende  más 
bien  que  se  menciona,  si  bien  Orígenes  parece  distinguir  ya  las  dos  signi- 
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aún  históricamente  la  hipótesis  de  Funk,  que  cree  referirse 
en  su  segundo  miembro  el  texto  del  Ps. -Bernabé  al  primer  do- 
mingo después  de  la  Pascua :  más  razonable  sería  la  hipótesis 
para  el  domingo  que  precede  o  sigue  al  jueves  de  la  Ascen- 
sión, conforme  a  una  costumbre  usada  en  Antioquía  según 
S.  Crisóstomo  í3?1). 

Más  probable  se  nos  hace,  con  todo,  en  su  conjunto  la  in- 
terpretación de  los  que  ven  en  el  texto  del  Ps. -Bernabé  un 
mismo  domingo  para  la  Resurrección  y  la  Ascensión  de  Cristo. 
He  aquí  las  razones  en  que  se  apoyan  nuestras  preferencias 
por  esa  exégesis  del  pasaje:  1)  ésa  es  la  primera  impresión 
espontánea  de  quien  lee  el  texto;  2)  todo  domingo  era  una 
fiesta  de  los  misterios  gloriosos  del  Señor,  entre  los  que  ocu- 
pan un  puesto  de  preferencia  su  Resurrección  y  su  Ascensión 
al  cielo;  era  el  día  señorial  por  excelencia  (362) ;  3)  los  relatos 


ficaciones  de  la  palabra  "Pentecostés",  Cont.  Cels.  VIII.  22,  cf.  Duchesne, 
ob.  cit.  p.  244.  Dom  Cabrol  supone  que  la  Ascensión  debió  de  estar  fundida 
en  ese  mismo  período  pascual,  antes  de  recibir  su  autonomía  de  fiesta 
propia,  satélite  a  la  vez,  como  él  se  expresa,  de  la  Pascua  y  de  Pentecostés. 
La  primera  noticia  de  una  fiesta  litúrgica  de  la  Ascensión  a  los  40  días  nos 
la  da  en  306  el  canon  43  del  Concilio  de  Elvira:  "Pravam  institutionem 
emendari  placuit,  iuxta  auctoritatem  Scripturarum,  ut  cuncti  diem  Pente- 
costés celebremus  (non  quadragesimam,  como  añaden  algunos  manuscritos)  ; 
ne,  si  quis  non  fecerit,  quasi  novam  haeresem  induxisse  notetur",  o  como  se 
lee  todavía  en  un  antiguo  resumen  de  los  cánones  de  Elvira,  reproducido 
por  MANSf,  Concil.  amplias,  coll.  t.  II,  col.  13,  295:  "post  Pascha  quinqua- 
gesima  teneatur,  non  quadragesima",  cf.  Hbfele,  Concilicngeschichte,  I, 
Freiburg  i.  Br.  (1873)  174-175.  Debió  de  suprimirse  en  algunas  partes  de  Es- 
paña la  fiesta  de  Pentecostés,  tal  vez  por  influencias  montañistas.  A  fines 
del  mismo  siglo  iv  se  celebraba  en  Tierra  Santa  la  doble  liturgia,  de  la  que 
nos  habla  la  Peregrinatio  Aetheriae,  nn.  42-43,  la  de  Belén  a  los  40  días,  y 
la  del  Olívete  a  los  50  después  de  la  Pascua,  cf.  el  estudio  de  Bludau,  Die 
Pilgerreise  der  Aetheria,  Paderborn  (1927)  154-167.  Cree  Holzmeister  estamos 
en  el  paso  de  la  antigua  fiesta,  compenetrada  con  la  de  Pentecostés  en  Jeru- 
salén,  a  la  nueva  en  la  basílica  de  Belén  a  los  40  días :  "Zur  Erklárung 
dieser  auffallenden  Bestimmungen  dürfte  sich  wohl  am  besten  empfehlen, 
hier  ein  Übergangstadium  von  einer  alten  Praxis  zu  einem  neu  eingeführten 
Feste  zu  erblicken.  Dieses  liegt  vor  in  der  Feier  von  Bethlehem,  jene  in 
der  vom  Olberg  bei  Jerusalem",  Der  Tag  der  Himmelfahrt  des  Herrn,  p.  64. 
Por  ese  tiempo  abundan  ya  las  referencias  y  aun  las  homilías  de  los  Padres 
a  la  fiesta,  como  se  ve  por  S.  Agustín,  S.  Crisóstomo,  S.  Gregorio  Niseno, 
Sócrates,  y  posteriormente  las  Constit.  Apost.,  cf.  Cabrol,  Ascensión,  loe.  cit. 
cois.  2936-2939. 

(3Ci)  Véase  Duchesne,  ob.  cit.  p.  244,  n.  4.°;  Cabrol,  art.  cit.  col.  2935. 
(362)    Parece  haberse  .fijado  esa  terminología  de  KUpiaKÍ]  r|Liépa  para 
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mismos  evangélicos  de  Le.  24,  44-53,  y  de  Me.  16,  9-20,  así 
como  la  referencia  de  Ioh.  20,  17,  podían  dar  pie  a  la  creencia 
errónea  de  haber  tenido  lugar  la  Ascensión  la  tarde  primera 
de  la  Pascua,  si  no  se  tenía  presente  el  pasaje  de  Act.  1,  3  (:103) ; 
4)  aun  hoy  día  no  pocos  críticos  sorprenden  ahí  una  tradición, 
según  ellos  primitiva,  y  que,  partiendo  de  las  fuentes  ya  in- 
dicadas del  N.  T.,  pasaría  por  los  escritos  del  Ps.-Bernabé  y 
de  Arístides,  del  Evangelio  de  Pedro  y  de  la  Epistula  Aposto- 
lorum,  hasta  llegar  a  Clemente  de  Alejandría,  a  Tertuliano, 
al  códice  latino  de  Bobbio  (k)  y  aun  al  mismo  S.  Jerónimo,  y 
si  es  fácil  negar  esa  concepción  en  algunos  de  los  testigos 
citados,  no  lo  es  igualmente  en  todos  ;  5)  esa  misma  im- 
presión que  dejaba  la  lectura  de  Le.  24,  44-53,  en  contradic- 
ción aparente  con  la  cronología  de  la  Ascensión  en  Act.  1,  3, 
debió  de  dar  pie,  bajo  una  tendencia  armonizadora  antes  ex- 
puesta, a  la  supresión  del  kocí  áv£(pépeTo  eiq  tóv  oúpavóv 
en  la  historia  de  la  trasmisión  del  texto;  6)  no  olvidemos, 
finalmente,  que  nos  hallamos  ante  un  libro  pseudónimo,  puesto 
bajo  el  patronato  augusto,  pero  usurpado,  de  Bernabé,  no 
ante  la  voz  autorizada  de  los  grandes  obispos  y  mártires  de 


los  últimos  tiempos  de  Domkiano  por  medio  del  Apoc.  1.  10:  éyEVÓLiriv  áv 
TrvEúLtaTl  ¿V  tf\  KUpiaKM  f][iépa.  Pablo  supone  igualmente  la  tiesta  del  Señor 
o  el  domingo,  I  Cor.  16.  2;  otro  tanto  ocurre  en  Act.  20.  7.  Plinio  alude  asi- 
mismo a  las  reuniones  cristianas  utato  die.  Los  primeros  en  valerse  del  tér- 
mino, después  de  S.  Juan,  son:  S.  Ignacio.  Ad  Magnes,  IX.  1;  la  Didarhc, 
XIV,  1:  el  Evangelio  de  Pedro,  VIII.  25:  Mkutu.v  de  Sardes,  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  [I,  escribió,  según  el  testimonio  de  Eustaiio,  Hixt.  Ereles.  IV, 
26,  2,  un  libro,  hoy,  por  desgracia,  perdido,  Ilepi  KUpiaKñ,c;  Xóyoo,  ■  Dionisio, 
obispo  de  Corinto,  cf.  Eusebio,  Hiat.  Ecele.s.  IV,  23,  116:  Clemente  de  Ale- 
jandría, Stromata,  V,  14:  y  Orí<  enes,  Cont.  Cr/.v..  VIH,  22.  Véase  Di  maink. 
Dimanehe,  loe.  eit.  cois.  859-870. 

<■•)  Aun  hoy  dia,  como  advierte  el  P.  Lebreton  a  propósito  de  Le.  24. 
50-53:  "Si  nous  navions  que  ce  témoignage,  nous  en  conclurions  que  I  As- 
cension  eut  lieu  le  jour  de  Paques",  La  Vie  et  lEnxeuinnnrut  de  Jcsus- 
Cliri.it.  II.  p.  457.  y  Kattenbusch  anota  así  el  pasaje  de  Ps.  Bernabé:  "Das 
stimmt  formell  merkwürdig  zu  R,  ist  sachlich  aber  wohl  aus  Joh.  20,  17  ff. 
zu  erklaren  (oder  aus  Marc.  16.  9  ff.?)".  Da*  Apo.stoli.iche  Symbol.  II.  650. 
Igualmente  Windisch :  "Of fensichtlich  folgt  der  Vf.  der  Tradition.  dass  die 
Himmellahrt  am  einem  Sonntag  und  zwar  a«i  Ostersonntag  erfolgte,  vgl. 
Le.  24.  51  AB  etc.  Me.  16,  19",  Der  Barnabaxbrief ,  p.  385. 

(»•*)  Ese  es  el  caso  del  Evangelio  de  Pedro  y  de  la  Epistula  Apo.stolorum 
cuando  menos,  dentro  del  mismo  siglo  H¡  luego  estudiaremos  detenidamente 
esos  textos. 
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Antioquía  y  de  Roma,  sino  ante  la  voz  modesta  de  un  simple 
fiel,  que  en  éste  como  en  otros  puntos  de  doctrina  importan- 
tes— recuérdese  su  polémica  exagerada  contra  todo  el  culto 
judío,  sus  sacrificios  y  su  templo  como  una  inmensa  aberra- 
ción— tergiversó  las  ideas  de  la  Iglesia  (3(i5). 

3V  —  La  Apología  de  Arístides 

Sumóse  pronto  al  testimonio  de  la  Carta  de  Ps.-Bernabé 
un  texto  de  la  Apología  de  Arístides  (366),  al  darle  a  luz  en 
1878,  con  el  fragmento  armenio  descubierto  en  el  manuscrito 
de  Etschmiazin,  los  PP.  Mechitaristas  de  S.  Lázaro  de  Ve- 
necia  (367),  y  propagarlo  más,  con  sus  respectivos  descubri- 
mientos, por  una  parte,  Rendel  Harris,  a  través  de  la  ver- 
sión siríaca,  hallada  por  él  sobre  un  códice  del  siglo  vi  o  vil 


(365)  Dentro  de  esta  misma  interpretación  presentó  una  nueva  modalidad 
Godet :  "Ou  bien  cette  parole  peut  aussi  signifier,  d'aprés  Jean  XX,  17  dont 
elle  serait  la  reproduction,  que  l'élévation  de  Jésus  au  ciel  a  commencé  avec 
la  résurrection  et  le  jour  méme.  Des  ce  moment,  en  effet,  il  n'était  plus  avec 
les  siens,  comme  il  le  dit  lui-méme  (Luc.  XXIV,  44).  II  appartenait  á  une 
sphére  supérieure  d'existence.  II  ne  faisait  plus  que  se  manifester  ici-bas. 
II  n'y  vivait  plus.  II  montaát,  selon  sa  propre  expression.  Dans  ce  sens,  sa 
résurrection  et  le  commencement  de  son  élévation  (xcú  —  KOÚ)  ont  done 
eu  lieu  le  méme  jour.  L'expression :  aprés  s'étre  manifesté,  se  rapporterai 
aux  apparitions  qui  eurent  lieu  le  jour  de  ia  résurrection  et  aprés  lesquelles 
il  entra  dans  la  sphére  céleste",  L'Éva.ngile  de  Saint  Luc,  II"  p.  465.  En 
esta  segunda  exposición  que  hace  Godet  del  texto  de  Ps.-Bernabé  y  que 
él  cree  igualmente  probable,  se  mezclan  conceptos  que  precisa  distinguir : 
a)  esa  supuesta  Ascensión  progresiva  es  idea  ajena  al  IV  evangelista  como 
a  todo  el  N.  T. ;  b)  Ioh.  20,  17,  como  hemos  visto  al  estudiarlo,  es  un  pre- 
sente-futuro;  c)  el  texto  de  Le.  24,  44,  le  pone  a  Jesús  en  una  vida  y  rela- 
ciones nuevas  con  sus  discípulos,  ha  entrado  en  su  gloria,  Le.  24,  26,  efecto 
de  su  Resurrección  misma,  no  después  de  las  apariciones,  como  es,  en  cambio, 
el  caso  Kod  (paVEpcj9£Íq  ávé(5n  eLc;  OÚpOCVOÚq  en  nuestro  texto. 

(soo)  La  obra  era  conocida  hasta  entonces  sólo  por  dos  recensiones  de 
Eusebio  de  Cesárea,  Chronicorum  lib.  II  (PG,  XIX,  557-558) ;  Hist.  Eccles. 
IV  (PG,  XX,  308). 

(367)  Aristidis  philosophi  Atheniensis  sermones  dúo,  Venetiis,  1878.  Con 
nueva  revisión,  sobre  todo  en  lo  que  se  refería  a  su  versión  latina,  reprodujo 
el  mismo  fragmento  Paulin  Martin,  Analecta  Sacra  Patrian  Antenicaenorum 
ex  codicibus  orientalibu-s  collegit:  IV.  Sancti  Ariatidae  Philosophi  cjuae  arme- 
nice  supersunt  fragmenta,  Analecta  Sacra  Spiciletjio  Solesmensi  parata  edi- 
dit  J.  B.  Card.  Pitra,  IV,  Parisiis  (1883)  6-8;  282-284. 
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en  el  convento  de  Sta.  Catalina  del  Monte  Sinaí  (»•«),  y  por 
otra,  Armitage  Robinson,  a  través  del  texto  griego  conservado 
en  la  Vida  de  Barlaam  y  Joasaph,  obra  de  un  monje  del  con- 
vento de  S.  Sabas  de  Jerusalén,  llamado  Juan,  que  en  el  si- 
glo vil  incorporó  a  su  historia  legendaria  la  Apología  de  Arís- 
tides,  poniéndola  en  boca  del  viejo  Nachor  í3119). 

En  ese  pasaje  de  la  Apología,  de  suma  importancia  para 
el  estudio  del  Símbolo  en  Arístides,  se  lee  con  pequeñas  va- 
riantes, a  través  de  la  triple  recensión  que  ha  llegado  hasta 
nosotros,  el  siguiente  testimonio  de  la  Ascensión  de  Jesús: 


Recensión  siríaca 


Recensión  griega 


Recensión  ármena 

Christiani  genus 
suum  a  Domino  Iesu 
Christo  trahunt.  Iste 
est  Dei  altissimi  Fi- 
lius,  qui...  de  caelis 
descendens  per  Spiri- 
tum  Sanctum,  ex  vir- 
gine  hebraea  natus, 
corpus  suum  de  vir- 
gine  assumens...  Ipse 
ab  Hebraeis  cruci 
clavis  affixus  atque 
B  mortuis  rosurgens, 
ad  cáelos  aseen- 
dit  C'-). 


Los  cristianos, 
pues,  toman  su  ori- 
gen de  Jesucristo, 
que  es  llamado  el  Hi- 
jo de  Dios  muy  alto, 
y  se  dice  que  Dios 
bajó  del  cielo,  y  qu^ 
tomó  carne  de  una 
virgen  hebrea...  El 
fué  traspasado  por 
los  judíos,  y  murió  y 
fué  sepultado.  Y  di- 
cen que  después  de 
tres  días  resucitó  y 
subió  al  cielo  (-'"). 


Oí  be  XpioTictvoi 
|  yEveaXoyoOvxai  órrró 
j  toó  Kupíou  'InooG 
XpiOTOÜ.  oótoc,  bé  ó 
|  ulóq  toO  GeoG  xoG 
:  úipíoxou  ópoXoyEt- 

Tai,      éV     TT  VE  Ú  [i  CCT  l 

dtyícp,  ctir*  oüpavoG 

KCCTaPác,  Olá  TT]V  oco- 

TT|píctv  tcúv  ávGpcó- 
ttov'  Koci  ¿k  -rrap9É- 
vou  áyíaq  yEwr|6EÍq 
ácmópcoq  te  Kai  á<p- 
Sópcoq  oápna  ávéXa- 
Pe...  6ióc  oxaupoG  0a- 
váxou  éyEÚoaxo...  p.£- 
xá  5é  xpEÍq  i*|pÉpaq 
áv£|3íco  Kai  Eiq  oúpa- 
I  vouq  ávf|X9EV  í371). 


Otros  elementos  del  Símbolo  en  tiempo  de  Arístides  po- 
drán ser  más  o  menos  evidentes  en  su  Apología;  de  los  que 


Cías)  Rhndphi,  Harris  -  Armitage  Robín-son.  The  Apology  of  Arístides  on 
brhalf  of  the  Christians  frctm  a  Syriac  MS.  pre.served  on  Mount  Sinai,  edited 
unth  an  Introduction  and  Transía! ¡on.  Texis  and  Studies.  1/1  Cambrid- 
ge. 1891. 

(ino)  Esa  adaptación  cristiana  de  la  leyenda  de  Budha,  muy  leída  y  tra- 
ducida a  todas  las  lenguas  en  la  Edad  Media,  corría  en  un  apéndice  a  las 
obras  de  S.  Juan  Dajiascbno.  PG.  XCVI.  856-1240:  la  Apología  de  Arístides 
en  las  cois.  1108-1124. 

(370)  El  original  «iliaco  en  Rhnt>el  Harris  -  Armitaob  Robinson,  The  Apo- 
logy of  Aristide.i,  p.  <4)  :  la  traducción,  ibid.  p.  36. 

On)    El  texto  en  PG.  XCVI.  1121;  y  en  Harkis-Rorinson.  ob.  cit  p  no 


172 


FÓRMULAS  DEL  SÍMBOLO  CRISTOLÓGICO  DE  LA  FE 


no  se  podrá  dudar  en  manera  alguna  es  de  los  cuatro  miem- 
bros sucesivos  de  la  fórmula  cristológica : 

Nacido  de  la  Virgen  (hebrea) 

Fué  crucificado  (por  los  judíos) 

Resucitó  al  tercero  día  (de  entre  los  muertos) 

Y  subió  a  los  cielos. 

Fué  grande  la  precipitación  y  ligereza  de  los  críticos,  al 
apoderarse  de  ese  testimonio  de  Arístides,  como  si  confirmara 
la  tradición,  según  ellos  más  antigua,  de  la  Ascensión  el  día 
mismo  primero  de  la  Pascua  (?'7:!)-  El  texto  prescinde  en  abso- 


(372)  Damos  la  traducción  latina  del  texto  ármeno  revisada  por  Paulin 
Martin,  ob.  cit.  p.  284.  El  texto  ármeno,  ibid.  p.  8.  Se  ha  discutido  mucho 
sobre  cuál  de  los  textos  nos  ofrece  el  verdadero  original  de  Arístides.  Harria 
defendía  naturalmente  ese  privilegio  para  el  texto  siríaco,  como  Robinson 
para  el  griego.  Harnack,  TLZ,  XVI  (1891)  301  ss.  325  ss.,  con  R.  Raabe,  Die 
Apologie  des  Aristides  aus  dem  Syrischen  übersetzt  und  mit  Beitrügen  zur 
Textvergleichung  und  Aninerkxmgen  herausgegeben,  TU,  IX/1  (1893)  28  ss. 
tienen  el  texto  griego,  si  no  por  el  original,  sí  por  la  mejor  recensión.  Ei 
primero  en  defender  la  tesis  contraria  en  favor  del  texto  siríaco,  después 
de  Harris,  ha  sido  A.  Ehrhard,  Literarischer  Handnveiser  (1892)  9-16.  49.  54; 
Die  aXtchristliche  Literatur  und  ature  Esforschung  von  188'/ -í  .900,  I,  Freiburg 
i.  Br.  (1900)  205-206.  Pero  el. que  se  ha  llevado  la  palma  en  ese  sentido  ha 
sido  R.  Sheberc,  Die  Apologie  des  Arístides  untersucht  und  wiederhergestellt, 
FGNK,  V,  Erlangen-Leipzig  (1893)  163-210.  Da  preferencia  al  mismo  texto 
Hexnecke,  Zw  Frage  nach  der  ursprünglicheti  Textgestalt  der  Aristides- 
Apologie,  ZWT,  XXXVI  (1893)  42-126,  sobre  todo  57-60.  Nestle,  en  cambio, 
se  muestra  escéptico  respecto  del  valor  crítico  del  mismo,  ZWT,  XXXVIII 
(1895)  291-292;  y  J.  Geffcken,  Zivei  griechische  Apologeien,  Leipzig,  1907, 
sigue  preferentemente  el  texto  griego.  Volvieron,  con  todo,  a  abogar  por  la 
superioridad  del  siríaco,  no  sin  razón,  Bardenhewer,  Geschichte  der  altkirch- 
lichen  Literatur,  I-,  Freiburg  i.  Br.  (1913)  189-191;  Patrologie3,  Freiburg 
i.  Br.  (1910)  36,  y  Julius  Kaspar,  Die  Apologie  des  Philosophen  Aristides  von 
Athen,  München  (1913>  10-13.  Un  fragmento  del  original  griego,  publicado 
por  Grenfell  y  Huxt,  Oxyrhynchus  Papyri,  XV,  London  (1922)  Nr.  1783; 
y  otro  segundo,  conservado  en  el  papyrus  2486  del  Britisch  Museum  y  dado 
a  conocer  por  Milne,  A  neiv  Fragment  of  the  Apology  of  Aristides,  JTS,  XXV 

(1923)  73-77;  G.  Krüc.er,  Aristides-Apologie  15,  6-/6,  1  im  Urtext,  TLZ,  XLIX 

(1924)  47-48,  han  decidido  la  cuestión  a  favor  de  la  recensión  siría¡ca,  más 
fiel,  en  general,  que  la  griega,  aunque  ésta  conserva  más  del  lenguaje  mismo 
del  original  griego  de  Arístides. 

(373)  Así,  entre  otros,  Hilgenfeld  :  "Jesús  eodem  die,  quo  e  mortuis  susci- 
tatus  est,  etiam  in  cáelos  ascendit,  cf...  Aristides,  Apolog.  c.  II,  p.  9  (edi- 
tio  Hennecke,  1893)  graece :  5iá  TOU  OTOCUpoÜ  9aváTO'J  áyEÚOOCTO...  ^lETCC 
5é  xpeu;  r)¡aépaq  áv£|3ícj  koci  EÍq  oópavoüq  é-nfiAGEV.  Syriace:  "Derselbe 
wurde  von  den  Juden  durchbohrt  und  starb  und  wurde  begraben,  und  sie 
erzahlen,  dass  er  nach  drei  Tagen  auferstand  und  zum  Himmel  aufstieg." 
Armeniace :  "Und  er  wurde  von  den  Juden  ans  Kreuz  genagelt,  und  aufer- 
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luto  del  espacio  que  pudo  mediar  entre  la  Resurrección  y  la 
Ascensión  del  Señor  a  los  cielos:  ni  incluye,  ni  excluye  los 
40  días;  limítase  Arístides  a  fijar  el  orden  de  los  hechos,  sin 
preocuparse  de  precisar  más  su  cronología,  si  no  es  cuando, 
como  en  la  fórmula  de  la  Resurrección,  se  trata  de  apuntar 
el  cumplimiento  de  una  profecía  repetida  y  solemne  de  Cristo, 
lo  mismo  que  ocurre  desde  la  época  más  remota  hasta  nues- 
tros días  en  el  Símbolo  Cristológieo  de  la  Fe : 

xfi  xpíxr)  ^H-iÉpa  dcvccoxávxa  ¿k  VEKpóiv. 
ávap'ávxa  eic;  xoüq  oúpavoúq, 
Ka9r)^evov  áv  5e£,ia  xoü  Traxpóc;. 

¿Quién  pretenderá  concluir  de  ahí  la  coincidencia  de  los 
dos  misterios  en  un  mismo  día  según  la  mente  de  la  Iglesia? 
Son  las  mismas  fórmulas  en  sí  indiferentes  y  vagas,  que.  junto 
a  otras  más  precisas  y  determinadas,  usaron  S.  Justino,  S.  Ire- 
neo  y  Tertuliano,  y  que  a  críticos  menos  imparciales,  como 
Hilgenfeld  y  Schmiedel,  llevaron  a  conclusiones  que  hoy  na- 
die se  atreve  a  defender. 

I  — Tertuliano  3  Ensebio  de  Cesárea 

Se  han  citado,  finalmente,  entre  los  hombres  representati- 
vos de  la  tradición  de  la  grande  Iglesia,  disidentes  de  la  con- 
cepción de  Act.  1,  3,  a  Tertuliano,  a  Eusebio  de  Cesárea  y  a 
S.  Jerónimo  (*M). 

1.  Del  primero  sólo  se  recuerdan  unas  breves  líneas  de 
la  segunda  parte  de  su  tratado  Contra  los  Judíos,  de  autenti- 
cidad modernamente  discutida  (*75)  : 

standen  von  den  Toten  fuhr  er  zum  Himmel",  Acta  Apoxtolorum .  pp.  197-198. 
Y  Schmiedel  por  su  parte :  "Justin,  Irenaeus,  and  Tertullian  continué  to 
regard  both  events  as  two  parts  of  one  act...,  the  Apology  of  Aristldes... 
saya  similarly  that  after  three  days  he  rose  again  and  vas  taken  up  into 
hekven".  Resurrection-  and  Ascenttion-Narratives ,  EB,  IV.  col.  4061. 

(su)  Cf.  P.  W.  ScHMiEnn.,  Resurrection-  and  Ascension-Narratives,  EB. 
IV,  col.  4061;  Windisch,  Der  Barnabasbrief .  p.  385:  HoijíMeistbr.  Der  Tan 
der  Himmelfahrt  des  Herrn.  pp.  57.  61-63.  69. 

(3")  Véase  Akermanx.  Vber  die  Echtheit  der  letzteren  Halfte  von  Ter- 
tullian Adversux  ludneox,  Lund,  1919. 
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Adv.  Iudaeos,  XIII :  Cur  itaque  post  resurrectionem  eius  a  mor- 
tuis,  quae  die  tertia  effecta  est,  caeli  eum  receperunt?  Secundum 
prophetiam  Osee  emissam  huiusmodi :  Ante  lucem  surgent  ad  me 
dicentes:  Eamus  et  revertamur  ad  Dominum  Deum  nostrum,  quo- 
niam  ipse  eripiet  et  liberabit  nos.  Post  biduum,  in  die  tertia,  quae 
est  resurrectio  eius  gloriosa,  de  térra  in  cáelos  eum  recepit,  unde 
et  venerat  ipse  spiritus  ad  virginem,  cuius  ñeque  nativitatem  ñeque 
passionem  Iudaei  agnoverunt  C370). 

Holzmeister  encuentra,  y  con  razón,  especialmente  difí- 
ciles estos  textos  postbíblicos,  que  hablan  de  una  Ascensión 
de  Jesús  el  día  mismo  primero  de  la  Resurrección  de  Cristo,  y 
opina  responden  a  la  difícil  cuestión,  llena  de  curiosidades,  so- 
bre dónde  permanecía  el  Resucitado  o  adonde  se  trasladaba, 
una  vez  que  desaparecía  a  las  miradas  de  sus  discípulos  (377). 
No  seremos  nosotros  quienes  neguemos  la  dificultad;  pero  sí 
haremos  constar  que  no  se  ha  hecho  justicia  a  Tertuliano, 
ni  a  Eusebio  de  Cesárea,  ni  a  S.  Jerónimo,  al  exponer  parcial- 
mente por  uno  o  dos  textos  oscuros  y  secundarios,  con  omi- 
sión de  otros  más  trasparentes  y  precisos,  su  pensamiento  en 
esta  materia.  Así,  junto  al  texto  antes  citado  del  apologista 
africano,  se  leen  otros  dos  que  bastan  por  sí  solos  para  fijar 
su  pensamiento: 

De  baptismo,  19:  Exinde  Pentecoste  ordinandis  lavacris  laetis- 
simum  spatium  est,  quo  et  domini  resurrectio  inter  discípulos  fre- 
quentata  est.  et  gratia  Spiritus  sancti  dedicata,  et  spes  adventus  Do- 
mini subostensa,  quod  tune  in  cáelos  recuperato  eo  angeli  ad  apos- 
tólos dixerunt  sic  venturum,  quemadmodum  et  in  cáelos  conscendit, 
utique  in  Pentecoste  (37S). 

El  término  Pentecostés  viene  ahí  en  el  sentido  de  la  fiesta  de 
los  50  días,  como  es,  por  lo  demás,  el  caso  en  la  literatura  cris- 
tiana más  antigua  (379).  Tertuliano  señala  ese  tiempo  como  el 


(376)  ühlsjr,  II,  p.  737:  PL,  II.  677. 

(377)  HOI.ZMEISTER,  Cirt.   dt.  pp.  59-60. 

(373)    Reifferscheid-Wissowa,  Tertulliani  opera  (CSEL,  XX,  p.  217;  PL,  I, 

col.  1222). 

(3r9)  La  señalan  bien  Hefele-Leclerck,  al  comentar  el  canon  XX  del 
Concilio  de  Nicea:  "Dans  ce  20e  canon  le  terme  Tr\q  TtevTrjKOOxfjq  désigne  la 
période  de  cinquante  jours  qui  s'étend  entre  Paques  et  la  Pentecóte,  ce  latis- 
simum  spatium,  comme  dit  Tertullien,  De  baiptis-m-o,  XIX,  PL,  t.  I, 
col.  1331;  il  parle  encoré  de  cette  féte  dans  De  oratione.  XXIII,  et  De  ido- 
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más  a  propósito,  después  del  día  solemne  de  la  Pascua,  para  la 
administración  del  bautismo,  añadiendo  que  en  él  tuvieron  lu- 
gar las  apariciones  del  Resucitado,  en  él  se  inauguró  la  gracia 
del  Espíritu  Santo,  y  se  les  prometió  a  los  Apóstoles  su  se- 
gunda venida  de  parte  de  los  ángeles  a  raíz  de  su  Ascensión 
al  cielo.  Están  ya  dados  casi  todos  los  elementos  del  relato 
de  los  Hechos;  sólo  falta  el  número  mismo  de  los  40  días. 
Helo  en  otro  texto: 

Apologeticum ,  XXI:  Cum  discipulis  autem  quibusdam  apud 
Galilacam,  Iudaeae  regionem,  ad  quadraginta  dies  egit  docens  eos 
quae  docerent.  Dehinc  ordinatis  eis  ad  officium  praedicandi  per 
orbem  circumfusa  nube  in  caclum  est  receptus,  multo  verius  quam 
apud  vos  adseverare  de  Romulo  Proculi  solent 

Luego  examinaremos  el  sentido  exacto  del  "ad  quadragin- 
ta dies":  lo  que  nadie  podrá  razonablemente  discutir  es  que 
nos  hallamos  ante  la  tradición  de  Act.  1,  3.  Ante  declaracio- 
nes tan  precisas  y  terminantes  sobre  la  convivencia  de  Jesús 
con  sus  discípulos  por  40  días,  de  no  admitir  una  doble  con- 
cepción contradictoria  en  el  autor,  y  no  hay  motivos  para 
ello,  surge  la  sospecha  de  si  las  frases  del  tratado  Adv.  Ind., 
en  el  caso  de  ser  auténticas,  tendrán  otro  sentido  distinto 
del  de  la  Ascensión  corporal  al  cielo,  y  hablarán,  más  que 
de  su  recepción  en  sentido  local,  de  su  paso,  mediante  la  re- 
surrección, al  estado  de  gloria:  pronto  tendremos  ocasión  de 
precisar  más  este  pensamiento  a  propósito  de  otras  fórmu- 
las similares  de  Eusebio  de  Cesárea  y  de  S.  Jerónimo. 

La  mayor  parte  de  los  textos  referentes  a  Eusebio  los  ha 


lolatritt,  XIV,  P.  L.,  t.  I,  col.  1898,  757.  Eusebe  donne  le  nom  de  Pentecóte- 
á  la  période  de  sept  semaines  entre  la  résurrection  et  la  deséente  du  Saint- 
Esprit.  De  vita  Constantini.  1.  IV.  c.  LXIV.  PG,  t.  XX,  col.  1220.  Pos- 
térieurement  au  concile  de  325  le  témoignages  se  multiplient  et  concordent 
sur  le  sens  ¡i  donner  au  mot  Pentecóte.  S.  Basile,  De  Spiritu  Sancto,  LXVI, 
PG,  t.  XXXII,  col.  188,  parle  des  sept  semaines  de  la  sacrée  Pentecóte.  Le 
canon  apostolique  38  mentlonne  la  quatriéme  semaine  de  la  Pentecóte;  saint 
Épiphane,  Expon,  fidei  cathol..  XXII,  PG,  t.  XLII,  col.  821  sq.,  parle  de 
toute  la  Pentecóte  de  50  jours ;  saint  Hilaire,  Prolog,  in  Ps.,  XII,  PL,  t.  IX, 
col.  239,  emploie  dans  le  méme  sens  l'expression:  Quincuagésima",  Histoire 
des  Concites,  1/1,  pp.  618-619,  n.  4. 

(38o)  üitler,  I,  pp.  202-203:  Martin,  Apoloaeticum,  Bonnae  (1933)  90-91: 
PL,  I,  462. 
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estudiado  el  P.  Holzmeister  (:iS1) ;  pero  creemos  debe  comple- 
tarse, y,  en  parte  también,  rectificarse  su  estudio.  Nos  intere- 
san aquí  especialmente  estos  textos,  tanto  por  la  autoridad 
de  Eusebio  en  materias  de  historia,  como  por  la  época  que 
representan  en  los  orígenes  de  la  fiesta  litúrgica  de  la  Ascen- 
sión a  principios  del  siglo  iv. 

De  él  se  cita,  ante  todo,  un  pasaje  especialmente  difícil, 
que  parece  poner  la  Ascensión  en  domingo,  tal  vez  el  día  mis- 
mo de  la  Pascua: 

Psalmus  cantici,  in  die  Sabbati,  XCI:  Aló  br\  Trapr|xr|[aévGov 
skeívcdv,  5iá  tÍ}<;  Kaivfjc;  Aia6r)KT]c;  Aóyoq  ^i£xr|yay£  xai  hexocxéGei- 
ke  TfjV'Tou  Za^páxou  Éopxr]v  ETtl  xr)v  toO  (pcoxóc;  ávaxoXf]v,  KOCL 
Ttapé6coKEV  r\[ñv  áXnGivfjc  ávaTcaúoecoq  elnóva  xny  ocoxr]píav  kcci 
KupiaKr]v  Kai  Tcpcóxr]v  xou  cpcoxóq  f|[.iépav,  Ka9'  rjv  ó  Zcoxr]p  xoG 
kóo[íou  ^exá  -nácete,  aóxou  xác;  év  ávGpcÓTtoic;  irpá^eic;,  xr]v  xaxá 
xou  Gaváxou  víkt]v  ápá^iEvoc;,  xáq  oupavíouq  -rxúXaq  ÓTT£pé(3aiv£v 
ónáp  xr)v  á£,ar|^£pov  Koajioiroiíav  yiyvó^EVOC,  xó  X£  Geottpettec; 
Zá(3|3ocxov  Kai  xf|v  xpia^ocxocpíav  ávcnrauciv  ÓTco\a^^ávcov,  xou 
Flaxpóq  sípr]KÓxoc;  aux<5'  KáGou  ek  Se^icov  ¡aou,  £Coq  áv  Góo  xoüq 
áxGpoóq  oou  óttottóoiov  xcov  -tto5cov  oou  (:!s-). 

La  fiesta  judía  del  sábado  se  ha  trasladado  al  día  primero 
de  la  creación  de  la  luz,  al  día  del  Señor  o  domingo,  en  el  que, 
después  de  los  trabajos  de  su  vida  mortal,  vencedor  ya  de  la 
muerte,  franqueó  las  puertas  del  cielo  nuestro  Salvador,  oyen- 
do de  labios  del  Padre:  "Siéntate  a  mi  derecha,  hasta  que  pon- 
ga a  tus  enemigos  como  escabel  de  tu  planta." 

El  pasaje  recuerda  el  tema  tan  repetido  en  la  antigua  lite- 
ratura cristiana.  Para  su  interpretación,  recordemos:  1)  que 
Eusebio  habla  aquí  en  orador,  llevado  de  la  idea  del  descanso 
y  de  la  felicidad  en  que  entra  el  domingo  de  Pascua,  vencedor 
ya  de  la  muerte,  Jesucristo;  2)  que,  sin  precisar  relaciones  nin- 
gunas cronológicas,  funde,  al  parecer,  bajo  esa  idea  la  Resu- 
rrección y  la  Ascensión  gloriosa  de  Cristo;  3)  que  la  expresión 
tócq  oúpocvíouc;  TcúÁac;  úxcepép'aivsv  debe  interpretarse,  no  en 
el  sentido  local  de  una  entrada  corporal  en  el  cielo,  sino  en  el 
estado  de  felicidad  y  de  gloria,  según  aquello  de  Le.  24,  26: 


(sel)  Der  Tag  der  H,immelfahrt  des  Herrn,  pp.  61-63. 
(3S2)    PG.  XXIII,  1169. 
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"¿No  era  preciso  que  padeciera  esto  Cristo,  y  así  entrara  en 
su  gloria?";  4)  que  esta  interpretación  del  pasaje  viene  im- 
puesta por  diferentes  textos  de  Eusebio  relativos  a  la  tradi- 
ción de  los  40  días. 

Ha  estudiado  particularmente  un  segundo  grupo  de  tex- 
tos el  P.  Holzmeister,  y  su  conclusión  es  que  el  historiador  de 
la  Iglesia  hace  coincidir  la  Ascensión  con  la  fiesta  de  Pente- 
costés a  los  50  días.  Creemos  deben  rectificarse  su  interpre- 
tación y  sus  conclusiones  en  este  punto. 

Un  primer  texto  fija  en  estos  términos,  dentro  del  período 
pascual,  los  últimos  días  de  Constantino: 

Vita  Constutiiini,  IV,  6'/:  "EKacrta  5¿  toútcov  im  xfjc;  [j£yícnT|c; 
ouveteXeÍto  éopTfjq  rfjq  6e  7Tavoé[avou  kocí  oEpao^iíac;  riEVTr|KOcnfjc; 
é|3&o|iáai  (jev  etttóc  TETi|ir|(iévr|c;,  jaovábi  6'  émo(f)payi£onÉvr|c;,  xa9' 
f^v  tr]v  e'ic,  oüpavoüc;  dcváXr](|nv  xoü  koivoO  Zcoxf^poc;  ti^v  te  toü  áyíou 
irvEÓ^iaTOc;  eíc;  ávGpámouc;  kó9o5ov  yEyEvr)o9ai  Xóyoi  irEpiÉxouotv 
9eÍoi.  év  bf]  xaÚTT)  toútcov  ó^icoSeíc  PocoiXeúc;,  ¿ni  xfjc;  óaxáTnc; 
áfiaocov  í)(a£pac;,  f^v  br\  éopxr]v  EopTcov  oük  drv  tic;  5ia|aáp*roi  kocXcov, 
áji(pi  [JEarmPpivác;  f|Xíou  ¿ipac;  -rrpóc  tóv  aÜTOÜ  9eóv  ávEXajjpá- 
veto  (:ls:t). 

El  pensamiento  del  historiador  es  claro:  todo  esto,  es  decir, 
el  bautismo  y  las  últimas  disposiciones  del  emperador  por  él 
narradas,  ocurrían  en  la  muy  grande  y  verdaderamente  santa 
y  veneranda  fiesta  del  período  pascual  de  Pentecostés,  dentro 
del  cual  tuvieron  lugar  la  Ascensión  del  Señor  a  los  cielos 
y  la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Apóstoles  según  los 
relatos  inspirados,  así  como  su  muerte  ocurrió  hacia  el  me- 
diodía del  último  día.  que  bien  podría  llamarse  la  fiesta  de  las 
fiestas. 

Coloca,  pues,  Eusebio,  dentro  del  período  pascual  de  la 
grande  festividad  de  Pentecostés,  la  Ascensión  de  Jesús  a  los 
cielos.  Duda  el  P.  Holzmeister  de  esta  interpretación,  y  cree 
igualmente  probable,  al  menos,  la  que  pone  la  Ascensión  en 
el  término  de  los  50  días,  por  no  poder  definirse  con  certeza 
si  kocG'  qv  afecta  en  el  texto  a  la  éití  Tqc;  [isyíoTqq  Éopxfjc;, 


(M3)  Ivar  A.  Hbikel.  Vber  das  Lebe.n  Constantino  (CB,  Eu.tebius  Wer- 
he,  I.  p.  144;  PG,  XX,  1220). 
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xfjcj  5¿  -navaé^vo'j  nal  a£(3aa^íaq  nsvT^Koaxfjq,  o  a  la  unidad 
última  ^iová5i  5'  é-ryacppayi^o^évnc;.  Invoca  por  la  primera 
la  alusión  expresa  de  Eusebio  a  los  relatos  de  la  Ascensión  y 
Pentecostés  en  los  libros  inspirados,  y  por  la  segunda  el  en- 
lace gramatical  de  kcxB'  r\v,  únicamente  posible  con  el  inme- 
diato término  ^ováq,  y  no  con  el  lejano  tu£vxt|  Kooxr|  ,  según 
él  (384).  Nosotros  nos  inclinamos  más  bien  por  la  primera; 
he  aquí  las  razones  en  que  nos  apoyamos : 

1)  Todas  las  afirmaciones  del  pasaje,  excepto  la  última 
referente  a  su  muerte,  tienen  por  objeto  el  período  pascual  de 
Pentecostés:  ém  xfjc;  ^Eyíoxnc;  auv£X£Á.£Íxo  áopxf¡<;,  xf|c;  5f) 
7Tocvaé^.vou  Kai  oefiao\i'\.a.c,  riEvxnKoaxrjc;,  x£xi^ir|^.£vr]c;,  etu- 
acppayi^o^évnc;,  kccG'  fjv,  év  5f)  xaúxn. 

2)  Creemos  que  aun  gramaticalmente  kocB'  r\v  se  enlaza 
con  la  nevxnKoaxríq,  de  que  nos  viene  hablando  in  recto  y  a  la 
que  se  refieren  igualmente  los  dos  participios  que  en  la  frase  le 
preceden,  x£Xi^r)návr|c;,  £7uc(ppo:yi£o^£vr|c;,  más  bien  que  con  la 
^iová5i,  que  viene  sólo  in  obliquo. 

3)  Confirma  todavía  nuestra  interpretación  el  év  br\  xccúxn 
xoúxcov  á£iG)9£Íq  (3aaiA.£Úq  que  sigue,  ciertamente,  en  el  pe- 
ríodo de  los  50  días,  dentro  del  cual  recibe,  en  efecto,  el  bau- 
tismo el  emperador,  y  al  que  inmediatamente  contrapone  Eu- 
sebio el  último  de  los  días,  ettí  xfjc;  óoxáxnq  áiraacov  f)|iépaq, 
r\v  5f]  áopxnv  éopxov  ouk  ccv  xiq  5iauápxoi  kocXcov,  cuando 
tuvo  lugar  su  muerte. 

4)  Y  casi  más  convincente  que  todas  estas  razones,  la 
alusión  expresa  que  hace  el  historiador  a  los  relatos  de  la 
Ascensión  y  de  Pentecostés  en  el  libro  de  los  Hechos;  y  la 


(384)  "An  dieser  Stelle  ist  sicher  der  Ausdruck  ri£VTr)KOOTr|  ais  Be- 
zeichnung  der  ganzen  Osterquinquagesima  und  nicht  ais  Ñame  ihres  Schluss- 
tages  zu  nehmen ;  zweifelhaft  aber  bleibt,  wohin  .sich  das  Prápositional- 
objekt  koc9'  T^V  bezieht.  Sagt  Eusebius  nur:  Himmelfahrt  und  G-eistesausgies- 
sung  erfolgten  in  dem  Zeitraum  von  49  +  1  Tagen,  oder  versetzt  er  beide 
Geheimnisse  auf  die  [iováq  éiriocppay i^OHÉVT],  den  einen  Schlusstag?  Erste- 
re  Erklárung  wirú  nahegelegt  durch  die  Berufung  auf  die  gottlichen  Schrif- 
ten,  'wáhrend  die  andere  sich  darauf  berufen  kann,  dass  Relativpronomen 
KOC0'  t^V  sich  ungezwungen  nur  auf  das  unmittelbar  vorausgehende  (lovócq 
und  nicht  auf  das  weit  abstehende   riEVTr] KOOTf|  zurückbeziehen  kann", 

HOLZMETSTER.   OXt.  CÍt.  p.  62. 
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razón  es  singularmente  poderosa,  tratándose  de  un  escritor 
como  Eusebio,  buen  conocedor  de  la  obra  histórica  de  S.  Lu- 
cas, sobre  la  que  apoya  los  orígenes  de  su  propia  Historia  de 
la  Iglesia  (385). 

Un  tercer  texto  es  el  que  ha  solido  traerse  como  el  primer 
testimonio  explícito  de  la  fiesta  de  la  Ascensión  en  los  estudios 
históricos  de  la  liturgia  cristiana  (888).  El  P.  Holzmeister,  en 
cambio,  cree  no  se  habla  ahí  de  una  fiesta  distinta  de  la  de  Pen- 
tecostés a  los  50  días  í3sT).  Examinemos  el  texto: 

De  aolemtlitate  paschali,  V:  Aló  (iexá  xó  náaxoc  xtjv  IlevTr)- 
Kooxfjv  ¿v  ¿p&OLiáotv  é-nxá  teXeíouc;  éopxá^ouEv,  xóv  \iiv  TrpóxEpov 
aícova  xfjc;  upó  xoG  náaxoc  XEOoapaKov0r)Li£pou  ouvaoKT!|0£Gx;  év 

ép*oouáoiv  c3cv5pioáii£voi'  irpotKXi kt|  yáp  f\  écjác;  Kai  évEpyEXiKr)' 
5ió  Kai  áv  ££,  T^épaic;  ó  ©eóc,  iTETTOir|KÉvai  XéyExai  xa  oú(a7ravxa. 
Toüc;  &'  év  éKEÍvri,  tcóvouc  eIkóxcoc;  f\  6£uxépa  éopxr]  év  Éf35oLiáaiv 


(sss)  Es  la  interpretación  apuntada  por  Valois,  el  traductor  latino  de 
Eusebio:  "Porro  haec  omnia  gerebantur  in  máxima  illa  solemnitate  veneran- 
dae  et  sacratissimae  Pentecostés,  quae  septenario  hebdomadum  numero  de- 
corata,  unitate  obsignatur.  In  qua  et  communls  Servatoris  ascensum  in 
cáelos,  et  sancti  Spirítus  in  térras  descensum  contigisse  sacrae  Litterae 
testantur.  In  ea  igitur  solemnitate  Imperator  haec  quae  diximus  consecutus, 
ultima  tándem  die,  quam  si  quis  omnium  festivitatum  maximam  vocet, 
haudquaquam  meo  iudicio  aberraverit,  clrca  meridiem  migravit  ad  Domi- 
num",  Vales  i  us,  Eu.iebii  Pamphiü  de  vita  Conxtantini  libri  quatuor.  Augusta 
Taurinorum  11746»  601.  Versión  latina  reproducida  en  PL.  XX,  1219.  Y  mo- 
dernamente por  el  P.  Joh.  M.  Pfattisch  en  su  versión  alemana:  "Dieses 
alies  trug  sich  in  der  prossten  Festzelt,  in  der  hochuefeierten,  heillgen 
Pflngstzeit,  die  durch  sieben  Woohen  ausgezeichnet  und  durch  die  Einheit 
besiegelt  lst :  in  ihr  ist  ja  nach  dem  Kerichte  der  gottlichen  Schriften  die 
Aufnahme  des  Erlosers  der  Welt  in  den  Himmel  und  die  Herabkunft  des 
Heillgen  Geistes  zu  den  Menschen  erfolgt.  Eben  in  dieser  Festzeit  empflng 
der  Kaiser  die  erwühnten  Gnaden  und  an  ihrem  letzten  Tage,  den  man 
ohne  fehlzugehen  das  Fest  der  Feste  nennen  darf.  vurde  er  um  die  Mit- 
tagszeit  zu  selnem  Gotte  aufgenommen".  Bibliothek  der  Kirchenváter,  Des 
Euxebiu.s  Pamphiü  Bischofs  von  Ctisarea  auxgeviihlte  Schriften  au.i  dem 
Griechischen  übersetzt,  I,  Kempten-München  (1913)  183-184. 

(3»6)  Léase,  p.  ej.,  a  Hugo  Koch :  "Erwahnt  ist  dieses  Fest  ais  TtavéopTOC, 
f\\iépa  Trjc;  Xpioroü  áva\r|i{>ECO<;  erstmals  von  Eusebius  in  seiner  um  332  ver- 
fassten  Schrift  De  sollemn.  pasch.  c.  5",  Hugo  Koch,  Die  TEaoapaKOOTT| 
in  can.  V  von  Nicáa  (SS5) .  Zeitschrift  für  Kirchengeschichte,  XLIV  (1925  )  485. 
De  manera  parecida  escriben  Kellnbr,  Heortologie,  p.  81;  Buciibert^r, 
KirchUches  Handlexikon,  I,  col.  1977. 

(387)  "Jedenfalls  aber  wird  die  Feier  der  Himelfahrt  auf  den  Schlusstag 
der  ri£VTr|KOOTr)  in  jenem  Texte  verlegt,  der  für  gewóhnlich  von  dem  eben 
(S.  61  Anm.  6)  genannten  Forschern  allein  angeführt  wird  und  in  dem  man 
vielfach  den  altesten  Beleg  für  das  Fest  der  Himmelfahrt  des  Herrn 
erblickt",  art.  cit.  p.  62. 
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éirxá  5ia5é£,£xai  7ToXuiT^aota^o[a¿vr]c;  f\[ñv  xf|c;  ávaTraúaeooq,  fjq  xa 
oú(i(3oXa  f|  é(55o^iáq  or)[j.aívEiv  SéXei.  Oü  etu  xaúxac;  ó  TÍ]q  IIev- 
Tr)KoaTrjq  ápi0[j.óq  íaxaxai'  ÓTtEpaKovxíaac;  0£  xáq  éTTxá  £|36o[iáSac;, 
(aovábi  xrj  ¡aexá  xaúxaq  óaxáxr|  xr}v  -rravéopxov  f)^iépav  xfjc;  Xpioxou 
ávaXr|ijJECo<;  Emacppayí^Exai.  Elkóxcoc;  apa  áv  xalq  xfjq  áyíaq  FIev- 
TrjKoaxfjq  r^spaic;  xr)v  ¡.lÉAXouaav  ávcmauaiv  5iaypá<|)ovx£c;,  xáq 
ipu/ác;  yavvú^EGa,  Kai  xó  acomia  biavairaúo^iEV,  ¿be;  áv  aóxcp  ouvóv- 
xeq  rj&r¡  xcp  Nujacpícp,  Kai  vnaxEÚEiv  \ir\  5uvá^i£voi  (;!ss). 

Contrapone  ahí  Eusebio  la  penitencia  laboriosa  de  la  cua- 
resma por  seis  semanas  al  descanso  multiplicado  por  siete  de 
la  fiesta  de  Pentecostés  durante  50  días:  "No  se  llena,  con 
todo — dice — el  número  50  con  esas  siete  semanas,  y,  sobre- 
pasándolas, con  la  unidad  última  después  de  aquéllas,  pone 
su  sello  sobre  el  día  verdaderamente  festivo  de  la  Ascensión 
de  Cristo".  El  verbo  ETuacppayí^co,  que  en  la  voz  activa  sig- 
nifica imprimir  el  sello  sobre,  tiene  en  la  voz  media,  además 
de  ese  primer  sentido  fundamental,  el  que  de  ahí  espontánea- 
mente se  deriva,  ratificar,  confirmar,  aprobar  (:!S!n).  Así  escri- 
be Polibio  en  el  libro  XXXII  de  sus  Historias  cómo  des- 
pués de  las  crueldades,  muertes  y  expoliaciones  operadas  en 
Grecia,  se  dirigió  a  Roma  Charops,  para  obtener  la  ratificación 
y  el  visto  bueno  de  sus  actos  ilegales  de  parte  del  Senado, 
|ik>uÁ.óp:£Voc;  £Tcio(j)payíoaa9ai  5iá  xfjc;  auyKXr)xou  xfjv  aóxou 
Tcapocvopúav. 

La  imagen  está  tomada  del  sello  impreso  que  da  fe  de 
la  firma  y  de  la  escritura,  confirmándolas  y  ratificándolas; 
el  último  día,  pues,  del  período  pascual  de  Pentecostés  ra- 
tifica y  pone  su  sello,  según  Eusebio,  a  la  festividad  de  la 
Ascensión  de  Cristo  que  le  ha  precedido,  como  la  escritura 
y  la  firma  preceden  al  sello  que  da  fe  de  ellas  (39°),  y  los 


(388)  PG.  XXIV,  700. 

(389)  Véanse  Stephanus-Hasb-Dini>orfius,  Thesaurus  Graecae  Linguae, 
III,  Parisiis  (1829)  1822;  Sophocles,  Greek  Lexicón  of  the  Román  and  Byzan- 
tine  Periods,  New  York  (1900  )  514:  Liddell-Scott-Jones,  A  Greek-Englisch 
Lexicón-,  Oxford  (1929)  663;  Baiiily,  Dictionnaire  Grec-Francaisu,  Paris 
(1929)  778;  Preuschen-Bauer,  Griechisch-Deutsches  Wdrterbuch-,  Giessen 
(1928)  469. 

(390)  Véase  la  interpretación  que  da  por  su  parte  el  P.  Holzmeister: 
"Dann  kommt  die  Rede  auf  den  Schlusstag  der  Osterzeit,  den  fünfzigsten 
Tag:  oú  [ir\v  ém  xaúxac;...  die  Zahl  50  wird  erst  abgeschlossen  durch  den 
darnacli  übrigen  Tag,  der  ais  Siegel  die  festliche  Feier  der  Aufnahme  des 
Herrn  in  den  Himmel  enthíilt",  art.  ext.  p.  62. 
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Padres,  con  el  Crisóstomo,  repetirán  que  la  venida  del  Espí- 
ritu Santo  sobre  los  Apóstoles  en  Pentecostés  ratificó  la  ver- 
dad de  la  Ascensión  y  de  la  promesa  de  Cristo  momentos  antes 
de  subir  al  Padre :  "Vosotros  seréis  bautizados  en  el  Espíritu 
Santo  dentro  de  no  muchos  días."  Este  descanso  de  las  siete 
semanas  de  Pentecostés  representa  para  los  fieles,  según  el 
historiador,  el  descanso  eterno  de  la  gloria,  y  por  eso  ni  se 
trabaja,  ni  se  ayuna  en  ellas,  como  si  estuviera  ya  el  alma  go- 
zando de  la  presencia  del  Esposo  para  siempre.  Sin  fijar,  pues, 
con  precisión  la  cronología  existente  entre  el  día  de  la  Ascen- 
sión y  el  de  Pentecostés,  distingue  bien  entre  ellos  Eusebio, 
de  suerte  que  aquél  preceda  a  éste,  y  éste  ponga  el  sello  y 
término  a  aquél. 

Si  no  nos  engañamos,  ese  día  mismo.  f\  TTccvéopToc.  n^épa 
tíic  XpioTou  áva\f|i|)£coc,  del  texto  redactado  hacia  el  332  por 
Eusebio,  es  el  mismo  f]  T£ooapaKooTr|  y  la  quadragcsima,  de 
que  nos  hablan  siete  y  treinta  años  antes,  en  325  y  hacia  el 
300,  respectivamente,  el  canon  V  del  Concilio  de  Nicea  y  el 
XLIII  del  Concilio  de  Elvira,  como  veremos  luego. 

No  creemos,  pues,  que  haga  coincidir,  como  se  ha  dicho, 
Eusebio  la  fiesta  de  la  Ascensión  con  la  de  Pentecostés  a  los 
50  días  (»•»).  Hasta  aquí  los  textos  estudiados  por  el  P.  Holz- 
meister. 

Pero  existe  un  tercer  grupo  de  textos,  en  los  que  conoce 
perfectamente  Eusebio  la  tradición  histórica  de  la  Ascensión 

...  vEs  el  mismo  p   Holzmeister  quien  se  ha  expresado  así:  "Allein  es 

Usst  slch  feststellen.  dass  Eusebius  das  Fest  der  Himmelfahrt  mit  dem 
Pfmgstfest  gleichgesetzt  nal",  art.  cit.  p.  62.  En  la  Doctrina  AddaM,  apó- 
crifo no  anterior  al  siglo  IV,  es  donde  se  halla  esa  concepción  de  la  Ascen- 
sión y  Pentecostés  coincidentes  a  los  50  días  de  la  Pascua.  Además  de  dar 
Juntas,  una  en  pos  de  otrs.  las  descripciones  de  ambos  hechos,  colocándolos 
expresamente  en  un  mismo  día  y  lundando  su  coincidencia  cronológica  en 
Ioh.  16.  7.  se  añade  que  la  fiesta,  de  la  Ascensión  es  de  institución  apostólica 
y  aunque  en  el  texto  griego  se  da  como  su  término  Éltl  TÉXouq  TEOoapciKOV- 
xa  r^Epcov  líetoc  Tr,v  áváoraaiv  aúxoO,  en  el  siríaco,  que  parece  ser  el 
texto  auténtico,  se  lee  no  40,  sino  50  días:  "Cuando  se  habrán  cumplido  los 
50  días  después  de  la  Resurrección",  véase  W.  Cvnmos,  AncUmtm  Syriac 
Docnnieuts,  London  (1864  )  24-27;  P.  de  Lacardr,  Religar  „,,,.v  ecclesiLtici 
nntuou.snnae  ,,raece.  Gottingen  (1856.  89-91.  En  la  Perr„rh,nt¡o  Artlunar 
se  habla  .gualmente  de  la  doble  fiesta  en  la  basílica  del  Monte  Sión  y  sobre 
el  Olívete  el  día  de  Pentecostés,  pero  antes  se  tiene  una  fiesta  que  parece 
ser  la  de  la  Ascensión,  en  la  basílica  de  Relén  a  los  40  días  de  la  Pascua 
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a  los  40  días.  Sabe  el  tiempo  que  convivió  Jesús  con  sus  dis- 
cípulos después  de  su  Resurrección,  tomando  parte  con  ellos 
en  la  vida  del  hogar  y  de  la  mesa,  Demonstr.  Evang.  III, 
4  (392).  Cita  una  buena  parte  del  relato  mismo  de  la  Ascensión 
de  Jesús  a  los  cielos  según  el  principio  de  los  Hechos,  a  los 
40  días,  Demonstr.  Evang.  VI,  18  (  !!13).  Pone  la  Ascensión 
corporal  de  Jesús  pocos  días  antes  de  Pentecostés,  dentro  del 
cuadro  histórico  de  los  dos  primeros  capítulos  del  libro  de 
los  Hechos,  De  eccles.  theol.  III,  5  (3ñ4). 

Por  fin,  el  dato  mismo  de  las  apariciones  del  resucitado 
por  40  días  se  halla  en  otro  pasaje,  con  palabras  que  reprodu- 
cen literalmente  el  texto  y  la  tradición  de  Act.  1,  3 : 

Demonstr.  Evang.  lib.  VIH,  2:  Mexóc  5é  xr)v  ek  vsKpcov  áváoxa- 
aiv  xóv  íaov  cbq  eíkoc;,  xcov  excov  xpóvov  xoíq  éocuxou  LiaOnxaíq  Kal 
áTtoaxóXoiq  ouvfjv  «5i'  r|(aepcov  xEaoapctKovxa  cmxavó^EVoq  aüxoíq 
kocí  auvaXiq"óu.£voq,  Kal  Xéycov  xa  itepl  xfjq  |3aaiX£Íaq  xou  Geou». 
cbq  youv  al  Ilpá^eiq  xcov  dmooxóXcov  irEpiéxouaiv  (395). 

Un  segundo  testimonio  igualmente  explícito,  y  con  las  mis- 
mas palabras  tomadas  de  Act.  1,  3,  vuelve  a  presentársenos 
en  un  fragmento  de  la  rispl  bioupcovíac;  eóocyyeXíav  de  Euse- 
bio,  conservado  en  la  Cadena  de  Nicetas  de  Serrae  a  S.  Lucas: 

Supplem.  quaest.  ad.  Marinum,  X:  Züv  iroXXrj  5é  xfj  Trappnoíot 
xf]v  6EO(f>áv£iav  aúxoü,  kocí  xfjq  GEÓxnxoq  xny  ev5ei.£iv  ettoieÍxo, 
Ttapiaxcov  aóxoTq  áauxóv  c^covxa  u.exóc  xó  iraGEiv,  év  iroXXoiq 
x£Ku.npíoiq,  bi  f]u.Epcov  xEaoapáKOvxa  ÓTtxavóu.£VÓq  xe  Kal  Xé- 
ycov xá  nEpi  xfjq  (SaaiXEÍaq  xoO  GeoO,  Kal  auvauXic^ÓLiEVoq,  coq 
cpr|oiv  ó  AouKaq  év  xaíq  ripáíi.Ecn...  XI:  "EvGev  ó  AouKaq  ev  xaíq 
IlpáfjECHV  etteI  TtoXXáKiq  éauxóv  eoeíkvu  xoíq  u.a8r]xaíq,  émxnpsí 
Xéycov,  cbq  ápa  bi  r)u.spcbv  XEoaapccKOvxa  óiTxavóu.£voq  auxoíq  Kal 
auvauXi¿¡ó^£voq,  xá  ttepI  xfjq  |3aaiX£Íaq  xou  ©eou  Tcap£&í5ou  [j.a9r|- 
u.axa,  TraprjVEi  xe  óp^iav  slq  rr\v  'l£pouoaXr|u.  (3Í)G). 


(392)  Ivar  A.  Hkikel,  Demonstratio  Evangélica  (CB,  Eusebius  Werke, 
VI,  p.  120;  PG,  XXII,  204-205).  Véase  igualmente  Heikbl,  ob.  cit.  (CB, 
Eusebius  Werke,  VI;  PG,  XXII,  197). 

(393)  Heikel,  ob.  cit.  (CB,  Eusebius  Werke,  VT,  pp.  278-279;  PG, 
XXII,  457). 

(394)  Ki.ostermann,  Gegen  Marcell,  Über  dáe  kirchliche  Theologie,  Die 
Fragmente  Marcell.?  (CB,  Eusebius  Werke.  IV,  pp.  161-162;  PG,  XXIV, 
1009-1012). 

(39.-.)    Heikel,  ob.  cit.  (CB,  Eusebius  Werke.  VI,  p.  387;  PG,  XXII,  625). 
"  (39fi)    PG,  XXII,  1004-1005 
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Ante  tales  testimonios,  no  creemos  pueda  dudarse  de  la 
coincidencia  de  Eusebio  con  S.  Lucas  en  Act.  1,  3,  en  lo  que 
se  refiere  a  la  tradición  histórica  de  la  Ascensión  a  los 
40  días. 

5"  —  La  concepción  de  S.  Jerónimo 

El  texto  de  S.  Jerónimo,  citado  modernamente  por  Win- 
disch,  M.  S.  Enslin  y  otros  críticos  a  favor  de  la  supuesta  tra- 
dición histórica  de  la  Ascensión  el  día  primero  de  la  Pascua, 
no  deja  de  ser  desconcertante  a  primera  vista : 

In  die  dominica  Paschae:  Dies  dominica,  dies  resurrectionis, 
dies  Christianorum,  dies  nostra  est.  Unde  et  dominica  dicitur:  quia 
Dominus  in  ea  victor  ascendit  ad  Patrem  ('■'■■'"). 

La  expresión  parece  no  pudo  ser  más  terminante,  pues 
hablando  de  la  fiesta  de  la  Pascua,  coloca  el  orador  en  ella,  o 
al  menos  en  un  día  de  domingo,  la  Ascensión  del  Señor  al 
Padre  (3!,s) ;  y  nótese  que  el  aditamento  de  "victor"  es  carac- 
terístico de  la  Ascensión  en  algunas  fórmulas  antiguas  del 
Símbolo  de  la  Fe  (*"). 

Y  pudieron  señalar  todavía  a  renglón  seguido  aplicada  la 
misma  fórmula  a  la  Resurrección  de  Cristo: 

In  die  dominica  Puschae:  In  centesimo  décimo  et  séptimo  psal- 
mo,  qui  nunc  lectus  est,  resurrectionis  eius  mysterium  praedicatur, 
et  ipse  ad  Patrem  victor  ascendens  imperat  angelis,  dicens:  Ape- 
tite mihi  portas  iustitiae:  ingressus  in  eas  confitebor  Domino. 
Hae  sunt  portae,  de  quibus  in  vicésimo  tertio  psalmo  inter  se 
invicem  angelí  loquebantür.  ingressum  Domino  praeparantes  (40°). 

La  misma  concepción  de  una  Ascensión  verificada  el  día 
primero  de  la  Pascua  parece  correr  por  aquellas  otras  líneas 
de  su  homilía  al  texto  de  Ioh.  20,  17: 

(387)  Dom.  G.  Mor  i  n,  8.  Hieronymi  Presbyteri  trac-tu  tus  novixsvme  re- 
perti,  AM,  III/2.  Maredsoli  (1895  )  418. 

(sew)  La  primera  interpretación  es  la  de  Windisch,  Der  Barnabasbrief, 
p.  385;  prefiere  la  segunda  ÍTm  Hllflll.  art.  cit.  p.  69. 

(399)  Hahn',  Bibliotek  der  Symbole  und  Glauben-sregeln  der  alten  Kirche*. 
Breshiu  (1897)  50-51,  nota  86:  74,  texto  y  nota  170;  78,  nota  189. 

(400)  Dom  G.  Mor  in,  S.  Hieronymi  Presbuteri  tractatiiK  novissime  reper- 
H,  AM,  III-/2,  p.  416. 
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Homil.  ¡7i  Ioh.  Evang.  1,  1-1%'.  Et  quid  ei  dixit  Dominus?  Noli 
me  tangere,  nondam  enim  ascendí  ad  Patrem  meum.  Noli  me  tan- 
gere:  non  mereris  me  tangere,  quem  in  sepulcro  quaeris.  Noli  me 
tangere,  quem  tantum  putas,  et  non  creáis  resurrexisse.  Noli  me 
tangere,  tibi  enim  necdum  ascendi  ad  Patrem  meum:  cum  tibi 
ascendero  ad  Patrem,  tune  mereris  me  tangere  (!,n). 

La  dificultad  tomaba  mayor  fuerza,  al  asegurarnos  un 
autor  tan  diligente  como  Holzmeister  que  S.  Jerónimo  no  men- 
cionaba, al  parecer,  en  parte  alguna  de  sus  obras  la  tradición 
de  los  40  días  (402). 

Pudiera  sentirse  uno  inclinado  en  principio  a  aplicar  aquí 
lo  que  en  general  observa  Bardenhewer  acerca  de  esas  homi- 
lías predicadas  por  S.  Jerónimo  en  Belén;  es  a  saber,  que  el 
orador  las  improvisaba,  por  regla  general,  y  que  algunas 
de  sus  extrañas  particularidades  deben  atribuirse,  más  que 
al  santo  Doctor,  a  los  oyentes  que  dieron  no  pocas  veces  una 
versión  amplificada  de  sus  palabras,  sin  tomarse  la  molestia 
de  someterla  siquiera  a  su  censura  (4Ü3).  Así  se  desentiende 
de  algunas  de  esas  expresiones,  suponiéndolas  obra  de  los 
oyentes  copistas  de  las  homilías  de  S.  Jerónimo  en  Belén,  el 
P.  Holzmeister  (i0A). 

Pero  no  convence  la  solución  en  el  caso,  puesto  que  igual 
punto  de  vista  y  con  análogas  formas  se  repite  en  otros  es- 
critos, ciertamente  redactados  por  S.  Jerónimo: 

Epist.  CXX,  Ad  Hedybiam  de  quaestionibus  duodecim,  V:  Ita- 
que  ad  eam,  quae  quaerebat  viventem  cum  mortuis,  quae  errore 
femineo  et  imbecillitate  muliebri  huc  illucque  currebat,  et  corpus 
quaerebat  occisi,  cuius  pedes  viventis  teñuerat,  loquitur  Dominus 


(401)  Mor  i  n  ,  S.  Hierony  mi  Preabyteri  traotatus  sive  homiliae.  AM,  III,  2, 
p.  392. 

(402)  "Hieronymus  scheint  sie  (die  Zahl  vierzig)  nicht  zu  erwalmen", 
art.  cit.  p.  71. 

(403)  "Hieronymus  hat  seinen  Vortrag  in  der  Kegel  wenigstens  extem- 
poriert ;  besonders  eifrige  Zuhórer  haben  ihn  aufgei'angen  und  -\veiter  ver- 
breitet,  orine  dass  es  noch  einmal  der  Zensur  des  Redners  unterstellt  Morden 
wáre.  Daher  der  Abstand  dieser  Homilien  von  dem  sprachlichen  und  stilis- 
tischen  Gepráge  der  sonstigen  Schriften.  Manche  befremdende  Einzelheif 
mag  überliaunt  nicht  auf  des  Redners,  sondern  auf  der  Nachschreiber 
Rechnung  zu  setzen  sein",  Bardbxhewkr,  Geschichie  der  altkirchlichen  Li- 
teratur,  III2,  Freiburg  i.  Br.  (1923)  642. 

(404)  H01.ZMEISTER,  art.  cit.  p.  53. 
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et  dicit:  Noli  me  tángete,  tibí  enim  nondum  ascendí  ad  Patrem 
meum.  Et  est  sensus:  Quem  mortuum  quaeris,  viventem  tangere  non 
mereris.  Si  me  necdum  putas  ascendisse  ad  Patrem,  sed  hominum 
fraude  sublatum,  meo  tactu  indigna  es.  Hoc  autem  dicebat,  non 
ut  studium  quaerentis  obtunderet,  sed  ut  dispensationem  carnis 
adsumptae  in  divinitatis  gloriam  sciret  esse  mutatam  et  nequá- 
quam corporaliter  vellet  esse  cum  Domino,  quem  spiritualiter  ere- 
dere  debet  regnare  cum  Patre  ("'■"■). 

Epist.  LIX,  Ad  Marcellam  de  quinqué  N.  T.  quaestionibus,  IV: 
CJuartum  est  quod  quaesisti,  quomodo  in  Iohannis  evangelio  post 
resurrectionem  dicatur  ad  Mariam  Magdalenen:  noli  me  tangere; 
nondum  enim  ascendí  ad  Patrem  meum,  et  rursum  in  Matheo 
scriptum  sit,  quod  ad  vestigia  Salvatoris  mulieres  corruerint,  cum 
utique  non  sit,  id  ipsum  tángele  post  resurrectionem  pedes  eius 
et  non  tangere.  Maria  Magdalene  ipsa  est,  a  qua  septem  daemonia 
expulerat,  ut,  ubi  abunda verat  peccatum,  superabundaret  gratia; 
quae  quia  dominum  hortulanum  putabat  et  quasi  cum  nomine  lo- 
quebatur  et  quaerebat  viventem  cum  mortuis,  recte  audit :  noli  me 
tangere,  et  est  sensus:  non  mereris  meis  haerere  vestigiis  nec  ado- 
rare quasi  dominum  et  eius  tenere  pedes,  quem  non  aestimas  surre- 
xisse;  tibi  enim  necdum  ascendí  ad  patrem  meum.  Ceterae  vero 
mulieres,  quae  pedes  tangunt,  dominum  confitentur  et  merentur 
eius  haerere  vestigiis,  quem  ad  patrem  ascendisse  confidunt  (  ». 

En  ambos  textos  se  le  supone  al  Señor  subido  al  Padre 
la  mañana  de  la  Pascua.  La  dificultad  se  volvía  con  esto  más 
seria,  y,  por  lo  mismo,  debimos  creer  ensanchar  más  la  base 
de  ese  estudio,  examinando  las  diversas  fórmulas  que  ocu- 
rrían a  través  de  los  escritos  del  Doctor  Máximo,  por  si  lográ- 
bamos iluminar  definitivamente  su  pensamiento  en  esta  ma- 
teria. No  nos  resignábamos  a  creer  que,  escribiendo  el  revisor 
de  la  Vulgata  Latina  a  fines  del  siglo  iv,  pudiera  fijar  la  As- 
censión, contra  la  información  contraria  de  Act.  1,  3,  y  el  uso 
mismo  litúrgico  entonces  imperante,  el  domingo  de  Pascua. 
Y  no  han  sido  vanas,  creemos,  nuestras  diligencias. 

En  efecto,  antes  de  recorrer  muchas  páginas,  nos  salieron 
al  paso  tres  textos  suyos,  en  los  que  se  expresaba  en  términos 
bien  explícitos  sobre  la  tradición  de  los  40  días: 


(«os)   Hitano,  8.  Biertmymi  Spiatvlae  iCSEL,  lv,  486;  pl,  xxii.  9901. 

<<"•'•)  Hilherí;,  S.  Hieronymi  Epi.ttulae  (CSEL,  LIV,  544-545-  PL.  XXII 
5fvs  i 
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LOS  40  DÍAS  DE  APARICIONES 


Epist.  LIX,  Ad  Marcellam  de  quinqué  N.  T.  quaestionibus,  V: 
Extrema  schedula  continebat,  utrum  post  resurrectionem  quadra- 
ginta  diebus  cum  discipulis  dominus  conversatus  sit  et  numquam 
alibi  fuerit,  an  latenter  ad  caelum  ascenderit  atque  descenderit,  et 
nihilominus  apostolis  sui  praesentiam  non  negarit.  Si  Deum  Dei 
Filium  consideres,  de  quo  sermo  est,  et  illum  esse,  qui  loquitur: 
nonne  caelum  et  terram  ego  repleo,  dicit  dominus...,  profecto  non 
ambiges  etiam  ante  resurrectionem  sic  in  dominico  corpore  habi- 
tasse  Deum  Verbum,  ut  et  in  Patre  esset  et  caeii  circulum  clauderet 
atque  in  ómnibus  infusus  esset  et  circumfusus,  id  est,  ut  cuneta 
penetraret  interior  et  contineret  exterior.  Stultum  est  ergo  illius 
potentiam  unius  corpusculi  parvitate  finiré,  quem  non  capit  caelum, 
et  tamen,  qui  ubique  erat,  etiam  filio  hominis  totus  erat;  divina 
quippe  natura  et  Deus  sermo  in  partes  secari  non  potest  nec  locis 
dividí,  sed,  cum  ubique  sit,  totus  ubique  est.  Erat  igitur  uno  eodem- 
que  tempore  et  cum  apostolis  quadraginta  diebus  et  cum  angelis  et 
in  Patre  et  in  extremis  finibus  maris  erat.  In  ómnibus  locis  versa- 
batur :  cum  Thoma  in  India,  cum  Petro  Romae,  cum  Paulo  in  Illyri- 
co,  cum  Tito  in  Creta,  cum  Andrea  in  Achaia,  cum  singulis  aposto- 
lis  et  apostolicis  viris  in  singulis  cunctisque  regionibus  (40T). 

A  la  pregunta  de  Marcela  sobre  si  Jesús  resucitado  per- 
maneció siempre  con  sus  discípulos  durante  los  40  días,  o  si 
subía  ocultamente  al  cielo  y  bajaba  luego  de  él  para  aparecer- 
se de  nuevo,  responde  S.  Jerónimo:  Cristo,  corporalmente  y 
como  hombre,  estaba  esos  40  días  en  la  tierra  con  sus  discí- 
pulos ;  como  Dios,  estaba  a  la  vez  con  ellos,  con  los  ángeles  y 
con  el  Padre,  porque  no  podía  limitarse  su  inmensidad  a  la 
pequeñez  de  su  cuerpo.  Lo  mismo  que  ocurría  en  los  días  de 
su  vida  mortal,  cuando  el  Verbo  habitaba  en  el  cuerpo  de 
Cristo,  estando  a  la  vez  en  el  Padre,  omnipresente  a  todo,  y 
después  de  su  Ascensión  al  cielo,  cuando  sentado  a  la  diestra 
del  Padre,  seguirá  igualmente  omnipresente  a  todo,  estando 
con  cada  uno  de  sus  discípulos  en  la  evangelización  del  mundo. 

Y  repárese  a  la  vez  cómo  el  autor  excluye  en  el  pasaje 
toda  otra  ascensión  corporal  de  Jesús,  que  no  sea  la  de  Act.  1, 3, 
a  los  40  días.  En  efecto,  S.  Jerónimo  no  recoge  la  posibilidad 
apuntada  por  Marcela,  "an  latenter  ad  caelum  ascenderit  atque 
descenderit";  antes  al  contrario,  su  explicación  toda  procede 
en  la  hipótesis  contraria. 


(407)  HlLBBRG,  S.  Hieronymi  Epistulae  (CSEL,  LIV,  545-546;  PL,  XXII, 
588-589 ) . 
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Epist.  CXX,  Ad  Hedybiam  de  quaestionibus  duodecim,  VII :  Quo- 
modo  Matthaeus  scribit  et  Marcus  quod  mandatum  sit  apostolis  per 
mulieres,  ut  praecederent  Salvatorem  in  Galilaeam  et  ibi  eum  vi- 
derent,  Lucas  autem  et  Iohannes  in  Hierusalem  eum  ab  apostolis 
visum  esse  commemorant  ?  Aliud  est  undecim  se  offerre  discipulis. 
qui  propter  metum  Iudaeorum  absconditi  erant,  quando  ad  eos 
clausis  ingressus  est  ianuis,  et  putantibus  quod  videretur  in  spiri- 
tu,  manus  et  latus  obtulit  clavis  et  lancea  vulneratum;  aliud.  quan- 
do secundum  Lucam,  praebuit  se  eis  in  multis  argumentis  per  dies 
quadraginta  apparens  eis  et  loquens  de  regno  Dei.  et  convescens 
praecepit  eis  ab  Hierosolymis  ne  discederent.  In  altero  enim  pro 
consolatione  mentium  videbatur  et  videbatur  brevi.  rursumque  ex 
oculis  tollebatur;  in  altero  autem  tanta  familiaritas  erat  et  perse- 
verantia.  ut  cum  eis  pariter  vesceretur.  Unde  et  Paulus  apostolus 
refert  eum  quingentis  simul  apparuisse  discipulis,  et  in  Iohanne 
legimus  quod,  piscantibus  apostolis,  in  littore  steterit  et  partem 
assi  piscis  favumque  comederit,  quae  verae  resurrectionis  indicia 
sunt.  In  Hierusalem  autem  nihil  horum  fecisse  narratur  (,nt!). 

El  pensamiento  de  S.  Jerónimo  no  puede  ser  más  preciso 
en  este  punto:  Jesús  inicia  sus  apariciones  el  día  primero  de 
la  Pascua  en  Jerusalén  con  el  objeto  de  levantar  los  ánimos 
de  sus  discípulos,  para  continuarlas  luego  más  largas  y  más 
familiares  en  Galilea  por  espacio  de  40  días,  "quando  secun- 
dum Lucam  praebuit  se  eis  in  multis  argumentis  per  dies  qua- 
draginta apparens  eis  et  loquens  de  regno  Dei",  como  escribe 
copiando  casi  literalmente  el  texto  de  la  Vulgata  Latina  por 
él  revisada. 

En  un  tercer  pasaje  fija  exactamente  en  diez  los  días  que 
van  de  la  Ascensión  a  Pentecostés  conforme  al  relato  de  los 
Hechos : 

Epist.  CXX,  Ad  Hedybiam  de  quaestionibus  duodecim,  IX:  Quo- 
modo  Salvator  secundum  Iohannem  insufflat  Spiritum  sanctum 
apostolis  et  secundum  Lucam  post  ascensionem  missurum  esse  di- 
cit? — Huius  quaestionis  perfacilis  solutio  est,  si.  docente  apostólo 
Paulo,  Spiritus  sancti  diversas  gratias  noverimus...  Primo  igitur 


(40M  Hilbbrc,  8.  Hieronpmi  Epistular  (CSEL.  LV,  488-489:  PL.  XXII. 
991).  Nótese  la  distracción  que  sufre  S.  Jerónimo  al  pasar  los  detalles 
de  la  aparición  del  domingo  de  Resurrección  por  la  tarde  en  Jerusalén. 
Le.  24,  42-44:  "At  mili  obtulerunt  ei  partem  piscis  assi  et  favum  mellis. 
et  cum  manducasset  coram  eis".  a  la  otra  bastante  posterior  de  la  ribera  del 
lago  en  Galilea.  Ioh.  21.  13:  "Et  venit  Jesús,  et  accipit  panem,  et  dat  eis. 
et  piscem  similiter".  donde  no  existe  mención  alguna  del  panal  de  miel. 
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die  resurrectionis  eius  acceperunt  Spiritus  sancti  gratiam,  qua  pee- 
cata  dimitterent  et  baptizarent  et  filios  Dei  facerent...  die  autem 
Pentecostés  eis  amplius  repromissum  est,  ut  baptizarentur  Spiritu 
sancto  et  induerentur  virtutem,  qua  Christi  evangelium  cunctis 
gentibus  praedicarent...  quae  repromissio  Spiritus  sancti  die  déci- 
mo post  ascensionem  Salvatoris  expleta  est,  Luca  referente,  qui 
scribit:  Cumque  complerentur  dies  Pentecostés...  Et  idipsum  sonat, 
quod  Dominus  repromisit:  Vos  autem  baptizabimini  non  post  inul- 
tos hos  dies 

Ya  en  el  enunciado  mismo  del  problema  distingue  ahí  S.  Je- 
rónimo entre  el  día  de  la  Resurrección  y  el  de  la  Ascensión  de 
Cristo,  para  concretar  luego  más  en  particular  las  relaciones 
cronológicas  que  median  en  esa  comunicación  progresiva  del 
Espíritu  Santo,  desde  la  aparición  primera  la  tarde  de  la  Pas- 
cua, pasando  por  la  Ascensión,  hasta  la  mañana  de  Pentecos- 
tés a  los  50  días:  a)  el  día  primero  de  la  Resurrección  de  Cris- 
to han  recibido  los  Apóstoles  la  gracia  del  Espíritu  Santo  para 
perdonar  los  pecados;  b)  más  tarde,  el  día  de  la  Ascensión, 
se  les  ha  vuelto  a  prometer  el  bautismo  en  el  Espíritu  Santo 
con  la  fortaleza  consiguiente  para  predicar  el  evangelio  (4l0) ; 
c)  la  promesa  tuvo  su  cumplimiento  a  los  diez  días  en  la  fiesta 
de  Pentecostés,  según  el  testimonio  de  S.  Lucas:  "quae  repro- 
missio Spiritus  sancti  die  décimo  post  ascensionem  Salvatoris 
expleta  est,  Luca  referente,  qui  scribit:  Cum  complerentur  dies 
Pentecostés" .  Es  decir,  que  la  Ascensión,  en  la  mente  de  S.  Je- 
rónimo, tuvo  lugar  a  los  40  días. 

A  la  luz  de  esos  textos  que  definen  el  pensamiento  del 
Doctor  Máximo,  coincidente  en  todo  con  la  tradición  de  Act. 
1,  3,  tal  vez  no  sea  difícil  explicar  los  pasajes  antes  citados 


(*W)  Hilberc,  S.  Hieronymi  Epistulue  (CSEL,  LV,  492-496;  PL,  XXII, 
994-995). 

(■U")  No  hay  duda  de  que  éste  es  el  sentido  en  la  pluma  de  S.  Jerónimo, 
ya  que  por  Pentecostés  tiene  lugar  el  cumplimiento  ,de  la  promesa,  hecha, 
como  él  dice,  diez  días  antes,  según  el  relato  de  S.  Lucas.  La  expresión,  con 
todo,  es  ambigua:  "die  autem  Pentecostés  eis  amplius  repromissum  est,  ut 
baptizarentur  Spiritu  sancto",  puesto  que  el  dia  de  Pentecostés  tiene  lugar, 
no  la  promesa,  sino  el  cumplimiento  de  ella,  como  luego  a  renglón  seguido 
se  dice,  invocando  el  texto  de  Act.  2,  1-4;  a  no  ser  que  el  "die  autem  Pen- 
tecostés" se  haya  de  unir,  no  con  el  "repromissum  est",  como  literalmente 
parece  más  obvio,  sino  con  el  "ut  baptizarentur  Spiritu  Sancto",  que  luego 
sigue. 
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y  que  nos  hablan  de  una  ascensión  al  Padre  la  mañana  de  la 
Pascua.  La  fórmula  en  ellos  empleada  es  siempre  la  de  una 
ascensión  al  Padre,  no  la  de  una  ascensión  al  cielo:  "Dominus 
in  ea  victor  ascendit  ad  Patrem,  et  ipse  ad  Patrem  victor 
ascendens,  noli  me  tangere,  tibi  enim  needum  ascendi  ad  Pa- 
trem meum ;  cum  tibi  ascendero  ad  Patrem,  tune  mereris  me 
tangere"  {Homil.  in  Ioh.  Evang.  I,  1-14).  "Si  me  needum  pu- 
tas ascendisse  ad  Patrem,  sed  hominum  fraude  sublatum" 
(Epis.  CXX.  Ad  Hcdybiam,  V).  "Tibi  enim  needum  ascendi  ad 
Patrem  meum;  caeterae  vero  mulieres,  quae  pedes  tangunt, 
Dominum  confitentur  et  merentur  eius  haerere  vestigiis,  quem 
ad  Patrem  ascendisse  confidunt"  (Epist.  L1X.  Ad  MarceU 
lam,  IV). 

Ahora  bien,  esa  fórmula  está  lejos  de  expresar  la  Ascen- 
sión corporal  de  Jesús  a  los  cielos  en  S.  Jerónimo,  como  tam- 
bién en  la  antigua  literatura  cristiana.  En  efecto: 

1)  Ninguna  de  las  múltiples  fórmulas  del  Símbolo  de  la 
Fe  tiene  esa  expresión,  sino  que  indefectiblemente  incluyen 
como  término  de  la  Ascensión  los  cielos,  áv£A.8óvxa  sic,  toóc, 
oüpavoúc,,  y  nunca  Tipóc,  tóv  Tratépa.  Sólo  sufre  una  excep- 
ción la  regla,  la  de  la  fórmula  presentada  por  Eusebio  al  Con- 
cilio de  Nicea;  pero  aun  ella  fué  trasformada  por  los  Padres 
en  ávEÁ.0óvTa  eíc,  xoúc,  oüpavoúc;  (  " 1 ) . 

2)  Algunas  fórmulas  antiguas  de  la  Ascensión  en  par- 
ticular, con  el  aditamento  característico  de  "victor",  como  en 
nuestros  casos,  lleva  como  término  indefectible  de  la  Ascen- 
sión el  cielo:  "victor  ascendit  ad  caelum",  es  la  fórmula  del 
Sermón  238  sobre  el  Símbolo,  falsamente  atribuido  a  S.  Agus- 
tín, y  que  Hahn,  con  los  editores  Maurinos,  cree  muy  posible 
sea  de  Vigilio  de  Tapso  ("'-);  "victor  ascendit  ad  cáelos", 
se  lee  en  la  Expositio  Fidei,  procedente  del  siglo  vi  o  vn  de  la 


(411)  Como  observa  Hahn  :  "irpóc,  TÓV  TlOCTÉpa  steht  in  keinern  Taufssym- 
bol,  und  ist  wohl  ein  von  Bus.  K«b'kteter  Ausdruck  statt  eíq  oüpavoúc;  , 
Bibliothek  der  Symbole*.  p.  132.  Véase  la  fórmula  corriente  dcvEXGÓvra  tic; 
TOÚC,  oüpavoúc;  en  los  diversos  Símbolos  antiguos  de  la  Fe,  Hahn,  ob.  cit. 
pp.  130.  133.  135.  136.  138.  141.  143  145.  146.  147.  150.  152.  157.  158.  161.  164. 
183.  185.  186.  209.  260.  280.  311.  319. 

(412)  Hahn.  ob.  cit.  p.  51.  nota  86. 
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Gallia,  según  Caspari,  y  que  Hahn  supone,  por  el  carácter  de 
sus  fórmulas,  de  época  más  remota  (413) ;  como  se  lee  igual- 
mente "ascendit  victor  ad  cáelos"  en  la  segunda  fórmula  del 
Missale  Gallicanum  (414). 

3)  El  estudio  de  la  fórmula  en  S.  Jerónimo  nos  lleva  a 
las  mismas  conclusiones :  en  efecto,  al  hablar  de  la  Ascensión 
corporal  de  Jesús,  como  en  su  Tract.  de  Ps.  XV,  la  fórmula 
"ad  Patrem  victor  ascendens"  se  transforma  en  "ad  cáelos 
victor  ascendens,  victor  penetravit  ad  cáelos"  (415). 

4)  Y  viniendo  ya  a  fijar  el  sentido  de  la  primera  fórmula, 
el  contexto  en  esos  pasajes  nos  dice  que  la  ascensión  al  Padre 
es  para  S.  Jerónimo  sinónimo  de  resurrección  y  entrada  en 
la  gloria,  como  en  Le.  24,  26.  Obsérvese  la  correspondencia 
que  establece  en  esos  textos  entre  el  "in  sepulcro  quaeris,  non 
credis  resurrexisse",  y  el  "tibi  enim  needum  ascendi  ad  Pa- 
trem meum"  (416);  entre  el  "quem  mortuum  quaeris,  viven- 
tem  tange  re  non  mereris",  y  el  "si  me  needum  putas  ascen- 
disse  ad  Patrem"  (417) ;  y  declarando  todavía  más  el  sentido, 
"sed  ut  dispensationem  carnis  adsumptae  in  divinitatis  glo- 
riam  sciret  esse  mutatam  et  nequáquam  corporaliter  vellet 
esse  cum  Domino,  quem  spiritualiter  credere  debet  regnare 
cum  Patre;  unde  et  apostoli  maioris  fidei  sunt,  qui...  credi- 
derunt  eum  ab  inferis  surrexisse"  (418) ;  entre  el  "quem  non 
aestimas  surrexisse",  y  el  "tibi  enim  needum  ascendi  ad  Pa- 
trem meum"  (419). 


(433)    Hahn,  ob.  cit.  p.  74,  texto  y  nota  170. 

(414)  .   Hahn,  ob.  cit.  p.  78,  nota  189. 

(415)  Morin,  S.  Hieronymi  Presbyteri  Tractatus  novissvme  reperti,  AM, 
III/3,  pp.  30-31.  El  mismo  Morin  llamó  la  atención  sobre  esta  coincidencia 
de  las  fórmulas  de  S.  Jerónimo  con  aquellas  otras,  que  se  creían  general- 
mente de  procedencia  galicana:  "Notum  est  hoc  verbum  victor  nonnullis 
expositionibus  fidei  antiquis  insertum  esse,  ubi  de  Christi  ascensione  ad 
cáelos.  Conf.  L.  Hahn,  Biblioth.  Symb.  edit.  3,  pp.  51,  74  et  78.  Mirum  sane 
istud  quod  gallicanum  putabatur  additamentum  apud  nostrum  quoque  tra- 
ctatorem  inveniri",  ibid.  p.  30. 

(416)  Morin,  S.  Hieronymi  Presbyteri  Tractatus  sive  Homiliae,  AM,  III/2, 
p.  392. 

(417)  Hilberi:,  S.  Hieronymi  Epistulae  (CSEL,  LV,  486;  PL,  XXII,  990). 

(418)  Ibid.  p.  486. 

(419)  Hilbrrc,  S.  Hieronymi  Epistulae  (CSEL,  LIV,  544-545;  PL,  XXII, 

588). 
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Del  estudio  de  los  textos  que  preceden  creemos  se  despren- 
den las  siguientes  conclusiones:  1)  que  a  S.  Jerónimo,  como 
antes  a  Tertuliano  y  a  Eusebio  de  Cesárea,  le  es  perfecta- 
mente conocida  la  tradición  histórica  de  Act.  1,  3;  2)  que  no 
admite  otra  Ascensión  de  Jesús  a  los  cielos  que  la  que  tuvo 
lugar  a  los  40  días;  3)  que  su  fórmula  "victor  ascendit  ad 
Patrem",  contradistinta  de  "victor  ascendit  ad  cáelos",  es 
sinónima  de  Resurrección,  y  no  de  Ascensión,  como  la  segun- 
da (420). 

X  —  EN  LA  LITERATURA  APOCRIFA  DOCETA 
\  GNOSTICA 

Pero  pasemos  de  la  antigua  literatura  genuinamente  cris- 
tiana y  eclesiástica  a  la  apócrifa  con  influencias  gnósticas  y 
docetas  de  los  tres  primeros  siglos.  Tratamos  por  separado 
estas  fuentes,  porque,  aunque  útiles  muchas  veces  para  cono- 
cer las  doctrinas  y  opiniones  corrientes  en  medio  de  las  sectas, 
y  con  frecuencia  hasta  de  sectores  importantes  de  los  fieles 
durante  los  primeros  siglos,  no  representan,  con  todo,  como 
las  que  hasta  ahora  hemos  considerado,  la  tradición  y  el  pen- 
samiento de  la  grande  Iglesia. 

1  —  Kl  Evangelio  de  Pedro 

De  mediados  del  siglo  n,  y  procedente,  a  lo  que  parece,  de 
Siria,  el  fragmento  del  Evangelio  de  Pedro,  descubierto  en  el 


íim)  Una  correspondencia  parecida  de  fórmulas  se  observa  en  Ersraio, 
De  eccles.  theol.  III,  5,  donde  contrapone  una  subida  al  Padre  tt]V  [jetA 
toüto  (tó  TtáOoc;)  upóq  tóv  Ttorrépa  ¿rvo6ov  ávsXn^uGcbc;  upóq  tóv  Tta- 
xépa  del  dia  primero  de  la  Pascua  a  la  ascensión  corporal  o  la  dcváA.T]ipiC, 
ocurrida  a  los  40  días,  Klostersiaxn* .  Gegen  Marcett,  Vber  die  kirchliche 
Theologie,  Die  Fragmente  Marcells  (CB,  Extsebius  Werke,  IV,  161-162;  PG, 
XXIV.  1009-1012».  La  diferencia,  con  todo,  es  marcada  entre  Eusebio  y  S.  Je- 
rónimo :  lo  que  en  éste  es  sinónimo  de  Resurrección,  es  en  aquél  alguna 
manera  de  Ascensión,  que  él  no  define,  y  que  se  verifica  entre  la  aparición 
a  la  Magdalena  y  a  los  Once  el  día  primero  de  la  Pascua.  ¿Concibió  Eusebio 
ascensiones  sucesivas  al  Padre,  una  la  mañana  de  la  Resurrección,  y  otra 
a  los  40  días? 
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invierno  de  1886-1887  por  V.  Bouriant  sobre  un  pergamino 
dentro  de  un  sepulcro  cristiano  de  Akhmín  (42t),  nos  ofrece 
tres  pasajes  que  es  preciso  recoger  aquí:  uno  referente  a  la 
muerte  de  Jesús ;  otro  a  la  Resurrección  la  mañana  de  la  Pas- 
cua, y  el  tercero  al  diálogo  del  ángel  con  las  piadosas  muje- 
res junto  al  sepulcro  (422). 

El  primero  de  esos  textos  ha  hecho  fortuna  recientemente 
en  los  estudios  del  método  histórico  de  la  formación  de  las 
tradiciones  en  torno  al  misterio: 

Evangelio  de  Pedro,  V,  19 


Kod  ó  Kúpioc;  develónos  Xéyov" 
f|  6uva^íq  ^iou,  f)  ouvec^íc;  (^ou) 
KaxeXEiipác;  [xe,  xal  sbrcbv  ávs- 
Ár]cp9r|  (423), 


Y  el  Señor  gritó  diciendo: 
"Fuerza  mía,  fuerza  mía,  me  has 
abandonado."  Y  habiendo  dicho 
esto,  fué  arrebatado. 


Jorge  Bertram  ha  creído  sorprender  ahí,  en  efecto,  la 
existencia  de  una  primitiva  tradición  cristiana  sobre  la  As- 
censión de  Jesús  desde  la  cruz  al  cielo  (42i).  ¿Justifica  esa 
nueva  teoría  el  uso  del  término  áv£Xr)(p9r],  técnico  y  consa- 
grado, como  se  dice,  para  la  Ascensión  de  Cristo? 


(421)  Fragmenta  du  texte  grec  du  libre  d'Knoch  et  de  quelques  écrits 
attribués  a  Saint  Pierre,  Mémoires  publiés  par  les  membres  de  la  Mission 
archéologique  frangaise  au  Caire,  IX/1.  París  (1892)  93-147.  Véase  la.  copiosa 
literatura  sobre  el  Evangelio  de  Pedro  que  provocó  el  hallazgo,  en  Léon 
Vaganay,  L'JSvangile  de  Pierre,  Paris  (1930)  IX-XV. 

(422)  Las  opiniones  diversas  sobre  la  fecha  de  su  composición  han  reco- 
rrido toda  la  escala  posible  dentro  de  ciertos  límites,  que  no  era  posible  tras- 
pasar: así  Gardner-Smith  la  colocan  hacia  el  año  90;  Hilgenfeld,  entre 
el  90-100;  Cassels,  al  fin  del  primer  siglo ;  Moffat,  al  principio  del  segundo; 
Harnack  y  Duchesne,  entre  el  110-130;  Turner,  entre  el  115-130;  Vaganay, 
entre  el  120-130;  Martineau,  hacia  el  130;  Zahn,  entre  el  140-145:  Funk,  entre 
el  100-150:  Lods  y  Semeria,  antes  del  150;  poco  después  de  la  mitad  del  si- 
glo ii,  von  Schubert;  entre  el  150-165,  Swete :  antes  del  160,  Robinson;  hacia 
el  170,  Kunze;  y,  finalmente,  Stanton  entre  el  170-180.  Véase  sobre  la  fecha 
de  la  composición  del  apócrifo  Vaganay,  ob.  cit.  pp.  147-163;  su  proceden- 
cia de  la  Siria,  y  no  del  Egipto,  es  tesis,  hoy  universalmente  reconocida, 
ibid.  pp.  176-180.  La  tesis  contraria  apenas  ha  tenido  otro  defensor  que  Vól- 
ter,  Petrusevangelium  oder  Ágypterevangelium?  Tübingen  (1893)  29-46;  Pe- 
truxevangelium  oder  Ágypterevangeliumf  ZNTW  (1905)  368-372. 

(423)  Vaganay,  ob.  cit.  pp.  254-256;  Harnack,  Bruchstücke  des  Evange- 
liums  und  der  Apocalypse  des  Petrus,  TU,  IX/2,  Leipzig  (1893)  10. 

(424)  Die  Himmelfahrt  Jesu  vom  Kreuz  aus  und  der  Glaube  an  seine 
Auferstehung ,  Festgabe  fiir  Adolph  Deissmann.  Tübingen  (19271  187-217. 
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Observemos:  a)  que  para  el  autor  del  apócrifo  sigue  en  la 
cruz  el  cuerpo  del  Señor,  y  poco  después  tiene  lugar  la  sepul- 
tura, V,  20-25;  b)  que  la  Ascensión  corporal  de  Jesús  viene 
expresamente  descrita  más  tarde  la  mañana  de  la  Resurrec- 
ción, VIII,  35-42,  y  recordada  luego  la  misma  mañana  por  el 
ángel,  XIII,  56;  c)  que  el  término  mismo  áv£Xr|q>0r|  no  es 
exclusivo  de  la  Ascensión  corporal  en  la  antigua  literatura 
cristiana,  sino  que  se  emplea  igualmente  para  indicar  la  ascen- 
sión espiritual  del  alma,  recibida  en  alto  al  separarse  del  cuer- 
po en  la  hora  de  la  muerte.  Así  se  le  presenta  a  Hermas  en 
la  visión  primera  la  difunta  Roda,  hablándole  desde  el  cielo: 

Pa.st.  Herm.  Visión  1  ,  1,  Jf-5 :  'Ep^ia,  X°"P£-  P^É^otc;  6é  eíc, 
aúxr)v  Xéyco  ocOTn/  Kupía,  tí  oü  co&e  TtoiEÍc,;  f]  6é  qtte Kpí0T]  jiot' 
*Av£\r|}j(j>6r|v,  Iva  ooG  tac,  áfjapTÍac,  éXÉy^co  npóc;#TÓv  Kúpiov  ('-'). 

Ocurre  en  igual  sentido  el  substantivo  correspondiente 
ává\r]^i|u(;  en  los  Salmos  df  Salomón,  4,  20:  év  povía  cVtek- 
víac,  tó  yf]pac;  ocútou  eíc;  áváXn,pi|nv  (42n),  y  tal  vez  también 
en  Le.  9,  51:  éyéveto  5é  év  tó  ou^TtA.r)poOo0ai  xece;  f|pépac; 
xf|q  ávaXrí^iijjecoc;  cxütoü,  aunque  lo  traducen  por  la  Ascensión 
las  versiones  siríaca,  ármena  y  latina  ( 127 ).  El  contexto,  pues, 
determina  en  cada  caso  si  se  trata  de  una  ascensión  corporal 
o  espiritual:  el  verbo  mismo  de  por  sí  solo  dice  la  acción  de 
ser  recibido  en  alto,  sin  determinar  el  sujeto. 

En  el  N.  T.  ocurre  cinco  veces:  cuatro  de  la  Ascensión  de 
Cristo,  y  una  del  lienzo  recogido  en  el  cielo  después  de  la  vi- 
sión universalista  de  Pedro: 

Me.  16,  19:  'O  fiév  ouv  Kúptoc,  '  Inooüc,...  dcv£\r|n<p6r|  eíc,  tóv 
oúpccvóv. 

Act.  1,  2:     &xpi  H1"  ^¿P0^  ¿VTEiXá^ievoc;...  ávEX^ja^Gr). 


(42.'.)  Funk,  Palies  Apostolicé.  I,  p.  416;  Gehhari»t-Haknack ,  Patrum 
Apostolicorum  Opera1,  III,  Lipsiae  (1877  )  6. 

(42>i)  Vitbau,  Les  Psaumes  de  Salomón,  París  (1911»  276.  Comrc  él  traduce 
bien:  "Que  sa  vieillesse  reste  solitaire,  faute  d'enfants,  Jusqu'a  la  mort", 
ibid.  p.  277. 

(427)  Las  opiniones  aqui  se  dividen,  como  queda  ya  dicho;  mientras 
Harnack,  L.  Brun.  Fridrichsen,  Zorell,  se  inclinan  por  la  Aseensión,  otros, 
con  Joüon.  se  inclinan  por  el  sentido  de  la  muerte.  Lo  más  acertado  es 
decir  con  Preuschen-Bauer  y  Holzmeister  que  la  cosa  no  es  segura. 

l.'t 
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Act.  1,  11:    outoc;,  ó  'lrjooGq  ó  ávaXr)^i(p9£Íq  á<p'  üjicov  eiq  xóv 
oupavóv. 

Act.  1,  22:    áp£á[i£vo<;  airó  xoü  |3aTtxio^axoc;...  Mcoq  xfjq  t|^é- 
pac;  r|<;  áve \f] ^icp9r|  ácp'  r|^cov. 

I  Tim.  3,  16:  óq  £<pav£pcó9r]  ¿v  aapKÍ...  áveXrni(f)9r|  ev  bóí,r\. 
Act.  10,  16:  Kcti  eó9uq  áv£Af)u.(p9r|  xó  okeuoc;  eíq  tóv  oópavóv. 

Otras  seis  veces  se  repite  en  igual  sentido  el  mismo  térmi- 
no en  la  versión  griega  de  los  Setenta:  cinco  veces  de  la  as- 
censión de  Elias  y  una  de  la  de  Enoch : 

II  Reg.  2,  9:  Tí  Ttoir|acD  aoi  itpiv  f\  ávaXr]p.(p9f)vaí  \ie  doró  aoG. 
II  Reg.  2,  10:  éáv  íónc.  ^i£  ávaÁa[i|3avó[i£vov  airó  ooO  Kai  Soxai 

ouxcoq. 

II  Reg.  2,  11:  Kai  áv£Armcf>9r|  'HAeioó  ev  ouvoeio^q  á¡q  eíc, 
xóv  oupavóv. 

Eccli.  48,  9:     'O  ávaÁr)(i<|>9EÍ<;  ev  XaíXa-rri  Ttupóc;  ¿v  cxp^axi 
ítctccov  rtupívcov. 

Eccli.  49,  14:   Oóóé  eic,  £KXÍo9r)  oloq  'Evcóx-..  Kai  yáp  auxóq 

áv£Ar|^<p9r|  arto  xfjq  yfjc;. 
I  Mace.  2,  58:  'HXíac  év  xcp  ^r\X€)oai  ^fjAov  vó^iou  áv£Ar|^(f>9r| 

á>q  £iq  xóv  oópavóv. 

De  ese  uso  exclusivo  del  verbo  ávocÁ.au.p'ávsaGca  para  al- 
guna manera  de  ascensión  corporal,  tanto  en  el  A.  como  en 
el  N.  T.,  y,  sobre  todo,  de  su  uso  concreto  respecto  de  la 
Ascensión  del  Señor  en  el  N.  T.,  han  concluido  los  autores 
al  carácter  de  término  técnico  de  la  Ascensión,  que  reviste 
la  frase  en  el  N.  T.  y,  por  lo  tanto,  en  el  pasaje  del  Evangelio 
de  Pedro  (42S). 


(428)  Como  escribe,  entre  otros,  W.  Bauer:  "'AveA.r|[a({)9r|...  ist  im  Neuen 
Testament...  Terminus  technicus  für  die  Himmelfahrt",  Leben  Jesu  im 
Zeitalter  der  neutestainentlichen  Apocryphen,  p.  276.  Sobre  esa  base  cons- 
truye su  teoría  G.  Bertram.  El  P.  Holzmeister  ha  reaccionado  vigorosamente 
contra  estas  afirmaciones,  sosteniendo  que  en  todos  los  casos  en  que  se 
usa  el  verbo  ávocAa[J  [3áv£a0ai  de  la  Ascensión,  se  añade  £Íq  TÓV  oópavóv 
o  algún  otro  término  equivalente  que  determine  su  sentido,  Der  Tag  der 
Himmelfahrt  des  Herrn,  pp.  48-50.  Su  estudio  a  través  de  la  versión  griega 
de  los  LXX,  de  los  diversos  textos  del  N.  T.  y  de  la  antigua  literatura  cris- 
tiana, es  un  esfuerzo  considerable  y  digno  de  toda  loa ;  pero  con  llegar  al 
máximum  de  probabilidades,  no  acaba  de  convencernos  en  toda  su  univer- 
salidad la  tesis.  Aparte  de  la  interpretación  que  se  da,  a  base  de  la  supuesta 
pretendida  oscuridad  prof ética  a  II  Reg.  2,  9:  áva\r]<})0f|Vaí  [i£  ácTtó  OOU, 
y  a  II  Reg.  2,  10:  éáv  Í5r)<;  [is  ávaXauPavóuevov  dito  oou,  y  aparte  tam- 
bién de  ta  equivalencia  de  la  fórmula  en  Sir.  48,  9 :  ó  áva\r]<f)6£Íc;  év  AaíAomi 
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Sea  lo  que  fuere  del  uso  de  (ScvaXaLipávEoÓai  en  el  A.  y 
N.  T.,  el  argumento  todavía  no  concluye,  dado  el  uso,  tanto 
del  verbo  ávaXa^ávsoQcn,  Pastor  Hcrmae.  Vis.  I,  1,  5,  como 
del  substantivo  verbal  áváXn.n^iq,  Salmos  de  Salomón,  TV,  20, 
simplemente  de  la  muerte,  dentro  de  la  antigua  literatura 
cristiana. 

El  autor  del  apócrifo,  que  tanto  suele  apoyarse,  y  bien  lo 
prueba  este  mismo  pasaje,  sobre  el  texto  de  los  evangelios  ca- 
nónicos («•),  tal  vez  se  aparte  aquí  intencionadamente  de 
ellos,  llevado  de  sus  tendencias  docetas  («o),  tal  vez  echó 
mano  de  una  variante,  para  expresar  la  idea  común  a  todos 
de  la  separación  del  alma  mediante  la  muerte  («i),  y  esta 
última  interpretación  de  la  fórmula  avEAr^e^  viene  refor- 
zada en  el  caso  por  el  uso,  ciertamente  ortodoxo,  que  de  ella 
hace  Orígenes  en  su  Comentario  a  S.  Mateo* 

uJrll  ylatthaeum  Commentarwrum  series,  1*0 :  Iesus  ergo  cum  non 
ínrmL?  5  sPeraretur  d¡u  Pendens  ta  cruce  maiora  pati 

tormenta,  orav.t  Patrem.  et  exauditus  est.  et  statim  ut  clamavit 
™imím  «  rerePtu\est:  aut  sicut  nui  potestatem  habebat  ponendi 
anirnam  suam  posuit  eam  quando  voluit  ipse;  quod  prodigium  stu- 
pu.t  centuno  factum.  et  dixit:  Veré  hic  homo  FfHui  erat  Dei!  Mi- 

Z2t¿  ÍV  á¿M.aTl-  l7ni"V  n***»  (la  de  ».  *>  Kai  yáp  aúxóc 
Hff^^  1  T^y^-  es  mAs  cl"a).  la  tesis  se  hace  especialmente 

dWcU  en  Act.  1,  2:  „v  fierro  ó  MnooDq  notefv...  «5xPl  |fc  fiuápoc... 
dvEXnM<J,en.  ,  en  Act  1,  22:  ¿p^voc;  árró  too  pcnrrlSSarS  'Lávtoo 
^¿¡KjháfCKi JK  ávE\r,M9er,  á<p'  f¡Mñv.  El  autor  explica  la  omisión 
del  término  £lq  tov  oüpavóv  por  la  proximidad  del  relato  de  la  Ascensión 
Puede  ser;  pero  aparte  de  que  a.  secundo  texto  en  labios  de  Simó Pe£o' 
no  es  á  probamente  al  fln  del  relato  de  la  Ascensión,  y  el  primero  má"  que  ™ 

dwxT:fl  r*Und°  ,ibr0,  ;"Ude  ^  térmÍn°  Pr¡mer°  'a  «™StminS 
fueloTn^ahi      í°  P'Uma  de  S   LUCM  Cn  61  Proemio-transición,  como 

luego  en  lab.os  de  Pedro,  parece  sonar,  independientemente  del  relató  de  la 

Véam0Mtérmin0  COrHente  qUB  'a  »l  aplicarse  a  Cristo 

J  X',  ,Z  TU.^X/Tp.'  aW"V**~  —  d-  ^caUjpse 

< «o)  Así  lo  interpreta  la  mayoría  de  los  críticos;  véase,  p.  ej  Murray 
Er  <nu,cHum  secundum  Petrun, .  Expositor,  ser.  IV,  vol  VTI  ¿,  M  E¡ 
m7°  V^anay,  que  sostiene  la  tesis  moderada  de  que  el  apócrifo  "  un 
producto  de.  cristianizo  popular,  con  influencias  docetas.  ve  aquí  un  rasgo 
procedente  de  la  secta.  L'Évangile  de  Pierre,  pp.  UJ8-109. 

<<«)    La  misma  versión  del  códice  syr  •     en  IR.  27,  50.  da  esta  variante 

teUxr;rcoZdiUcevPÍrÍtU  86  I'"'0"'         "°  —  d€  P-entesco  con  nue'  o 
texto,  como  dice  Vaoanay,  ob.  cit.  p.  257. 
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raculum  enim  erat  quoniam  post  tres  horas  receptus  est,  qui  forte 
biduum  victurus  erat  in  cruce  secundum  consuetudinem  eorum  qui 
suspenduntur  quidem,  non  autem  percutiuntur :  ut  videretur  bene- 
ficium  Dei  fuisse  quod  exspiravit,  et  meritum  orationis  eius  magis 
quam  violentia  crucis  ('•"•-). 

Nótese  la  misma  correspondencia  entre  el  receptus  est  y 
el  exspiravit  dentro  del  pasaje,  y  en  un  contexto  en  el  que 
convienen  los  críticos  en  ver  una  influencia  manifiesta  del 
Evangelio  de  Pedro  sobre  el  comentario  del  exegeta  alejan- 
drino (JS3). 

Bertram  ha  juntado  con  ese  texto  del  Evangelio  de  Pedro 
el  de  Le.  23,  43:  "Hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso."  Con- 
fesamos que  el  pasaje  ha  sido  objeto  de  muy  variadas  expo- 
siciones en  la  historia  de  la  exégesis,  desde  los  que,  con  Mar- 
ción,  negaron  su  autenticidad  según  el  testimonio  de  S.  Epi- 
fanio  (434),  o  quisieron  cambiar  al  menos  su  puntuación  (435), 


(4*2)    PG,  XIII,  1793. 

(433)  La  idea  de  Orígenes  es  ahí  perfectamente  ortodoxa  y  clara,  si  la 
confrontamos  con  un  pasaje  paralelo  del  mismo  en  su  Comentario  a  S.  Juan, 
Comentariorum  !»¡  Evan<ielhiiu  Iohannis  tomus  XIX,  4:  vuvi  bí  Ó  '  Ir|OOÜc; 
xpác^ac;  <pcovf¡  ^eyáAr],  cupfjKS  tó  uvEO^a'  kou  óc,  (3aaiXécoq  kcctoc  Aitcóv- 
toc;  tó  o<S(j.a,  Kal  £V£pyr]oavToc;  (lexá  Suvá^scoc;  kocí  ác^ouaíaq,  PG, 
XIV,  556. 

(434)  "Marcion  according  to  Epiph.  omitted  ar|(J.£pov...  TtapáÓEiOOC,, 
i.  e.,  doubtless  the  whole  verse.  Orig.  Jo  states  that  some  were  so  troubled 
by  the  apparent  discordance  with  Hit  XII  40  as  to  suspect  that  ar\\J.spov 
K.  T.  X.  was  a  spurious  addition  to  the  Gospel.  Taken  literally,  this  would 
imply  that  the  words  were  absent  from  other  texts  than  that  of  Marcion, 
as  he  did  not  recognise  St  Matthew's  Gospel.  But  it  is  more  likely  that 
Orig.  had  Marcion  in  mind,  and  conjecturally  attributed  to  him  a  sense  of 
the  apparent  discrepance  which  he  himself  thought  it  necessary  to  subject 
to  a  careful  examinaticn.  In  that  case  the  omission  was  probably  one  of 
Marcion's  arbitrary  tamperings  with  the  text",  Westcott-Hort,  The  Neio 
Testament  in  the  original  Greek,  II,  Notes  on  select  Readings,  Cambridge- 
London  (1881)  68-69. 

(435)  Protestaba  ya  contra  esas  tentativas  de  los  herejes  Juan  Casiano, 
Iohannis  Cassiam  Conlationes,  I,  14  (CSEL,  XIII,  p.  23;  PL,  XLIX,  503). 
Haciendo  la  historia  de  esas  mismas  tentativas  en  tiempos  posteriores,  escri- 
be el  P.  Holzmeister:  "Wir  hóren  sodann  von  solchen  Versuchen  bei  Maka- 
rius  von  Magnesia  (Apocrit.  3,  14  Blondell  91;  Zahn  Lk  702  n.  18),  Hesychius 
von  Jerusalem  (Quaestio  49  PG  93,  1432  f.),  Theophylakt  ('Ek|3 lá^OVTm 
TÓ  prjTÓv...  PG  123,  1104  c.)  und  in  der  Catena  (Cramer  2,  169).  Tatsáchlich 
flndet  sich  diese  Verbindung  in  Syrus  curetonianus,  wo  nach  dem  Worte, 
heute  die  Konjunktion  de  =  OTl  eingefügt  ist,  im  Evangelium  Nicodemi 
(Acta  Pilati  B,  10  Tischendorf,  Ev.  Ap.  309)  :  ElTCÉ  ^lOl'  ^Tl  á^iriv  á[iT]V 
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hasta  los  que  supusieron  una  entrada  de  Cristo  en  el  paraíso 
antes  de  su  descenso  al  corazón  de  la  tierra  ( ,:!,;),  o  interpre- 
taron el  adverbio  temporal  no  por  el  día  de  viernes  santo, 
sino  por  todo  el  tiempo  mesiánico  ( 1 ::),  o,  interpretándolo  del 
día  mismo,  no  explicaron  qué  entendían  por  el  término  paraí- 
so («»),  o  lo  explicaron  de  la  omnipotencia  de  Dios  ( »*»),  o  en 
sentido  local  del  seno  de  Abrahán  (  ""),  o  del  estado  general 
de  felicidad  y  dicha  en  el  que  entró  el  alma  del  buen  ladrón 
a  gozar  de  la  presencia  de  Dios  ( 1 1 1 ) :  pero  nunca  lo  expuso, 
con  claridad  al  menos,  la  tradición  patrística  en  sentido  local 
del  cielo,  ni  el  uso  del  término  mismo  de  paraíso  les  obligaba 
a  ello  (  "-). 

Bertram,  que  ha  fundado  sobre  estos  dos  textos  su  teoría 
de  la  Ascensión  desde  la  cruz  en  la  primitiva  tradición  cris- 
tiana, advierte  que  es  claro  por  el  Salmo  31,  6  (Le.  23.  46), 


on^epov  Xíycj  OOl...  und  in  manchen  Scholien  (Tlschendorf,  ed.  8.  maior. 
2.  St.).  Sie  wurde  jüngst  wiederum  vorgelegt  (L  Reinhardt.  Basel  1910- 
vgl.  E.  Nestle.  Theol.  Litblatt  31  (1910)  337  f;  Th.  Zahn.  Lk  S  703  f 
Anm.  18»".  Uer  Ta;/  der  Himmelfahrt  (Km  Herrn.  p.  52. 

(4M)  Es  la  primera  interpretación  de  Ordenes  en  su  Comentario  a 
S.  Juan.  XXXII  (PG.  XIV.  828). 

(«T)  Parece  ser  la  interpretación  preterida  por  OrIchnbs.  ibid  XXXII 
<PC.  XIV.  828). 

I"*)  Es  el  caso  de  S.  Cirilo  de  Jbrihalé.n,  Caterhesi.s  XIII  31  (PG 
XXIII.  809).  • 

(«9)  Es  la  interpretación  de  Casiano,  texto  antes  citado,  y  de  S  AflO* 
Tl.s.  Tract.  III  in  Ioh  <PL.  XXXV.  1927).  Epixt.  CLXXXVII.  7  ( Goldbach er . 
8.  Aureh  Auiiuxtnu  Hipponenxi.s  Epixcopi  Epixtulae,  CSEL.  LVII,  87)  Asi- 
mismo, de  un  escolio  anónimo  griego  (Cramkr,  Catenae  Graecorum  Pat.um 
in  N.  T..  II.  p.  168)  y  de  Eijtimto  Zigabeno  (PG,  CXXIX,  1092). 

('•«<>)  La  defiende  como  sentencia  muy  probable  8.  Acr.sTfx.  Epixtula 
CLXXXVII,  5-7  (edic.  cit.  pp.  84-86).  Maldonado  la  hizo  suya  reforzándola 
con  nuevas  razones.  Commentarii  n,  quatuor  Evanaelixtax  LuteMae  Pa- 
risiorum  (16291  651. 

(441)  Esta  exégesis  la  apunta  ya  S.  Cirilo  de  Alejandría  (PG.  LXXII 
937);  la  concreta  más  S.  Ambrosio.  In  Liicam  /ib.  _Y.  121  (CSEL.  XXXII  l 
p.  500;  PL,  XV.  1927).  Epi.it.  71  ad  Horentium.  8  (PL,  XVI  1296)  y  la  per- 
fecciona S.  Alberto  Magno:  "Paradisus  hic  dicitur  plena  deitatis  fruitio  ad 
quam.  soluto  corpore.  anima  latronis  pervenit",  ed.  Bognet,  XXIII  p  730 
Sto.  Tomás  viene  a  fundir  en  cierto  modo  ambas  sentencias,  cuando  escribe  ■ 
"Illud  verbum  Domini  est  intellegendum  non  de  paradiso  terrestri  corpóreo 
sed  de  paradiso  spirituali,  in  quo  esse  dicuntur,  quicumque  divina  gloria 
perfruuntur.  Unde  latro  loco  quidem  cum  Christo  ad  infernum  descendit 
ut  cum  Christo  esset.  sed  praemio  in  paradiso  fuit,  quia  divínate  Chri^ti 
fruebatur",  Summa  Theol..  pars  III,  quaest.  52.  art.  4,  ad  3. 

(442)  Resume  bien  la  cuestión  el  P.  HolzMeister,  art.  cit.  pp  50-51 
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no  se  ha  de  pensar  aquí,  sin  más  ni  mas,  en  una  Ascensión 
corporal  de  Jesús  al  cielo  (443).  Pero  ¿cabe  admitir  al  menos 
una  ascensión  espiritual  anticipada  del  alma  de  Cristo  en  el 
momento  de  la  muerte,  a  base  de  esos  textos?  No  le  falta  ra- 
zón a  Holzmeister,  al  responder  con  un  no  categórico,  apoya- 
do en  la  Escritura  y  en  la  tradición  (4*4).  Las  fuentes  en 
Act.  2,  24-31;  Rom.  10,  7;  I  Pet.  3,  19-22,  sólo  saben  de  su 
descenso  al  limbo  de  los  justos  después  de  la  muerte.  De  una 
Ascensión  suya  previa,  aunque  fuera  de  paso,  al  cielo,  no  hay 
mención  alguna. 

Un  segundo  texto  del  mismo  apócrifo  nos  describe  bajo 
forma  de  Ascensión  la  Resurrección  de  Cristo  la  mañana  de 
la  Pascua: 

Evangelio  de  Pedro,  VIII,  35-42 


Tfj  &é  vuktí  fj  éiréqjcoaKev  f)  ku- 
piaxr|,  (puXocaaóvTQv  tcov  axpa- 
tigotcov  ává  oúo  oúo  Kocxá  <ppou- 
páv,  p£yá\n  cpcovr)  éyévexo  év 
Tcp  oópavG,  kocí  EÍ&OV  OCVOl)(6ÉV- 
tccc;  toüc;  oúpa[v]oü<;  Kai  6úo 
ávopaq  kcxteXGóvtocí;  ekeÍGev 
TtoXü  (fiáyyoq  exovxaq  Kai  éyyí- 
aavxaq  xcp  xácpcp.  ó  &é  Xí0oq 
ekeÍvoc;  ó  |5e|3Xr|^évo(;  éiri  xf] 
Gúpa  á<f>'  éauxou  kiAioGeíc;  ette- 
X<ipr]aE  -rrapá  pépoq  Kai  ó  xá- 
(poq  r|voíyr)  Kai  áptpóxEpoi  oí 
VEavíoKoi  Eiaf]X9ov.  íoóvxec;  o5v 
oí  axpaxicoxai  ekeivoi  éfjÚTtvi- 
aav  tóv  KEVtupícova  Kai  xoúq 
Ttp£o(5uTÉpouq'  TTapfiaav  yáp  Kai 
auxoi  (puXáaaovxEq.  Kai  é^nyou- 
(jévcov  aüxcov  a  eí&ov  TtáXiv  ópco- 
aiv  é^EXGóvxaq  airó  tou  xáípou 
TpEÍc;  áv&paq  Kai  xouq  5óo  xóv 


Y  la  noche  en  que  alboreaba 
el  día  del  Señor,  mientras  los 
soldados  montaban  guardia  de 
dos  en  dos,  por  su  orden,  oyóse 
un  gran  ruido  en  el  cielo.  Y  vié- 
ronlo  abrirse  y  bajar  de  él  a  dos 
hombres,  todo  resplandecientes 
de  luz,  que  se  acercaban  al  se- 
pulcro. Y  aquella  piedra  que  se 
había  echado  sobre  la  puerta, 
giró  por  sí  misma,  retirándose  a 
un  lado.  Y  se  abrió  el  sepulcro, 
y  entraron  en  él  los  dos  jóvenes. 
A  esta  vista,  despertaron  los  sol- 
dados al  centurión  y  a  los  an- 
cianos, que  también  estaban  allí 
para  hacer  guardia.  Y  mientras 
les  relataban  lo  que  habían  vis- 
to, de  nuevo  ven  salir  del  sepul- 
cro a  tres  hombres:  dos  de  ellos 
sostenían  al  tercero,  y  una  cruz 


(4*8)  "Aus  Ps.  31,  6  (Lfk  23,  46)  wird  deutlich,  dass  bei  dem  Begiiff  der 
Assumptio  an  eine  leibliche  Himmelfahrt  nicht  ohne  weiteres  zu  denken 
ist",  Die  Himmelfahrt  Jesu  vom  Kreuz  aus,  und  der  Glaube  an  seine  Aufer- 
stehung,  p.  202. 

(  i  H)    Art.  cit.  p.  50. 
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evo  ÚTtopSouvxac;  Kai  oxaupóv 
áKO^ouSoGvxa  aüxoíc,,  Kai  xcov 
pév  6úo  xf|v  KE<|)aXr)v  /"poüaav 
¡iéxpi  xoü  oúpavoü,  xoü  be  xei- 
paycoyouuévou  ftw*  aúxcov  úfrep- 
Paívouaav  xoúc,  oópavoúc..  nal 
(pcovfjc,  í^kouov  ¿k  xcjv  oüpavcov 
AeYOÚot)c,'  éKi'ipu^ac;  xoíc;  kol^ico- 
pévoic.;  Kai  ÚTtaKor)  n.KOÚEXo  airó 
xoü  oxaupoü  6xr  vaí  (  "•*)• 


les  seguía.  Y  las  cabezas  de  los 
dos  primeros  tocaban  el  cielo, 
mientras  que  la  del  tercero,  con- 
ducido por  ellos,  lo  sobrepasaba. 
Y  oyeron  una  voz  que  venía  de 
las  alturas  y  decía:  ¿Has  predi- 
cado a  los  que  duermen  ?  Y  sa- 
lió de  la  cruz  una  voz  que  res- 
pondía: Sí. 


Algunos  críticos  modernos,  con  Schürer  y  Schmie- 

del  (4*7),  sorprenden  ahí  un  rasgo  primitivo:  la  Resurrección 
identificada  o  coincidente  con  la  Ascensión  la  mañana  de  la 
Pascua.  Nada  sabía  el  autor  del  Evangelio  de  Pedro  de  la  tra- 
dición de  Act.  1,  3,  y  veía  más  bien  en  el  triunfo  de  la  Resu- 
rrección la  vuelta  definitiva  de  Jesús  al  cielo;  en  esto  depen- 
dería él  de  una  fuente  muy  antigua.  Los  primeros  cristianos 
no  tenían  idea  de  la  Ascensión  a  los  40  días,  y  sólo  más  tarde 
debió  de  imaginársele  a  Jesús  viviendo  por  ese  espacio  de 
tiempo  con  sus  discípulos  en  forma  misteriosa  sobre  la  tierra. 


(445)  Vauanay,  ob.  cit.  pp.  292-302:  Harnack.  ob.  cit.  p.  11.  Se  lia  llamado 
la  atención  sobre  el  parentesco  de  la  extraña  lectura  del  códice  de  Bobbio 
en  Me.  16,  4:  "Súbito  autem  ad  horam  tertiam  tenebrae  diei  factae  sunt  per 
totum  orbem  terrae  et  descenderunt  de  caelis  angeli  et  surgent  in  claritate 
viví  dei :  simul  ascenderunt  cum  eo  (Harnack  propone  la  lectura  :  et  surgit 
in  claritate  et  viri  dúo  a.  saber,  los  ángeles — simul  ascenderunt  cum  eo)  et 
continuo  lux  facta  est :  tune  illae  accesserunt  ad  monimentum  et  vident 
revolutum  lapidem ;  fuit  enim  magnus  nimis",  Harnack,  Bruch-stitcke  des 
Evangeliums  und  der  Apokalypse  des  Petrus,  TU,  IX/2,  Leipzig  (1893>  41-43. 
Hoijímbister,  art.  cit.  p.  56.  Sobre  su  parentesco  probable  con  el  texto  del 
Evangelio  de  Pedro  escribe  Harnack  :  "Dass  dleser  Bericht  mit  Petrusev. 
v.  36-40  zusammenhángt  scheint  mir  sehr  wahrscheinlich",  ob.  cit.  p.  46. 
Y  Resch,  por  su  parte,  añade :  "Eine  gewisse  Verwandtschaft  zeigt  auch 
das  pseudopetrinische  Evangellenf  ragment  in  v.  33-40,  worauf  Harnack 
aufmerksam  macht".  ob.  cit.  p.  43. 

(44«)  "Auferstehung  und  Himmelfahrt  schliessen  sich  also  unmittelbar 
an  einander  an.  Diese  Anschauung  ist  ja  auch  sonst  nachweisbar.  ja  sie 
ist  sehr  wahrscheinlich  in  der  apostolischen  Zeit  die  allgemeín  herrschende 
Revesen.  Das  Kvangelium  vertritt  also  ln  dieser  Hlnsicht  einen  alteren 
Standpunkt  ais  unsere  lukanischen  Schriften",  TLZ,  XVI  (1892)  611 

(447)  "The  original  conception  of  the  ascensión  has  been  preserved  in 
this.  that  the  appearances  of  the  risen  Jesús  oceur  after  he  has  been  received 
up  into  heaven ;  resurrection  and  ascensión  are  a  single  act.  Jesús  is  taken 
up  directly  from  the  grave,  or  from  the  underworld.  into  heaven.  Any  direct 
proof  for  this,  it  is  true,  can  liardly  be  adduced  apart  from  the  Gospel  of 
Peter",  Reswrection-  and  Ascension-Narratives,  IV,  col.  4060. 
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Es  dar  demasiada  importancia  al  autor  del  apócrifo,  cuya 
insuficiencia  histórica  y  teológica,  no  menos  que  su  marcada 
inclinación  a  descripciones  coloristas,  propias  de  la  imagina- 
ción popular,  ponen  en  guardia  a  todo  espíritu  avisado.  Acaba 
de  traducir  la  muerte  del  Señor  por  esa  fórmula  extraña 
áv£Á.r|cp>0r],  y,  de  estar  cortado  ahí  el  fragmento,  no  hubiera 
faltado  defensor  a  la  teoría  de  que  el  autor  de  nuestro  apó- 
crifo negaba  la  Resurrección  de  Cristo,  una  vez  que  le  hacía 
subir  directamente  desde  la  cruz  al  cielo.  Y,  sin  embargo,  es 
él  quien  de  manera  particular  insiste  en  los  detalles  del  hecho 
prodigioso.  Pudo,  pues,  igualmente  describir  como  una  espe- 
cie de  Ascensión  la  Resurrección  de  Cristo,  y  señalar  luego, 
como  término  de  las  apariciones,  una  nueva  Ascensión  cor- 
poral de  Jesús  a  los  cielos  (44s). 

En  todo  caso,  lejos  de  hallarnos  aquí  ante  el  testimonio 
de  una  tradición  primitiva,  todos  los  caracteres  del  apócrifo 
revelan  en  este,  como  en  otros  puntos,  sus  orígenes  populares 
y  el  gusto  poco  depurado,  cuando  no  inficionado  por  la  here- 
jía, de  los  círculos  en  que  se  produjo  (449).  La  misma  des- 
cripción detallada  de  la  Resurrección  de  Cristo,  en  vivo  con- 
traste con  el  silencio  de  los  relatos  inspirados,  acusa  aquí 
ese  mismo  carácter  popular  y  legendario;  la  sobriedad  de  las 
fuentes  evangélicas,  que  sólo  narran  lo  que  se  ha  visto  u  oído, 
no  iba  bien  con  la  imaginación  exuberante  del  escritor  y  de 
los  lectores  a  los  que  se  dirigía  (450). 

Igual  concepción  se  desprende  de  las  palabras  del  ángel  a 


(44*)  La  narración  misma  queda  truncada  en  el  manuscrito  de  Akhmin, 
al  iniciarse  con  los  vv.  59-60  el  relato  de  la  aparición  del  lago  de  Tiberíades, 
cf .  Harnack,  iob.  cit.  p:  12 ;  Vaganay,  pp.  336-338. 

(449)  Para  la  mayor  parte  de  los  críticos,  el  Evangelio  de  Pedro  es  un 
producto  de  secta  herética:  Zahn  y  Stocks  descubren  en  él  un  docetismo 
acentuado,  mientras  Harnack  y  Stulcken  no  ven  más  que  un  docetismo  mo- 
derado y  a  propósito  para  sembrar  el  error;  para  todos  ellos,  el  apócrifo  ha 
nacido  fuera  de  los  círculos  de  la  grande  Iglesia.  Lods,  Semeria,  Stanton,  re- 
conocen, en  cambio,  un  docetismo  ingenuo,  bastante  extendido  aun  entre 
los  fieles  por  esa  época.  Vaganay  cree  se  trata  de  un  engendro  del  cristia- 
nismo popular,  menos  instruido  y  menos  al  abrigo  de  influencias  malsanas 
en  una  época  de  tendencias  docetas,  de  las  que  apenas  se  libraron  el  mismo 
Clemente  de  Alejandría  y  Orígenes.  Véase  su  amplia  exposición  sobre  la 
materia  en  su  introducción  a  L'Évangüe  de  Fierre,  pp.  106-122. 

(450)  Cf.  VAGANAYj  oh.  cit.  pp.  290-291,  y  antes  pp.  288-289. 
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las  piadosas  mujeres,  que  se  han  dirigido  al  sepulcro  muy  de 
mañana,  pasada  la  fiesta  de  Pascua: 

Evang.  Pet.  XIII,  56:  Tí  n,\9axE;  xíva  ¿jnxeíxe;  [ir\  xóv  oxaupco- 
Oévxa  ¿keÍvov;  ávéoxrj  Kai  áTtqAOEV  eí  6é  jan,  túoxeúexe,  TtapaKÚ- 
tpaxE  Kai  íóaxE  xóv  xóttov  é'vGa  e'keixo  óxi  oúk  eoxiv'  ávéaxr]  yáp 
Kai  áTrr|\9Ev  ¿keí  60ev  áTTEoxáAT).  xóxe  ai  yuvaÍKEq  (po|3r|6£Íoai 
É'cpuyov  ('"''). 

Para  esa  segunda  expresión,  sobre  todo,  dirij\6£V  £K£Í 
60£v  dcTC£OTáA.r|,  apenas  cabe  otro  sentido  posible  que  el  de 
la  Ascensión  a  los  cielos  ('"•-).  Pero  es  bien  frágil  ese  testi- 
monio frente  al  de  los  evangelios  canónicos  en  el  terreno  de  la 
información  histórica,  si  se  tiene  en  cuenta,  sobre  todo,  la  pos- 
terioridad y  el  carácter  mismo  legendario,  con  influencias  aun 
heréticas,  del  apócrifo:  cierto  que  no  cabe  elección  en  este 
punto  entre  la  tradición  apostólica,  representada  a  principios 
del  sexto  decenio  por  S.  Lucas,  y  estas  otras  fuentes  viciadas 
del  siglo  ii.  Podemos  hacer  nuestras  las  palabras  del  obispo 
de  Antioquía  Serapión  (190-211)  en  su  libro  sobre  el  Evange- 
lio de  Pedro,  conservadas  por  Eusebio: 

Hi.st.  Eccles.  VI,  12:  Porque  nosotros  recibimos,  hermanos,  a 
Pedro  y  a  los  demás  Apóstoles  como  a  Cristo,  pero  los  falsos  es- 
critos puestos  bajo  su  nombre,  los  rechazamos  como  bien  adverti- 
dos, sabiendo  que  nada  de  eso  hemos  recibido  de  nuestros  predece- 
sores. Estando  cerca  de  vosotros,  suponía  que  todos  estabais  adhe- 
ridos a  la  verdadera  fe.  y  no  habiendo  leído  el  evangelio  presentado 
por  ellos  bajo  el  nombre  de  Pedro,  yo  me  decía:  Si  lo  contrario 
puede  parecer  pequenez  de  espíritu,  que  se  lea...  Pero  después  de 
habernos  procurado  este  evangelio  de  otras  personas  que  habían 
comenzado  a  introducirlo  y  que  llamamos  Docetas,  porque  los  más 
de  sus  sentimientos  son  de  esa  escuela,  hemos  podido  leerlo  por 
nosotros  mismos,  y  hemos  hallado  muchas  cosas  en  él  conformes  en 
todo  con  la  doctrina  verdadera  de  nuestro  Salyador,  pero  bastan- 
tes otras  en  desacuerdo  con  lo  que  os  tenemos  enseñado  O"-1). 

La  crítica  parcial,  en  cambio,  con  ausencia  de  todo  sen- 
tido histórico,  se  inclina  modernamente  a  dar  mayor  peso 


(«..i)    Harnack.  ob.  cit.  p.  12:  Vaí;anay.  ob.  cit.  pp.  326-328. 

Cf.  Harnack.  ob.  cit.  p.  78. 
O-")    SohwaRTZ.  Die  Kirrheu,/rs,  1,,,-htr  iCB.  Eusrbiu.s  Werkr    II    p  544- 
PG,  XX,  545). 
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LA  TRADICIÓN  EN  LA  "ASCENSIÓN  DE  ISAÍAS" 


a  esos  documentos  posteriores  legendarios,  cuando  no  son  fru- 
to de  la  secta. 

2o  —  La  Ascensión  de  Isaías 

De  composición  bastante  heterogénea,  como  obra  de  dife- 
rentes autores  y  épocas  y  compilada,  finalmente,  por  un  autor 
cristiano  en  la  segunda  mitad  del  siglo  n,  nos  interesa  el  apó- 
crifo, más  que  en  su  primera  parte,  o  el  Martirio  de  Isaías,  I, 
1-LTI,  12,  de  origen  judío  y  anterior  al  siglo  n  (454),  en  su  se- 
gunda y  tercera  parte,  de  fines  del  siglo  i  y  primera  mitad 
del  II,  respectivamente,  conocidas  con  el  sobrenombre  de  Apo- 
calipsis cristiano  o  Testamento  de  Ezequías,  III,  13-IV,  19, 
y  de  la  Visión  de  Isaías,  ambas  de  origen  cristiano. 

El  primero  de  esos  textos  ofrece  una  analogía  curiosa  con 
el  pasaje  del  Evangelio  de  Pedro  antes  estudiado.  En  una 
visión  apocalíptica,  pasa  a  los  ojos  del  vidente  toda  la  econo- 
mía del  Cristianismo,  con  la  vida  de  Jesús,  su  muerte,  su  re- 
surrección y  su  ascensión  al  séptimo  cielo,  la  predicación  apos- 
tólica y  la  corrupción  que  precederá  a  la  parusía.  La  parte  que 
nos  interesa  recoger  dice  así  en  la  versión  etiópica: 

III,  16-21:  Y  el  ángel  del  Espíritu  Santo  y  Miguel,  el  príncipe 
de  los  santos  ángeles,  abrirán  el  sepulcro  al  tercero  día,  y  sentán- 
dose el  muy  amado  sobre  sus  espaldas  (de  los  ángeles),  saldrá  y 
enviará  a  sus  doce  apóstoles,  y  ellos  enseñarán  a  todas  las  naciones 
y  a  toda  lengua  la  resurrección  del  muy  amado — y  los  que  hayan 
creído  en  su  cruz  y  en  su  ascensión  al  séptimo  cielo,  de  donde  ven- 
drán, serán  salvos — y  muchos  de  los  creyentes  hablarán  por  vir- 
tud del  Espíritu  Santo,  y  tendrán  lugar  muchos  prodigios  y  mila- 
gros por  aquellos  días  (45B). 


(♦54)  E¡xiste,  con  todo,  una  alusión  de  pasada  a  la  Ascensión  en  esa 
primera  parte  del  apócrifo,  debida  sin  duda  a  la  pluma  del  compilador  cris- 
tiano, I,  5:  "Y  le  remitió  (Ezequías  a  Manasés)  las  palabras  escritas,  las 
que  había  escrito  Sammas  el  escriba,  así  como  las  que  le  entregara  Isaías, 
hijo  de  Amos  (a  él)  y  a  los  profetas,  con  el  objeto  de  que  escribieran  y  colo- 
caran cerca  de  él  lo  que  en  persona  había  visto  en  la  casa  del  rey  sobre  el 
juicio  de  los  ángeles  y  la  destrucción  de  este  mundo,  y  la  vestidura  de  los 
santos  y  su  muerte,  y  su  transformación,  y  la  persecución  y  la  ascensión 
del  muy  amado",  cf.  Charléis,  The  Ascensión  of  Isa/iah,  London  (1900)  4; 
T  i  sserant,  Ascensión  d'Isaie,  Paris  (1909)  87.  Pero  nada  podemos  deducir 
de  ahí  para  la  cronología  del  misterio. 

(455)      Cf.  TlSSBRANT,  ob.  CÍt.  pp.  110-112. 
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Esa  concepción  de  Cristo  saliendo  del  sepulcro,  apoyado  y 
como  sentado  sobre  las  espaldas  de  los  dos  ángeles,  Gabriel  y 
Miguel,  parece  estar  emparentada  con  la  del  Evangelio  de 
Pedro  antes  mencionada:  "Y  vieron  a  tres  hombres  salir  del 
sepulcro,  y  a  dos  de  ellos  sosteniendo  al  tercero...,  y  las  cabe- 
zas de  los  dos  (ángeles)  tocaban  el  cielo,  pero  la  del  que  era 
así  conducido  por  ellos  sobrepasaba  los  cielos."  Tisserant  cree 
además  que  también  aquí,  como  allí,  parece  seguirse  inme- 
diatamente a  la  Resurrección  la  Ascensión  a  los  cielos  (45B) ; 
pero  es  difícil  poder  definir  este  segundo  punto  como  en  el 
Evangelio  de  Pedro;  la  Ascensión  no  está  aquí  tan  inmedia- 
tamente ligada  a  la  Resurrección  como  allí,  y  de  tales  fór- 
mulas abreviadas,  sin  indicación  alguna  del  tiempo  que  media 
entre  los  diferentes  hechos  anotados,  no  cabe  concluir  nada, 
por  falta  de  elementos  de  juicio  sobre  la  mente  del  autor  en 
la  materia. 

Un  segundo  pasaje  de  mayor  interés  para  nuestro  estudio 
es  el  que  ofrece  la  tercera  parte  del  apócrifo  a  través  del 
doble  texto,  etiópico  y  latino,  hoy  día  existentes  í4")  ¡ 

Texto  etiópico  Texto  latino 

IX,  16-19:  Y  cuando  habrá  IX.    16-19:    Et  apprehendet 

despojado  al  ángel  de  la  muer-  principem  mortis.  et  depredatum 

te.  subirá  al  tercero  día,  y  que-  eum  ponet.  et  conteret  omnes 

dará  en  este  mundo  545  días,  virtutes  eius.  et  surget  tertia 

Entonces  subirán  con  él  muchos  die.  Habens  quosdam  iustos  se- 

justos,  cuj  as  almas  no  recibieron  cum,  et  mittet  suos  praedicato- 

sus  vestiduras  hasta  subir  el  Se-  res  in  universum  orbem  terra- 

nor  Cristo  y  ellos  con  él.  En-  rum  et  ascendet  in  cáelos;  tune 

tonces,  pues,  recibirán  sus  ves-  recipient  isti  thronos  suos  et  co- 

tiduras  y  sus  tronos  y  sus  co-  roñas  O"1"), 
roñas,  al  subir  él  al  séptimo  cie- 
lo (««). 


(4ó6)  "L."  Ascensión  du  Bien-Aimé  paralt  suivre  immédiatement  sa  resur- 
rection.  comme  ctans  l  Évangile  de  Plerre.  X,  39.  40".  ob.  cit.  p.  111 

i*")  El  texto  etiópico  es  el  único  texto  completo  que  se  conserva  del 
libro;  Junto  a  él  existen  un  fragmento  griego  fll.  4-IV,  4),  dos  fragmento» 
de  una  versión  latina  (II.  14-111.  13.  y  Vil,  1-9).  trias  una  versión  latina 
de  la  tercera  parte  o  Visión  de  /.míos  (VI-XI).  Todas  estas  versiones  arran- 
can de  un  texto  griego,  cf.  Frhy.  De  libri.s  apocryphis,  In.stitutiones  Bíbli- 
ca**, I,  Romae  (1937*  155. 

Cf.  Charles,  ob.  cit.  pp.  62-64:  Tisserant.  ob.  cit.  pp.  179-1S0 

Oso>    Cf.  Tisserant.  ibirf.  pp.  179-180. 
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•'y  quedará  en  este  mundo  545  días" 


En  ambos  textos  se  afirma  la  Ascensión  con  un  intervalo 
de  tiempo  que  deja  imprecisas  sus  relaciones  cronológicas 
con  la  Resurrección  a  través  del  traductor  latino  (el  "et  mit- 
tet  suos  praedicatores  in  universum  orbem  terrarum"  hace  re- 
cordar en  ese  intermedio  a  Mt.  28,  18;  Me.  16,  15;  Le.  24, 
47-49;  Act.  1,  8),  pero  que  en  el  traductor  etiópico  se  precisa 
con  el  extraño  número  de  545  días.  Opinan  Charles  y  Tisse- 
rant  se  trata  de  una  interpolación  gnóstica  sobre  el  manus- 
crito griego  que  sirvió  de  base  al  trabajo  del  traductor  etió- 
pico; y  cierto  que,  aparte  de  irrumpir  malamente  en  el  texto, 
falta  el  detalle  en  las  versiones  eslava  y  latina  (";0). 

Para  Harnack,  esta  parte  del  apócrifo  está  redactada  por 
un  cristiano  de  tendencias  gnósticas,  aunque  nó  precisamente 
heréticas,  del  siglo  n  (461).  En  todo  caso,  la  fuente  última 
sería  la  misma  en  ambas  hipótesis,  las  especulaciones  del 
Gnosticismo. 


(4go)  "Remain  in  that  worid  five  hundred  and  forty-flve  days.  This  clause 
is  wanting  in  S  L.  It  is  of  course  no  creation  ot  Ethiopic  scribes.  The  Ethio- 
pic  translator  found  it  already  in  his  Greek  text.  The  idea  is  a  gnostic  one. 
It  was  held  by  the  Valentinians  and  the  Ophites  (see  Irenaeus,  adv.  Haer.  I, 
3.  2,  30.  14)  as  Lücke  has  already  remarked  (Einleitung  in  d.  Offenbarung, 
I,  290).  It  was,  newertheless,  an  intrusión  in  the  Greek  text;  for  the  many 
righteous  mentioned  in  verse  17  are  none  other  than  the  souls  delivered  from 
Hades,  and  the  ascent  mentioned  in  that  verse  is  the  ascent  from  Hades. 
This  is  clear  from  S  Lr,  which  bring  the  resurrection  of  Christ  and  the 
deliverance  of  the  souls  from  Hades  together :  IX,  16,  surget  tertia  die.  17, 
habens  quosdam  iustos  secum".  Charles,  ob.  aif.  p.  63.  Tisserant  escribe 
por  su  parte:  "II  demeurera  en  ce  monde  51(5  jours  :  cette  donnée  contredit 
la  tradition  des  Actes,  I,  3,  oü  il  est  dit  que  le  Seigneur  ressuscité  ne  passa 
que  40  jours  sur  terre.  Lat.  et  SI.  omettent  ees  mots,  qui  dérivent  de  la 
spéculation  gnostique  (545  jours  ou  18  mois  sont  la  moitié  des  trois  ans  de 
vie  publique)  ;  saint  Irenée  attribue  cette  opinión  aux  valentiniens  et  aux 
ophites...  II  est  possible  que  cette  donné  n'appartient  pas  au  texte  original 
de  V Ascensión,  elle  aurait  été  ajoutée  sur  un  manuscrit  grec  interpolé  par 
un  gnostique",  Tisserant,  Ascensión  d'Isa'ie,  pp.  179-180. 

(461)  "Diese  Erzáhlung  ist  natürlich  ursprünglich  christlich,  aber  nicht 
grosskirchlich,  sondern  gnostisirend,  wenn  auch  nicht  háretisch  in  strengem 
Sinne...  Da  die  christlichen  Züge  in  der  ersten  grósseren  Hálfte  (c.  6-9)  dem 
Christlichen  der  zweiten  Hálfte  (c.  10)  nicht  widersprechen,  da  fermer  in 
der  ersten  Hálfte  (c.  9,  16)  die  Lehre  von  dem  545tágigen  Aufenthalt  des 
Auferstandenen  auf  Erden  vorkommt  (=  18  Monate),  die  sonst  nur  für  Va- 
lentinianer  und  Ophiten  belegt  ist,  so  folgt  dass  die  Ascensio,  wie  sie  vor- 
liegt  (c.  6-10),  das  Verk  eines  gnostisirenden  (nicht  háretischen)  Christen 
ist,  welches  sehr  wohl  dem  2.  Jahrh.  angehoren  kann.  Ein  stricter  Beweis 
freilich  lasst  sich  dafür  nicht  erbringen",  Harnack,  Geschichte  der  altchrist- 
lichen  Litteratur,  Die  Chronoíoijxe ,  I,  Leipzig  (1897)  578. 
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En  efecto,  por  los  escritos  antiheréticos  de  S.  Ireneo  sa- 
bemos que  los  partidarios  de  Valentino  afirmaban  haber  per- 
manecido Jesús  18  meses  conversando  con  sus  discípulos  des- 
pués de  su  Resurrección  sobre  la  tierra : 

Adv.  haer.  I,  3,  2:  Kcci  xoüc,  Xomoüc;  &£kocokx¿>  Aicovac;  (pave 
poüoOoa  &iá  toO  pexá  xqv  éK  venpcov  áváaxaoiv  &EKaoKXcb  pqoi 
Xéye.iv  &iaxETpi(pévai  aúxóv  oüv  xoíc,  paOqxaíc;  ("*■-). 

Y  el  mismo  S.  Ireneo  es  quien  nos  completa  esta  informa- 
ción, diciendo  que  los  Ofitas  atribuían  igual  espacio  de  tiempo 
a  la  comunicación  de  los  grandes  misterios  de  la  gnosis  de 
parte  de  Jesús  resucitado  a  algunos  pocos  de  sus  discípulos, 
capaces  de  recibirlos: 

Adv.  haer.  I,  30,  14:  Remoratum  autem  eum  post  resurrectio- 
nem  XVIII  mensibus,  et  sensibilitate  in  eum  descendente  didicisse 
quod  liquidum  est ;  et  paucos  ex  discipulis  suis,  quos  sciebat  capa- 
ces mysteriorum,  docuit  haec,  et  sic  receptus  est  in  caelum,  Christo 
sedente  ad  dexteram  Patris  Ialdabaoth  (468). 

La  misma  opinión  creyeron  encontrar  Harnack  (4e*)  y 
C.  Schmidt  ("  •)  en  una  cita  de  Heracleón,  conservada  por 
Orígenes,  In  ¡oh.  tom.  XIII,  51:  Kod  tóv  pexcc  tó  TtáGoq,  6v 
Ttap'  aÜTOic,  Ttoiqoac;,  tcoXXco  tcXeíovccc;  óiá  tou  íSíou  Xóyou 
áTriarpéi^ac;  eíc,  tcíoxiv  áycopíoOq  cor'  auxcov  (*••).  Pero  en  ese 
texto  sólo  se  dice  que  en  el  tiempo  que  estuvo  el  Señor  des- 
pués de  su  Pasión  con  los  discípulos,  convirtió  a  muchos  más 
de  ellos,  mediante  su  palabra,  a  la  fe,  separándose,  por  fin,  de 
ellos,  sin  especificar  el  tiempo  que  estuviera  entre  los  su- 


(i<:¿>  PG,  VII.  469. 
(403)    PG,  VII.  703. 

(4t4)  Materinlien  zur  Geschichte  des  alten  rómischen  Sytnbols,  Hahn. 
Bibliothek  der  Symbole',  p.  382. 

(4fi.-,)  Gnostische  Schriften  in  kopti.icher  Sprache,  TU,  VIII,  1/2,  Leipzig 
(1892  )  438-439:  "Auch  Heracleón  scheint  denselben  Gedanken  pehabt  ni 
haben,  wie  dies  aus  einer  -\venif;  beachteten  Stelle  des  Orígenes  in  Johann. 
tom.  XIII.  51  zu  erschliessen  ist." 

(4r,r,)    PG,  XIV,  496. 
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yos  (4<r?).  Por  otra  parte,  Harnack  renunció  más  tarde  a  ese 
testimonio,  como  harto  impreciso  (46S). 

Se  ha  discutido  sobre  el  origen  y  motivos  de  esa  prefe- 
rencia por  los  18  meses  o  545  días  de  parte  de  los  gnósticos  en 
su  afán  de  ensanchar  el  período  de  las  comunicaciones  del 
Resucitado  con  miras  a  la  revelación  de  los  secretos  de  la 
Gnosis.  W.  Wigan  Harvey  (46I))  pensó  en  un  error  de  lectura 
de  parte  de  los  herejes,  en  su  desconocimiento  de  la  historia 
de  Cristo:  IH.M.HMZ  ['Inoouq  ll'  ráspale,],  debieron  de  leer 
según  él:  IH.MHZI  (18  meses),  conforme  al  cómputo  del 
nombre  'Inaouq  en  la  Carta  de  Ps.-Bernabé,  IX,  8:  tó  oskccok- 
tg)  ícotoc  5¿Ka,  f\Ta  óktó"  £X£l<í  'Inaouv...  5r|Á.oT  o5v  tóv  liev 
'Ir]aouv  év  xoíq  óualv  ypccLiuiaoiv  (4V0),  y  en  Clemente  Ale- 
jandrino, Stromata  VII,  11  (4n).  La  conjetura  era  demasiado 
sujetiva  para  tomada  en  serio;  Harnack  la  creyó  además  im- 
posible, dada  la  noticia  paralela  de  los  545  días  en  la  Ascen- 
sión de  Isaías  (472)- 

Puesto  él  mismo  a  dar  una  explicación  histórica  del  hecho, 
demasiado  impresionado  por  la  coincidencia  de  los  Valentinia- 
nos  y  Ofitas  con  el  apócrifo  en  este  punto,  parte  del  supuesto  de 
que  la  Ascensio  Isaiae  es  obra  perteneciente  a  la  grande  Iglesia 
del  siglo  n,  y  no  a  ninguna  secta  herética,  y  que,  por  lo  mismo, 
lejos  de  ser  una  creación  gnóstica,  que  deba  su  existencia  a 
una  especulación  metafísica,  esa  indicación  de  los  18  meses  de 
convivencia  de  Jesús  resucitado  sobre  la  tierra,  le  parece 
más  bien  un  dato  conservado  en  la  grande  corriente  de  la  tra- 


(467)  Lo  ha  anotado  también  Holzmeister :  "Irrtümlicher  Weise  wollten 
C.  Schmidt  und  A.  Harnack  diese  Auffassung  auch  bei  Herakleon  gefunden 
haben.  Sie  stützten  sich  auf  den  Bericht  des  Orígenes...  Dies  heisst  aber 
nicht :  Christus  blieb  nach  ihnen  eine  viel  lángere  Zeit  (auf  Erden),  sondern : 
Christus  bekehrte  bei  ihnen  viel  mehr  durch  seine  eigene  Belehrung",  p.  67. 

(468)  "Das  Zeugnis  des  Valentianers  Herakleon  ist  zu  unbestimmt,  um 
hier  in  Betracht  gezogen  zu  -werden'".  Chronologische  Berechnung  des  Tags 
von  Damaskus,  SPAW,  Berlín  (1912)  678,  nota  3. 

(*69)  S.  Irenaei  libros  quinqué  adversus  haereses  recensuit,  Harvey, 
Cantabrigiae  (1857)  240,  n.  1. 

(470)  Funk,  Patres  Apostolici,  V,  p.  66. 

(471)  PG,  II,  305. 

(472)  Chronologische  Berechnung  des  Tags  von  Damaskus ,  loe.  cit.  p.  678, 
nota  4.  La  califica  igualmente  de  insostenible  C.  Schmidt,  Gnostische 
Schriften  in  koptischer  Sprache,  TU,  VIII,  1/2,  Leipzig  (1892)  438,  nota  2. 
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dición,  y  de  la  tradición  más  antigua,  pues  lo  que  consta  a  la 
vez  por  las  fuentes  gnósticas,  valentinianas  y  la  Ascensión 
de  Isaías,  debe  retrotraerse,  cuando  menos,  según  él,  a  la  época 
primera  postapostólica. 

Y  cree  dar  con  los  orígenes  de  esa  tradición  en  I  Cor.  15, 
1-9,  donde  la  serie  de  las  apariciones  se  cierra  con  la  suya  a 
las  puertas  de  Damasco.  Las  apariciones  a  Pedro,  a  los  Once, 
a  más  de  500  hermanos,  a  Santiago,  a  todos  los  Apóstoles 
juntos  y  al  mismo  Saulo  a  las  puertas  de  Damasco,  forman 
un  período  o  grupo  de  apariciones,  que  se  cierra  para  no  abrir- 
se más,  aunque  luego  se  hable  de  nuevas  visiones  del  Señor. 
Y  aquí  es  donde  Harnack  da  con  la  clave  de  la  tradición  de 
los  18  meses  de  apariciones  del  Resucitado;  porque  si,  en  efec- 
to, sabemos  por  una  tradición  muy  antigua,  que  después  de 
su  Resurrección  se  entretuvo  todavía  18  meses  con  sus  dis- 
cípulos, ese  espacio  de  tiempo  debe  ser  precisamente  el  que 
media  entre  la  Resurrección  y  el  día  de  Damasco,  en  el  que  se 
da  fin  a  ese  género  de  apariciones,  para  iniciarse  un  período 
nuevo.  Y  haciendo  todos  los  cálculos,  halla  Harnack  que  en- 
tre los  años  31,  32  y  33,  únicos  probables,  según  él,  para  la 
conversión  de  Saulo,  el  31  es  el  que  cuenta  con  más  proba- 
bilidad, y  los  18  meses  en  cuestión  desde  la  muerte  de  Cris- 
to, ocurrida  el  15  Nisán  del  año  30,  coincidirían  con  el  otoño 
del  31  (««). 

Sin  negar  su  probabilidad,  permítasenos  dudar  de  esa  cons- 
trucción ingeniosa,  en  la  que  no  todos  los  puntos  son  igual- 
mente seguros  (474),  El  punto  más  débil  está  para  nosotros 
en  el  arranque  mismo  de  esa  construcción,  es  decir,  en  el  ex- 
cesivo valor  que  se  concede  al  dato  en  la  antigua  tradición 
cristiana,  junto  con  el  carácter  histórico,  y  no  de  especulación 
metafísica,  que  se  quiere  ver  en  él. 


(473)  Adolph  Harnack.  Chronologische  Berechnung  des  Tags  von  Da- 
maskiix,  pp.  678-682. 

(474)  "A.  Harnack  erklart  die  belden  Angaben  in  einer  ganz  befriedigen- 
den  Weise.  In  den  18  Monaten  vermutet  er  eine  alte  Erinnerung,  dass  die 
Bekehrung  des  hl.  Paulus  durch  die  Christophanie  von  Damaskus  ein  und 
einhalbes  Jahr  nach  der  Auferstehung  Christi  erfolgte",  Holzmeister,  Der 
Tag  der  Hhmnelfahrt  des  Herrn.  p.  68. 
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1)  La  coincidencia  de  las  fuentes  gnósticas  y  de  los  dis- 
cípulos del  valentiniano  Ptolomeo  con  la  Ascensión  de  Isaías 
está  lejos  de  ser  cierta,  como  hemos  visto  por  las  versiones 
eslava  y  latina,  que  suprimen  el  número  en  este  punto :  es  pro- 
bable se  trate  de  una  interpolación  gnóstica  posterior  sobre 
el  texto  griego  que  le  sirvió  de  base  al  traductor  etiópico, 
como  opinan  Charles  y  Tisserant. 

2)  Mas,  aun  en  el  caso  de  su  autenticidad  sobre  el  texto 
primitivo,  creeríamos  en  una  infiltración  de  las  especulaciones 
de  la  Gnosis  más  bien  que  en  una  derivación  de  la  grande  tra- 
dición cristiana,  que  nada  sabe  de  esos  18  meses  de  comuni- 
caciones de  Cristo  resucitado. 

3)  Lo  dice  con  criterio  histórico  maravilloso  S.  Efrén, 
cuando  aboga  por  la  verdad  histórica  de  las  fuentes  inspira- 
das, contra  las  aberraciones  de  la  literatura  apócrifa,  Com- 
ment.  in  Actus:  "Ergo  Paracletus  ad  finem  Pentecostés  venit, 
et  manifestum  fuit  quod  ad  finem  XL  dierum,  sicut  dixit 
apostolis,  ascendit  ille,  falsiloquusque  fuit  insidiosus  sermo 
heterodoxorum,  qui  dicunt  quod  post  XVIII  menses  ascen- 
dit ("r>). 

4)  El  carácter  mismo,  como  se  dice,  "histórico  y  no  de 
especulación  metafísica",  de  los  18  meses  está  lejos  de  pro- 
barse; porque,  aparte  de  la  tendencia,  general  en  los  Gnós- 
ticos, a  prolongar  ese  período  de  comunicación  de  los  miste- 
rios de  la  Gnosis,  están  claras  las  preocupaciones  de  la  espe- 
culación en  ese  número  18,  si  recordamos  el  texto  antes  cita- 
do de  S.  Ireneo,  Adv.  haer.  I,  3,  2.  En  él  está  bien  manifiesta 
y  terminante  la  especulación  gnóstica  con  sus  preocupaciones 
de  correspondencia  entre  los  18  meses  y  los  18  Eones,  que  se 
van  manifestando  a  los  discípulos  a  través  de  las  comunica- 
ciones secretas  del  Resucitado. 

Vuelve  todavía  otras  dos  veces  sobre  el  tema  la  Visión  de 
Isaías:  a)  una,  cuando  arrebatado  en  espíritu  y  conducido  por 
un  ángel  al  séptimo  cielo  hasta  el  trono  del  Omnipotente,  el 


(•175)  Cf.  Conybeare,  The  Commentary  of  Ephrem  on  Acts,  BC,  III.  Lon- 
don  (1926)  380. 
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profeta  ve  adorado  a  Dios  por  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo, 
por  los  angeles  y  justos,  y  oye  la  voz  del  Padre,  que  ordena  al 
Hijo  descienda  a  través  de  los  siete  cielos,  y  le  predice  su  glo- 
rificación futura  con  fórmulas,  que  recuerdan  de  cerca  las 
del  N.  T ,  pero  sin  indicación  alguna  cronológica  sobre  el  pe- 
riodo de  las  apariciones  ;  b)  otra,  cuando  a  los  ojos  del 
vidente  se  descorre  el  velo  de  la  vida  terrestre  de  Cristo  ce- 
rrándose con  una  descripción  detallada  de  la  Ascensión,  'tér- 
mino de  la  visión  del  profeta . 

Texto  etiópico  XI,  20-33:  En  Jerusalén.  pues,  le  vi  colgado  de 

dKsmr?^sy  V  ííSS?  reSUCÍtó  al  y  permaneció 

días  (,0  d.a.s,  lee  el  códice  C).  Y  el  ángel  que  me  guiaba  me  diio- 

íos  v^nH8,  l3HmS?  l  ,e  "  CUand°  env,aba  a  lo^Doce  DsSPu: 
os  j  cuando  subía...  Y  vi  cómo  subió  al  séptimo  cielo  y  cómo 
todos  los  justos  y  todos  los  ángeles  le  glorificaban.  Y  entonces  le 
vi  sentarse  a  la  diestra  de  la  grande  Gloria,  aquella  cuyo  resplandor 
no  pudieron  contemplar  mis  ojos.  Y  vi  al  ángel  del  Espiré i  San?  , 

nHoTV     IZqUÍer?-  Y  eStC  ángel  me         Bástate  Plsa  as  (-i 
jo  de  Amos  pues  has  visto  lo  que  ningún  hijo  de  hombre  ha  P¿ 

d  do  contemplar.  Torna  a  tu  cuerpo,  hasta  que  se  compíeten  fus 
días,  que  entonces  vendrás  aquí  umpmsima  tus 

c-J^luíattÍn°  S  32"36:  Quand°  ascendit  in  septimum  caelum. 
cantaverunt  ei  omnes  lusti.  et  omnes  angeli  et  omnes  virtutes 
quas  non  potui  videre.  Angelum  mirabitoS >) vTseder a  si' 
mstrise.us.  qui  dixit  mihi:  Sufficit  tibi,  Isaia.  vSbüSS  auod 
nemo  ahus  vidit  carnis  filius.  quod  neo  oculus  vidit ñec  aírS  aud, 

dnigenti"usCOsre  St"  í-"*  ^  Deus  omnTbus 

auigentibus  se.  Dixitque  mihi:  Reverteré  in  stolam  tuam  doñeo 

tempus  d.erum  tuorum  adimpleatur,  et  tune  venios  huí"  ("'") 


(476)    El  texto  etiópico  lee  en  ese  nasaie    v    tA  ic  ..^ 
et  virtutes  et  omnes  angeli  et  omnia  inicia    (=  drovm   tfrml„  Prlnc>P*« 
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Dillmann  conjetura  que  el  original  de  XI,  21,  leía  545  días, 
como  hemos  visto  antes  en  IX,  16  (481) ;  pero  la  suposición 
carece  de  fundamento.  Por  lo  demás,  la  Ascensión  corre  ahí, 
no  con  la  sobriedad  de  las  fuentes  inspiradas,  sino  con  toda 
la  exuberancia  colorista  de  las  concepciones  cosmológicas  po- 
pulares de  la  tradición  judía  contemporánea  sobre  los  siete 
cielos.  La  glorificación  de  Cristo  es  completa  y  coincide  con  el 
concepto  del  señorío  universal  de  Cristo  y  de  su  adoración  por 
toda  criatura  en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  los  abismos,  cantado 
por  S.  Pablo;  pero  lo  que  el  Apóstol  supo  cantar  con  tanta 
sobriedad  como  vibración  contenida  del  alma,  es  aquí  objeto 
de  largos  desarrollos  que  no  resisten  la  crítica. 


3o  —  La  Carta  de  los  Apóstoles 

Redactada  en  forma  aparente  de  una  Carta  Encíclica  diri- 
gida por  el  Colegio  Apostólico  a  las  iglesias  de  Oriente,  de  Oc- 
cidente, de  Septentrión  y  de  Mediodía,  de  hecho  este  apócrifo 
desarrolla  en  su  segunda  parte  las  conversaciones  de  Jesús 
con  sus  discípulos  después  de  su  Resurrección  hasta  su  As- 
censión al  cielo  (482).  Obra  de  tendencia  ciertamente  antido- 
ceta.  fruto  de  los  círculos  anticerintianos  del  Asia  Menor,  y 

  ! ?  i 

(•jsi)  "At  vorisimile  est  post  dies  a  lectore  aethiope  numerum  deletum 
esse,  nescio  an  eundem,  qui  9,  16  legitur",  Dillmann,  Ascensio  Isai-ae,  Lipsiae 
Í1877)  64. 

(4S2)  Hallada  hace  sólo  algunos  años,  como  parte  de  la  obra  El  Testa- 
mento en  Galilea  de  N.  S.  Jesucristo  (cap.  XII-LXII),  fué  reproducida  en 
su  texto  etiópico  con  traducción  francesa  por  L.  Guerrier,  Le  Testament 
en  Galilée  de  N.  S.  Jésus-Christ,  PO,  IX,  Paris  (1913)  141-236.  El  texto  cóp- 
tico,  del  400  próximamente,  se  ha  dado  a  conocer  en  la  obra  Gesprache  Jesu 
mit  seinen  Jüngern  nach  der  Auferstehung .  Ein  katholisch-apostoliches 
Serulschreiben  des  2.  Jahrhunderts,  nach  einem  koptischen  Papyrus  des 
Institut  de  la  Mission  Archéologique  au  Caire,  unter  Mitarbeit  von  Herrn 
Pierre  Lacau,  herausgegeben,  übersetzt  und  untersucht  nebst  drei  Exkursen 
von  Cari  Schmidt.  übersetzung  des  athiopischen  Textes  von  Dr.  Isaak 
Wajnbhrc,  TU.  XLIII,  Leipzig,  1919.  Un  corto  fragmento  latino  del  siglo  v 
o  vi,  hallado  por  Dick  en  un  códice  palimpsesto  de  Viena  y  descifrado  por  él 
y  Hauler,  Sitzungsberichte  der  Wiener  Akademie  der  Wissen-schaften  (1908) 
159  ss.  Wiener  Stiidien  (190S)  308-340,  puede  verse  reproducido  en  C.  Schmidt, 
ob.  cit.  pp.  21-22.  Ha  presentado  una  nueva  versión  de  ambos  textos,  el  etió- 
pico y  el  cóptico,  Dünsino,  Epistula  Apostolorum,  Bonn,  1925.  En  inglés, 
James,  The  Apocryphal  New  Testament ,  Oxford  (1924)  485-503. 
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escrita  originariamente  en  griego  antes  del  año  147-148  se- 
gún Cari  Schmidt  («•),  Cladder  («*),  Hennecke  («»)  y  Lietz- 
mann  («•),  más  tarde,  a  fines  del  siglo  n  o  principios  del  in, 
según  Bardy  («*),  producto  más  bien  de  la  literatura  apó- 
crifa del  país  del  Nilo,  impregnada  de  Gnosticismo,  según  el 
mismo  Bardy  yLietzmann  Cs"),  contiene  numerosas  alu- 
siones a  la  Ascensión  del  Señor  a  través  de  sus  páginas,  y 
acaba  con  una  descripción  detallada  del  hecho  al  final  de  la 
Carta. 

Las  primeras  líneas,  después  del  encabezamiento  con  los 
nombres  de  los  Apóstoles,  nos  traen  ya  la  fórmula  de  la  As- 
censión más  corriente  en  la  catequesis  primera,  en  medio  de 
una  profesión  de  fe:  "Esto  es  lo  que  nosotros  sabemos:  que 
nuestro  Señor  y  nuestro  Salvador  es  Jesucristo,  Dios,  Hijo  de 
Dios,  que  fué  enviado  por  Dios.  . ;  el  hombre  celeste  que,  colo- 
cado sobre  los  Querubines  y  los  Serafines,  está  sentado  a  la 
diestra  del  trono  de]  Padre"  (*•«).  Las  alusiones  se  repiten 
con  frecuencia  a  lo  largo  de  esas  conversaciones  entre  Je- 
sús resucitado  y  sus  discípulos:  XIII  («•»),  XIV-XV  («•») 

SU  °?  PltU'°  °rt  Und  Zeit  der  EP«'ola.  ob.  cit.  pp.  361-402. 

(««)  Theologuiche  Revue  (1919)  452-453. 

(*85)  NeutestamentUche  Apocrvphen,  Tübingen  (1924)  149 

(**«)  Die  Epixtula  Apostolorum.  ZNW,  XX  (1921)  174 

(««')  RB,  XXX  (1921)  131-132. 

(488)  Ibid.  pp.  130-131. 

(*»»)  Die  Epistula  Apostolorwm,  pp.  174-176. 


(«0     Cf.  Guhrr.br.  ob.  cit.  p.  189;  C.  Schmidt- Wajnberc,  ob.  cit   p  27 
Texto  etiópico:  "Esto  e8  lo  que  (N.  S.)  nos  reveló  y  tal  cu  ai  no, 
comunicó:  Cuando  yo  vine  de!  Padre  de  todo,  cuando  atravesé  .os  cielos 

dre  v  sirv  pJL„  Arcánge,es  a  mi  voz-  que  fueran  al  altar  del  Pa- 

dre y  sirvieran  a  su  manera  al  Padre  hasta  mi  regreso  a  él  Así  obré  con- 
forme a  su  Sabiduría,  pues  yo  estaba  en  todo  con  ellos,  para  volver  a  « 
una  ve*  cumplida  ia  voluntad  misericordiosa  de.  Padre  y  la  gloria  del  que 
me  ha  enviado",  cf.  Cuírr.br-Grebaüt.  ob.  cit.  pp  196-1W  C  Vh  ,1 
J£»  ob  cit.  pp.  44-50.  Véase,  con  pequeñas  va^anS  ^,  texto  cap  cT 
•btrf.  pp.  45-51;  y  el  latino,  ibid.  pp.  21-22  copnco, 

braS'el  e'ÍÓp*%"Ent°nces  a  mi  Padre.  Pero  vosotros  cele- 

brad tí  día  conmemorativo  de  mi  muerte,  es  decir,  la  Pascua"  Schmiw 
WAJ.vbEr,;  p.  53.  Texto  cóptico,  VII;  "Después  de  mi  vuelta  Z  Padr ac^ 
daos  de  m  muerte",  ibid.  p.  52.  Wajnberg  supone  que  la  frase  prWrí  Sel 
texto  etiópico,  dejada  como  en  el  aire  dentro  del  contexto  enteré  perS 
nece  a  la  frase  siguiente,  como  el  texto  céptlco,  en  esta  forma  -  °  Después 
que  yo  haya  vuelto  a  mi  Padre,  celebrad  el  día  conmemorativTde  ni  muer 
te,  esto  es,  la  Pascua",  ibid.  p.  52,  nota  3. 
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XXIX  (4!'3),  XXXIII  (494) ;  pero,  sobre  esos  pasajes,  que  no 
nos  señalan  el  día  preciso  de  la  Ascensión,  nos  interesan  otros 
dos  con  algunas  indicaciones  cronológicas,  aunque  vagas,  del 
misterio. 

Texto  etiópico  XIX:  Y  fué  después  de  ser  crucificado,  muerto 
y  resucitado,  cumplida  la  obra  en  su  carne  al  ser  puesto  en  la 
cruz,  cuando  nos  dijo  al  realizarse  la  Ascensión  al  cabo  de  los  días . 
Los  milagros,  los  símbolos  y  toda  la  consumación  veréis  en  mí, 
por  la  redención  por  mi  medio  verificada,  y  mientras  yo  voy  a  mi 
Padre,  que  está  en  el  cielo.  Y  ahora  os  doy  un  mandamiento  nuevo, 
que  os  améis  los  unos  a  los  otros  (495). 

Si  la  primera  parte  del  pasaje,  conservada  a  través  del 
texto  etiópico,  es  auténtica  (40fi),  el  autor  del  apócrifo  nos 
daría  aquí  una  concepción  próxima  a  la  de  Act.  1,  3:  "cuando 
tenía  lugar  la  Ascensión  al  cabo  de  los  días",  a  no  ser  que  el 
fin  de  los  días  ahí  apuntados  fuera,  no  el  de  las  apariciones 
de  Jesús  resucitado,  sino  el  de  su  vida  mortal  y  pasible. 

Es  el  punto  de  vista  que  sorprende  C.  Schmidt  en  otro  pa- 
saje final  descriptivo  de  la  Ascensión,  como  término  de  los 
diálogos  del  Resucitado : 

Texto  etiópico  LI :  Después  que  hubo  dicho  esto  y  terminado  su 
conversación  con  nosotros,  todavía  nos  añadió  de  nuevo :  Mirad 
que  en  el  tercer  día  y  a  la  tercera  hora  vendrá  aquel  que  me  ha 
enviado,  a  fin  de  que  yo  me  vaya  con  él.  Y  al  decir  esto,  sobrevino 


(493)  Texto  etiópico:  "Oh  Señor,  ¿cómo  se  podrá  creer  que  tú  nos  vas  a 
dejar,  según  dices  :  Vendrá  un  tiempo  y  una  hora,  cuando  debes  partir  para 
tu  Padre?",  Guerrier-Grebaut,  ob.  cit.  p.  211;  C.  Schmidt -Wajnberg,  ob.  cit. 
pp.  92-94.  Texto  cóptico,  XXV:  "Oh  Señor,  ¿cómo  se  podrá  creer  que  tú  te  irás 
y  nos  dejarás,  según  nos  lo  dices  :  Vendrá  un  día  y  (una  hora)  en  que  subo 
a  mi  Padre?",  ibid.  pp.  93-95. 

(494)  Texto  etiópico:  "Y  nosotros  le  preguntamos,  dicen:  ¿Cuándo  va- 
mos a  vernos  con  ese  hombre  (el  Apóstol  de  las  gentes,  cuya  conversión  y 
obra  evangelizadora  acaba  de  anunciarles  el  Resucitado),  y  cuándo  vas  a 
partir  para  tu  Padre  y  nuestro  Dios  y  Señor  (Redentor,  A  O?",  Guerrier- 
Grebaut.  ob.  cit.  p.  215:  Schmidt- Walxberc,  ob.  cit.  p.  100. 

(49:>)    Guerrier-Grebaut,  ob.  cit.  p.  200;  Schmidt-Wajxberc,  ob.  cit.  p.  60. 

(49f.)  Wajnberg  la  supone  interpolada  sobre  el  texto  etiópico,  por  estar 
ausente  en  la  versión  copta  y.  por  no  hacer  sentido  en  el  contexto,  aunque 
reconoce  pudo  haberse  saltado  esas  líneas  el  traductor  copto,  efecto  de  la 
repetición  de  una  misma  palabra  al  principio  y  fin  de  las  mismas,  cf.  ob.  cit. 
p.  60,  n.  1. 
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un  trueno,  un  relámpago  y  un  terremoto,  y  se  rasgaron  los  cielos, 
y  apareció  una  nube  luminosa,  que,  envolviéndole,  lo  elevó  en  alto. 

Y  voces  de  muchos  ángeles  que  cantaban  con  júbilo  y  bendecían 
clamando:  Congréganos,  oh  Sacerdote,  en  la  lumbre  de  la  gloria. 

Y  cuando  se  acercaron  al  firmamento  ),  escuchamos  su  voz  que 
decía:  Id  en  paz  C'1- 1. 

En  ese  cuadro  formado,  en  parte,  con  elementos  de  las 
narraciones  canónicas  de  la  Transfiguración,  Resurrección  y 
Ascensión  fundidas  (  leemos  una  indicación  cronológica, 
que  conviene  precisar:  "He  aquí  que  en  el  tercer  día  y  a  la  ter- 
cera hora  vendrá  aquel  que  me  ha  enviado,  para  que  me  vaya 
con  él."  ¿Qué  día  tercero  y  qué  hora  tercera  son  ésos,  para  los 
que  anuncia  su  Ascensión  el  Señor?  ¿Estamos  todavía  en  el 
día  primero  de  la  Resurrección,  o  han  trascurrido  ya  algunos 
días  de  conversaciones  entre  el  Resucitado  y  sus  discípulos? 
La  primera  interpretación  obvia  parece  la  de  que  a  los  tres 
días  de  esta  conversación  vendría  el  Padre,  para  acompañarle 
en  su  Ascensión  a  la  gloria;  pero  ¿cómo  armonizarla  con  el 
contexto,  que  describe  como  inmediatamente  realizada  la  As- 
censión? "Y  cuando  estaba  hablando,  sobrevino  un  trueno  con 
relámpago,  y  un  terremoto;  los  cielos  se  rasgaron  y  apareció 
una  nube  de  luz,  que,  envolviéndole,  lo  elevó  en  alto." 

Supone  C.  Schmidt  que  la  clásica  fórmula  de  la  Resurrec- 
ción, tanto  en  los  evangelios  como  en  el  Símbolo,  xfi  xpítr] 
r|uépa,  pasó  aquí  irreflexivamente  a  la  Ascensión,  una  vez 
que  el  autor  del  apócrifo  hacía  coincidir  en  un  mismo  día 
ambos  hechos;  opinión  nada  antibíblica,  como  él  añade,  a 
pesar  de  Act.  1,  3;  pues  una  concepción  más  antigua,  for- 
mulada en  Le.  24,  51;  Me.  16,  19;  Ioh.  20,  17,  y  repetida  luego 
en  la  Carta  de  Bernabé,  XV,  9,  ponía  la  Ascensión  el  día  pri- 


(40?)  En  los  códices  B  L  él  es  el  que  se  acerca,  en  singular,  al  firmamen- 
to, cf.  Schmidt-Wajnberíí,  ob.  cit.  p.  154,  n.  9. 

(«»)  Güerribr-Grebaut,  ob.  cit.  p.  232;  Schm idt-Wajxbbrc;,  ob.  cit  p.  154 
Así  el  terremoto  recuerda  el  producido  por  la  presencia  del  áneel 
que  desciende  del  cielo  al  sepulcro,  en  Mt.  28.  2;  como  también  el  relúmpano 
na  podido  Inspirarse  en  el  mismo  Mt.  28.  3:  la  nube  que  envuelve  al  Señor  y 
e  eleva  en  alto  está  tomada,  en  cambio,  de  Act.  1.  9.  aunque  el  epíteto  que 
le  acompaña  de  luminosa  recuerda  más  bien  la  nube  de  la  Transfiguración 
VE(f>éAr|  9coT£iv¥|  en  Mt.  17,  5. 
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mero  de  la  Pascua  (r,0°).  Más  extraña  le  parece  la  hora  seña- 
lada para  el  hecho;  pero  todo  se  aclara,  según  él,  acudiendo 
al  paralelismo  de  idea  que  corre  entre  el  tercer  día  y  la  ter- 
cera hora  (501). 

Anticipemos  desde  luego  que,  según  el  autor  de  la  Car- 
ta, 1)  Cristo  había  resucitado  para  cuando  la  mañana  del  do- 
mingo se  acercan  Sara,  Marta  y  María  de  Mágdala  al  sepulcro; 
2)  que  estando  ellas  sumidas  en  llanto,  se  les  aparece  el  Se- 
ñor resucitado;  3)  que  María  lleva  el  mensaje  de  la  Resu- 
rrección a  los 'Apóstoles,  sin  recabar  su  crédito;  4)  que  vuel- 
ve a  ellos  con  igual  mensaje  y  con  idénticos  resultados  Sara ; 

5)  que  el  Señor  decide,  por  fin,  aparecerse  él  mismo  en  per- 
sona a  sus  discípulos,  todavía  incrédulos,  y  la  escena  recuerda 
las  fuentes  evangélicas  de  Le.  24,  36-41,  y  Ioh.  20,  19-29; 

6)  que  entonces,  es  decir,  bien  avanzado  el  primer  día,  se  ini- 
cian los  largos  discursos  y  revelaciones  que  se  narran  a  lo 
largo  de  los  capítulos  que  siguen;  7)  que  aunque  la  serie  de 
diálogos  se  suceden  uno  en  pos  de  otro  sin  indicación  alguna 
de  tiempo,  existe  un  pasaje  del  texto  etiópico,  que  parece  dis- 
tinguir entre  los  diálogos  anteriores  al  día  de  la  Ascensión 
(XI-XVIII)  y  el  que  tiene  lugar  en  esa  fecha  al  cabo  de  los  días : 
"Después  que  fué  crucificado,  muerto  y  resucitado...  cuando 
tenía  lugar  la  Ascensión  al  cabo  de  los  días,  entonces  nos 


(son)  "Denn  diesen  Worten  gemass  erfolgt  doch  die  Himmelfahrt  unmit- 
telbar  im  Anschluss  an  das  beendete  Gesprách,  fállt  also  auf  den  Auferste- 
hungstag,  da  nirgends  angedeutet  ist,  dass  diese  Offenbarungen  des  Aufer- 
standenen  sich  auf  mehrere  Tage  erstreckt  haben.  M.  E.  wird  die  Formel 
Trj  Tpíxn  f]UÉpg,  die  nach  den  Evangelien  und  dem  Symbol  sich  auf  die 
Auferstehung  bezieht,  gedankenlos  auf  die  Himmelfahrt  übertragen,  da  beide 
Geschehnisse  für  den  Verfasser  der  Epistola  zusammenfallen.  Letztere 
Ansicht  ist  trotz  Act.  1,  3  keineswegs  unbiblisch ;  der  Verfasser  kónnte  mit 
einem  Schein  des  Reehts  ais  Vertreter  der  alteren  Anschauung  gelten,  die 
in  Luc.  24,  51  (vgl.  Mareusschluss  16,  19;  Joh.  20,  17)  die  Himmelfahrt  auf 
den  Auferstehungstag  verlegen.  Zu  ihnen  gehórt  auch  Barnabas  15,  9... 
Auf  jeden  Fall  hat  der  Verfasser  kein  weiteres  Interesse  für  einen  lángeren 
Verkehr  des  Auferstandenen  mit  den  Jüngern  gehabt",  C.  Schmidt,  ob.  cit. 
p.  301. 

(5oi>  "Merkwürdig  dagegen  ist,  dass  die  Zeit  der  Himmelfahrt  bestimmt 
auf  die  dritte  Stunde  verlegt  ist.  Dem  -würde  nach  jüdischer  Rechnung  die 
Zeit  9  L^hr  morgeas  entsprechen.  Aber  es  macht  doch  den  Eindruck,  ais  ob 
die  dritte  Stunde  ohne  jede  weitere  Bedeutung  im  Parallelismus  zum  dritten 
Tage  geawhlt  ist",  ¡bid.  pp.  301-302. 
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dijo",  y  corren  todavía  los  capítulos  XVIII-LI  del  apócrifo. 

No  parece,  pues,  tan  claro  que  en  la  mente  del  autor  coin- 
cidan ambos  misterios,  el  de  la  Resurrección  y  el  de  la  Ascen- 
sión, en  un  mismo  día;  mucho  menos  lo  es — y  arriba  queda 
probado  lo  contrario — que  esa  concepción  sea  más  antigua 
que  la  de  Act.  1,  3,  y  que  venga  ya  formulada  en  Le.  24,  51; 
Me.  16,  19;  Ioh.  20,  17.  Aun  de  ser  esa  la  concepción  del  apó- 
crifo, hallaría  su  paralelo,  no  en  los  relatos  canónicos,  sino 
en  la  Epistula  Barnabac  y  en  el  Evangelio  de  Pedro. 

Sobre  la  doble  fórmula  "en  el  tercer  día  y  a  la  tercera 
hora",  creemos  ha  pasado,  en  efecto,  irreflexivamente,  con  va- 
rios otros  elementos,  de  la  Resurrección  a  la  Ascensión  de 
Cristo.  Arriba  hemos  notado  cómo  el  autor  de  la  Carta  ha 
amalgamado  en  esa  su  última  página,  que  describe  la  Ascen- 
sión corporal  de  Jesús  a  los  cielos,  diversos  elementos  de  los 
relatos  canónicos  de  la  Resurrección  y  de  la  Ascensión  con 
otros  elementos  populares,  para  formar  un  cuadro  final  im- 
presionante. Además,  esos  grandes  fenómenos  de  la  natura- 
leza, truenos,  relámpagos,  terremotos,  son  el  acompañamiento 
natural  de  la  Resurrección  de  Cristo  en  los  apócrifos,  como  se 
ve  por  el  Evangelio  de  Pedro.  Anaphora  Pilati,  y  otros.  Lo 
que  ha  ocurrido  con  esos  elementos  descriptivos  de  los  fenó- 
menos de  la  Resurrección,  ha  podido  ocurrir  igualmente  con 
la  fórmula  consagrada  "al  tercero  día". 

Por  lo  que  hace  "a  la  tercera  hora",  que  no  tiene  paralelo 
en  las  fuentes  canónicas  de  la  Resurrección  de  Cristo,  hay  que 
observar,  con  C.  Schmidt,  que  en  el  llamado  Evangelio  de  la 
Didaskalia  Siríaca  resucita  Jesús  al  tercer  día,  en  la  hora  ter- 
cera de  la  noche,  al  primer  canto  del  gallo,  hora  que  luego  se 
aceptó  generalmente  para  la  Resurrección  (B02).  Parece  estar 
sujeta  a  las  mismas  influencias  aquella  interpolación  curiosa  del 
códice  latino  de  Bobbio  sobre  Me.  16,  3,  en  el  siglo  v:  "Súbito 
autem  ad  horam  tertiam  tenebrae  diei  factae  sunt  per  totum 
orbem  et  descenderunt  de  caelis  angelí,  et  surgent  in  claritate 
viví  Dei,  simul  ascenderunt  cum  eo  et  continuo  lux  facta  est. 


(502)    Ob.  cit.  p.  301.  n.  2 
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Tune  illae  accesserunt  ad  monimentum  et  vident  revolutum 
lapidem,  fuit  enim  magnus  nimis."  La  comparación  de  la  fra- 
se óipíac;  yEvo^évnq  rr\c,  [iiác,  tcov  aa(3(5áxcov,  de  los  evange- 
lios canónicos,  con  la  correspondiente  xpíxn  opa  xfj<;  vukxóc; 
de  la  Anaphora  Pilati,  cuando  el  sol  por  ese  tiempo  ilumina 
de  modo  singular  con  luz  blanquísima  el  globo  terrestre,  nos 
lleva,  según  Schmidt,  a  las  mismas  conclusiones  (503)- 

Resumiendo,  la  Epistula  Apostolorum  no  señala  una  cro- 
nología segura  de  la  Ascensión:  en  un  pasaje  parece  acer- 
carse a  la  concepción  de  Act.  1,  3,  aunque  en  la  página  final 
emplea  fórmulas  que  se  enlazan  más  bien  con  la  concepción 
de  la  Epistula  Barnabae  y  del  Evangelio  de  Pedro. 

4o  —  La  literatura  gnóstica,  y  en  especial  la  Pistis  Sophia 

Si  pasamos  ahora  a  la  literatura  gnóstica  descubierta  des- 
pués del  año  1850  en  el  país  del  Nilo  en  lengua  copta,  a  saber, 
a  los  cuatro  libros  de  la  llamada  Pistis  Sophia,  formados  por 
diversos  fragmentos  procedentes  de  la  secta  de  los  Ofitas  y 
que,  reunidos  entre  los  años  250-300  (504),  describen  el  viaje 
de  Cristo  a  través  del  mundo  de  los  Eones  para  liberar  a 
Pistis  Sophia,  a  la  vez  que  revelan  los  misterios  divinos  me- 
diante las  comunicaciones  hechas  por  Jesús  resucitado  a  sus 
discípulos  y  a  María  de  Mágdala;  los  otros  dos  escritos,  an- 
teriores en  medio  siglo,  identificado  el  uno  por  su  editor 
C.  Schmidt  con  Los  dos  libros  de  Jeú,  aludidos  en  Pistis  So- 


(503)  "Dass  es  sich  um  die  dritte  Stunde  in  der  Auferstehungsnacht 
handelt,  baweist  ferner  die  Gleichung  des  kanonischen  Ausdrucks  óijjíac; 
yEVO^tévrjc;  xfjc;  (aiac,  tcov  oap*|3áTCov  mit  der  Tpíxr)  copa  Tfjc;  vuktóc;  in  der 
sogen.  Anaphora  Pilati  (Tischendorf,  Evangelia  Apocrypha2,  S.  440.  447), 
indem  die  Sonne  um  diese  Zeit  wunderbarei-weise  im  hellsten  Licht  den 
Erdkreis  beleuchtet",  C.  Schmidt,  ob.  cit.  p.  302. 

(504)  Generalmente,  con  C.  Schmidt,  Pistis  Sophia,  Hauniae  (1925) 
XXXIII.  Antes  se  inclinaba  con  Harnack,  über  das  gnostische  Buch  Pistis 
Sophia,  TU,  VII/2,  p.  95  ss.  a  la  primera  mitad  del  siglo  m,  cfr.  Koptisch- 
f/nostische  Schriften,  1,  Die  Pistis  Sophia — Die  beiden  Biicher  des  Jeú, 
Leipzig  (1905)  XXII-XXVI.  Los  que  con  Woide,  Jablonski,  La  Croze,  Du- 
laurier,  Schwartze,  Amelinau,  Usener,  Legge,  creen  que  la  obra  es  de  origen 
valentiniano,  adelantan  su  fecha  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  u. 
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phia  (""»">),  y  engendro  el  otro  de  la  secta  gnóstica  de  los 
Setianos,  vemos  con  sorpresa  ensancharse  hasta  los  12  años 
la  base  de  las  apariciones  del  Resucitado  en  su  manifesta- 
ción progresiva  para  las  comunicaciones  de  los  misterios  de  la 
Gnosis. 

En  el  primero  de  esos  dos  últimos  escritos  nos  hallamos 
con  la  primera  indicación  de  los  12  años,  que  no  es  fácil  preci- 
sar a  qué  período  de  la  vida  terrestre  de  Jesús  se  refiere : 

11  Libro  de  Jeú,  44:  Y  el  corazón  de  Jesús  estaba  afligido  por 
razón  de  sus  discípulos,  pues  habían  abandonado  a  sus  hermanos, 
y  a  sus  mujeres,  y  a  sus  hijos,  y  todos  los  bienes  de  este  mundo, 
y  le  habían  seguido  por  12  años,  observando  todos  los  mandatos 
que  les  había  encomendado  (8M). 

W.  Bauer  supone  se  trata  aquí  del  período  de  las  apari- 
ciones del  Resucitado  ('■"•);  Schmidt,  en  cambio,  duda  de  si 
se  refiere  a  ese  período  de  tiempo,  o  a  toda  la  vida  terrestre 
de  Jesús  con  sus  discípulos  (  "IS). 

Y  a  la  verdad,  no  hay  indicación  alguna  que  zanje  plena- 
mente la  cuestión.  El  principio  del  libro  se  limita  a  presentar 
a  los  Doce  reunidos  con  algunas  santas  mujeres  en  torno  al  Se- 
ñor, como  fondo  a  las  comunicaciones  de  la  Gnosis,  ni  cabe  deci- 
dir con  certeza,  aunque  así  lo  parece,  si  su  contenido  se  ciñe  a 
las  conversaciones  del  Resucitado.  A  Jesús  se  le  presenta  a 
través  del  libro  como  fuente  de  vida,  que  ha  partido  del  Eón 
de  la  luz  en  la  plenitud  del  plerona,  y  trae  consigo  una  doctri- 
na, en  la  que  reside  la  Gnosis  toda.  No  hay  más  indicación  de 
tiempo  que  aquella  indirecta  por  la  que  los  discípulos  afirman 
haber  seguido  a  Jesús  con  toda  su  alma,  dejando  por  él  pa- 
dre, y  madre,  y  cuanto  poseían  ("0!)) ;  nada  se  dice  de  la  Pa- 


(506)  A  la  tesis  de  C.  Schmidt,  puso  ya  algunos  reparos  Prbuschhn,  TLZ 
XIX  (1894)  154,  con  otros  críticos;  pero  aquél  ha  creído  poder  defenderla 
todavía,  C.  Schmidt,  P».sf¡.s-  Sophia,  Hauniae  (1925)  XXXIII. 

(noG)  C.  Schmidt,  Gttosti.iche  Schriften  in  Icoptischer  Sprache,  TU  VIII 
1/2,  Leipzig  (1892)  196. 

('.07)  Da.i  Leben  Je.su  im  Zeitalter  der  neutestamentlichen  Apocryphen, 
p.  266.  Holzmeister  se  limita  a  citar  esa  interpretación  de  W.  Bauer  al  pasa- 
Je  en  cuestión,  Der  Tarj  der  Hitnmelfahrt  des  Herrn,  p.  68. 

(sos)    Pintis  Sophia,  p.  LXXI,  nota. 

(50»)    Kopti.ich-gno.it i.iche  Schriften,  Leipzig  (1905  )  258. 
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sión  ni  de  la  Resurrección  de  Cristo,  y  por  lo  mismo,  no  cabe 
definir  cuándo  tiene  lugar  el  diálogo.  Conjetura  Schmidt  in- 
terpretó mal  el  pasaje  el  autor  de  la  Pistis  Sophia,  formando 
asi  la  leyenda  de  los  12  años  de  convivencia  del  Resucitado 
con  sus  discípulos  (51°).  La  cosa  nos  parece  oscura,  y  pues 
ni  el  texto  ni  el  contexto  permiten  decidirla,  todo  juicio  de- 
masiado cerrado  en  un  sentido  o  en  otro  se  nos  antoja  aven- 
turado y  peligroso;  nos  inclinamos,  con  todo,  más  bien  a  la 
interpretación  de  W.  Bauer  y  Holzmeister,  que  a  la  de 
C.  Schmidt. 

El  primer  libro  de  la  Pistis  Sophia  se  abre  con  las  palabras : 
"Y  sucedió  que,  después  de  haber  resucitado  Jesús,  llevaba 
ya  11  años  conversando  con  sus  discípulos."  Y  con  esa  intro- 
ducción se  coloca  en  el  principio  del  año  12  la  Ascensión,  que 
viene  narrada  con  todo  lujo  de  detalles  en  los  capítulos  si- 
guientes : 

Y  sucedió  que  estando  sentados  los  discípulos  sobre  la  cima  del 
Olívete,  gozosos  y  radiantes  de  alegría,  hablando  entre  sí  se  de- 
cían: La  verdad  que  somos  dichosos  sobre  todos  los  hombres,  por- 
que nos  ha  revelado  todas  estas  cosas  el  Redentor  y  hemos  recibi- 
do la  plenitud  de  todo.  Estando  ellos  hablando  así,  vino  a  sentarse 
también  Jesús  a  corta  distancia  de  ellos.  Ocurría  esto  el  15  de  la 
luna  del  mes  Tybi,  que  es  el  del  plenilunio. 

Aquel  día,  pues,  al  levantarse  el  sol  sobre  el  horizonte  para  co- 
rrer su  carrera,  del  fondo  de  él  brotaba  un  surtidor  de  luz,  de  res- 
plandor sin  igual,  pues  brotaba  de  la  lumbre  de  las  lumbres,  bro- 
taba del  último  de  los  misterios  que  es  el  24°,  de  dentro  para  fuera, 
y  este  surtidor  luminoso  descendió  sobre  Jesús,  y  le  envolvió  del 
todo,  mientras  seguía  sentado  a  alguna  distancia  de  sus  discípu- 
los, y  resplandecía  en  gran  manera  envuelto  en  una  luz  sin  tér- 
mino. 

Y  no  le  habían  reconocido  los  discípulos,  efecto  de  esta  grande 
luz  que  le  envolvía  o  estaba  en  él,  pues  sus  ojos  seguían  cegados 
por  el  mismo  exceso  de  luz,  y  sólo  veían  los  rayos  que  de  ella  par- 
tían. Y  no  eran  iguales  estos  rayos,  porque  su  luz  era  muy  varia- 
da y  multiforme.  Un  rayo  era  infinitamente  más  brillante  que  otro 
en  un  resplandor  de  claridades  sin  medida.  Y  esta  luz  subía  de  la 
tierra  al  cielo.  Y  al  contemplarla  los  discípulos,  fueron  presa  de 
un  gran  terror  y  de  una  excitación  grande. 

Y  después  que  este  torrente  de  luz  cayó  sobre  Jesús  envolvién- 
dole todo  poco  a  poco,  fué  cuando  tuvo  lugar  su  partida  o  vuelo 


(510)    Pistis  Sophia,  p.  LXXI,  nota. 
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hacia  las  alturas,  quedándose  todo  resplandeciente  de  una  luz  sin 
medida.  Y  los  discípulos  le  contemplaban  sin  proferir  una  sola 
palabra;  y  todos  guardaron  un  profundo  silencio,  hasta  que  Jesús 
hubo  tocado  el  cielo.  Todo  esto  ocurría  el  día  15  de  la  luna,  el  día 
del  plenilunio  en  el  mes  Tybi  (5U). 

Y  sigue  aún  toda  la  glorificación  de  Jesús  por  los  ángeles, 
arcángeles  y  potestades,  con  el  estremecimiento  universal  de 
cielos  y  tierra.  La  apoteosis  se  cierra  a  las  nueve  del  día  si- 
guiente con  una  nueva  aparición  de  Jesús  desde  el  cielo,  re- 
vestido de  un  triple  resplandor  de  gloria,  y  pronto  a  comuni- 
car, a  lo  largo  de  los  capítulos  V-CLVIII,  todos  los  secretos  de 
los  24  misterios  y  toda  la  verdad,  escondida  en  las  más  altas 
regiones,  a  sus  discípulos. 

Schmidt  se  siente  ante  una  de  las  páginas  más  bellas  de 
todo  el  libro,  llena,  como  él  dice,  de  fuerza  dramática  y  vuelo 
poético,  a  la  vez  que  de  sentido  profundamente  religioso,  y 
cree  no  haber  brotado  por  primera  vez  de  la  cabeza  del  autor 
de  la  Pistis  Sophia,  sino  que  supone  la  existencia  anterior  del 
relato,  aunque  no  con  todos  los  motivos  ornamentales  de  esta 
descripción.  Así  lo  insinúan  los  datos  mismos  cronológicos  tan 
precisos:  después  de  11  años  de  conversaciones  con  sus  discí- 
pulos, el  día  15  del  plenilunio  en  el  mes  Tybi,  correspondiente 
al  11  de  enero  del  calendario  Juliano,  tiene  lugar  la  Ascensión 
de  Jesús  al  cielo  C'12). 

La  página  conserva,  a  pesar  de  la  elaboración  de  las 
especulaciones  gnósticas,  los  puntos  esenciales  del  relato  ca- 
nónico: también  aquí  el  lugar  del  misterio  es  el  Olívete, 
son  testigos  los  Apóstoles,  interpónese  la  nube  entre  dis- 
cípulos y  Maestro,  y  la  misma  glorificación  celeste  de  Cris- 
to, aunque  muy  sobrecargada,  recuerda  fundamentalmente 
la  glorificación  cantada  por  S.  Pablo.  Los  motivos  de  orna- 
mentación sobreañadidos  son  muchos  y  manifiestos,  y  muy  del 
gusto  de  toda  esta  literatura  legendaria.  Entre  las  divergen- 
cias, destaca  el  espacio  de  los  12  años,  señalado  al  período  de 
las  comunicaciones  del  Resucitado  con  sus  discípulos  (r,,:5). 


(5U)    Ibid.  pp.  3-4. 

(»m    C.  Schmidt,  Gno.stische  Schriften  in  koptisclter  Spra-che,  n.  444. 
(sil)    Se  halla  con  frecuencia  en  los  autores  la  indicación  de  que,  sepún 
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Las  raíces  últimas  históricas  de  esa  concepción  legenda- 
ria las  ha  visto  Harnack  (514),  después  de  las  indicaciones 
hechas  anteriormente  en  el  mismo  sentido  por  Resch  (515)  y 
E.  von  Dobschütz  (51°),  en  la  tradición  acaso  primitiva,  des- 
de luego  respetable,  de  la  permanencia  de  los  Apóstoles  por 
12  años  en  Jerusalén,  antes  de  separarse  para  la  evangeliza- 
ción  universal  C,lv).  Los  Gnósticos,  en  su  afán  de  ensanchar 
ese  período  de  las  apariciones  del  Resucitado  para  la  comu- 
nicación de  los  misterios  de  la  Gnosis,  debieron  de  hacer,  de 
esos  12  años  de  permanencia  de  los  Apóstoles  en  Jerusalén, 
los  supuestos  12  años  de  convivencia  de  Jesús  con  sus  dis- 
cípulos, dando  así  un  nuevo  rumbo  a  la  tradición  primitiva. 

En  armonía  con  la  explicación  dada,  con  S.  Ireneo,  a  la  con- 
cepción similar  de  los  18  meses  correspondientes  a  los  18  eones 
del  mundo  superior  en  los  Valentinianos  y  Ofitas,  se  sentiría 
uno  inclinado  a  señalar  la  misma  correspondencia  entre  los 
12  años  y  los  12  eones  restantes,  que  en  la  escuela  oriental 
proceden  de  la  pareja  Xóyoc,  —  ¿¡cor],  como  de  la  pareja  ócvGpco- 
iroq  —  £Kr|Xr|OLa  en  la  escuela  occidental  italiana  de  Valen- 
tino; pero,  aparte  de  que  la  Pistis  Sophia  representa  un  Gnos- 
ticismo posterior,  y  el  número  de  las  emanaciones  sucesivas 
de  la  divinidad  varía  según  los  sistemas  y  la  época,  carece- 


la  Pistis  Sophia,  permaneció  Jesús  11  años  conversando  con  sus  discípulos 
después  de  resucitado.  Protesta,  con  razón,  Sehmidt  contra  esta  inexactitud, 
observando  cómo  en  las  primeras  palabras  se  dicen  ya  pasados  11  años; 
luego  sigue  el  15  Tybi  del  año  12.  para  continuar  todavía  después  de  la  As- 
censión sus  conversaciones  con  los  discípulos  sobre  la  tierra,  Gnostische 
Schriften  in  koptischer  Sprache,  pp.  439-440.  Aunque  no  se  trata  de  estas 
conversaciones  últimas,  sino  de  las  otras  anteriores  a  la  Ascensión  misma, 
que  tiene  lugar  al  principio  de  la  obra  como  término  de  las  revelaciones  de 
Jesús  sobre  el  primer  misterio  por  espacio  de  11  años;  no  le  falta  razón 
a  Sehmidt,  al  abogar  por  el  duodécimo  año.  Cumplidos,  en  efecto,  los  11  años, 
al  principio  del  que  sigue,  en  el  15  Tybi  (11  de  enero)  tiene  lugar,  por  fin, 
la  Ascensión  descrita. 

(514)  Chronologische  Berechnung  des  Tags  von  D-amaskus,  pp.  677-678. 

(515)  Agrapha,  TU,  V,  Leipzig  (1899  )  426-427. 

(316)    Das  Kerygma  Petri,  TU,  XI/1,  Leipzig  (1894)  53-54. 

(517)  Véase  el  material  histórico  de  esta  tradición  en  von  Dobschütz, 
ob.  cit.  p.  52  ss.  136  ss. ;  Harnack,  Geschichte  der  altchristlichen  Littera- 
tur,  II,  Die  Chronologie,  I,  pp.  243-244.  Cf.  asimismo  Th.  Zahk,  Acta  Iohan- 
nis,  Erlangen  (1880)  LIX :  Lip.sius,  Actus  Petri  cum  Simone,  Lipsiae  (1891) 
49;  L.  Vouaux,  Les  Actes  de  Pierre,  Paris  (1922)  252  s. 
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mos  aquí  de  toda  indicación  histórica  que  sugiera  esa  corres- 
pondencia en  las  fuentes. 


XI  —  KIS  DI  /FADOS  DEL  ESTUDIO  DE  LA  ANTIGUA 
LITERATURA  CRISTIANA 

En  el  término  de  nuestro  estudio  sobre  los  40  días  en  los 
textos  citados  de  la  antigua  literatura  cristiana,  no  puede  uno 
menos  de  señalar  la  excesiva  importancia  dada  modernamente 
por  la  crítica  a  esas  concepciones  divergentes  de  Act.  1,  3,  con- 
cepciones todas  de  época  posterior,  y  algunas  bastante  pos- 
terior, de  origen  y  tendencias  muchas  veces  sospechosas,  y 
que  se  acogen,  sin  embargo,  como  tradiciones  primitivas,  y 
hasta  anteriores  a  la  tradición  fijada  por  S.  Lucas  al  principio 
de  su  libro.  Así,  para  Ed.  Meyer  los  40  días  de  Act.  1,  3,  pro- 
ceden de  las  concepciones  gnósticas  similares  de  los  18  meses 
y  de  los  12  años  de  comunicaciones  del  Resucitado  í518). 

1  —  La  tradición  <l«>  los  li»  días  en  ios  tres  primeros  siglos 

Distingamos  aquí,  en  la  antigua  literatura  cristiana,  la  ge- 
nuinamente  católica  o  de  la  grande  Iglesia,  y  la  apócrifa,  más 
o  menos  viciada  de  herejía.  La  primera  sólo  nos  ha  dado  una 
concepción  divergente,  la  de  la  Ascensión  en  domingo,  al  pa- 
recer el  de  Pascua,  en  la  Carta  d¿  Bernabé,  con  alguna  que 
otra  expresión  oscura  de  Tertuliano,  Eusebio  y  S.  Jerónimo, 
suficientemente  explicada  por  textos  más  claros  y  terminan- 
tes de  los  mismos.  La  segunda  nos  ha  ofrecido  hasta  tres 


(sis)  "Bekanntllch  ist  dieser  andauernde  Verkehr  mit  den  Jüngern,  In 
dem  er  ihnen  die  Mysterien  des  Himmelreichs  offenbart,  von  den  Gnostikern 
übernommen  worden.  die  dadurch  den  Kaum  für  ihre  Geheimlehren  gewin- 
nen,  und  wird  von  den  Ophiten  und  Valentinianern  auf  18  Monate,  spáter 
Bogar  auf  12  Jahre  verlángert.  Dass  Act.  1,  3  bereits  diese  Anschauung 
von  weiteren  Of fenbarungen  über  Ta  TtEpi  Tr\c,  fiaOiAEÍac;  TOÜ  ©EOU  enthált. 
zeigt  deutlich,  dass  wir  es  hier,  mit  einem  weit  über  Lukas  und  die  aposto- 
lische  Zeit  hinausgehenden  Stadium  der  Entwicklunpr  su  tun  haben",  Ed.  Me- 
TR,  Uraprunrj  und  Anfange  des  Christentums,  I,  p.  40. 


222  ELECCIÓN  NO  DUDOSA  ENTRE  LAS  DOS  CONCEPCIONES 

concepciones  divergentes:  la  de  la  Ascensión  coincidente  con 
la  Resurrección  la  mañana  de  la  Pascua  en  el  Evangelio  de 
Pedro;  la  de  la  Ascensión  dentro  del  día  primero  de  la  Resu- 
rrección, al  parecer  en  la  Carta  de  los  Apóstoles,  y  la  de  la 
Ascensión  a  los  545  días  en  la  Ascensio  Isaiae.  A  estas  con- 
cepciones habría  que  sumar  todavía  las  de  las  fuentes  pro- 
piamente heréticas  del  Gnosticismo  del  n  y  m  siglos:  la  As- 
censión a  los  18  meses  según  los  Ofitas  y  Valentinianos,  a  los 
12  años  según  la  Pistis  Sophia. 

Quedan  desde  luego  descartadas  las  dos  últimas  como  fru- 
to de  las  especulaciones  gnósticas,  y  desde  sus  orígenes  fue- 
ron combatidas  por  los  hombres  representativos  de  la  Iglesia, 
como  S.  Ireneo:  con  ellas  cae  consecuentemente  la  de  la  As- 
censión de  Isaías.  Aislada  en  toda  la  literatura  antigua,  la 
concepción  de  una  Ascensión  coincidente  con  la  Resurrección 
es  exclusiva  del  Evangelio  de  Pedro,  y  parte  de  fuentes  asi- 
mismo heréticas  docetas.  Queda,  pues,  apoyada  tal  vez  en 
este  punto  por  la  Epistv.la  Apostoloriim.,  la  concepción  de  la 
Carta  de  Bernabé,  y  la  elección  no  puede  ser  dudosa,  en  el 
caso,  para  el  crítico  entre  las  dos  concepciones  divergentes: 
la  que  partiendo  de  un  simple  fiel  de  la  tercera  o  cuarta  ge- 
neración cristiana,  probablemente  en  Alejandría,  va  a  perder- 
se en  la  literatura  apócrifa  al  margen  de  la  grande  Iglesia,  y 
la  que,  representada  hacia  el  año  62/63,  todavía  en  vida  de  los 
Apóstoles  testigos  del  misterio,  en  un  documento  histórico 
de  primer  orden  por  un  discípulo  y  colaborador  fiel  de  Pablo, 
pasa  a  ser  desde  un  principio  patrimonio  indiscutible  de  la 
Iglesia  universal. 

Porque,  aun  cuando  hasta  ahora  nos  hemos  ocupado  más 
bien  de  las  disonancias,  la  tradición  de  Act.  1,  3,  no  queda  ais- 
lada a  este  texto,  sino  que,  recogida  hasta  dos  veces  por  el  mis- 
mo autor,  de  labios  de  Pedro  y  Pablo,  en  Act.  10,  41;  13,  31, 
y  virtualmente  contenida,  como  hemos  visto,  en  los  relatos 
canónicos  de  la  Resurrección  de  Mt.  Me.  Le.  y  Ioh.,  tiene 
repetidas  resonancias  a  través  de  la  antigua  literatura  cris- 
tiana; y  si  el  número  mismo  40  no  se  repite  en  los  principios 
con  tanta  frecuencia  como  el  de  la  Resurrección  al  tercero 
día,  no  es  porque  se  dude,  como  se  ha  dicho,  de  la  fijeza  de 
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esa  tradición,  sino  porque,  aparte  del  carácter  secundario  que 
reviste  la  Ascensión  junto  a  la  Resurrección  de  Cristo  en  una 
de  suyo  ya  no  abundante  literatura,  no  se  incorporó  ese  nú- 
mero, como  aquel  otro  por  él  profetizado,  al  Símbolo  primi- 
tivo de  la  Fe. 

Aun  así,  y  sin  pretender  dar  una  lista  completa  de  esos 
textos  en  los  cuatro  primeros  siglos,  contiene  ya  los  40  días 
de  apariciones,  como  aditamento  al  texto  primitivo  de  Act.  10, 
41,  la  recensión  así  llamada  occidental  del  libro  de  los  Hechos, 
recensión  existente  a  principios  del  siglo  n  í519). 

Igual  concepción  histórica  corre,  como  hemos  visto,  por 
la  pluma  de  Tertuliano  en  Africa  a  fines  del  siglo  ii;  recor- 
demos los  dos  textos  antes  citados,  De  BapHsmo,  19;  y  Apo- 
logeticum,  XXI. 

De  manera  parecida  se  expresa  S.  Cipriano  en  la  primera 
mitad  del  siglo  ni: 

QuchI  ¡rióla  (lii  non  sint,  XIV:  Fidem  itaque  rerum  cursus  im- 
plevit.  Nam  et  crucifixus.  praevento  carnificis  officio,  spiritus  apon- 
te dimisit.  et  die  tertio  rursus  a  mortuis  sponte  surrexit.  Apparuit 
discipulis  suis  talis  qualis  et  fuerat,  agnoscendum  se  videntibus 
praebuit  simul  iunctis,  et  substantiae  corporalis  firmitate  conspi- 
euus  ad  dies  quadraginta  remoratus  est,  ut  de  eo  ad  praecepta  vita- 
ba instruí  possent,  et  discerent  quae  docerent.  Tune  in  caelum  cir- 
cumfusa  nube  sublatus  est,  ut  hominem  quem  dilexit.  quem  induit, 
quem  a  morte  protexit,  ad  Patrem  victor  imponeret,  iam  venturus 
a  cáelo  ad  poenam  diaboli  et  ad  censuram  generis  humani  ultoris 
vigore  et  iudicis  potestate:  per  orbem  vero  discipuli.  magistro  et 


(519)  Aunque  sin  concretar  el  periodo  preciso  de  las  apariciones,  esa 
misma  es  la  concepción  de  S.  Ireneo,  cuando  alude  al  relato  y  al  texto  mis- 
mo de  Act.  1.  3.  9.  en  Adv.  Haer.  II.  32,  3:  "Et  ex  hoc  autem  quod  Dominus 
surrexit  a  mortuis  in  tertia  die.  flrmum  est  et  discipulis  se  manifestavit,  et  vi- 
dentibus eis  receptus  est  in  caelum;  quod  ipsi  morientes,  et  non  resurgentes, 
ñeque  manifestati  quibusdam.  arguuntur  in  nullo  símiles  habentes  Iesu  anima.s" 
(Harvhy.  I,  374:  PG.  VII.  828).  Nótese  el  doble  paralelismo  coincidente  con  el 
texto  del  relato  de  los  Hechos  a  los  40  días.  Ireneo:  "et  discipulis  se  mani- 
festavit" =:  Act.  i.  3:  oic;  kccí  Trapécrrr|OEV  éorutóv  ¿"covra,  cf.  Ioh.  20,  21. 
Ireneo:  "et  videntibus  eis  receptus  est  in  caelum"  =  Act.  1,  9:  PXETIÓVTOV 
aÚTCOV  ¿Trr]p0r|.  Y  más  claro  aún  en  la  cita  que  tiene  de  Act.  10,  40-42,  en 
Adv.  haer.  III,  12,  7:  "Hunc  Deus  excitavit  tertia  die,  et  dedlt  eum  mani- 
festum  fieri,  non  omni  populo,  sed  testibus  nobis  praedestinatis  a  Deo,  qui 
cum  eo  et  manducavimus,  et  bibimus  post  resurrectionem  a  mortuis"  (Har- 
vby,  II,  61:  PG,  VII,  900). 
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Deo  monente,  diffusi  praecepta  in  salutem  daré,  ab  errore  tenebra- 
rum  ad  viam  lucis  adducere,  caecos  et  ignaros  ad  agnitionem  veri- 
tatis  oculare  (520). 

Orígenes  da  por  conocido  de  todos  en  Alejandría  por  la 
misma  época  el  período  de  los  40  días  de  apariciones  del  Re- 
sucitado, apoyándose  en  el  texto  de  Act.  1,  3 : 

Contra  Celsum,  II,  63:  'AXk'  év  liév  Taíq  Ilpá£,eaLV  yéypccTrtai' 
«bC  f)^£pc¿>v  TEaaapáKOVTa  ÓTrravÓLiEvoc;»  toTq  LiaOnTCtíc;  Kaxr|y- 
yeXXe  «xa  Trepi  xñ.c;  paaiXeíac;  tou  ©eoO»'  év  5é  xoiq  süayyEAÍoic; 
oüx  oxi  «el  auvfjv  aúxoíc;  (521)- 


2o  —  La  tradición  en  el  siglo  IV 

El  canon  XLIII  del  Concilio  de  Elvira  condena,  por  su 
parte,  hacia  el  310  (522),  la  costumbre  introducida  en  algu- 
nas partes  de  España,  de  no  celebrar  la  fiesta  de  Pentecostés, 
limitándose  a  la  de  la  Ascensión  a  los  40  días: 

Conc.  Liberit.  Canon  XLIII:  Pravam  institutionem  emendari 
placuit  iuxta  auctoritatem  Scripturarum,  ut  cuncti  diem  Pente- 
costés celebremus  ("non  quadragesimam,  nisi  quinquagesimam", 
como  leen  algunos  manuscritos  antiguos,  y  un  resumen  antiguo 


(5zo)  Hartel,  Cypriani  opera  omnxa  (CSEL,  III/l,  pp.  30-31;  PL,  IV, 
580-581). 

(521)  p.  Kótschau,  Gegen  Celsus  (CB,  Orígenes  Werke,  I,  p.  185;  PG, 
XI,  896). 

(522)  Ha  sido  muy  discutida  la  fecha  del  Concilio  de  Elvira :  entre  los 
dos  extremos  igualmente  distantes  de  la  verdad,  representados  por  el  ora- 
toriano  Morin,  que  adelantaba  esa  fecha  al  250  antes  del  cisma  novaciano, 
y  por  los  centuriadores  de  Magdeburgo,  que  la  retrasaban  hasta  el  700,  se 
colocan  las  sentencias  intermedias  de  Mendoza,  Natalis  Alexander,  Tille- 
mont,  Sáenz  de  Aguirre,  R.  Ceillier,  Duchesne,  Harnack,  Achelis,  Preuschen, 
Leclerck,  Cabrol,  hacia  el  300-303;  de  Hefele,  entre  el  otoño  del  305  y  el  306; 
de  Gams,  en  306;  de  Hugo  Koch,  entre  el  306-312,  más  cerca  de  la  primera 
fecha  que  de  la  segunda;  de  Mansi,  en  309;  de  Holzmeister,  hacia  el  310;  de 
García  Villada,  entre  el  300-313 :  de  Hardouin  y  Hennecke,  hacia  el  313 ;  de  Ba- 
luze,  entre  el  314-325.  Véanse  los  estudios  de  Duchesne,  Le  Concile  d'Elvire  et 
les  ¡lamines  chrétiens,  Mélanges  Renier,  Paris  (1886)  159-174;  Hennecke,  El- 
vira, RE6,  V,  cois.  325-327;  Hefele-Leclerck,  Histoire  des  Concites,  1/1,  Pa- 
ris (1907)  215-220;  H.  Koch,  Die  Zeit  des  Konsils  von  Elvira,  ZNW,  XVII 
(1916)  61-67;  García  Villada.  Historia  Eclesiástica  de  España,  1/1,  Madrid 
(1929)  301-302. 
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de  los  Cánones  de  Elvira:  "post  Pascha  quinquagesima  teneatur 
non  quadragesima  '),  ne  si  quis  non  fecerit,  novam  haeresem  indu- 
xisse  notetur  (**»). 

Ha  sido  objeto  de  muchas  controversias  el  canon,  pero 
hoy  día  coinciden  sustancialmente  en  su  interpretación  los 
autores:  prohibía  el  Concilio  cerrar  el  período  pascual  con  la 
Ascensión  a  los  40  días;  debía  prolongarse  la  fiesta  hasta 
Pentecostés,  conforme  a  la  tradición  universal  de  la  Iglesia, 
apoyada  en  las  Escrituras;  así  comentan  modernamente  el 
canon,  entre  otros,  Hefele-Leclerck  (••-'),  Cabrol  («*»),  Sala- 
ville  ("«)  y  García  Villada  (»").  La  novedad  en  él  coidena- 


lJ,7  n  ,t*7  r^eProducido  con  pequeñas  variantes  el  texto  en  GarcIa 
Loa.sa Collectw  ConcMiorum  Hispan.ae.  Matriti  (1593)  12:  Saknz  n  AflUIBU 
yf'Z  '""'""I  Co»cili°™»  omnium  Hispaniae,  II,  Romae  (1753  )  339:  Gon- 
xKlza  Tejad*.  Colección  de  Cánones  de  la  Iglesia  Española.  II.  Madrid  (1850) 
24;   H*r„odin.  Acta  Conciliortlm.   I,   Par,sii3  (1714  )  254;   lOfTBI,  Sacroru»,, 

íe  'GoZlZnr1,etl¡am/:lÍ*''Íma  COneCH°'  U-  FIore"«'^  (1759)  13.  El  texto 
Ter^/'r       5    í         C("t0num  Bode**  Hispaniae.  er  probatisstnvis  ac 

hZ n  V°. PrÍ""""  Ín  'UCe'"  edita  n  P**«™  Matritensi  BU 
bhotheca.  Matnti    1808.  es  el  que  reproducen  Bruns.  Lauchert  v  Hefele  v 

iZeH^Tr arr,ba  Rstó  por  hacerae  aún  ,a  6d,c,6n    <•  ^ 

K,?l!?lq,r  x?.ntrée9  dC  1"EsP|*ne  avaie«t  !*»■««  s'lntroduire  la  mau- 
2 é    pa  ^  Célébrer'  "0n  16  «"«Wtlto..  mais  le  quarantléme  jour 

SnteoStqUw'  C°nSé,qUent  de  Célébrer  ''Ascensión  du  Christ  et  non  la 

2n  7uad,  "US,eUrS  aTnC,enS  manu""«»  renferment  en  effet  cette  addition : 
ñor,  <,ua<i,agesnnam.  La  meme  addition  se  retrouve  dans  un  ancien  abrégé 
des  Canons  d'E.vire.  que  Mansl  nous  fait  connaltre:  pos  Pascha  a^naua- 

' 'i'""""»'"  Heffs.e- Leclerck ,  ?/,.  p .  246  Y  en  n ota 

'  Í2I  d°nC  d'Une  PratlqUe  con«'«lérée  comme  nérétique  et  qui 
I'9     lCcé0érbrer.UT         aU  *"*»»«*™  correspondan^  rlLe'n 

Cr^t-I^Tp.^fi;";.  ;0^6  *  ^  ^lan.ant  ,e 

teci^'r  "I1/'Se  iC'  coutume  1ui  consistait  A  ne  pas  célébrer  la  Pen- 
tecóte.  Les  termes  du  reste  sont  vagues,  mais  une  variante  introduite  dans 
des  manuscrits  anciens  ajoute  ees  mots :  non  gucdragesUnam.  ou  encoré 
pas t  Pascha  guxnguagesuna  teneatur,  non  cuadragésima,  II  s'atft  done  d  une 
P.nfquo  cons.dérée  comme  hérétique,  qui  consiste  a  célébrer  une  féte  au 
quarantléme  Jour.  correspondant  á  .'Ascensión,  k  clone  ce  jour-m  une  sorte 
de  caréme  aprés  Paques".  Cabrol.  Ascensión  (Féte)  Dictionnairt d'ArchZn 
gie  chrétienne  et  de  LAturgie,  1/2.  2938.  uxctxonnaue  d  Archéolo- 

(626)  "Ce  canon  prescrit  de  célébrer  la  Pentecote.  d'observer  le  cinquan 
Uta»  Jour  et  non  le  quarantiéme,  s'est-A-dire,  croyons  nous.  de  ne  ñas  ter 
m-ner  le  temps  pasca.  A  TAscension.  mais  de  le  prolonger  Jusqu  a  T^en-" 
xílí  (moTíl"*       TííaaaPa"°^       y'  Canon  de  Nicée,  Schos  d'Orient, 

¿JIZ]  ,  "EflKverdaderamente  curiosa  la  lectura  del  canon  cuarenta  y  tres 
de.  sínodo  ellberitano.  En  él  se  ordena  que  se  corrija  la  perversa  costumbre 
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da  provendría,  según  unos,  de  influencias  montañistas  (528), 
de  tendencias  más  bien  ascéticas,  según  otros  (529),  fundadas 
en  la  idea  de  que,  una  vez  arrebatado  el  Esposo  con  la  Ascen- 
sión a  los  40  días,  era  llegado  el  tiempo  de  ayunar,  Mt.  9,  15, 
dando  fin  a  las  fiestas.  Casiano  mismo  combatía,  un  siglo  des- 
pués, esta  concepción,  que  al  parecer  iba  tomando  cuerpo  en 
algunos  sectores  de  la  Iglesia  (53°). 

Sea  lo  que  fuere  de  las  explicaciones,  lo  cierto  es  que  los 
Padres  de  Elvira  vieron  en  ello  un  peligro  para  la  fe,  y  tal 
vez  temieron  que,  de  generalizarse  la  costumbre,  prendiera 
en  España  la  herejía  que  enseñaba  no  haber  descendido  el 
Espíritu  Santo  sino  en  la  persona  de  Montano.  Lo  importante 
e  indiscutible  en  el  caso  es  que  el  canon  iliberitano  nos  ofre- 
ce hacia  el  310  el  primer  testimonio  histórico,  si  no  de  la  fies- 


de  celebrar  fiesta  el  dia  cuarenta  después  de  Pascua,  dejando  el  de  Pente- 
costés. Se  ve  por  aquí  que  en  España  se  había  substituido  la  celebración 
de  la  venida  del  Espíritu  Santo  por  la  de  la  Ascensión  del  Señor  a  los  cie- 
los. El  mismo  uso  existia,  según  Casiano,  en  otras  partes  (Col.  XX,  PL, 
t.  49,  1193).  Esto  procedía  de  que  se  consideraba  el  tiempo  pascual  como 
un  recuerdo  de  la  estancia  del  Salvador  en  el  mundo  en  medio  de  sus  dis- 
cípulos, durante  los  cuarenta  días  que  siguieron  a  su  resurrección  hasta  su 
Ascensión  a  los  cielos ;  y  por  eso  se  clausuraba  el  ciclo  con  la  conmemo- 
ración de  esta  fiesta",  García  Villada,  Historia  Eclesiástica  de  España,  1/1, 
pp.  245-246. 

(528)  Es  la  tesis  defendida  principalmente  por  Herbst,  Synode  von  Elvi- 
ra, TQ,  III  (1821)  39-40.  Según  él,  un  partido  montañista  quiso  suprimir 
en  las  iglesias  de  España  la  fiesta  de  Pentecostés  a  los  50  días. 

(529)  Así  escribe  Kellner:  "Ein  Teil  der  Aszeten  war  der  Ansicht,  die 
Freudenzeit  dürfte  nur  40  Tage  dauern,  weil  der  Herr  den  Jüngern  nur 
40  Tage  hindurch  erschienen  sei,  und  die  folgenden  zehn  Tage  seien,  was 
Fasten,  Gebetsweise  und  Kniebeugungen  angeht,  den  gewóhnlichen  Tagen 
gleichzustellen,  eine  Ansicht,  welche  von  andern,  z.  B.  Cassian  (Coll.  20,  21) 
bekámpft  ¡wurde.  Diese  Sonderansicht  machte  sich,  wie  es  scheint,  auch 
in  weiteren  Kreisen  geltend,  was  zur  Folge  hatte,  dass  das  Pfingstfest  nicht 
zur  Geltung  kam,  sondern  ignoriert  wurde.  So  z.  B.  fehlt  es  in  den  áltesten 
gallikanischen  Sakramentar  gánzlich,  und  der  Festkreis  schliesst  mit  Him- 
melfahrt  (vgl.  Muratori  II  750-758  n.  873),  in  den  jüngeren  erscheint  es  bloss 
unter  dem  Ñamen  Quinquagesima",  Heortologié3,  Freiburg  i.  Br.  (1911) 
84-85.  Y  en  nota:  "Diesen  Gebrauch  abzustellen  scheint  der  Zweck  des 
Kanon  43  von  Elvira  zu  sein.  Nicht  der  Kanon,  sondern  ein  spáterer  Zusatz 
sagt  weiter :  post  Pascha  quinquagesima  teneatur,  non  quadragesiina,.  Es 
ist  nicht  bekannt,  aus  welcher  Zeit  dieser  Zusatz  stammt.  Hefejlb-ICn6pfler  , 
Konziliengesch.  II  174.  Dr.  Herbst  (s.  ebd.)  danchte  dabei  an  die  Montanis- 
ten;  allein,  wenn  es  deren  auch  in  Spanien  damals  gegeben  haben  sollte, 
so  war  der  Montanismus  doch  keine  haeresis  nova",  ibid.  n.  1. 

(530)  Petschenig,  Joliannis  Cassiani  Conlationes,  XXI,  18-21  (CSEL.  XIII, 
pp.  593-594;  PL,  XLIX,  1193-1194). 
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ta  misma  explícita  de  la  Ascensión,  sí  al  menos  de  una  fiesta 
que  se  celebraba  a  los  40  días  í  "'31). 

Por  los  mismos  años,  entre  el  313-314  probablemente,  el 
historiador  africano  Lactancio  encuadra  así  el  dato  en  la  cro- 
nología de  la  vida  de  Cristo: 

De  mortibu.s  persecutorum,2:  Extremis  temporibus  Tiberii  Cae- 
saris,  ut  scnptum  legimus,  Dominus  noster  Iesus  Christus  a  Iu- 
daeis  cruciatus  est  post  diem  decimum  Kalendas  Apriles  duobus 
Gemims  consuhbus.  Cum  resurrexisset  die  tertio,  congregavit  discí- 
pulos, quos  metus  comprehensionis  eius  in  fugam  verterat  et  die- 
bus  XL  cum  his  commoratus  aperuit  corda  eorum  et  scripturas  in- 
terpretatus  est,  quae  usque  ad  id  tempus  obscurae  atque  involu- 
tae  fuerant,  ordinavitque  eos  et  instruxit  ad  praedicationem  dogma- 
tis  ac  doctnnae  suae  disponens  testamenti  novi  sollemnem  disci- 
plina™. Quo  officio  repleto,  circumvolvit  eum  procella  nubis  et 
suotractum  oculis  liominum  rapuit  in  caelum  (08*). 

El  Concilio  de  Nicea,  por  su  parte,  el  año  325,  supone  fija- 
da en  su  canon  V"  la  fiesta  litúrgica  de  la  Ascensión  para  el 
día  cuarenta  después  de  la  Pascua;  ordénase,  en  efecto,  que 
la  sentencia  de  excomunión  dada  por  los  obispos  de  cada  pro- 
vincia, lo  mismo  se  trate  de  clérigos  que  de  seglares,  tenga 
fuerza  de  ley  según  la  regla  general,  que  prescribe  no  reciba 
uno  a  quien  fuere  excomulgado  por  otro;  debe  examinarse, 
con  todo,  si  el  obispo  dió  su  sentencia  por  ruindad  de  alma, 
por  espíritu  de  contienda  o  por  sentimiento  de  ira;  y  para 
dedicar  al  tema  el  debido  examen,  ténganse  en  cada  provin- 
cia dos  sínodos  anuales,  y  los  obispos  así  congregados  exami- 
narán las  cuestiones,  a  fin  de  que  aparezca  a  los  ojos  de  todos 


f  u,  Lo  señalaron  ya  Hefele-Leclerck :  "Le  texte  du  canon  43  serait 
done  une  attestation  de  la  plus  haute  Importance  pour  la  flxatlon  d'une 
«te  au  quarantiéme  jour".  Histoire  des  Conciles,  I/l.  p.  246  Y  después  de 
aúüe3dír  C?br0l:  "S1  ''°n  admCt  CettC  int"P^at,on,  E  faudrait  Zc  diré 
Tu  ouarlS8  °Y  P°Ur  VOrtBlne-  SÍn°n  de  'a  féte  de  ''Ascensión,  au  moins 
du  quarantiéme  jour.  une  attestation  du  conclle  d'Elvlre  vers  l'an  300" 
Ascensión  (Féte),  loe.  cit.  1/2,  col.  2939. 

(MI)  Branw-Laubmann,  Lucii  Caecilii  De  mortibus  persecutorum  liber 
uT^XT^T'™  <CSEL'  XXVI1-  LaCtanti  °^ra  Inia,  II^  Tp.  m. 
Z  I  , U  3E  ?3"195)-  86  10  ha  diSCUt,do  modernamente  en  vano  a  Lactancio 
a  paternidad  de  esta  obra,  pero  la  cosa  esta  hoy  fuera  de  toda  duda;  véaníe 
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quiénes,  según  el  parecer  unánime,  estuvieron  en  desacuerdo 
con  su  prelado;  quiénes,  justamente  excomulgados,  hasta  que 
tenga  a  bien  suavizar  la  sentencia  la  asamblea  de  los  obispos. 
El  canon,  en  la  parte  que  aquí  nos  interesa,  dice  así : 

Canon  V  del  Concilio  de  Nicea 

Ai   5é   oúvo&ol   yivéoOcoaav,  j     Que   estos   sínodos   se  cele- 

uía  ^iév  upó  Tf]c;  TeooapaKoaxfic;,  bren,  el  uno  antes  de  la  xeoaa- 

ívoc  -rraanc;   LUKpocjJuxíac;   ávai-  i  pocxooTr],   para   presentar  una 

poujiévrjq   tó    5copov    Koc0apóv  ofrenda  pura  a  Dios  lejos  de 

upoacpépnTai  tq  9e<5,  beuxépa  toda  pequeñez  de  espíritu,  y  el 

&¿    Trepi'  tcv   tou    [ietOTccopou  otro  allá  por  el  otoño. 

KCüpÓV  (533). 

Un  estudio  comparativo  de  nuestro  canon  con  algunos 
otros  paralelos,  sobre  todo  el  XX  del  Concilio  celebrado  me- 
nos de  20  años  después  en  Antioquía,  y  el  XXXVIII  de  los 
Cánones  apostólicos,  le  ha  permitido  a  S.  Salaville  fijar  el 
sentido  de  la  TsaoapaKooTr),  no  por  el  de  la  cuaresma,  como 
se  venía  hasta  entonces  diciendo  (534),  sino  por  el  de  la  fiesta 
de  la  Ascensión  a  los  40  días  (53r').  En  efecto,  basta  reprodu- 
cir los  dos  cánones  para  convencerse  de  ello : 


(r>33)  Mansi,  Sacrorum  Conciliorum  nova  et  amplissima  collectio,  II, 
col.  669. 

(534)  F.  Bevbridge,  Codex  Canonum  Ecclesiae  primitivae  vindicatus  ac 
illustratus,  Londinií  (1678)  340-341;  Selvaogio,  Antiquitatum  christianarum 
institutiones,  Maguntiae  (1788)  244-245:  Funk,  Die  Entwicklung  des  Oster- 
fastens,  KirchengeschAchtliche  Abhandlungen  und  Untersuchungen,  Pader- 
born,  I  (1897)  258;  Duchbsne,  Origines  du  emite  chrétien,  Paris  (1898)  23; 
Vacandard,  Cáveme,  DTC,  II,  col.  1728;  Hefel,e-Leclerck,  Histoire  des  Con- 
cites, 1/1,  p.  549.  De  esa  falsa  interpretación  deducen  unos,  como  Beveridge, 
la  universalidad  del  uso  de  la  cuaresma  en  toda  la  Iglesia  a  principios  del 
siglo  tv:  "In  ómnibus  ergo  his  provinciis  adeoque  per  omnem  fere  terra- 
rum  orbem,  ubi  christiana  religio  colebatur,  Quadragesimam  cognitam  obser- 
vatamque  fuisse  ante  hanc  Synodum  Nicaeae  coactam  unus  hic  canon  ab 
ea  editus  fidem  plenissimam  facit",  ob.  cit.  p.  340.  Otros,  como  Funk,  veían 
ahí  el  primer  testimonio  histórico  seguro  de  la  misma  costumbre  genera- 
lizada luego  en  la  Iglesia:  "Das  erste  sichere  Zeugnis  für  die  Quadrages. 
bietet  uns  die  Synode  von  Nicaea",  ob.  cit.  I,  p.  258. 

(«35)  S.  Salaville,  La  TEOOapaKOOTr)  du  V  Canon  de  Nicée  (325), 
Échos  d'Orient,  XIII  (1910)  65-72.  Había  cotejado  en  1907  nuestro  canon  con 
el  XX  del  Concilio  de  Antioquía  y  el  XXXVII  de  los  Cánones  apostólicos, 
pero  sin  examinar  a  fondo  su  paralelismo,  y  sobre  todo,  sin  sacar  los  con- 
secuencias que  de  él  se  derivaban,  Hefele-Leclerck,  Histoire  des  Conciles. 
1/1,  pp.  549-550.  n.  2. 
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Canon  XX  del  Concilio  de  Antioquia 

Aiá  ráq  ¿KKXnoiaoTtKtt<;  Ha  parecido  bien  que,  para 
Xpeiccc,  kou  tccc,  xcov  du<piopnrou-  ,  las  necesidades  de  la  Iglesia  y 
uevov  biaXuoEiq,  kocXüc;  eXeiv  para  la  solución  de  los  proble- 
eoot,e  ouvooouq  Ka9'  éKáornv  mas  que  surgieren,  se  celebren 
ÉTTotpxiav  tuv  áTTioKÓTi&jv  yí-  dos  sínodos  de  obispos  por  pro- 
veoüoci  5eutePov  toO  etouc/  óma£  vincias  cada  año:  el  primero  se 
|UEv  U£Tá  xnv  Tpítnv  ífibo^ába  tendrá  después  de  la  tercera  se- 
Tfjc;  éopxqc;  tou  naoXa.  ¿íote  tfj  mana  de  la  fiesta  de  la  Pascua, 
^SS?  ■>  éf35°^1  ^1  nevTT1-  de  suerte  que  se  celebre  duran- 
koott^c;  .é™E\£l°8?"  ^  oúvo-  te  la  cuarta  semana  del  período 
oov.  xqv  &e  beuTEpav  oúvo&ov  pascual  o  de  la  Pentecoste... ; 
Voceen  iboic  ÓKtcoPpíatc;.  qtiq  el  segundo,  en  los  idus  de  oetu- 
éon  ÓEKáTq  uTTEppEpEToríou (*•«).     bre,  esto  es,  el  diez  del  mes 

I  hyperbereteo. 

Como  se  ve  por  una  simple  lectura,  observa  Salaville.  este 
canon  del  año  341  no  es  sino  un  calco  del  canon  del  año  325 
sobre  la  misma  materia,  pero  un  calco  en  que  visiblemente 
se  tiende  a  precisar  las  fechas  correspondientes  a  las  dos 
asambleas  anuales.  Donde  los  Padres  de  Nicea  decían  de  una 
manera  general  el  otoño,  los  de  Antioquia  precisan  doblemen- 
te la  fecha,  echando  mano  del  doble  calendario,  el  romano  y  el 
asiático:  el  sínodo  correspondiente  al  otoño  se  tendrá  en  los 
idus,  es  decir,  el  15  de  octubre,  que  corresponde  al  10  del 
mes  asiático  apellidado  hyperb3reteo.  Allí  donde  el  canon 
de  Nicea  decía  "antes  de  la  TEoocxpaKoa-rr)",  el  de  Antioquia 
da  igualmente  una  doble  precisión :  el  sínodo  correspondiente 
a  la  primavera  se  tendrá  "después  de  la  tercera  semana  de 
la  fiesta  de  Pascua,  de  manera  que  se  termine  en  la  cuarta 
semana  de  Pentecostés",  esto  es,  en  la  cuarta  semana  de  la 
fiesta  jubilosa  de  los  50  días  que  van  de  la  Resurrección  a  la 
venida  del  Espíritu  Santo,  o  en  otros  términos,  en  la  cuarta 
semana  de  Pascua.  A  la  verdad,  no  podían  haberse  deseado 
indicaciones  más  precisas  (»«). 

Iguales  datos  presenta  el  segundo  canon,  que  sin  duda 
procede  del  primero: 


Mansí,   Sarrorum    CfOndUorum   nova  et   amplísima,  collectio.  II. 


col.  1316. 

<'•'•>    Salavillb,  art.  cit.  p.  69 
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Cánones  de  los  Apóstoles,  XXXVII 

"AtcocS,  pév  xr]  x£xápxr|  é(35ó-  ¡     El  primer  sínodo  debe  cele- 

ua&i  xr\c,  TrsvxnKoaTfjq,   &£ÚX£-  brarse  la  cuarta  semana  de  la 

pov   &é    Ó7tEp(3epeTaíou    &co5e-  Pentecoste,  y  el  segundo  el  día 

xáxn  (53S).  12  del  mes  hyperbereteo. 

El  primer  sínodo  debe  tenerse  "la  cuarta  semana  de  la 
Pentecoste,  y  el  segundo  el  12  del  mes  hyperbereteo" ;  coinci- 
den, pues,  los  datos  con  los  del  canon  precedente.  No  son, 
por  otra  parte,  como  escribe  Koch,  más  que  aclaraciones  de 
la  determinación  de  Nicea,  muy  próximas  cronológicamente 
al  Concilio,  más  que  las  explicaciones  contrarias  de  compilado- 
res y  comentaristas  de  tiempos  posteriores,  cuando  xEaoocpoc- 
Koaxr¡  vino  a  ser  un  término  consagrado  para  indicar  la  cua- 
resma de  ayunos  que  precede  a  la  Pascua  (539). 

No  faltan  documentos  de  la  época,  que  emplean  el  térmi- 
no correspondiente  latino  "quadragesima"  en  nuestro  senti- 
do :  recuérdese  la  lectura  "non  quadragesimam,  nisi  quinqua- 
gesimam",  del  canon  43  de  Elvira,  y  "post  Pascha  quinqua- 
gesima  teneatur,  non  quadragesima",  de  un  sumario  antiguo 


(538)  Funk,  Didascalia  et  Constitutiones  Apostolorwm,  I,  Paderbornae 
(1905)  574. 

(539)  "Das  sind  Erklárungen  der  Bestimmung  von  Nicáa,  die  diesem 
Konzil  zeitlich  sehr  nahestehen,  naher  ais  die  Deutung  von  Kompilatoren 
und  Kommentatoren  aus  einer  Zeit,  \vo  das  Wort  X£oaocpaKOOTr|  schon  feste 
Bezeichnung  des  vorosterlichen  Fastens  geworden  war  und  darum  die  Ver- 
suehung  nahelag,  auch  die  X£OoapaKOOTr|  von  Nicáa  in  diesem  Sinne  zu 
nehmen",  H.  Koch,  art.  cit.  p.  483.  Lo  mismo  había  dicho  antes  Salaville : 
"Le  parallélisme  général  de  ees  trois  Canons  (Vo  de  Nicée,  XXe  d'Antioche 
et  XXXVIII""  apostolique)  nous  améne  á  conclure  qu'il  doit  y  avoir  équivalen- 
ce  entre  les  expressions  plus  claires  des  deux  derniers  et  les  termes  plus 
vagues  ,du  premier.  L'équivalence  existe  sOrement  pour  la  date  du  concile 
automnal,  elle  doit  exister  aussi  pour  celui  du  printemps.  La  quatriéme 
semaine  aprés  Paques  ou  du  temps  de  la  Pentecóte  doit  done  correspondre 
au  temps  d'«avant  la  X£OOapaKOOxr|».  Le  XX'  Canon  d'Antioche  et  le 
XXXVII1"  Canon  apostolique  se  trouvent  ainsi  fournir,  á  trés  peu  de  distan- 
ce  du  premier  concile  cecuménique,  l'interprétation  la  plus  süre  du  Ve  Ca- 
non de  Nicée.  Les  autres  interprétations  qui  ont  accrédité  peu  á  l'identifi- 
cation  de  cette  X£OOapOCKOaxr|  avec  le  Caréme,  sont  postérieures  et  dés 
lors  dépourvues  d'autorité.  Enes  datent  d'une  époque  oü  le  mot  xeooocpoc- 
KOOTr|  avait  regu  son  sens  définitif  de  quarantaine  antépascale.  Trompés 
par  cette  signification  désormais  établie  et  courante,  compilateurs  et  com- 
mentateurs  n'ont  pas  méme  soupgonné  qu'il  pílt  é.tre  question  d'autre  chose 
dans  le  Canon  nicéen",  art.  cit.  p.  69. 
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del  mismo  canon;  recuérdese  igualmente  la  expresión  'die 
autem  quadragesimarum  post  Pascha",  de  la  Reregrinatio 
Aetheriae,  42,  a  fines  del  mismo  siglo  ("•).  Es  verdad  que  no 
poseemos  ningún  documento  contemporáneo  que  pruebe  di- 
rectamente el  uso  del  término  griego  TEooccpocKoaTr,  en  este 
sentido  (•■");  pero  la  "festivitas  quadragesimae  Ascensionis", 
de  la  que  nos  habla  más  tarde,  entre  el  560-566,  el  diácono 
de  Cartago  Liberato  en  su  precioso  Brewarium  causae  Ncsto- 
rwrwrum  et  Eutychianorum,  recogido  de  fuentes  griegas  («*)  • 
"Sed  superveniente  festivitate  quadragesimae  Ascensionis, 
íussi  sunt  a  Domno  excommunicatione  absolví"  (■"«),  es  la 
misma  fiesta  denominada  TeoaapaKocrrr]  en  el  canon  V  del 
Concilio  de  Nicea,  y  supone  la  denominación  correspondiente 
griega  éoprr)  t^c,  TEooccpocxooTÍjc,  tt^c,  ávoXV^coq  (■>**). 


(MO)  Garra,  Itinera  Hierosolymitana  sarcuU  IV-VIII  (CSEL,  XXXIX 
P-  y«í).  * 

('•«>)  Anota  bien  a  este  propósito  Holzmeister:  "Benedlkt  XIV  behauptet 
TeLlT  m  "w  GrleChen  T£ooaP«^orr|  oder  TETpaKoorr,  (De 

fZ  *-       %    •     Pera  °mn'a  9'  190K  Allein  es  geUngen.  Belege 

auch  bel  Nilles,  Kalendarimn».  366-76)".  art   cit  p  72 

et  EutvohZ"  eSCHb*  "  PrÍnC'PÍ°  de  8U  °bra  el  autor:  "Ne-torianorum 
ÍLJ 5  r hÍanorum"  ex  eecleslastica  historia  nuper  de  graeco  in  latinum 

ZT^  'n  2  "SS  fiVnodalibus  — ctorum  Patrun/episto.ls.  no,  Bre 
viarium  collefri.  nectens  temporum  curriculo  illa  quae  in  graeco  Alexan 

ÍuiSvm.^r  ^  «~Vto-~»  hcninum  'didici  nafralione  S 

PL>  LXVIII>  992    La  nota  de  Garnier.  el  editor  del  BtmHmnm 
que  quiere  correar  el  texto,  leyendo  Resurrección  donde  pone  Ascensión 
,^","M  ávamaoB^.  non  ávaXr^coc  id  est  resurrectionls  seu  ascen- 
sión!., a  sepulcro,  non  Ítem  ascensionis  in  caelum".  ibid.  998,  no  tiene  «¡ta 
de  ser.  como  obseda  Salavjllk.  art.  cit.  p  72 

cJdónnlíf  Breliflri""1  du  diacre  Libératus  confirme  pleinement  toutes 
fesUviZ        7  n°US  S'Pna,ant'  dan3  un  »«te  de  provenance  orienta.e  .a 

ZZTZJZTl^J"™^ Cette  express,on  -supp°se  ia 

nation  PrecqUe:  ¿op-rr,  Tr,<;  TeooapaKOOTÍic  T^q  ávaXÁtefflc,  et  c'est  cette 
TTvSl  la  T?apaK°°^  d«  V'  Canon  üe  Nicee".  S^v 

seber erklS't    h  T  J°     ^  &  K°Ch :  Lll>eratus  im  EinRanP 

kI  ,1,1    h  •  "  Se'n  Breviarlum         Priechischen  Quellen  Be*ch6pft 

Es  setzt  darum  d,e  festivitas  ,ua*ra9e«mce  AscerusionS  ein  Jec'isches 
h2TÜ  Tr11^.T£00aPaK00Tr1q  TÍfc  ávccXriYEcoc    voraus.  Wir  haben  somit 

Z\ZJT  :nTrteSt€  ZeUKn¡S  d'eSen  ^P-chgebrauch  Lch  in 
fn  c  n   v         v  irChP  Und  e¡ne  BMt*»S™S  dafür.  dass  die  TEooapaKocrrñ 

Hir,^?^'^  ebenfallS  de"  40-  Ta*  nach  das  Feft  cS 

Himmelfahrt.  bezeichnet".  art.  cit.  p.  484.  ^nnsti 
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Algunas  razones  de  crítica  interna  completan  todavía  el 
estudio  afortunado  de  Salaville.  Son  dos  las  principales: 
1)  no  era  por  esa  época  tan  general  en  el  Oriente  el  uso  de 
la  cuaresma  de  ayunos  como  preparación  a  la  Pascua,  que 
pudiera  entenderse  fácilmente  de  ella  la  expresión  upó  Trjq 
TEaaccpccKooTfjc;  (545) ;  2)  ni  el  tiempo  mismo  era  tan  propicio 
para  esos  sínodos  en  pleno  invierno  (546).  Con  razón  afirma- 
ba H.  Koch,  al  hacerse  eco  en  1925  del  estudio  de  Salaville 
y  reforzarlo  con  nuevas  razones,  que  las  pruebas  presentadas 
eran  contundentes  y  decisivas  (54T). 

En  ese  fondo  histórico  del  canon  V"  del  Concilio  de  Nicea 


(545)  "Au  moment  du  premier  concile  oecuménique,  dirons-nous,  le  Ca- 
réme d'environ  quarante  jours  n'a  pas  encoré  fait  son  apparition  dans 
l'histoire.  Le  voir  signalé  ici  pour  la  premiére  fois  parait  imposslble,  vu  la 
concisión  extreme  de  l'expression.  Celle-ci  ne  peut  viser  qu'un  usage  bien 
précis  et  bien  connu  de  tous.  Or,  tel  n'était  pas  le  cas  de  la  quarantaine 
paséale  dans  le  premier  quart  du  IVa  siécle.  Si  l'on  n'avait  voulu  parler 
du  Caréme  pascal,  on  aurait  certainement,  á  cette  époque,  précisé  par 
d'autres  termes  le  mot  TEOOCXpcXKOOTf].  Ce  dernier,  méme  en  supposant 
déjá  établie  l'universalité  de  la  quarantaine,  ne  pouvait  pas,  tout  au  moins, 
étre  arrivé  déjá  á  ce  degré  de  précision  et  .de  notoriété  qu'il  suffit,  á  lui 
tout  seul,  pour  désigner  á  tous,  Orientaux  et  Occidentaux,  le  temps  de  la 
préparation  paséale",  Salaville,  art.  cit.  p.  67.  Lo  indicaban  ya  tímidamente 
sobre  el  mismo  canon  Hhfele-Leclerck,  Historie  des  Conciles,  1/1,  p.  549, 
n.  2. 

(546)  "Autre  raison  contre  l'interprétation  eommunément  regué:  en  fixant 
avant  le  Caréme  le  premier  des  deux  synodes  annuels,  on  le  place,  par  le 
fait  en  janvier  ou  février,  c'est-á-dire  en  plein  hiver,  á  une  saison  oü  les 
Communications  sont  parfois  assez  difflciles,  méme  dans  les  provinces  les 
plus  favorisées  par  la  nature.  Ajoutons  á  cet  inconvénient  la  briéveté  des 
journées  et  nous  serons  bien  en  droit  de-  conclure  avec  Daillé,  quoi  qu'en 
dise  Beveridge,  ob.  cit.  p.  344,  que  le  moment  est  assez  mal  choisi  pour  la 
réunion  d'un  concile  dont  on  impose  l'obligation  á  toutes  les  éparchies 
ecclésiastiques  sans  distinction",  Salaville,  art.  cit.  p.  68. 

(547)  "So  der  Beweisgang  Salavilles.  E¡r  ist  m.  E.  durchschlagend,  kann 
aber  noch  verstarkt  werden",  H.  Koch,  art.  cit.  p.  484.  Por  su  parte,  añade 
el  P.  Holzmeister:  "Der  von  der  christlichen  Liturgie  angenommene  Ansatz, 
welcher  die  Himmelfahrt  unseres1  Herrn  genau  auf  den  vierzigsten  Tag 
verlegt,  Ist  wohl  schon  im  fünf'ten  Kanon  des  Konzils  von  Nizáa  325  enthal- 
ten.  E¡s  ist  namlich  nach  den  gründlichen  Untersuohungen  von  S.  Salaville 
und  Hugo  Koch  nicht  mehr  zu  zweifelm,  dass  dieser  Ausdruck  hier  unmóg- 
lich  die  40tagige  Fastenzeit  bezeichnen  kann,  sondern  dass  in  ihm  die  erste 
Erwáhnung  des  Himmelfahrtstages  vorliegt",  Der  Tag  der  Himmelfahrt 
des  Herrn.  p.  71.  Por  lo  mismo,  es  más  extraño  que,  sin  tomar  nota  de  los 
últimos  estudios,  dé  la  interpretación  antigua  de  la  cuaresma  de  ayunos 
al  canon  V"  de  Nicea  el  P.  García  Villada:  "Finalmente,  el  Concilio  Niceno, 
can.  5,  habla  ya  de  la  cuaresma  entera,  o  sea  de  los  40  días  de  ayuno, 
anteriores  a  la  Pascua".  Historia  Eclesiástica  de  España.  1/1,  p.  245. 
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surge  obvia  la  alusión  de  Eusebio  al  "día  verdaderamente 
festivo  de  la  Ascensión  de  Cristo",  TTccvÉopxoc;  f\\iépa  xfjc; 
XpioxoG  ávaÁr|t|j£G)c;,  en  aquella  su  obra  sobre  la  fiesta  de 
la  Pascua,  escrita  hacia  el  332,  siete  años  después  del  Con- 
cilio, y  con  ocasión  de  las  cuestiones  tratadas  en  él.  Es  la 
primera  vez  que  en  la  historia  literaria  aparece  mencionada 
en  términos  formales  la  fiesta  litúrgica  de  la  Ascensión  de 
Cristo— en  el  canon  de  Elvira  era  la  "quadragesima",  como 
en  el  de  Nicea  la  T£ooapaKooTr|— ;  sólo  aquí  se  lee  f\  iravéopToq 
f|uépcc  TÍjc;  XpioxoG  ávaXr|ip£Go<;  (M8). 

Recordemos  aún  los  textos,  anteriormente  estudiados,  al 
fijar  el  pensamiento  de  Eusebio  en  esta  materia,  y,  en  parti- 
cular, su  testimonio  más  explícito  de  las  apariciones  del  Se- 
ñor por  40  días.  Di  m.  Evang.  VIII,  2  (»«•). 

S.  Efrén  repite  la  misma  tradición  histórica  de  los  40  días 
en  dos  de  sus  himnos,  en  el  que  se  señala  para  el  Oficio  noc- 
turno de  la  Ascensión  sobre  el  tono  así  llamado  "de  los  con- 
fesores", y  en  el  que  se  da  como  himno  del  día  en  el  tomo  VI 
del  Breviario  de  los  Siros: 

In  tono  dicto  'confesnorum' :  Si  a  die  ipsius  (i.  e.  Domini)  resur- 
rectionis  numerentur  quadraginta  dies.  ascensio  illius  contigit  fe- 
ria quinta,  duplicatumque  est  ieiunium  parasceve,  tum  eius  cruci- 
nxionis,  tum  ascensionis  (»»), 

In  tono  'O  füi  rn  r  \  5:  Die  nativitatis  eius  Maria  exultavit-  die 
mortis  eius  térra  tremuit.  die  resurrectionis  eius  infernus  lúxit 
die  autem  ascensionis  caelum  exultavit.  Benedicta  ascensio  eius! 

6.  Impletis  Filio  quadraginta  diebus.  ipse  ieiunavit.  tentatus 
est.  vicit  et  in  térra  conversatus  est;  impletis  sponso  quadraginta 

(MI)  Como  escribe  Kellner:  "Das  erste  Zeugnis  flndet  sich  bei  Eusebias 
der  ihn  m  der  Schrift.  welche  er  bei  Gelegenheit  der  Verhandlungen  des 
ersten  allgemein  Konzils  über  die  Osterfeier  325  verfasste.  einen  hochfestli- 
chen  Tag  nennt  (itovéoproq  f^épa:  Euseb.  De  sol.  pasen,  c.  5;  Migne 
^atr.  gr.  XXIV  699);  der  Kirchenhistoriker  Sokrates  aber  bezeichnet  ihn 
ais  allgemeines  Fest  (Hist.  eccl.  7.  26:  TiávSnpoc;  éopxf|.  über  can  43  von 
Elvira  vgl.  12».  Unter  den  offlziellen  S<  hriften  führt  ihn  die  Kirchenordnung 
d!e  In  den  Apostolischen  Konstitutionen  enthalten  ist  (Constlt  Apost  5  18) 
auf  mlt  der  Benennung  Aufnahme  (an  dcváAnipiq.  Lk  9.  51  flndet  sich  die 
Form  avaAr|(it|iiq)  ",  Hrortoloyie*.  pp.  84-85. 

<■•'!>)    Heikel.  CB.  Eu.seb¡ux  Werke.  VI,  p.  387-  PG   XXII  625 

Do2  /',ef  lr!aC°  y  'a  Vers,ón  latlna  en  Teetamentum 
Domim  Nostn  Ie.su  Christi,  Moguntiae  (1899  )  203.  n.  3. 
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diebus,  gaudio  perfusus  elevatus  est  in  caelum.  Hoc  est  ieiunium. 
Benedicta  institutio  eius! 

7.  Postquam  sponsus  in  caelum  ascendit,  ieiunium  apparuit;  os 
filiorum  thalami  ab  escis  abstinuit;  ieiunium  factum  est  gregi  mu- 
rus  pacis.  Benedicta  ascensio  eius!  (5!31).  • 

Son  doblemente  interesantes  esos  textos,  como  testimonio 
de  la  tradición  histórica  de  los  40  días,  y,  a  la  vez,  del  ayuno 
consiguiente  a  la  Ascensión  en  los  medios  monásticos  sirios, 
en  los  que  escribe  el  solitario  de  Edesa.  Su  pensamiento,  por 
lo  demás,  es  el  mismo  pensamiento  expuesto  por  el  monje 
Germán  al  abad  Teonas  en  la  Conferencia  XXIa,  arriba  cita- 
da, de  Casiano,  a  base  de  Mt.  9,  15.  Y  la  dificultad  la  motiva 
en  el  diálogo,  como  expresamente  se  nota  en  la  página  de 
Casiano,  la  diversa  costumbre  que  los  monjes  interlocutores 
de  Teonas  han  observado  en  los  monasterios  de  Siria  (552). 

Tal  vez  no  sea  temerario  afirmar  que  no  hay  en  toda 
la  tradición  patrística  de  los  primeros  siglos  un  escritor, 
que  acentúe  tanto  como  S.  Efrén,  el  dato  histórico  de  los 
40  días  de  las  apariciones — ni  uno  más  ni  uno  menos,  como 
él  dice — antes  de  subir  al  cielo.  Recordemos  las  líneas  tan 
enfáticas  de  su  comentario  al  libro  de  los  Hechos: 

Comment.  in  Actus:  Liber  Actuum  Apostolorum  Lucae  Evan- 
gelistae  est...  Is  igitur  cum  videret  insidias,  quia  post  evangelium 
quod  scripsit  sumpserunt  fecerunt  evangelium,  cuius  titulus  Pueri- 
tia  Dorhini  Nostri,  sodales  vero  eorumdem  Librum  Quaestionum 
in  nomine  Mariae  Discipulorumque  scripserunt,  qui  dicunt  quod 
XVIIIesimo  mense  ascendit  Primogenitus,  de  quo  Apostoli  eius 
post  XL  dies  scribunt  quod  ascendit — ergo  ut  frustraret  insidiosos 
libros  heterodoxorum  de  evangelio  Domini  Nostri,  iuventutis,  dico, 
et  senectutis,  posuit  in  initio  libri  quem  scripsit,  scilicet  Actuum 
Apostolorum,  initium  evangelii  Domini  Nostri  atque  finem;  ut  de- 
monstraret  omnem  actum,  quacumque  inveniatur  scriptus  in  no- 


(531)  El  texto  siríaco  y  la  versión  latina  en  Thomas  Iosephus  LAarv, 
Sane  ti  Ephraem  Syri  Hymni  et  Sermones,  IV.  Mechliniae  (1902)  747-748.  Con 
pequeñas  variantes,  en  Rahmani :  "Impleti  sunt  quadraginta  dies  a  tempore 
quo  Filius  cum  belluis  (degens)  ieiunavit  tentatusque  fuit,  indeque  (ex 
monte)  descendit  triumphans  :  item  quadraginta  dies  implentur  Sponso,  qui. 
postquam  delectatus  est  (super  terram).  ascendit.  Ieiunium  est  itaque  modo. 
Benedictus  sit  ordo,  quem  disposuit",  ob.  cit.  p.  203,  n.  3. 

Í552)  PFrscHENio,  Iohannis  Ccussiani  Conlationes .  XXI.  11  (CSEL,  XIII/2, 
p.  585:  PL,  XLIX,  1184-1185). 
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^n?^D°n¡1ÍnÍ  N°StrÍ-  qUÍ  Seni0r  est  °*uam  baptisma  Iohannis,  et 
íumor  est  et  posterior  quam  dies  Ascensionis  eius  post  XL  dies 

f¿tnrHiettSTrflUUra,eSSe;  qUOad  Verum  evangelismum.  Quoniam 
igitur  d  xit:  Nim  ego  discedam,  Paracletus  non  vemet  ad  vos  ergo 
Paracletusad  finem  Pentecostés  venit,  et  manifestum  fuit  quod 
ad  finem  XL  dierum,  sicut  dixit  apostolis,  ascendit  ille:  falsilo- 
^yv^t      msidlosus  heterodoxorura.  qui  dicunt  quod 

post  XVIII  menses  ascendit...  Monstravit  sese,  quia  mansit  post 

£5  n,'  T  S^mS'  S6d  CUm  multis  si^nis  et  Prodigiis.  quae 
fecit  quadraginta  dies.  quo  tempore  apparebat  illis  in  omn  bus 

teTsulTfi*  ^  loqUebatur  de  re^°         annuntiabat  ante  mor! 

En  la  fórmula  del  cuarto  Sínodo  de  Sirmio.  de  359,  redac- 
tada por  Marcos  de  Aretusa  a  favor  de  los  Amoneos  y  Se- 
miarrianos,  se  leía  el  artículo  correspondiente  a  la  Ascensión 
con  el  aditamento,  extraño  en  la  historia  del  Símbolo,  de  los 
40  días  pasados  por  Jesús  con  sus  discípulos : 

.  n^o^v...  Kai  etc.  evoc  ^ovoyevti  uíóv  too  GeoG...  ávaaxávxa 
ék  vekpcov  tn  xpnn  i^Epa  Kai  ávaoxpaoévxa  pExá  x¿v  ua9nx¿ov 
Ka  rcaoav  xqv  oiKovoWíav  xt\npúaavxa,  Kai  XEaoapáKovxa  nu£- 
pwvdvajt^poouévtov  ávaXn<?>eÉvxa  EÍq  xoüq  oüpavoóq.  Kai  koQ^Ó- 
(jevov  ík  oe^icov  tou  uaxpóq  (5*4). 

Es  casi  una  copia  de  esta  fórmula,  en  la  que  se  inspira 
la  que  aprobó  el  mismo  año  el  Sínodo  de  Nike  en  Tracia  y 
hasta  el  Concilio  de  Rímini,  después  de  toda  suerte  de  pre- 
siones, a  propuesta  de  Valente  y  Ursacio: 

^Ant°-£Ú0^EV--  Kal.£í(;  TOV  HovoYEvq  uíóv  toG  GeoG...  dcvEXGóvxa 
u«LrA?  TV/KpCJV  Tn  Tp[I*  q-Mép<?1  ouvavaoxpa9Évxa  uexó  xcov 
eíc ?™íí  « T eaoaPaKOV7a  feP¿V  TTXqpouHÉvcov,  Kai  áva\n<f>eévxa 
Eir  xouq  oupavouq,  Kai  Ka0£^ó[jEvov  ek  oe^icov  xoG  iraxpóc;  (BM). 

También  S.  Epifanio,  poco  después  del  374,  hace  mención 
en  su  ricxvápiov  de  los  40  días  de  convivencia  de  Jesús  con 
sus  discípulos,  antes  de  subir  al  cielo: 

nocváptov  LI.  31:  Mexóc  yáp  xó  GGoai  xó  náova  etoco  xptüv 
ruxspcov  xouxEoxiv  uExá  xpElq  quépaq  xoG  rcpopaxou  TrpooÉxSra 

CoN.v„BARE.  THe  Com,nentnry  o,  Eplnvn  on  Act,.  BC.  III.  pp.  380 

'     ')    Hahn,  Bibliothek  der  Sj/»iboJe\  pp.  204-205. 
PM*)    HXHN,  oh.  rit.  pp.  205-206. 
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tó  ópáy^ia  slacpépsaGai,  iva  at]^ávr]  tó  eóXoyq^évov  ópáy^ia 
áyeipójaevov  ek  xgov  vexpov  (isxá  TpÍTT|v  f^épav,  xfjc;  yfjc;  aóxó 
-Trpoaspoúanc;  xai  auxoü  aóxó  -rráXiv  Ko^u^ojaévou  án  ccÓTX\q  év 
xfj  ávaaxáasi  (¿k)  xou  [avr^iaxoc;  Kai  uévovxoc;  auv  xoíq  (aaGnxaic; 
xáq  xeaaapáxovxa  f|¡aépac  koc!  ettI  xcp  xéXei  xqq  n£vxr)Koaxfjq 
eíacpépovxoc;  aóxó  eíc;  xa  éiroupávia  x<5  rraxpí'  xó  irpcoxóxoKov  xcov 
TrpcoxoxÓKGDV,  f|  darapxii  q  áyía,  xó  5páy^ia  o  e&pá^axo  airó  Ma- 
píaq,  r\  áyKÓXq  i]  évayKaXiaSeíaa  év  9ecp,  ó  KapiTÓc;  xfjc;  KOtXíaq, 
q  á-írapxq  xfjq  ócXco  (556). 

Hacia  el  año  383  coincidía  en  la  misma  tradición  el  obispo 
de  Brescia  Filastrio,  primero,  con  una  referencia  menos  pre- 
cisa, "ascendit  in  caelum  circa  Pentecosten" : 

Diversarum  haereseon  líber,  CXII:  Per  ordinem  quippe  pro 
nostra  salute  et  annui  dies  festivitatis  maioris  isti  statuti  sunt 
quattuor:  primum  in  quo  natus  est;  deinde  in  quo  apparuit,  id 
est  XII  dies  post;  post  in  quo  passus  est  in  pascha;  in  fine  vero  in 
quo  ascendit  in  caelum  circa  pentecosten,  vincentis  est  quippe  con- 
summatio  (557). 

Luego,  con  mención  explícita  del  día  40  de  la  Ascensión, 
así  como  de  los  diez  días  que  median  entre  esta  fiesta  y  la 
de  Pentecostés : 

Diversarum  haereseon  líber,  CXXI:  Nam  per  annum  quattuor 
ieiunia  in  ecclesia  celebrantur,  in  natale  primum,  deinde  in  pascha, 
tertio  in  ascensione,  quarto  in  pentecosten.  Nam  in  natale  Salvato- 
ris  Domini  ieiunandum  est,  deinde  in  pascha  quadragensimae  aeque, 
in  ascensione  itidem  in  caelum  post  pascham  die  quadragensimo. 
inde  usque  ad  pentecosten  diebus  decem  aut  postea:  quod  fecerunt 
beati  apostoli  post  ascensionem  ieiuniis  et  orationibus  insistentes, 
ut  scriptum  est  quod  meruerint  pro  pentecoste  plenitudinem  di- 
vini  Spiritus  et  perfectionem  consequi  potestatis  (558). 

Es  interesante  el  testimonio  por  razón  del  ayuno  que  su- 
pone se  guardaba  a  fines  del  siglo  iv  en  el  norte  de  Italia  los 
días  que  corren  entre  la  Ascensión  y  Pentecostés,  a  imita- 
ción, como  dice,  de  los  Apóstoles,  que  así  merecieron  la  ple- 


(656)  Karl  Holl,  IlavápLOV  (CB,  Ephiphaniuti  Werke.  II,  304-305;  PG, 
LXI.  944-945). 

(537)  Friderieus  Marx,  S.  Philastrii  diversarum  hwreseon  liber  (CSEL, 
XXXVIII,  111;  PL,  XII,  1273-1274). 

(558)    Marx,  ob.  cit.  (CSEL.  XXXVIII,  121;  PL,  XII,  1286-1287). 
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mtud  del  Espíritu,  si  bien  sólo  se  habla  de  oraciones  en  el 
texto  de  Act.  1,  14.  Obsérvese,  con  todo,  el  doble  miembro: 
"inde  usque  ad  pentecosten  diebus  decem  aut  postea",  del  texto 
de  Filastrio,  lo  que  parece  indicar  como  posible  el  retraso  del 
ayuno  para  después  de  la  fiesta  de  Pentecostés. 

Con  igual  precisión  y  claridad  se  expresa  sobre  el  dato  de 
los  40  días,  pocos  años  después,  su  sucesor  en  la  sede  de  Bres- 
cia,  Gaudencio: 

Sermo  IX:  Nam  cum  conversaretur  cum  illis  Christus  post  re- 
AUnT!i  i0""'"1  fUam  Per  dÍeS  quadlaginta.  sicut  in  principiis  Acttum 
Apostolorum  Lucas  evangelista  testatur:  «Praecepit  eis  ne  ab  Hie- 
rosolymis  discederent,  sed  exspectarent  promissum  Patris,  quod  a 

BiSf  £n,lnq¡;itV-qUÍa- IOanneS  qUÍdem  baPtizavit  aq"a-  vos  autem 
bpintu  Sancto  baptizabimi  non  post  multos  hos  dies'  (0B0). 

Conocidos  nos  son  los  textos  de  S.  Jerónimo,  antes  estu- 
diados, y  basta  mencionar  aquí  tres  de  los  más  explícitos: 
Epist.  LIX.  Ad  Marcellam  de  quinqué  N.  T.  quaestionibus,  5; 
Epist.  CXX.  Ad  Hfdybiam  de  quaestionibus  duodecim  VII 
y  IX. 

Los  textos  del  solitario  de  Belén  traen  a  la  memoria  la 
pagina  dedicada  en  su  relato  por  Eteria  a  la  liturgia  del 
jueves  de  la  Ascensión,  celebrada  en  la  basílica  Constantinia- 
na  a  los  40  días  de  la  Pascua,  con  asistencia  de  todos  los 
fieles  de  Jerusalén.  que  acudían  allí  de  víspera  para  celebrar 
la  vigilia.  Y  como  el  viaje  de  vuelta  de  Eteria  tuvo  lugar 
probablemente  el  año  394,  su  relato,  escrito,  al  parecer,  a  fines 
del  mismo  siglo,  nos  reproduce  la  liturgia  de  la  Ascensión  en 
la  basílica  de  Belén  por  los  días  de  S.  Jerónimo  (««>)  He  aquí 
el  texto : 


(«•)    PL.  XX.  910-911. 

cJríT  *°0mt  <,SC^ibe•  resumiend°  •!  resultado  de  las  últimas  Investiga- 
ciones. Rauschen-Altaner:  "Aetheria  (nlcht  Silvia)  schrieb  ihren  Reiseoe- 

m¿LZ  „; ,7;,nMh  Ab,:rnK  der  Thesen  von  c 

DrZke  uZ  »  ""°'0'"ej-  1909'  337-392)  und  H.  Goussen  (über  Oeorgi,c„e 
Teruti  r-tordnuno  u.  der,  HeiHgenkalender  des  altcL.n 

Jerusnlems  betreffend.  München-Gladbach.  1923.  16]  f  ).  die  für  das  6  bzw  5 
Jh  emtraten.  woh,  allgemein  angenommen  wbd,  gegen  Ende  des  Jh 

I VS^S**"*  Jahr  Íhrer  HeÍmreiSe"'  SISSt    F reibuÍ, 
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TESTIMONIO  DE  LA  "PEREGRINATIO  AETHERIAE" 


Peregrinatio  Aetheriae,  42 :  Die  autem  quadragesimarum  post 
pascha,  id  est  quinta  feria,  pridie  omnes  post  sexta,  id  est  quarta 
feria,  in  Bethleem  vadunt  propter  vigilias  celebrandas.  Fiunt  autem 
vigiliae  in  ecclesia  in  Bethleem,  in  qua  ecclesia  spelunca  est,  ubi 
natus  est  Dominus.  Alia  die  autem,  id  est  quinta  feria  quadragesi- 
marum, celebratur  missa  ordine  suo,  ita  ut  et  presbyteri  et  episco- 
pus  praedicent,  dicentes  apte  diei  et  loco;  et  postmodum  sera  re- 
vertuntur  unusquisque  in  Ierusolima  (5(il). 

El  texto  es  importantísimo  en  la  historia  de  la  fiesta  de 
la  Ascensión  (5G2),  y  ha  sido  objeto  de  interpretaciones  diver- 
sas (5e3).  Creemos,  con  Nilles  (5G4),  Guerrini  (565),  Blu- 
dau  (56e)  y  Holzmeister  (507),  que  la  fiesta  recordada  en  esas 
líneas  no  puede  ser  otra  que  la  de  la  Ascensión,  aun  cuando 
no  se  la  nombre  explícitamente,  y  aun  cuando  a  renglón  se- 
guido se  hable  de  una  especial  liturgia  de  la  Ascensión  sobre 
el  Olívete,  después  de  la  del  santo  sepulcro  y  de  la  del  monte 
Sión,  la  tarde  de  Pentecostés.  La  indicación  que  se  da  del 
tema  de  la  predicación  de  ese  día:  "Alia  die  autem,  id  est 
quinta  feria  quadragesimarum,  celebratur  missa  ordine  suo, 
ita  ut  et  presbyteri  et  episcopus  praedicent,  dicentes  apte 


(561)  Geyer,  S.  Silviae,  quae  fertur,  Peregrinatio  ad  Loca  Sancta  (CSEL, 
XXXVIIII,  p.  93). 

(562)  Escribe,  no  sin  alguna  exageración,  a  este  propósito  Dom  Cabrol : 
"Avec  la  Peregrinatio  Etheriae,  nous  avons  sinon  le  témoignage  le  plus 
ancien,  au  moins  celui  qui  nous  permet  de  faire  remonter  le  plus  haut 
l'origine  de  l'Ascension,  et  ce  texte,  dans  tous  les  cas,  vient  jeter  une 
grande  lumiére  sur  cette  page  de  l'héortologie  chrétienne",  Ascensión  (Féte), 
loe.  cit.  col.  2936. 

(563)  Pueden  verse  en  Bluiuu,  Die  Pilgerreise  der  Aetheria,  Studien  zur 
Geschichte  und  Kultur  des  Altertums,  XV,  1/2,  Paderborn  (1927)  155-159. 

(564)  Kalendarium  manuale  utriusque  Ecclesiae  Orientalis  et  Occiderit- 
talis,  II,  Oeniponte  (1897  )  370. 

(565)  I+tt.  Festa  dell'  Ascensione  del  Signore,  Sancta  Caecilia,  Torino 
(Maggio,  1904)  183-185. 

(566)  Die  Pilgerreise  der  Aetheria,  pp.  157-159. 

(.-.67)  Der  Tag  der  Himmelfahrt  der  Herrn,  pp.  63-64.  Sobre  una  posible 
fiesta  <lel  Nacimiento  en  esa  fecha,  escribe  el  mismo  autor:  "Demgegenüber 
wird  kaum  zu  denken  sein  an  eine  Geburtsfeier  in  Bethlehem  am  40.  Tage 
nach  Ostern,  der  etwa  dem  25.  Pachón  =  20.  Mai  entspricht,  an  dem  einzel- 
ne  Gnostiker  die  Geburt  des  Herrn  annahmen  (Klemens  von  Al.,  Strom.  1, 
21,  145,  6  Stáhlin  2,  90,  19  f.) ;  diese  solí  ais  historische  Feier  im  Gegensatz 
gestanden  haben  zur  liturgischen  Feier  des  Geburtsgeheimnisses,  die  ja 
noch  zur  Zeit  des  hl.  Hieronymus  in  Jerusalem  am  6.  Jánner  erfolgte  (Kltj- 
oe-Baumstark,  Oriens  christianus,  N.  F.  6  [1916]  226  f.).  Eine  Reine  anderer 
Erklarungen  finden  sich  gesammelt  bei  A.  Bludau  und  F.  Cabrol1',  ibid. 
p.  64. 
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diei  et  loco",  sugiere  bastante  claro  nuestra  exégesis.  ¿Qué 
otro  tema  que  el  de  la  Ascensión  puede  ser  el  que  correspon- 
da al  jueves  de  la  Ascensión  a  los  40  días  de  la  Pascua?  Y  por 
lo  que  hace  al  lugar  en  que  se  celebra  la  fiesta,  recuérdese 
que  ese  enlace  entre  el  Olivete  y  Belén,  entre  el  descensos  y 
el  ascensus,  es  tema  favorito  en  la  predicación  de  los  Pa- 
dres (»«);  basta  citar  a.S.  Cirilo  de  Jerusalén,  cuando,  seña- 
lando con  el  dedo  la  próxima  montaña  y  la  no  lejana  basíli- 
ca del  Nacimiento,  dice  a  sus  fieles: 

Catechesis  XIV,  23:  "Eottjke  uéxpi  o^uepov  ó  'EXmóV  xóv 

váo  £X^ír>  KaÍ^V  °ÚpáviOV  ^  AvóSou  TrúXnv.  h  ¿V 
yac »  Bne\E£u  U,  OÓpavov  KateX^uGEV  ¿k  Sé  xoG  opouq  tcov 
E^gvetq  oupavouc.  oveX^uGev  ekeI6ev  ^ev  yáp  eíc;  avOpLouq 
Jo"  fí»™  ap^^VOC:-  évTaG9oc  6é  ¿™  tS£  áySoi  ote9£voóue- 

Por  lo  demás,  en  la  liturgia  de  la  tarde  del  domingo  de 
Pentecostés  sobre  el  Olivete  se  daba  lectura  al  relato  de  los 
Hechos— lo  dice  expresamente  la  Percgrinatio  Aetherwe  43- 
"Legitur  etiam  et  ille  locus  de  evangelio,  ubi  dicit  de  ascensu 
Domini.  legitur  et  denuo  de  Actus  apostolorum.  ubi  dicit  de 
ascensu  Domini  in  caelis  post  resurrectionem  (*™)— y  ese 
relato  les  recordaba  expresamente  a  los  fieles  de  Jerusalén 
que  la  Ascensión  había  tenido  lugar  a  los  40  días. 

Opina  Dom  Cabrol  nos  hallamos  ante  un  caso  de  desdo- 
blamiento de  las  dos  solemnidades  de  la  Ascensión  y  Pente- 
costés, fundidas  hasta  entonces  en  un  mismo  día  (■«);  y  en 

triaca  mZuT£ S  'a  at.enClÓn  8°bre  CSaS  reIaci°n«  «  >*  literatura  pa- 
r  st.ca  Bludau  y  Holzme.ster:  "Dabei  ist  zu  beachten-escribe  el  último- 

ahrt    nUd'I     »   G«dank— X"«PÍung  zwischen  Bethlehem  „„ 
fahrt    n  den  Homi.ien  der  Vater  beReffnet".  art.  cit.  p.  64    Y  en  "ota- 

íáatTS  VSTÍF  JV?  ^  RCCht  aUf  -i»  /erusaTem 

,  ÍL     ,  '  856    "n(1  Chrysostomus  (In  Ase    Domini  Pfi  ™   441  qi 

(5fi9)    pg,  XXXIII.  col.  856. 
XmnSTi¿'  S"VÍae'  QUae  f6rtUr-  ^rinatio  ad  Loca  Sancta  (CSEL, 
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igual  sentido  habla  también  Holzmeister  de  un  estadio  de 
transición  de  la  antigua  práctica  fijada  en  Pentecostés  sobre 
el  Olivete,  a  la  nueva  establecida  en  Belén  a  los  40  días;  de 
este  modo  se  abriría  camino  en  la  liturgia  la  nueva  fiesta 
desconocida  en  los  tiempos  antenicenos  C'72). 

La  explicación  es  muy  verosímil,  aunque  no  deja  de  ofre- 
cer sus  dificultades  el  que  era  ya  umversalmente  conocida 
desde  el  325  y  el  332,  cuando  menos,  a  juzgar  por  los  testimo- 
nios antes  citados  del  Canon  Vo  del  Concilio  de  Nicea  y  del 
tratado  De  Solemnitate  Paschali,  V,  de  Eusebio,  por  no  hablar 
de  textos  posteriores  de  S.  Efrén,  la  fiesta  de  la  Ascensión, 
contradistinta  de  la  de  Pentecostés,  a  los  40  días;  y  el  que, 
puestos  a  buscar  en  la  hipótesis  de  ese  desdoblamiento  el 
marco  histórico  al  misterio,  no  se  le  diera,  junto  con  la  fecha 
histórica  de  los  40  días,  el  fondo  asimismo  histórico  de  la 
cumbre  del  Olivete,  como  suele  ser  la  costumbre  en  tales 
casos. 

Coincidente  con  esta  literatura  occidental  se  desarrollaba 
la  oriental  de  S.  Gregorio  Niseno  y  de  S.  Juan  Crisóstomo  a 
fines  del  siglo  iv.  Del  primero  conservamos  un  sermón  Eíq  xf]v 
tou  Xpioxou  ávócÁ.r]4uv,  en  el  que  califica  de  "grande"  la  fies- 
ta celebrada  en  ese  día : 


étude  sur  la  Peregrinatio  que  la  combinaison  en  un  méme  jour  de  deux 
solennités  qui  ensuite  se  dédoublent,  n'est  pas  inouí  dans  l'histoire  de  la 
liturgie.  II  faut  se  souvenir  aussi  que  dans  le  cycle  liturgique  primitif  avant 
le  IVe  siécle,  la  Pentecóte,  s'est  moins  la  féte  du  cinquantiéme  jour  que 
l'ensemble  des  cinquante  jours  qui  forment  une  époque  liturgique  privilé- 
giée,  un  temps  de  joie,  et  comme  une  seule  féte.  L'Ascension  á  ce  premier 
stade,  n'est  pas  indiquée  comme  une  féte  á  part ;  elle  est  confondue,  comme 
nous  le  disions  plus  haut,  dans  la  féte  générale  des  cinquante  jours  de  la 
Pentecóte.  La  féte  spécial  de  la  Pentecóte  n'aurait  été  établie,  d'aprés 
certains  archéologues,  que  lorsque  le  peuple  chrétien  eut  cessé  de  féter 
solennellement  les  cinquante  jours",  Cabrol,  Ascensión  (Féte),  loe.  ext.,  1/2, 
cois.  2937-2938.  Cf.  Cabrol,  Étude  sur  la  Peregrinatio  Silviae,  Paris  (1895) 
122-125.  La  última  afirmación  es  abiertamente  exagerada  y  choca  contra 
varios  de  los  testimonios  arriba  estudiados,  p.  ej.,  el  de  Eusebio,  Vita 
Constantini,  IV,  64. 

(572)  "Zur  Erklarung  dieser  aufallenden  Bestimmungen  dürfte  sich  wohl 
am  besten  empfehlen,  hier  ein  übergangsstadium  von  einer  alten  Praxis 
zu  einen  neu  eingeführten  Feste  zu  erblicken.  Dieses  liegt  vor  in  der 
Feier  von  Bethlehem.  jene  in  der  vom  Olberg  bei  Jerusalem",  Holzmbister, 
art.  cit.  p.  64. 
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&  ^  Zova  bi   éauTou  ó  rtpo^xnc;  éTTOÍnoev,  irpoooópox;  xñ 

^Í^:  ¿rópente,  rtóXat  aicóvto!.  Kai  eVe 

AEuaExai  ó  paoiXeuq  xnq  bó^nq  (678) 

S.  Crisóstomo  es  más  rico  en  informes  sobre  esta  materia. 
Ya  en  una  de  sus  homilías  sobre  el  principio  de  los  Hechos, 
dicha  el  año  388  poco  después  de  la  fiesta  de  Pascua  en  An- 
tioquia,  habla  de  la  Ascensión  del  Señor  a  los  40  días  y  de 
los  diez  mas  que  corrieron  entre  ésta  y  la  venida  del  Espíritu 
Santo  sobre  los  Apóstoles  la  mañana  de  Pentecostés: 

In  prinr.  Act.  IV:  Tívoq  bi  evekev  xáq  XEooapáKovxa  rWoac 

b£  ÉTtl  Tó  «pOKEÍuevov  ícoHev  xoG  Xóyov,  &EIKVÓVXEC  6x1  OÜK  EúBÉOC 
2  T°V  °T aVÓV  ÓVépT1  ^ETá  Tflv  ¿váoxamv  ó  XpJót  áZá  XEooa 

SaXO^ÍE  ^Tan6l6ou^  H«á  xáq  XEaaapáKovxa  jSS 

<5tvf|A9E  rrpóq  xóv  riaxépa  év  xoTc;  oúpavoíc;  (■"<) 

Las  afirmaciones  no  pueden  ser  más  explícitas:  1 "  la  As- 
censión ha  tenido  lugar  a  los  40  días;  2.'  diez  días  después 
ha  bajado  el  Espíritu  Santo. 

Idénticas  afirmaciones  se  repiten  en  su  primera  homüía 
de  Pentecostés,  perteneciente  también  a  la  época  antioquena 
después  de  una  alusión  a  la  fiesta  de  la  Ascensión  poco  antes 
celebrada : 

De  sánela  Penteeoste  homil.  I  1-2:  Kai  yáp  A  <pooi<;  ñ  flucréba 
•npó_  6ek«  fjuepcv  Etq  xóv  6póvov  avé^n  xóv  BamXtKÓv  \a\  S 

SyKETv°  ferSj  °^epOV  3*  V  cpóo^v^v^E^pJv0 
avnvEyKEv  ó  Kupl0c;  xr|v  anapXr]v  xf)v  fluetépav,  Kai  koxtive  vke 

¿keív^Po^)     ^  ílXSm  5¿opa  tfjq  KataSa^ 

Por  los  mismos  años  dijo  S.  Crisóstomo  su  homilía  de 
la  Ascensión  en  el  Martyrium  de  Romanesia,  fuera  de  la  ciu- 


(67»)    pg,  XLVI.  689-G93 
(•T4)    PG,  LI,  p.  104. 
(■>•<•)    PG,  L,  456. 
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"pero  él  subió  en  el  día  quadragésimo" 


dad  de  Antioquia,  y  en  ella  habla  el  orador  del  "día  ilustre 
y  refulgente"  que  les  ha  amanecido  con  esa  fiesta: 

In  Ascensionem  Dotnini:  Kai  oxe  xou  oxaupou  u.v£Íav  etiexe- 
áouliev  e£,go  xf]q  ttóáecoc;  xf]v  éopxf]v  ¿TiExeXéaa^ev,  Kai  vüv  oxe 
xou  oxaupcoGévxoq  xf)v  dcváXr¡ipiv  ayou.£v  xrjv  cpaiópáv  xaúxr)v  Kai 
EÍjaaxpáTtxouoav  f)[iépav,  e£,co  xfjq  xíóaegjc;  tcccaiv  xr|v  éopxfjv  é-ru- 
xeaouu.ev  (5Tti). 

Y  si  pasamos  ahora  de  la  época  de  Antioquia  a  la  de  Cons- 
tantinopla,  en  la  primera  de  sus  55  homilías,  dichas  allí  entre 
el  400/401,  sobre  el  libro  de  los  Hechos,  oímos  la  misma  tra- 
dición histórica  de  Act.  1,  3,  y  no  una,  sino  varias  veces : 

In  Acta  Apost.  homil.  I,  4-5:  Al'  iq^Epcov  xEooapócKOvxoc  óitxa- 
vólievoc;  aúxoiq.  Oú  yáp  ¿boirEp  upó  xfjq  ávaaxáoECoc;  dcel  [xít 
aüxciv  f)v,  oüxco  Kal  xóxe.  "Opa  yáp.  Óúk  eítie,  xEooapáKovxa 
rjU-Epaq,  áXXá,  bi  T\\xepíov  XEooapáKovxa.  'Ecpíoxaxo  yáp,  Kai 
ácpÍTTxaxo  -riáXiv...  Alá  xoi  xouxo  Kai  auxóq  XEooapáKovxa  f)u.épaq 
eu-Eive  LiExá  xf)V  áváoxaoiv,  EAEyxov  5i5oúc;  év  xcp  u.aKpcp  /póvo 
xfjj;  óijJECoq  xqq  oiKEÍaq,  iva  u.r]  cpávxaoLia  slvai  vouáocoai  xó  ópcó- 
líevov...  aúxóq  u.ev  xf]  xEooapaKooxfj  f]Liépa  ávr)A0£,  xó  be  riv£Üu.a 
TiapEyévExo  év  x£>  ouLjmÁr|pouo6ai  xr]v  rjiiépav  xfjq  Tt£vxr|  koo- 
x^c;  (577). 

Para  el  Crisóstomo  es  indiscutible  la  tradición  aun  en  esta 
segunda  época  de  su  vida,  mas  obsérvese  en  sus  últimas  líneas 
la  fijación  cronológica  del  hecho,  con  expresión,  si  se  quiere, 
aún  más  precisa:  áÁ.Á'  aúxóc;  [íev  t?\  xsoaapaKoaxí]  r)u.Épa 
ávf)A.6£,  xó  5s  IlvEGua  TtapEyévexo  év  xcp  ouu.itA.npouo9ai  xnv 
f]uápav  ir\c,  TT£vxT]Kooxfjq  =  pero  él  subió  en  el  día  cuadragé- 
simo, y  el  Espíritu  vino  al  cumplirse  el  día  de  Pentecostés. 


(576)  PG,  L,  441-442.  En  su  homilía  LXXXVII  in  Johannem,  3,  dicha, 
sin  duda,  el  año  389  en  Antioquia,  se  lee  este  curioso  texto:  'EkeT  6e 
(j.Exá  TsooapáKovxa  f)uépaq  xf]v  xcov  ar)Li£Ícov  é'Aapov  évépyEiav'  6ió 
<pr\oi'  «Ar)t|jEo6£  5úvaiiiv  etteXSóvtoc;  tou  áyíou  rivEÚLKXTOc;  é<}>'  úiiáq, 
Kai  eoeoGé  [íoi  LiápxupEq  ev  xe  MEpouoaAfiLi  Kai  év  náor\  xfj  'lou&aía»' 
(iáptupEq  5e  5iá  xwv  or)U£Ícov  éyívovxo,  PG,  LIX,  471.  Así  leen  TEoaapá- 
KOVTa  todos  los  manuscritos,  aunque  parece  debiera  leerse  TOVXrjKOVTa, 
porque  entonces  fué  cuando  recibieron  el  poder  de  los  milagros ;  con  todo, 
la  proximidad  de  la  promesa  hecha  el  día  de  la  Ascensión  y  recordada  aquí 
con  Act.  1,  8,  puede  explicar  tal  vez  la  presencia  de  TEOOapáKOVxa  en  el 
pasaje. 

(.-.77)    PG,  LX,  18-20. 


¿LA  ASCENSIÓN  EN  DÍA  DE  SÁBADO?  243 

Con  todo,  el  orador  pone  a  renglón  seguido  después  de  ocho 
o  nueve  días  la  venida  del  Espíritu  Santo : 

ln  Acta  Apo.st.  hom.  I,  5:  Tívoq  5É  evekev  oók  eú6üc  tote 

tóte  ÍSA^íflSÍt  xáPlv-  Alá  toGto  «te  aüxóq  £32m 
¿vévn^n ?  3  ?    -  ElA5E  ^  TOP6vro«:  aÜToO,  oók  ¿rv  Év  Tooaúxn 

pavív^a,  d>fri(?'  *!?  ToCI°  °ó5é  e¿eé^  ávEXeóvroc;  aüToü  S 
payivEtai,  áXXa  ^ietoc  óktco  fj  ¿vvéa  ^épaq  (ni), 

Aquí  es  cuando  aparece  insinuada  por  primera  vez  en  los 
escritos  del  Crisóstomo  la  duda  de  si  el  número  40  de  Act  1  3 
habrá  de  entenderse  en  sentido  estrictamente  matemático  o 
aproximado;  pero  aun  entonces  la  duda  viene  provocada  por 
el  detalle  literario  de  la  distancia  del  cambio  de  sábado,  seña- 
lada al  Olívete  en  el  relato,  Act.  1,  12,  oappáxou  eXov  Ó6óv. 
El  orador  se  inclina  a  creer  que,  de  no  haber  tenido  lugar  la 
vuelta  de  los  Apóstoles  a  Jerusalén  después  de  la  Ascen- 
sión un  día  de  sábado,  no  se  hubiera  echado  mano  de  una  tal 
expresión : 


TTOTE  ¡ 


É"  4£¡  LTL  h°Z*  ll  TÓTE-  ^oiv-  ^¿oxpE^av.  Tote, 
*.    Ote  Vouoav.  Ou  yáp  áv  áKhuc,  Veoyovto.  eí  Tm  ¿téoocv 

Altó  opouc;  tou  KoXoüMévoo  'EXcuóvoc,  6  eot,v  iy\  •|Epouoa- 
Mm.  oapporou  gXov  Ó5óv.  eí  ur)  áp.ouÉvov  ti  uñKoq  ÓSomoX 
¿Pá5^ov  ¿v  tt,  ^épa  tou  oappáTou  (»*•).       Hn    ^  ooomopiac. 

Modernamente  ha  hecho  fortuna  en  algunos  sectores  esta 
exegesis  de  S.  Juan  Crisóstomo,  y  pronto  tendremos  ocasión 
de  volver  sobre  ella:  de  lo  que  no  se  podrá  dudar  nunca  es 
de  que  aun  en  esta  última  fase  de  la  evolución  de  su  pensa- 
miento, el  grande  orador  está  fundamentalmente  de  acuerdo 
con  la  tradición  de  Act.  1,  3,  y  que  si  le  parece  más  probable 
el  sábado  como  fecha  del  misterio  por  la  razón  literaria  arri- 
ba apuntada,  tampoco  le  parece  cierto:  Aoksí  bé  p.oi  kcxí  év 
oappcmp  ysyovévm  Tccuta,  como  él  modestamente  se  expre- 


(«*■)  PG,  LX,  20. 
(579)    pg.  LX,  33. 
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sa,  y  que,  desde  luego,  la  misma  presentación  que  hace  de 
su  opinión  supone  la  exégesis  contraria  dominante  (5S0). 

A  fines  del  mismo  siglo,  y  originarias  de  Siria  o  de  Cons- 
tantinopla,  las  Constituciones  Apostólicas  confirman  en  dos 
pasajes  la  tradición  histórica  de  Act.  1,  3.  Los  fieles  deben 
celebrar,  según  esos  textos,  la  fiesta  de  la  Ascensión  a  los 
40  días  de  Pascua,  esto  es,  el  jueves  o  día  quinto  de  la  sema- 
na, y  a  los  diez  días  celebrarán  la  gran  fiesta  de  Pentecostés, 
Constit.  Apost.,  V,  20,  2  (»«);  V,  20,  4  (582). 

En  un  tercer  pasaje  se  confirma  la  misma  tradición  co- 
mentándose el  texto  de  Act.  10,  41,  con  el  aditamento  de  los 
40  días,  propio  de  la  recensión  occidental,  Constit.  Apost.,  V, 

7  ,  30  (  583). 

Y  todavía  se  cita,  entre  las  fiestas  que  han  de  guardar 
los  siervos,  absteniéndose  del  trabajo,  la  Ascensión  del  Se- 
ñor, como  término  de  la  economía  cristiana,  Constit.  Apost., 
VIII,  33,  3  (■>*')• 

Contemporáneamente  a  las  Constituciones  Apostólicas,  y 
obra,  al  parecer,  de  la  misma  mano,  las  Cartas  interpoladas 
de  S.  Ignacio  leen  en  Act.  10,  41,  los  40  días  con  la  recensión 
occidental,  Ad  Smyrneos,  III  (663).. 

Por  el  mismo  tiempo,  tal  vez  a  mediados  del  siglo  ni  (no 
se  ha  esclarecido  aún  suficientemente  este  punto)  canta  el 
poeta  Commodiano  en  Africa  (58c)  los  40  días  de  apariciones 
de  Jesús  Resucitado: 


(580)  Hablando  de  la  consagración  episcopal  de  Sisinio  para  la  sede  de 
Constantinopla  (rigió  aquella  iglesia  el  año  426-427  como  sucesor  de  Arsa- 
cio,  que  a  su  vez  lo  fué  de  S.  Juan  Crisóstomo  en  405),  refiere  el  historia- 
dor Sócrates  que  en  la  iglesia  de  las  afueras  de  la  ciudad,  por  sobrenom- 
bre Elea,  regentada  por  el  presbítero  Sisinio,  existía  de  antiguo  la  costum- 
bre de  celebrar  el  día  festivo  de  la  Ascensión  con  asistencia  de  todo  el 
pueblo,  Hist.  Eccl.,  Vil.  26:  év  áureo  5é  é£,  É'Gouc,  f|  ávocXruJn^oc,  toü 
Zcotf|po<;  etuteAeitcxi  Tcáv6r|noq  ioptr),  PG,  LXVH,  800. 

(581)  Funk,  Didascalia  et  Constitutiones  Apostolorum,  I,  Paderbornae 
(1905)  293-294. 

(582)  Funk,  ob.  cit.  I,  p.  295. 

(583)  Funk,  ob.  cit.  I,  p.  263. 

(584)  Funk,  ob.  cit.  II,  pp.  538-540. 

(585)  Zahn,  Ignatii  et  Polycarpi  Epixtulae ,  Putrum  Apostolicoruvi  Ope- 
ra', II,  Lipsiae  (1876)  244;  Cureton,  Corpus  Ignatianum,  Berlín  (1849)  105. 

(586)  Sobre  el  lugar  de  la  composición  y  la  época  de  Commodiano  se  ha 
discutido  no  poco  en  los  últimos  tiempos :  así  J.  Martin,  Studien  und  Bei- 
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Carmen  ApoloyetU-nm,  570-579 

Quadraginta  dies  cum  illis  ex  ordine  fecit 
Ldocuit  ílhs  multa,  quae  saeclo  venirent. 
Post  cuius  ascensum  miracula  multa  fecerunt 
De  verbo  curabant  infirmos  in  nomine  Christi' 
yui  si  tahs  erat.  qualem  isti  perfidi  dicunt 
Fortia  non  ñerent  testium  de  verbo  per  illum 
Ascendit  m  cáelos,  sicut  et  scriptura  canebat'- 
fcxcipite  regem.  principes,  caelorum  in  altis  (857). 

En  S.  Agustín,  finalmente,  para  cerrar  con  él  en  el  térmi- 
no del  siglo  iv  y  principios  del  v  esta  nuestra  lista,  las  refe- 
rencias son  numerosas,  y  no  hay  para  qué  reproducirlas.  Bas- 
tara con  mencionar  algunas,  como  índice  de  sus  ideas  en 
esta  materia:  Enarratio  in  Ps.  XCIV,  14  (»««)  ¡  Contra  Epistu- 
lam  Fundamtnti,  9-10  (  "■-''). 

Especial  interés  ofrecen  los  textos  del  libro  III  del  De 
cons.  evang.,  tanto  por  el  número  y  precisión  de  sus  afirmacio- 
nes, como  por  el  estudio  de  los  métodos  literarios  seguidos  en 
su  composición  por  los  evangelistas,  en  lo  que  se  refiere  a  la 
cronología  del  triple  relato  de  Me.  16.  14-20;  Le.  24.  50-53; 
Act.  1,  1-14.  Véase  De  cons.  evavg.,  III,  25.  74  (*»o)  ¡  tjj  2¿ 

Mam*.  TQ.  XCI  <190<>i  ifii  9ii-  .  ^hu-er.   Lite  ZPit  Kommo- 

,„  s,'r,";;;í!  „ ::  ;T;:  tsrssrss '  

wl,  L     l     :         Frage  Um  das  Zeit^ter  Kommodians   Paderborn    1010  • 

de,  Kó;]an      B  „,  £  aC2I      .a'pLe^r  aVal'e 

J   B P.tr, T     ,U S   D0MBART'   Co'"'»«  C«)WÍ)M1.  CSEL.   XV  .52. 
J.  B.  Pitra.  Spictleymm  Solemnense.  I,  Parisiis  (lSñ?!  17  ' 
I  -  >    PL.  XXXVII.  1226.  37 

XLS'iwr0^  CO"'m  «CSEL.  XXV.  203-206:  PL. 

(.,«»)    VVbihrich,    S.    Aureli    A  i/m#«/¡...    r>„  ^ 
(CSEL.  XXXIII.  376:  PL   XXXIV.  1208)  CW™ 
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75  (591) ;  m,  25,  76  (592) ;  III,  25,  77  (™*) ;  III,  25,  83  (594) ; 
III,  25,  84  (595).  Añádanse  todavía  Epistula  ad  Catholicos, 
XI,  27  (59«)  ;  Contra  Felicem,  I,  4  (r,9<);  De  Trinitate  libri 
quindecim,  IV,  6,  10  (  598) ;  In  Iohannis  Evangelium  traeta- 
tus,  CXXIII,  3  (599) ;  Quaestionum  in  Heptateuchum  libri 
septem,  I,  169  (G0°) ;  De  Civitate  Dei,  XVIII,  54,  1  (601). 

Celebrábase  ya  por  entonces  la  fiesta  en  la  Iglesia  univer- 
sal el  jueves  de  la  Ascensión  a  los  40  días  de  la  Pascua,  y 
por  lo  mismo  la  cree  S.  Agustín  de  origen  apostólico  o  de 
institución  conciliar  ecuménica  cuando  menos: 

Epistula  LIV,  1 :  Illa  autem  quae  non  scripta,  sed  tradita  custo- 
dimus,  quae  quidem  toto  terrarum  orbe  servantur,  datur  intelligi 
vel  ab  ipsis  Apostolis,  vel  plenariis  conciliis,  quorum  est  in  Eccle- 
sia  salubérrima  auctoritas,  commendata  atque  statuta  retineri,  sicu- 
ti  quod  Domini  passio  et  resurrectio  et  ascensio  in  caelum,  et  adven- 
tus  de  cáelo  Spiritus  sancti,  anniversaria  solemnitate  celebrantur, 
et  si  quid  aliud  tale  occurrit  quod  servatur  ab  universa,  quacumque 
se  diffundit,  Ecclesia  (602). 

Los  sermones  mismos  ciertamente  auténticos  de  la  As- 
censión, conservados  en  la  edición  de  los  Maurinos  y  repro- 
ducidos luego  en  la  Patrología  Latina  de  Migne,  ascienden 
al  número  de  cinco  (G03) .  En  ellos  se  habla  con  frecuencia  de  la 
tradición  de  los  40  días,  y  ese  número,  para  él,  no  es  aproxi- 


(591)  Weihrich,  ed.  cit.  pp.  377-378;  PL,  XXXIV,  1209. 
(502)    Weihrich,  ed.  cit.  pp.  379-380;  PL,  XXXIV,  1210. 

(593)  Weihrich,  ed.  cit.  p.  381;  PL,  XXXIV,  1210-1211. 

(594)  Whiitrich,  ed.  cit.  p.  389:  PL,  XXXIV,  1214. 

(595)  Weihrich.  ed.  cit.  pp.  389-390;  PL,  XXXIV,  1214-1215. 

(596)  Petscheniu,  S.  Auveli  Augustini  Epistula  ad  Catholicos  de  secta 
Donatistatrum  (CSEL,  LII,  pp.  261-262;  PL,  XLIII,  409-410). 

(597)  Zycha,  Contra  Felicem  de  natura  boni  (CSEL,  XXV,  p.  804;  PL, 
XLII,  col.  521). 

(sos)    CSEL,  XXXX,  pp.  360-361;  PL,  XLII.  cois.  894-895. 
<599)    PL,  XXXV,  col.  1966. 

(tsoo)  Zycha,  S.  Aureli  Augustini  Quaestionum  in  Heptateuchum  libri  VII 
(CSEL,  XXVIII,  pp.  88-89;  PL,  XXXIV,  col.  278). 

(604)  Hoffmann,  De  Civitnte  Dei  (CSEL.  XXXX,  pp.  360-361;  PL.  XLI, 
col.  619). 

(602)  PL,  XXXIII,  200. 

(603)  In  die  quad7-agesimo  Ascensionis  Domini,  I,  PL,  XXXVIII,  1202- 
1207;  In  die  Ascensionis  Domini,  II,  ibid.  1207-1209;  De  Ascensione  Domi- 
ni, III,  ibid.  1209-1212;  De  Ascensione  Domini,  IV,  ibid.  1212-1218:  De  Ascen- 
sione Domini.  V,  ibid.  1218-1224. 
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mado,  sino  matemático,  y  coincide  con  la  fiesta  litúrgica  del 
jueves  de  la  Ascensión:  Sermo  CCLXII,  ln  die  Ascensionis 
Domvni,  II  Sermo  CCLXIII.  De  Ascensione  Domvni, 

m  («»);  Sermo  CCLXIV.  De  Ascensione  Domini,  IV 
De  Ascensione  Domini,  V,  1  ((i0T). 

Dom  Morin  acaba  de  elevar,  por  su  parte,  hasta  doce  el 
número  de  los  sermones  de  la  Ascensión,  al  exhumar  otros 
siete,  hasta  ahora  inéditos,  del  santo  («»«).  En  ellos  corren 
igualmente  precisas  las  ideas  de  S.  Agustín  sobre  los  40  días: 
De  quadragesima  Asoensionis  Domini  («o»)  ¡  De  Ascensione 
Domini  (fl,°). 

Finalmente,  en  sus  sermones  de  los  días  de  Pascua  y  Pen- 
tecostés se  señala  con  cuidado  la  relación  cronológica  que 
media  entre  esas  fiestas  y  la  de  la  Ascensión  dentro  de  la  litur- 
gia del  período  pascual:  In  dietas  PaschaUbus,  XVI,  2  («"); 
ln  diebus  PaschaUbus,  XXÜI,  10  («»*) ;  Tractatus  de  sabbato 
octavarum  Paschac,  1  V");  ln  die  Pentecostés,  TV,  3  (e>*). 

La  concepción,  pues,  de  S.  Agustín  es  en  este  punto  ter- 
minante y  clara:  1)  duraron  40  días  las  apariciones  del  Resu- 
citado sobre  la  tierra;  2)  a  los  40  días  justos  subió  Jesús  al 
cielo;  3)  mediaron  10  días  entre  la  Ascensión  y  la  venida  del 


(oo*)    PL,  XXXVIII.  1207-1208 

,JT,  £  ^XXVI11'  1209'  cf.  G.  Mor,n.  8.  Augustini  Sermo- 

nes  post  Maurinos  reperti.  Romae  (1930)  350 

<«o«>    PL,  XXXVIII.  1212-1213:  1216-1217 

(«o?)    PL,  XXXVIII.  1219. 

(eos)  Morin,  S.  Augustini  Sermones  post  Maurinos  reperti.  De  AscenMo- 
nl,^"n"l,■  PP  f34J"35°;  EX  Evan°eU°  ¡ohannis.  Die  Quadra.esi™  Aseen- 
Z    1,??,?"';  PP  391"395:  De  Q»°*™9e*ima  Ascensionis  Domini,  ibid 

1.  "J^f :  /     PU  tr"ctatH*         Quadragesima  Ascensionis  Domini  ibid 
Zt''^'      C'PÍt  tractatu*  de  Cuadragésima  Ascensionis  Domini    II  ibid 
pp.  50.-O09;  De  Ascensione  Dmnim.  ibid.  pp.  619-623;  Die  Ascensionis  Domini 

***  PP  6B9-664"  E1  ú,timo  de  estos  «ermonea  fué  repro- 
2£Í  T¡  P°r  61  m'Sm°  M0R'N''  Un  "er"l°"  in6dit  d*  »■  Aoustin  sur  la 
Tete  de  lAsccrunon,  Reviw  Bénédlctine.  XLI  (1929)  134-143  Igualmente  el 
cuarto  y  e.  quinto,  Mor,.v.  8.  Aureli  Augustini  tractatu,  sive  sennones  inedi- 
ti.  Campoduni  et  Monari  (1917 1  73-79. 

(ooo)    Morin,  S.  Augustini  Sermones  post  Maurinos  reperti   pp  413  v  4M 

(no)    Morin.  ob.  cit.  p.  622.  '  y 

(en)    PL,  XXXVIII,  1152. 

(612)    PL,  XXXVIII,  H77. 

(«U)    Morin.  S.  Augustini  Sermones  post  Maurinos  reperti,  pp  492-493 
(•14)    PL,  XXXVIII.  1240.  PP' 
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Espíritu  Santo;  4)  la  fiesta  se  celebra  anualmente  el  jueves 
de  la  Ascensión  en  todo  el  mundo;  5)  debe  ser,  por  lo  mismo, 
de  origen  apostólico  o  institución  de  un  concilio  universal; 
6)  el  número  mismo  40  encierra  en  sí  sentidos  místicos,  que 
el  ingenio  agudo  de  Agustín  se  esfuerza  en  revelar  (615). 

Ciertamente,  ha  ido  demasiado  lejos  la  crítica  al  afirmar 
que  "la  leyenda  de  los  40  días  es  una  tradición  tardía  poco  di- 
fundida por  la  Iglesia,  y  que  sólo  prevaleció  al  forzar  a  entrar 
en  sus  moldes,  por  principios  de  armonía,  a  las  demás  concep- 
ciones hasta  entonces  divergentes"  (,ar>).  El  estudio  de  la  lite- 
ratura cristiana  primitiva  está  lejos  de  confirmar  esas  conclu- 
siones ;  en  la  grande  Iglesia  no  existe  propiamente  duda  ni  va- 
cilación alguna  sobre  esa  tradición,  y  si  la  literatura  apócrifa 
gnóstico-doceta  o  la  herejía  alzan  su  voz  disidente,  ella  se 
encarga  de  ahogarla  luego  por  la  pluma  de  S.  Ireneo  y  de 
S.  Efrén,  definiendo  por  éste  que  toda  fecha,  anterior  o  poste- 
rior a  los  40  días,  está  fuera  de  la  verdad  del  Evangelio. 

Xn  —  EL  VALOR  HISTORICO  DE  LOS  40  DIAS 
EN  ACT.  1,  3 

Asentada  ya  la  tradición  histórica  de  los  40  días  en  Act.  1, 
3,  quédannos  por  examinar  dos  puntos  modernamente  discu- 
tidos sobre  el  sentido  del  número  40  en  la  pluma  de  S.  Lucas: 


(6ir.)  S.  Agustín  •dice  de  ellos,  según  las  ideas  de  su  tiempo:  "Et  horum 
quidem  numerorum  causas,  cur  in  Scripturis  sanctis  positi  sint,  potest  alius 
alias  indagare,  vel  quibus  istae  quas  ego  reddidi,  praeponendae  sint,  vel 
aeque  probabiles,  vel  istis  etiam  probabiliores :  frustra  tamen  eos  esse  in 
Scripturis  pósitos,  et  nullas  causas  esse  mysticas  cur  illic  isti  numeri  com- 
memorentur,  nemo  tam  stultus  ineptusque  contenderit.  Ego  autem  quas 
reddidi,  vel  ex  Ecclesiae  auctoritate  a  maioribus  traditas,  vel  ex  divinarum 
testimonio  Scripturarum,  vel  ex  ratione  numerorum  similitudinumque  colle- 
gi.  Contra  rationem  nemo  sobrius,  contra  Scripturas  nemo  christianus,  con- 
tra Ecclesiam  nemo  pacificus  senserit",  De  Trinitdte  Ubvi  XV.  IV,  6,  10 
(PL,  XLII,  col.  895). 

(6?6)  Enslin,  The  Ascensión  Story,  JBL,  XLVII  (1928)  72-73.  Algo  pa- 
recido acaba  de  formular  Kirsopp  Lake:  "The  length  of  the  intercourse  is 
variously  defined  in  different  documents,  and  the  variation  indicates  how 
relatively  little  influence  Acts  had  in  the  formation  of  tradition  in  the 
earliest  period,  and  how  much  it  had  later",  Additioiuñ  Notes  to  the  Com- 
mentary,  BC,  V,  p.  18. 
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1)  ¿es  histórico,  o  mítico,  ese  número?;  y  en  el  caso  de  ser  his- 
tórico, 2)  ¿se  trata  de  un  número  redondo  aproximado,  o  de 
un  número  estrictamente  matemático? 

La  primera  de  esas  cuestiones  fué  planteada  y  decidida 
ya  en  sentido  negativo  por  la  crítica  racionalista  desde  los 
días  de  Strauss,  y  apenas  si  se  halla  un  autor  que,  tratando 
del  relato  de  los  Hechos,  no  denuncie  esos  paralelos  invocados 
ya  por  aquél,  como  prueba  del  carácter  mítico  sagrado  del 
número  40  en  el  A.  T.  y  de  su  extensión  consiguiente  al 
N.  T.  ('••■).  Dentro  de  esta  concepción,  40  es  un  número  sa- 
grado lleno  de  sentido,  para  Harnack,  y  que  sólo  de  una  leyen- 
da mesiánica  pudo  derivarse  aquí,  inventado  por  supuesto, 
aunque  no  por  el  mismo  Lucas 


1  —Sentido  histórico,  no  mítico,  del  número  40 
en  Act  1,  :i 

El  P.  Holzmeister  ha  reunido,  después  de  los  estudios  de 
Hirzel  (•*•),  E.  Kautzsch  Ed.  Kónig  (•»»),  W.  H.  Ro- 


1    *eSTe  ,endencias   Holzmeister:   "Zunachst  ist  Regen 

mft  vT  ^  der,  r*tÍOna'ÍSU8<  hen  Kritik  Stellun*  zu  nehmen.  da  diese  sic-h 
mit  Vorhebe  auf  die  Zahl  40  beruft :  sie  solí  verraterisch  den  sagenhaften 
mytn.schen  Charakter  der  Himme.fahrtserzahlung  beweisen.  sifsoU  zur 
de„-  ,rnK  %:°n  "«^tamtovoüea  MittelzusUinden  und  Durchgangsperio- 
den  IBtram*),  von  ^Bwtochen-Zuattaden"  .efaon  aus  den  GeschichL  "on 
Wmm  und  Elias  bekannt  sein.  aber  I  Kor  15.  8;  Apg  ,.  12-20  noch  "un- 
wirksam  gewesen  sein  iH.  J.  Holtt.nann).  Dasselbe  wiederholt  A  Harnack 
1  ^ater  .beÍ :  "bessere  Bolehrung  vorbehalten".  Wahrend  Overbeck 
in  h,>hTS  ™bem"ken:  "beka«"^  mythiscbe  Zahl".  wagt  es  A.  Loisy 
«W^ender  Weise  *veimal,  diese  Zeit  a.s  un  *****  für 
Christus  anzugebcn",  art.  <  it.  p.  76. 

laasen  '  ka™  n'Ch  JeS"'l  naCh  SCÍner  Auferstehu"*  40  Tage  lang  hat  sehen 
assen.  kann  nur  aus  der  messianischen  Legende  abgeleitet  werden  und 
brt  gewLss  konstruirt.  aber  nicht  von  Lukas  se.bsf.  Die  APoste,aesZcZ 

ZabW  t0daVla:  "VÍr'ZÍ!'  Tn"e  W  bedeutungsvol.e  hei.ige 

Zahl  (s.  d.e  40  Tage  der  Versuchung  in  der  Wüste).  Man  wundert  sich  nur 
da.ss  man  den  Zeitraum  nicht  bis  zum  Pflngstfest  ,s.  a.,  erstreckt  hat  und 
dadurch  einen  Hiatus  entstehen  liess".  ibid   p   30   n  1 

í«2")  Zahlen  bei  den  Hebniern,  RE.  XXI,  pp.  603-604 
(MI)    Stili.stth-,  Rhetvnk.  Poetik,  Leipzig  (1900  )  54-55. 
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scher  (°22)  y  E.  Freistedt  (623),  el  material  que  ofrecen  en  este 
punto  las  antiguas  literaturas,  y  principalmente  la  he- 
brea (624). 

Ya  que  nada  ofrecen  sobre  este  particular  los  textos  babi- 
lonios, y  los  griegos  pertenecen  a  época  posterior,  empecemos 
por  registrar  los  casos  en  que  se  presenta  el  número  40  den- 
tro de  la  literatura  de  Israel.  He  aquí  la  lista  del  P.  Holzmeis- 
ter,  completada  más  de  una  vez  por  nosotros,  en  su  doble 
forma  del  período  de  los  40  días  y  de  los  40  años. 

Los  JfO  días  están  representados  en  los  siguientes  casos: 

1)  los  40  días  del  diluvio,  Gen.  7,  4.  12.  17;  8,  6. 

2)  los  40  días  empleados  en  embalsamar  el  cadáver 

de  Jacob,  Gen.  50,  3. 

3)  los  40  días  de  Moisés  en  el  monte,  Ex.  24,  18; 

34,  28;  Deut.  9,  9.  11.  18,  25;  10,  10. 

4)  los  40  días  de  exploración  por  el  país  de  Canaán, 

Num.  13,  26;  14,  34. 

5)  los  40  días  de  Goliat  frente  al  campamento  de 

IsraeJ,  1  Sam.  17,  16. 

6)  los  40  días  y  40  noches  de  Elias  hasta  llegar  al 

monte  Horeb,  1  Reg.  19,  8. 

7)  los  40  días  en  que  Ezequiel  cargará  con  la  iniqui- 

quidad  de  Judá,  Ezech.  4,  6. 

8)  los  40  días  concedidos  a  la  penitencia  de  los  Ni- 

nivitas,  Ion.  3,  4. 

9)  los  40  días  del  sitio  de  Gazara  por  Judas  Macabeo, 

2  Mach.  10,  33  C25). 


(622)  Die  Zahl  vierzig  im  Glaaiben,  Brauch  und  Schrifttum  der  Semiten, 
en  la  serie  Abhandlungen  der  Süchsischen  Gesellschaft  der  Wissenschaften, 
phAl.  hist.  Klasse,  XXVII  (1909)  91-138;  Die  Tessarakontaden  und  Tessara- 
kontenlehren  der  Grieclien  und  underer  Vólker,  igualmente  en  la  serie  Be- 
richte  der  Sachs.  Ges.  d.  Wiss.  LXI  (1909)  21-206. 

(623)  Altchrisliche  Totengediichtnistagc  und  Vire  Beziehung  zum  Jen- 
seitsglauben  und  Totenkultus  der  Antiken',  en  la  serie  LAturgiegeschichtliche 
QueUen  und  Forschrtngen,  XXIV,  Münster,  1928. 

(H24)    Der  Tag  der  Himmelfahrt  des  Herrn,  pp.  77-78. 

(625)  Así  lee  el  texto,  con  el  códice  Alejandrino,  Swete,  The  Oíd  Testa- 
ment  in  Greek  according  to  the  Septuagint,  III,  Cambridge  (1905  )  691.  El 
códice  Veneciano  lee  ahí  xéaoocpEC;  KOü  EÍKOOl,  y  quatuor  la  Vulgata. 
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3) 


5) 

6) 

8) 
9) 


Los  -'f0  años  tienen  aún  mayor  representación  en  la  litera- 
tura del  A.  T. : 

1)  los  40  años  de  Isaac  al  contraer  su  matrimonio 

con  Rebeca,  Gen.  25,  20. 

2)  los  40  años  de  Esaú,  al  contraer  su  matrimonio 
con  Judit,  Gen.  26,  34. 

los  40  años  de  peregrinación  por  el  desierto,  Ex. 
16,  35;  Num.  14,  29-33;  32,  13;  33,  38;  Deut.  1. 
3;  2,  7;  8,  2.  4;  29,  5;  los.  5,  6;  2  Esd.  9,  21; 
Iudith,  5.  15;  Ps.  94  (95),  10;  Am.  2,  10;  5,  25. 
4)    los  40  años  de  Kaleb.  al  ser  enviado  como  explo- 
rador por  Moisés,  los.  14,  7. 
los  40  años  de  paz  sobre  Israel,  Iud.  3,  11 ;  5  32  ■ 
8,  28. 

los  40  años  de  opresión  de  parte  de  los  Filisteos, 
Iud.  13,  1. 

los  40  años  de  gobierno  del  juez  Heli,  1  Sam.  4,  18. 
los  40  años  de  Isboset,  al  comenzar  su  reinado, 
2  Sam.  2,  10. 

10)  a  los  40  años  pide  Absalón  a  David  le  deje  ir  a  He- 

brón,  2  Sam.  15,  7. 

11)  a  los  40  años  del  reinado  de  David,  el  censo  de  los 

Hebronitas,  1  Par.  26,  31. 

12)  los  40  años  de  gobierno  del  rev  Salomón.  1  Reg. 

11,  42;  2  Par.  9,  30. 

13)  los  40  años  de  gobierno  del  rev  Joas.  2  Reg.  12,  1; 

2  Par.  24,  1. 

14)  los  40  años  de  castigo  profetizados  contra  Egipto, 

Ezech.  29,  11.  12.  13. 

Alguno  de  esos  números  aparece  repetido  en  la  literatu- 
ra del  N.  T.  (Me)  ¡  M  añade  asimismo  alguno  nuevo,  tratán- 
dose de  la  historia  antigua  de  Israel  (•«)  ¡  de  otros  pasajes, 

AbI  1os  40  a-*03  de  Peregrinación  por  el  desierto  hallan  eco 
en  el  discurso  del  diácono  Esteban.  Act.  7,  36.  42.  y  en  el  de  Pablo  ante  la 
comunidad  judia  de  Antioquia  de  Pisidia.  Act.  13.  18.  aunque  el  texto  lee 
aquí  con  la  modalidad:  cbc,  TEooepaKovTaÉTn  xpóvov 

(62T)    Asi  Act.  13.  21.  da  40  años  de  reinado  a  Saúl,  coincidiendo  en  ello 
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por  fin,  del  A.  T.  se  desprende,  más  bien  que  se  expresa,  el 
número  40  (,i2s). 

A  la  literatura  canónica  de  Israel  se  añaden  la  apócrifa  y 
la  talmúdica  de  época  posterior.  Así  se  citan  los  40  días  de 
penitencia  pasados  por  Adán  en  el  Tigris  (629),,  los  40  días 
del  cuadragenario  Seth  en  su  rapto  al  cielo  los  40  días 

en  que  Esdras  va  dictando  a  cinco  amanuenses  sus  visiones 
de  otros  tantos  días  (631),  el  censo  hecho  desde  el  oriente 
hasta  el  occidente  en  40  días  (<i:í2).  Cítanse,  igualmente,  en 
la  literatura  rabínica,  los  40  años  en  los  que  debieron  de  ocu- 
rrir cuatro  grandes  presagios  de  mal  género  antes  de  la  des- 
trucción del  Templo  (633),  los  40  años  que  debe  tener  el  dis- 
cípulo en  las  escuelas  rabínicas  para  poder  decidir  por  sí  las 
cuestiones  de  la  Ley  (634).  Se  habla,  en  cambio,  menos  de  los 
40  días  en  esa  literatura  (635). 


con  Josefo,  Ant.  Iud.,  VI,  14,  9.  A  los  40  años  de  edad  visitó  Moisés  a  sus 
hermanos,  los  hijos  de  Israel,  según  Act.  7,  23;  40  años  después  tenía  la 
visión  de  la  zarza  en  fuego,  Act.  7,  30;  y  después  de  otros  40  muere  a  la 
vista  de  la  tierra  prometida  a  la  edad  de  120  años  (;  40  X  3)  según  Deut.  34, 
7,  es  decir,  en  el  máximum  de  edad  señalado  por  el  Gen.  6,  3,  y  con  frecuen- 
cia recordado  por  la  tradición  rabínica,  véase  Roscher,  Die  Zahl  vierzig 
im  Glauben,  Brauch  und  Schrifttum  der  Semiten,  p.  109. 

(6,as)  Así  los  40  años  que  vivió  Jorán,  2  Reg.  8,  17:  "Tenía  32  años  cuan- 
do llegó  a  ser  rey,  y  reinó  8  años  en  Jerusalén."  Así  también  los  40  años 
del  reinado  de  David  (7  en  Hebrón  +  33  en  Jerusalén  =;  40)  según  el  texto 
hebreo  y  el  códice  Alejandrino,  con  las  versiones  ármena  y  sirohexaplar  de 
los  LXX,  en  í  Par.  3,  4.  Véase,  con  todo,  el  texto  reconstruido  sin  esa 
variante:  KOcl  £|3aoÍAEUO£  V  £K£Í  ETCTCt  8Tn  Kod  E^áunvov,  en  Swete,  The 
Oíd  Testament  in  Greek,  II,  p.  6;  Brooke-McLeen-Thackerav,  The  Oíd 
Testament  m  Greek,  II/3,  Cambridge  (1932)  400.  Los  40  días  de  purificación 
para  la  mujer  que  ha  dado  a  luz  un  hijo,  los  80  (=  40  X  2)  para  la  que  ha 
dado  a  luz  una  hija,  Lev.  12,  2-5:  "Cuando  una  mujer  habrá  dado  a  luz  en 
su  parto  un  hijo,  quedará  impura  durante  siete  días...  se  circuncidará  al 
octavo  al  niño;  pero  ella  quedará  aún  33  días  en  la  sangre  de  su  purifica- 
ción... Si  da  al  mundo  una  hija,  estará  impura  por  dos  semanas,  como  en  su 
indisposición  mensual,  y  quedará  por  66  días  en  la  sangre  de  su  purifi- 
cación." 

(029)  V¡<«  Adae  et  Evac,  en  Charles,  The  Apocrypha  and  Pseudepigra- 
pha  of  the  Oíd  Testament,  II,  Oxford  (1913)  135. 

(fiso)    Syncellos,  Chronographia .  edic.  Dinpork.  I,  p.  17. 
(6¡&)    IV  Esdr.  14,  23.  36.  44.  45. 
(682)    III  Mach.  4,  15;  38. 

(63S)  Strack-Billerheck,  Kommentar  zum  Neuen  Testament  aus  Talmud 
und  Midrasch,  I,  pp.  1045-1046. 

(634)  Sota,  22  b;  Abada,  z.  19  b ;  véase  Goldschmidt,  V,  p.  247;  VII,  p.  863. 

(635)  Berachoth,  60  a  ;  Sabbath.  109  b;  M.  Nidda,  3,  7;  véase  Goi.oschmidt, 
I,  pp.  221-579;  Surenhusius,  IV,  p.  398. 
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La  literatura  greco-romana  nos  presenta,  por  su  parte, 
casos  de  40  años  de  reinado,  y  de  80  ó  120  años  de  vida  (•»•)! 
Entre  los  Pitagóreos  jugaba  un  papel  importante  ese  núme- 
ro, según  Roscher  (•«) ;  el  sistema  médico  de  Hipócrates  pa- 
rece construido  en  parte  sobre  el  mismo  (•«>,  y  aun  filóso- 
fos como  Platón  y  Aristóteles  no  supieron,  al  parecer,  sus- 
traerse a  sus  encantos  misteriosos  (•»»). 

Ha  aportado  nuevos  datos  E.  Freistedt  deteniéndose  en 
la  literatura  que  trata  del  mundo  de  los  muertos.  En  la  épo- 
ca precristiana  se  desarrolló  la  opinión  de  que  el  cadáver  de 
un  difunto  se  corrompía  del  todo  a  los  40  días  ('•'");  y  Hero- 
doto nos  cuenta  que  entre  los  Escitas  se  traía  y  llevaba  de 
aquí  para  allá  a  los  difuntos  por  40  días,  y  entonces,  por  fin 
se  les  daba  sepultura  (•«).  En  la  época  cristiana  tuvo  bas- 
tante difusión  la  idea  dé  que  a  los  40  días  de  la  muerte  está 
inminente  para  el  alma,  separada  ya  del  cuerpo,  algo  impor- 
tante; es  conducida  por  30  días  por  regiones  de  castigo, 
a  los  40  es  elevada  de  nuevo  en  alto  para  la  adoración  de 
Dios  (•«),  Otros  pasajes,  tomados  de  la  llamada  Carta  de 
Pedro,  de  la  Historia  Laufñaca,  de  Isidoro  de  Pelusium  y  de 
otros,  atestiguan  que  la  costumbre  griega  del  culto  dado  al 
dios  de  los  muertos  40  días  después  del  fallecimiento  de  uno 
descansa  sobre  esta  concepción  del  juicio  del  alma  a  los 
40  días  (•'••).  Hasta  aquí  el  material  recogido  por  Holzmeis- 
ter  en  los  estudios  de  Roscher  y  de  Freistedt  (""). 

No  creemos  que  tenga  que  temer  el  sentido  histórico  de 
los  40  días  en  Act.  1,  3.  de  ese  florilegio  de  coincidencias  ma- 

"■■••>    Herodoto,  Historia) um  líber    I    163    m  229 

"     >    Roscher.  ibid.  pp.  83-127;  Cbnsorinus  XI  7 

UlTn  <S0TER•  ÍbÍd,  PP    131-137 :  Cf-  C°rpu°  I^ripUonum  Graecarum 
™  F'"M,Ct'S  M*™"™.  De  ™re  pro/,  religionum.  XXVII.  2 

NIUS,  Historia  Natuialis.  VII.  2,  41 

(«O)    Freistedt ,  Altrhristlichc  Totengediichtnistage  und  ihre  Be-iehunn 

mrnt.  natu>.,  XXXVI.  17:  Roscher,  ob.  cit.  pp.  36-37 
í«4i)    Herodoto,  Hístoriarum  liher.  IV  73 

Ü«!    ¥lK*RT  Senn°  ^  eXÍt"  animae  ""torum  (PG.  XXXIV.  392) 
(«43)    Véase  Freistett,  ob.  cit.  pp.  16-17.  20  22 

(«44)    Der  Tag  der  Himmelfahrt  des  Herrn.  pp.  77-78. 
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teriales  y  fortuitas,  y,  después  de  todo,  no  muy  numerosas,  si 
exceptuamos  las  del  A.  T.  con  otras  literaturas,  algunas  de 
ellas,  además,  posteriores  a  la  de  S.  Lucas.  Por  lo  mismo,  han 
hecho  bien  en  limitarse  a  aquéllas  los  críticos  que  han  que- 
rido ver  un  número  mítico  en  la  Ascensión  de  Jesús  a  los 
40  días. 

Sorprende,  ciertamente,  a  primera  vista  el  largo  catálogo 
formado  por  esos  casos  del  número  40  en  los  libros  sagrados 
de  Israel  (645),  y  se  tiene  la  impresión  de  algo  que  periódica- 
mente se  repite  como  un  número  convencional  sagrado,  y  se 
pregunta  uno  si  no  nos  hallamos  ante  un  modismo  de  la  litera- 
tura hebrea,  análogo  a  los  de  otras  literaturas  y  lenguas,  como 
cuando  en  las  Cartas  de  Amarna  se  repite  el  número  7  en  la 
fórmula:  "a  los  pies  de  mi  señor  me  prosterno  siete  y  siete 
veces",  más  de  50  veces  (04°) ;  o  como  cuando  entre  los  roma- 
nos por  600  veces  =  sexcenties,  entre  los  vascos  por  11  ve- 
ces =  amaika  bider,  entre  otros  pueblos  por  100  o  1.000  veces, 
se  quiere  expresar  la  multitud  o  pluralidad  de  veces.  Claro 
que  nos  daría  una  muy  desacertada  exégesis  quien  preten- 
diera atenerse  al  número  material  y  matemático  de  esas  ex- 
presiones. 

¿Ocurre  algo  de  eso  en  el  número  40,  tan  repetido  en  el 
A.  T.  ?  Concretando  el  problema  al  libro  de  los  Jueces,  opina 
el  P.  Lagrange  que  no  se  trata  de  cifras  precisas,  que  el  núme- 
ro 40  no  tiene  la  pretensión  de  darnos  una  medida  histórica 


(6*6)  Y  se  podrían  añadir  todavía  los  casos  que  no  tratan  de  los  días 
ni  años :  los  40  justos  por  los  que  no  hubiera  sido  destruida  Sodoma,  Gen. 
18.  29;  las  40  vacas  que  envió  por  delante  Jacob  a  su  hermano  Esaú,  Gen.  32, 
15;  las  40  basas  de  plata  a  fundir  en  la  construcción  del  templo,  Ex.  26.  19.  21; 
los  40  azotes  que  se  habían  de  aplicar,  sin  exceder  ese  número,  Deut.  25,  3; 
los  40  hijos  que  tuvo  Abdón,  hijo  de  Illel,  natural  de  Faratón,  Iud.  12,  14; 
los  40  codos  que  medía  el  templo  anterior  construido  por  Salomón,  1  Reg. 

6.  17;  los  40  batos  que  contenia  cada  uno  de  los  pilones  o  bacines,  1  Reg. 

7,  38;  los  40  camellos  cargados  de  dones  que  prepara  Hazael  para  Elíseo, 
2  Reg.  8,  9;  los  40  codos  de  longitud  que  medía  el  nuevo  templo,  Ezech.  41,  2; 

46,  22. 

(64«)  Véase  Ed.  Konig:  "vgl.  zu  den  Filasen  meines  Herrn  falle  ich 
sieben  und  sieben  Mal,  Amarna-Briefe  38,  4  f.  39,  4-6;  40,  5;  42,  3;  43,  3; 

47.  2  f. —  293,  7  über  50  Mal",  Stilistik.  Rhetorik,  Poetik  ta  bezug  auf  die 
bibttache  Litteratur,  pp.  52-53. 
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exacta,  sino  más  bien  proporcional  y  aproximada;  la  natura- 
leza no  marcha,  como  él  añade,  por  períodos  de  20,  40,  80  años 
como  salta  a  la  vista  (««).  Aunque  con  más  reserva,  admite 
el  principio  para  aJgunos  casos  del  mismo  libro  el  P  Cor- 
nely  (««). 

No  nos  toca  tratar  ni  decidir  este  problema  del  número  40 
en  el  A.  T.¡  sólo  advertiremos  la  cautela  que  se  impone  en 
la  aplicación  de  esos  principios,  porque  si  en  el  libro  mismo 
de  los  Jueces  ocurren  con  frecuencia  los  números  20,  40,  80 
igualmente  ocurren  otros  números  bien  diversos  (««)  Ni  es 
difícil  dar  en  la  historia  moderna  con  coincidencias  fortuitas 
sorprendentes  de  números  perfectamente  históricos,  sin  em- 


pér'iodes  dfvLrl^  f"**  ^ :  'a  natUre  ne  march*  P«  Par 
5     x   Le  í       t        quarante  ou  de  quatre-vingts  ans :  cela  saute  aux 

~  ~  =3  s«:  zz.  ssn 

<•*>  "Illud  tedia  concedimus,  numerum  quadragenarium  vel  octoeena 
•eptem  etc.  aut  etiam  quadra^inta  quatuor  ve"  tres  ete  SKív  /í,™ 
JZo  ^  *feCtKamente-  -t»  «•*  de  anos  que  ocurren  en  e,  mis- 
Los  Saños  de  la  opresión  de  Cusan  sobre  Israel' 
Los  £  25  Í.T  ^  g°ZÓ  ISra€l  *rac,as  a  Otonl.1  : : 
Sil  í  ,  ,m°  dC  EgIÓn"  rey  de  Moab-  sobr*  Israel 
Los  2  !í  ^  tran^ui"dad  deb'"o«  al  triunfo  de  Aod  .  . 
Las  20  años  de  opresión  de  Jabín,  rey  de  Canaán.  sobre  Israel 

Lo  í  ,r°S,  i  e"  ISrae''  deapUés  de  la  vict°"a  de  Déborá 
Los  7   ,      d   dominio  de  los  madianltas  sobre  .os  hijos  de  Israel 

£  f^S  d£,PaZ  de,que  *°zó  Isra* '  ^Jo  el  gobierno  de  GeS 
íos  L  í«    d:'ire,nad°  tiránic»  d*  Abimelec  sobre  Israel 
Los  23  aflos  del  caudillaje  de  Tola  en  Israel 

ÍT  5  a2°S  f  'a  judicatura  ««e  Jair.  galaadita,'  sobre  Israe. 
Los   8  aflos  de  opresión  cruel  por  los  hijos  de  Armnón  en  Israel 
Los  6  anos  a  los  que  muere  Jefté  después  de  gobernar  a  IsraH 
Los  7  años  del  gobierno  de  Abesán  en  Israel 
Los  10  años  de  gobierno  de  Ahiaión,  zabulonlta,  en  Israel  ' 
Los  8  anos  de  la  judicatura  de  Abdón,  hijo  de  Sel  de  Faratón 
Los  40  aflos  de  dominio  de  los  filisteos  sobre  Israel 
Los  20  años  de  gobierno  de  Sansón,  elegido  juez,  en  Israel 


ir, 


lud.  3,  8. 

»  3.  8. 

»  3,  14. 

»  3.  30. 

»  4,  3. 

»  5,  32. 

»  6,  1. 

»  8.  28. 

»  9.  22. 

»  10,  2. 

»  10,  3. 

»  10,  8. 

s>  12.  7. 

»  12,  9. 

»  12,  11. 

»  12,  14. 

»  13.  1. 

20:  16.  31. 
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bargo  (lir'°).  Como  no  parece  pueda  negarse  la  existencia  de 
algunos  números  redondos  aproximados,  así  tampoco  cabe 
afirmar  como  principio  general,  según  lo  hace  la  crítica  mu- 
chas veces,  que  dondequiera  aparece  el  número  40,  no  es  pre- 
ciso ni  matemático;  hay  que  examinar  cada  caso,  y  de  no 
haber  razones  que  justifiquen  la  interpretación  contraria,  hay 
que  atenerse  más  bien  al  sentido  natural  y  obvio  del  número. 
Tanto  más,  que,  después  de  todo,  1)  no  pasan  de  nueve  los  ca- 
sos para  los  40  días,  ni  de  catorce  los  de  los  40  años,  y  la  mis- 
ma diversidad  y  multitud  de  testigos  que  a  veces  los  confir- 
man, es  más  bien  un  argumento  a  favor  de  su  sentido  per- 
fectamente histórico.  2)  Siendo  su  uso  frecuente,  bien  pudie- 
ron escogerlo  a  veces  intencionadamente  para  las  acciones 
prácticas  de  la  vida,  en  las  que  dependía  de  la  libre  elección 
del  hombre;  así,  por  ejemplo,  los  40  días  de  ayuno  o  de  luto. 
3)  Los  mismos  40  años  de  peregrinación  por  el  desierto  pare- 
cen indicar  más  bien  un  número  preciso  (e51).  4)  El  uso 
no  raro  de  los  números  próximos  al  40,  entre  35  -  45,  acon- 
seja igual  reserva  y  cautela  (652).  5)  Finalmente,  el  uso  com- 
parativo del  número  40  (unas  85  veces  en  todo)  y  el  de  otros 
decimales,  30  por  ejemplo  (58  veces)  ó  50  (62  veces),  le  pre- 


(650)    Véanse  estos  datos  de  los  Jefes  de  Estado  de  Prusia : 


(6.-,i)  Como  escribe  el  P.  Cornely :  "Profecto  quadraginta  anni  peregri- 
nationis  in  deserto  a  nullo  sacro  scriptore  pro  numero  rotundo  habiti  sunt 
aut  haberi  potuerunt,  siquidem  primi  et  secundi  anni  nobis  indicantur  men- 
ses  et  a  secundo  peregrinationis  anno  usque  ad  ultimam  Moysis  concionem 
numerantur  triginta  octo  anni  (Ex.  16,  1:  Num.  1,  1;  Deut.  1,  3;  2,  14); 
ille  numerus  igitur  non  est  rotundus,  sed  accuratus",  Introductio,  II/l,  p.  225. 

(g.->2)  Véase  esta  lista  formada  por  períodos  de  años  entre  los  35  y 
los  45: 

Los  35  años  que  tenía  Arfaxad  al  engendrar  a  su  hijo  Sale  .  Gen.  11,  12. 
Los  35  años  del  reinado  de  Asa  en  los  que  no  hubo  guerra  .  2  Par.  15,  19. 
Los  35  años  de  Josafat  al  comenzar  su  reinado.  2  Par.  20,  31 ;  1  Reg.  22,  42. 
Los  36  años  de  Asa  tras  los  cuales  subió  Baasa  contra  Judá.     2  Par.  16,  L 


Federico  I  

Jorge  Guillermo  .  .  . 
Federico  Guillermo  . 
Federico  Guillermo  I  . 
Federico  Guillermo  III 
Guillermo  I  .  .  .  . 
Federico  III  .... 


t 
t 
t 
t 
t 
t 
t 


1440 
1640 
1688 
1740 
1840 
1888 
1888 
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2S^c¡5!"  taIes  conc,usiones  basadas  en  estadísticas 

nnnTer°'  ^  t0d°  CaS0'  notémosI°  bien,  estamos  muy  lejos  de 
números  mítico*  o  legendarios,  como  se  quiere  -  sóío  se  pone 

inre^n0adTrmÍnad°  3'  "  *™  ~  ^  ^ 
indeterminado  aunque  siempre  aproximado  a  aquel  que  se  ex- 
presa por  el  número  en  cuestión. 

Si  pasamos  ahora  de  la  literatura  del  A.  T.  a  la  del  N  T 
para  examinar  en  su  ambiente  propio  nuestro  caso  sorprende 
el  poco  uso  que  se  hace  del  número  40  en  su  doble  fZTva 
examinada  de  los  40  días  y  40  años :  Y 

tado?a  Z£££r"  "  t0d°  d°S  ™ 

1 )  los  40  días  del  ayuno  de  Jesús  en  el  desierto,  Mt  4 

2;  Me.  1,  13;  Le.  4,  2-  '  ' 

2)  ludías  ^  apariciones  de  Jesús  resucitado, 


Les  37  años  del  reinado  de  Joas.  rey  de  Judá 

el  pueblo  .        .  Cadesbarne  hasta  Zared  por 

del  reinado  de  Asa. 


los  38  años 

en  Israel  . 
los  38  años 

bre  Israel 
los  38  años 

Esripto  .  . 
los  39  años 

en  Israel  . 


ey  de  Judá.  reina  Acab 
rey  de  Judá,  reina  Zacarla*  soJ 
de  Tolomeo  llega  el  Sirácides  a 
de  Ozias  en  Judá.  reina'  Sellum 

os  pies  . 
hijo  de  Joas.  en  Israel. 


de  Azarias, 
del  reinado 


del  reinado 


i       ,  su  relna<lo.  Asa  cae  enfermo  de  1 

Los  4i  años  de  reinado  de  Asa  en  Jerusalén 
Los  41  años  del  reinado  de  Jeroboán 

en  J^d"  dP  R°b0án  31  C°menZar  SU  reinado 
Los  45  años  desde  que  el  Señor  hi 


•    •    •    •     1  Reg.  14,  21; 
zo  su  promesa  a  Moisés 


2  Reg.  13.  10. 
27 :  Ier.  52,  31. 

Deut.  2,  14. 

1  Reg.  16.  29. 

2  Reg.  15,  8. 
Eccli.  prol. 


2  Reg.  15,  13. 
2  Reg.  15,  17. 
2  Par.  16,  12. 

1  Reg.  15,  10. 

2  Reg.  14,  23. 


(653) 


2  Par. 
Ios. 


13. 
10. 


wenn  die  Zahl  vierzi,.  ¡„  ^  .  CS  2   B"  ein  so  Prosser 


die 


Unterschied,  , 

von  den  benachbarten  Zehnern  32  ¿LtaLSS  4  ma'  SÍCh  flndet- 

62  mal  wlederkehrt?".  art.  cit.  p  79  58         Und  fünfzi&  *eg«n 
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SÓLO  SEIS  CASOS  EN  TODO  EL  N.  T. 


Los  IfO  años  ofrecen  sólo  cuatro,  pertenecientes  a  la  his- 
toria antigua  de  Israel: 

1)  a  los  40  años  tiene  Moisés  la  visión  de  la  zarza  en 

fuego,  Act.  7,  30; 

2)  los  40  años  de  peregrinación  por  el  desierto,  Act.  7, 

36.  42;  13,  18;  Heb.  3,  9.  17; 

3)  los  40  años  de  reinado  de  Saúl,  hijo  de  Cis,  de  la 

tribu  de  Benjamín,  Act.  13,  21; 

4)  los  40  años  de  Moisés  al  ir  a  visitar  a  los  hijos  de 

Israel,  Act.  7,  23. 

Es  decir,  que  en  toda  la  literatura  del  N.  T.  se  registran 
sólo  seis  casos  del  uso  del  número  40,  y  de  ellos  sólo  dos  tra- 
tan de  los  40  días;  los  otros  cuatro  referentes  a  los  40  años, 
son  repetición  de  los  casos  ya  registrados  en  el  A.  T.,  excepto 
el  de  Act.  13,  21,  que  no  se  lee  en  la  literatura  canónica  de 
Israel,  pero  que  era  conocido  en  la  tradición  judía,  Josefo, 
Ant.  Iud.,  VI,  14,  9.  En  otras  palabras,  que  estamos  muy  lejos 
aun  de  las  apariencias  de  un  número  sagrado  periódicamente 
repetido,  como  ocurría  en  las  páginas  del  A.  T. ;  cuánto  más, 
de  un  número  mítico,  como  se  dice.  A  propósito  del  primero 
de  esos  casos,  o  del  ayuno  del  Señor  por  40  días  (Le.  4,  2)  o 
por  40  días  y  40  noches  (Mt.  4,  2;  Me.  1,  13)  previene  Ros- 
cher  expresamente  a  sus  lectores  contra  la  tendencia  hiper- 
crítica a  explicar  ese  número  en  sentido  menos  histórico ;  para 
él,  es  más  bien  en  alto  grado  verosímil  el  que,  conforme  al 
modelo  de  Moisés  y  de  Elias,  hubiera  realmente  ayunado  Je- 
sús ese  mismo  número  de  días  (c5í). 


(654)  "Im  übrigen  warne  ich  ausdrücklich  vor  der  hyperkritischen,  auf 
die  typische  Bedeutung  der  40tágigen  Frist...  sich  etwa  stützenden  Neigung, 
das  vierzigtágige  Fasten  Jesu  für  unhistorisch  zu  erkláren.  Mir  ist  es 
vielmehr  in  hohen  Grade  wahrscheinlich,  dass  Jesús  absichtlich  nach  dem 
Vorbild  des  Moses  und  Elias  ein  40tágiges  Fasten  in  der  Steppe  beobachtet 
hat",  Roscher,  ob.  ext.  p.  175.  Antes  había  indicado  ya  la  última  idea  S.  Agus- 
tín, tratando  de  esos  modelos  del  número  40  en  el  A.  T. :  "Quadraginta  dies 
fecit  in  térra  cum  discipulis,  ante  passionem  autem  quadraginta  dies  ieiuna- 
vit:  non  invenies  alium  ieiunasse  quadraginta  diebus  praeter  Dominum,  et 
Moysen  et  Eliam.  Dominus  tanquam  Evangelium,  Moyses  tanquam  Lex, 
Elias  tanquam  Prophetia :  quia  Evangelium  testimonian!  habet  a  Lege  et 
Prophetis",  In  diebus  Pa.tchalibus,  XXIII  (PL.  XXXVIII,  1177). 


¿NÚMERO  HISTÓRICO  APROXIMADO,  O  EXACTO? 
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Pero  aunque  nada  vale,  cabe  presentar  ahí  el  reparo  de 
ST^rBtefr8a  ÍmÍtad°S  P°r  l0S  evangelistas;  donde  no 

eÍirT      mngUn0  GS  611  Act  *'  3'  P°^ue  no  «  conoce 
ejemplo  alguno  en  el  A.  T.,  conforme  al  cual  se  hayan  podido 
modelar  esos  40  días  de  las  apariciones  del  Resucitado^) 
Añadamos,  por  fin,  que  la  tradición  exegética  en  la  literatu* 

númeT        ent6ndÍÓ  **  hÍStórÍCO  nuest™ 


2  -Los  m  «lías  de  Act  l,  8,  ¿número  histórico 
aproximado,  o  exacto? 

virtuTmTn»  "°,  e,Xp,!dtamente'  '»  bestión  viene  planteada 

por  So  ZZ  TTf  T  Primera  VeZ-  mUy  **-tamente 
bado  v  !l  3  Ascensión'  »  ™  jueves,  sino  en  sá- 

*m.'m  7  ACOnS'5"'ente'  a  ,os  «        de  .a  Pascua.  In  Act. 

STví»  -  i*™,  KOtl  ¿V  °apPáT^  VSYovévac  raura. 
O"  yap  6a-  arre  Koi  tó  a.áornpa  éS^cooev  elmiv  'Attó 

pfac  Epa&^ov  év  tt,  f,pápa  toO  ooppátou  («5») 

No  se  expresa,  eon  todo,  con  decisión  a  favor  del  sábado 

m'erq,rde;ncC,Ína  T me"t0  *  *  "  ^  esa  Mi  it 

Primera  ¡?2        *  Sábad°      Act     12'  Ya  «  »  >><™»ía 

v,To  con  £L  7a  SOTe  Se  haWa  eXpresad0'  «>™  ^mos 
Msto  con  Ifrua]  mdecsmn  sobre  los  ocho  o  nueve  días  oue 

auch  rlie  Auadennuns  der  letzteií  PpHoh/  ,'  l"**  Un"er  He,,and  n,cht 
renden  Beisplelen  b^tlmmen'  K„n  f„       " T  ErdenIeb«"s  nach  vorlie- 

nen  Leib  an  diesem  Tmg  ta  dle  h¿h,,p„  »  T    ""^  *"  Le,Che  Seinen 

orí.  cií.  p.  79.  h«chsten  Reponen  des  Htaimels  einführen?", 

(er,6)  /„  Actus  homilía  III,  i  (pg  lx  33) 
(«•")    In  Actu«  homilia  I,  5  (PG.  LX,  20).  ' 
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LA  ASCENSIÓN  EN  SÁBADO  SEGÚN  LAIBLE 


Aun  así,  S.  Crisóstomo  no  discute,  expresamente  al  menos, 
el  sentido  aproximado  o  matemático  de  los  40  días.  Ni  había 
recogido  nadie  esa  opinión  de  la  Ascensión  en  sábado,  sino 
para  anotarla  en  la  historia  de  la  exégesis — sólo  Belser  la 
había  subrayado  con  simpatía  (658) — hasta  que  recientemente 
la  ha  hecho  suya,  saliendo  a  su  defensa,  Heinrich  Laible:  "Se 
debe  saber — dice — que  para  un  judío  sólo  en  sábado  pudo  exis- 
tir camino  de  sábado...  Por  lo  tanto,  de  sábado  se  habla  en 
Act.  1,  12,  y  lo  que  Lucas  quiere  decir  es  esto:  los  discípulos, 
que  observaban  ciertamente  las  prescripciones  del  sábado,  po- 
dían, sin  infringirlas,  volver  a  Jerusalén  inmediatamente  des- 
pués de  la  Ascensión,  porque  el  lugar  distaba  sólo  el  camino 
de  sábado"  (659). 

Como  nueva  razón  que  confirma  esa  exégesis,  añade  Lai- 
ble: "Esto  se  deduce  también  de  Act.  1,  3,  donde  se  dice  que 
el  Señor,  después  de  su  resurrección,  se  dejó  ver  entre  los 
Apóstoles  por  espacio  de  40  días.  La  primera  aparición  tuvo 
lugar  la  noche  del  día  primero  de  la  Pascua,  es  decir,  con 
otras  palabras,  cuando,  pasado  el  día  de  la  resurrección,  daba 
principio  para  los  judíos  el  lunes  o  día  segundo  de  la  semana... 
Fué  la  noche  del  día  de  la  resurrección,  esto  es,  entrado  el 
lunes,  cuando  comenzaron  los  40  días"  (r,0°). 

Como  se  ve,  Laible  se  atiene  a  los  40  días  matemáticos, 
y  para  salir  al  paso  a  esa  dificultad  que  se  presenta  al  retro- 
traer del  jueves  al  sábado  la  fecha  de  la  Ascensión,  ha  busca- 
do una  solución  basada  en  el  principio  de  que  el  período  de 
tiempo  señalado  de  los  40  días  empieza  con  la  aparición  co- 
lectiva de  Jesús  a  los  Once  la  noche  de  la  resurrección,  o,  en 
otras  palabras,  descontando  el  primer  día. 

La  conquista  mayor  de  Laible  fué,  a  no  dudar,  Th.  Zahn, 
con  la  agravante  de  que  el  anciano  profesor  había  sido  hasta 


(658)  "Ais  Wochentag  der  Himmelfahrt  wird  ein  Donnerstag  angesehen ; 
auffallend  ist  nur  Apg  1,  12  die  Bemerkung  des  Lukas  über  die  Entfernung 
des  Ortes  der  Himmelfahrt,  des  ÍJlbergs,  von  Jerusalem,  woraus  man  fast 
versucht  wáre  zu  schliessen,  dass  er  einen  Sabbat  im  Auge  hat",  Belser, 
Grsrhichte  des  Leidens  und  Sterbens,  der  Auferstehwng  und  Himmelfahrt 
des  Herrn,  Freiburg  i.  Br.  (1903)  513. 

(659)  Ev.-Lutherische  Kirchenzeitung  (1922)  313. 
(«no)    Ibid.  p.  313. 


POSICION-ES  DIVERGENTES  DE  TEODORO  ZAHN 


2Ü1 


el  ano  1922,  fecha  del  artículo  de  aquél,  defensor  acérrimo 
de  a  Ascensión  en  jueves  a  los  40  días  de  la  Pascua.  Hasta 
en  la  tercera  edición,  entonces  en  curso,  de  su  comentario  a 
los  Hechos  había  dejado  intacta  la  defensa  fervorosa  de  sus 
antiguas  posiciones;  pero,  convencido  luego  por  las  razones  de 
Caíble,  escribe  primero  en  ese  sentido  un  artículo  (««)  y 
retracta  luego,  en  un  apéndice  de  su  tercera  edición  de  los 
Hechos,  su  antigua  opinión  propugnada  en  el  texto  {***) 

El  hecho  de  que  Lucas  sólo  en  este  único  pasaje  de  sus 
dos  hbros  emplea  una  expresión  ritual,  inaudita  en  toda  la 
tfibha,  no  queda  explicado  satisfactoriamente  con  decir  que 
Lucas  se  acomoda  aquí  a  la  manera  de  hablar  de  los  judío- 
cnstianos,  a  cuyos  relatos  orales  o  escritos  debe  él  su  cono- 
cimiento del  hecho;  pues  este  presupuesto  vale  igualmente 
según  Le.  1,  2,  de  todo  su  evangelio  y  de  la  primera  parte  del 
libro  de  los  Hechos  (•"«), 

Como  contraprueba,  aduce  todavía  Zahn.  Le  21  37-24  50 
53.  donde,  hablando  del  Olívete,  no  se  emplea  dicha  expresión. 
Igualmente,  cuantas  veces  hacen  mención  los  evangelistas  de 
Betania  y  del  Olívete,  o  no  se  indica  su  distancia  (Mt  21  17- 

99  l1'  1  U"12;  14'  3:  LC-  10'  38:  19'  29-  37;  21,'  37;' 

a  3»),  o,  de  indicarse,  se  la  mide  por  estadios  griegos  (Ioh. 
11,  18),  única  medida  de  distancias  conocida  en  el  N  T  ex- 
cepción hecha  del  u(\l0V  en  Mt.  5,  41.  Tampoco  Josefo'hace 
mención  del  camino  de  sábado,  sino  de  los  estadios  que  separan 
a  Jerusalen  del  Olivete,  De  Bello  Ivdmco,  V,  2.  3;  Antiquitates 
Iinlaicac,  XX,  8,  6  ('•'"). 

Como  en  esta  parte  está  de  acuerdo  con  Laible  y  hasta 
refuerza  sus  argumentos,  así.  por  el  contrario,  disiente  de 
el  en  la  segunda  parte  de  su  tesis.  Y  en  verdad  que  su  refu- 
tación en  esta  parte  es  convincente:  las  pruebas  de  la  Resu- 


í««2)    Kommentar  zur  Apostelgeschichte*.  Leipzig  (1922,  R>w   v¿  ♦ 
vía  en  la  p.  41  su  antigua  opinión  ^«pziff  (1922  )  883.  Véase  toda- 
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VALOR  DE  LA  EXPRESIÓN  "CAMINO  DE  SÁBADO" 


rrección  de  Cristo  por  40  días,  mencionadas  en  Act.  1,  3,  co- 
mienzan para  S.  Lucas,  como  para  los  demás  evangelistas, 
no  la  noche  de  la  Resurrección,  sino  la  mañana  de  Pascua,  con 
el  sepulcro  vacío,  la  visión  de  los  ángeles,  la  aparición  a  la 
Magdalena  y,  sobre  todo,  a  Simón  Pedro  y  a  los  viajeros  de 
Emaús ;  y  no  hay  manera  de  enlazar  el  término  de  los  40  días 
matemáticos  con  el  sábado,  si  nos  atenemos  a  los  textos. 

Por  fin,  el  P.  Holzmeister  ha  terciado  en  este  punto,  recha- 
zando igualmente,  contra  Laible  y  Zahn,  el  argumento  por 
ellos  invocado  en  favor  de  la  Ascensión  en  sábado  (665),  y 
tomando,  por  otra  parte,  una  posición  media  entre  ambos 
respecto  del  sentido  aproximado,  o  matemático,  del  núme- 
ro 40:  ese  sentido  es  incierto  para  él  y  no  cabe  decidirse  con 
seguridad  sobre  este  punto  ((ifi,;). 

Para  Laible,  pues,  la  Ascensión  cae  en  sábado  y  el  núme- 
ro 40  es  aquí  matemático.  Para  Zahn,  la  Ascensión  cae  tam- 
bién en  sábado,  pero  el  número  40  es  aproximado.  Para  Holz- 
meister, por  fin,  no  consta  ni  del  sábado,  ni  del  sentido  apro- 
ximado, o  matemático,  del  número  40. 

Su  ataque  contra  las  posiciones  tomadas  por  Laible  y 
Zahn  en  defensa  de  la  Ascensión  en  sábado,  nos  parece  eficaz 
y  certero.  Al  argumento  propuesto  por  ellos,  de  que,  para  un 
judío,  el  camino  de  sábado  sólo  pudo  darse  en  día  de  sábado, 
y,  por  lo  tanto,  se  trata  de  ese  día  en  Act.  1,  12,  opone  Holz- 
meister que  la  cosa  es  muy  discutible,  una  vez  que  nos  cons- 
ta existían  por  las  vías  públicas  las  indicaciones  demarcato- 
rias  del  camino  de  sábado,  o  como  se  decía,  del  "límite  o 
frontera  del  territorio  de  sábado",  rQ¡#  dHP,  en  arameo 

t  —  : 

Kí~Q!¡H  KSinr.  Aun  -en  la  moderna  Jerusalén  existen,  según 
el  testimonio  autorizado  de  Gustavo  Dalman,  estos  mojones 
indicadores  de  sábado  por  todos  los  alrededores  de  la  ciudad, 
demarcándola  como  un  circuito  sagrado  en  la  observancia 


(ees)    Der  Tag  der  Himmelfahrt  des  Herrn,  pp.  75-76. 

(fir,G)  "Somit  wird  die  vorliegendc  Frage  -\vohl  mit  einem  non  tíquet  zu. 
beantAvorten  sein,  denn  einerseits  lásst  sicht  die  Moglichkeit  ausschliessen, 
die  Zahl  40  ais  genaue  Angabe  aufzufassen,  andrerseits  sind  wlr  auch  nicht 
imstande,  dies  direkt  zu  beweisen",  Holzmetstbr ,  art.  cit.  p.  81. 
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dé  la  ley  talmúdica  No  hay  duda,  pues,  de  que  pudo 

señalar  S.  Lucas  el  lugar  de  la  escena  de  la  Ascensión,  dicien- 
do que  se  hallaba  sobre  el  Olívete  dentro  del  límite  o  frontera 
del  territorio  de  sábado,  sin  que  fuera  precisamente  sábado 
el  día  en  que  ocurría  el  hecho  (««s). 

La  expresión  misma  popular  "camino  de  sábado",  añada- 
mos por  nuestra  parte,  nada  tiene  de  inverosímil  en  labios 
de  los  fieles  de  Jerusalén,  puestos  a  fijar  esa  distancia  de  la 
ciudad  al  lugar  donde  se  desarrolló  la  escena  última  de  la 
vida  terrestre  de  Jesús,  y  los  judío-cristianos  de  Antioquía 
bien  pudieron  repetirla  en  sus  relatos  orales  del  misterio  Ob- 
servemos, finalmente,  que,  de  haber  querido  indicar  S.  Lucas 
se  atuvo  el  Señor  con  sus  discípulos  a  la  ley  de  los  rabinos 
sobre  el  camino  de  sábado,  apenas  si  pudo  escoger  expresión 
mas  oscura,  ni  era  ése  precisamente  el  momento  para  una 
tal  indicación,  sino  más  bien  Act.  1,  9,  o  Le.  24,  50. 

Por  lo  que  hace  al  segundo  punto  de  si  el  número  40  es 
aproximado  o  matemático,  había  indicado  ya  Zahn  cómo 
era  propia  de  S.  Lucas  la  tendencia  a  evitar  el  uso  de  tales 
números  redondos  o  aproximados  en  las  dos  partes  de  su 
obra  histórica,  y  cómo,  por  el  contrario,  o  emplea  indicacio- 
nes precisas,  que  ni  por  su  naturaleza  ni  por  su  uso  dan  lugar 
a  duda,  o  deja  entender  expresamente  se  trata  de  una  valua- 
ción aproximada.  En  su  conjunto,  merece  recogerse  la  obser- 
vación en  sus  dos  aspectos  indicados  por  Zahn,  y  ello  revela 
el  carácter  marcadamente  histórico  de  la  composición  litera- 
ria de  S.  Lucas  (•••). 

GWT)    "Aber  die  Juden  bllden  ihren  40  bis  50.000  Seelen  die  welt  tih«.r 

;rnf.iLueberzh;.lthin  dcr  Brai*na* ihre 

gT  Dalmají    nT  i?™  T  !'8  e'nen  BeZÍrk  t»>"»»«sch*r  Gesetzesübung". 
vveilKriege,  Palutitinajahrlnu ¡i .  IX  (1915)  34 

crs  ee  r  isass-rsss 

!¡e  zur  Exnlntung  in  da*  Neue  Te.stament.  ni,  LoipzlB  (1908  )  21        ,  1 
yándose  en  esta  investigación    J    F    HfKn  nn     ¿  1  ?  i         '  V  ap°" 
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Indicaciones  de  números  precisos  en  S.  Lucas 

Le.   1,24:  kcu  TrepiéKpuftev  éauxr]v  ^.fjvaq  ttévxe. 

1,  26 :  év  5é  xcp  \j.r\vi  ra  ekxco  áTTEaxáAr]  ó  áyyeXoc;. 
1,36:  Kal  oúxoc;  \xr\v  ekxoq  éoxiv  aúxf|. 

2,21:  kcu  ox£  ÉTrXr|a8r)oav  fj^épai  ókxcó. 

2,24:  ¿¡suyoq  xpuyóvcov  r\  5úo  vooooúq  -irspioxepcov. 

2,  36 :  t,r\aa.aa  (JExá  ávbpóq  ext|  énxá. 

2,37:  Kai  aúxr]  xAPa  ^co<^  éxcóv  óySof|Kovxa  xsaoápcov. 

2,  42:  Kai  oxe  éyévExo  éxcov  ocóÓEKa. 

2,  46:  Kai  éyévExo  ^i£xá  r]^iépaq  xpEÍc;  £5pov  aúxóv. 

3,1:  ev  exei  5é  TtEvxsKaibEKáxcp  xfjq  ¿ys^iovíaq  Ti(3£píou. 

4,2:  ev  xfi  épr|[icp  f)[aépaq  XEoaapáKovxa. 

4,25:  EKXsíoGr]  ó  oúpavóq  ém  £xr¡  xpía  Kai  ^ifjvaq  'ét,. 

5,  2 :  Kai  eíSev  irAoia  oúo  éoxcoxa  Trapa  xf]v  Aí^vtiv. 
5,7:  Kai  fjXGov,  Kai  £TtXr]oav  á[icpóx£pa  xa  uXoía. 

6,  1 :  éyévExo  5é  év  aa(3(3áxcp  ÓEUXEpoTtpcóxcp. 

6,  13:  Kai  éKA£c;á|a£voc;  orn'  aúxcov  ócóÓEKa. 

7,  19:  Kai  TcpooKaA£oá[a£voc;  &úo  xiváq  xcov  ^ia9r|xcov. 
8, 1 :  Kai  oi  ócóÓEKa  aúv  aúxcp. 

8,2:  ác¡>'  fjq  óai^óvia  ÉTtxa  ec,eAt]Aú9£i. 

8,43:  Kai  yovf)  o5aa  év  ¿úoel  aí(aaxoq  áTtó  éxcov  ócóÓEKa. 
9,1:  auyKaX£oá[j£voq  &é  xoúq  ocóÓEKa. 

9,  12 :  TipooEAGóvxEq  5é  oi  bcóÓEKa  Einav  aúxcp. 

9,  13:  oók  Eiaiv  if|^ív  ttXeTov  r\  ápxoi  tcévxe  Kai  lxOúec;  óúo. 

9,16:  Aa(3cóv  &é  xoúq  -ttévxe  ápxouq  Kai  xoúq  óúo  ixQúaq. 

9,17:  KAaoiaáxcov  kócjhvol  Ócóóeko. 

9,22:  Kai  xfj  xpíxr)  r|^épa  ÉyEpOfjvai. 

9,30:  Kai  ióoú  ávópsq  5óo  ouveAóaouv  aúxcp. 

9,  32 :  Kai  xoúq  óúo  ávópaq  xoúq  auvEOxcóxaq  aúxcp. 

9,  33 :  Kai  Troir|aco^£v  OKiqváq  xpEiq. 

10,1:  ávé&£ic;£v  ó  Kúpioq  Kai  éxépouq  ép&o^r)Kovxa. 
10,  17:  ÚTtéaxpEipav  óé  oi  é(35o(ar|Kovxa  ^exó  x«paq. 

13,  4:  r\  éKEÍvoi  oi  ÓÉKa  ókxcó  écp'  óuq  etceoev  ó  Ttúpyoq. 
13,11:  yuvf)  -rcvEuiaa  s/ocoa  áa0£V£Íaq  ext)  5ÉKa  ókxcó. 
13,16:  f]v  £6r]OEV  ó  oaxavaq  ióoú  5ÉKa  Kai  ókxco  exti. 
17,12:  áTtr]vxr|aav  óéKa  ÁETupoi  ávópEq. 
17,17:  oóx  oí  &£Ka  éKa6apío9r|oav;  oi  óe  évvéa  ttou; 
19,29:  aTTÉoxEiXEV  búo  xcov  [iaOrixcóv  Xéycov. 

21,2:  xAPav  TC£Vixpáv  páXÁouoav  éKEi  Xetcxcc  &úo. 

22,3:  óvxa  éK  xoD  ápiÓ^ioG  xcov  ócóóeko. 
22,30:  xáq  ócóÓEKa  cbuÁáq  KpívovxEq  xoG  'Iapar|A. 
22,38:  oí  &é  EÍ-rtav"  KúpLE,  ióoú  ^áxaipai  cóóe  búo. 
22,  47:  ó  A£yó[i£voc;  'loúóaq  slq  xcov  ÓcóÓEKa  Ttpor|px£xo. 
23,44:  OKÓxoq  éyévExo  écp'  6Xr\v  xr\v  yfjv  Ecoq  copaq  éváxr|q. 

24,  4 :  Kai  ióoú  ávópEq  búo  éTtéoxr)oav  aúxaíq. 

24,7:  Kai  xf)  xpíxr]  lí^iépa  ávaoxf]vai. 
24,13:  &úo  éE,  aúxcóv...  f\aav  TtopEuó^iEVOL  EÍq  kcó^t]v  octte- 
Xouoav  axa&íouc;  éf;r)Kovxa  á-rró  ' I EpouaaXr]^. 
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Act. 


hC'lt'l\'  TP\Trlv  TocÓTTiv  ^épocv  ftyei  rW  oG  xaGxa  éyévExo. 
¿%  óá  :  Kai  Eupov  r)6poionévouq  xoüq  e'v&eko  («ro). 

Indicaciones  de  números  aproximados  en  S.  Lucas 

ltJ£M£V  ¥  MaPláH  oüv  aÜTfj  cbc;  ^vac;  xpeíc;. 

8  2'  2V   'n°°UC;  «PXÓMevoc;  cóoeí  éxcóv  xpiáKOvxa. 

B,«:  Ouyaxr)p  HovoyEvf|c;  fjv  aúxú  6c;  éxcóv  &có&£Ka. 

y,  lá :  noav  Yap  cooeí  &v6p£c;  TOVTaKiovOUoL 

9,14:  KaxaKXívaxE  aóxoúc;  K^ioíac;  cóoeí  ává  TtEvxriKovxa. 

9,28.  éyevExo  6e...  cóoeí  Ajxépai  ókxcó.  1 
¿¿.  59 :  Kai  6iaoxáar|c;  cóoeí  cópac;  ^iiaq. 
23,44:  fjv  Y\hr\  úoeí  cipa  Mkxt)  kqí  OKÓxoq  éyévExo  (•"). 

Indicaciones  de  números  precisos  en  los  Hechos 

1,3:  &i*  A|iepfifv  XEooapáKovxa  ÓTtxavóuEvoc;  aóxoic 
1.26:  Kat  ouyKOTE^ÍoeT,  ^Exá  xoóv  Mvóeko  (WróXwv. 
2,14.  oxaSEiq  6e  ó  rkxpoc;  oóv  xoTq  ev6ekoc. 
¿,15:  Éoxiv  yáp  cópa  xpíxr]  xfjc;  ftuépaq. 
Al:  ¿TTi  Tf|V  ñpav  tfjq  TTpooEuXfic;  xfiv  évcrmv. 
6,2:  npooKOAxwhievw  6á  oí  &có&£Ka  xó  TtXñeoc; 
b.d:  avópaq  éc,  ú^icóv  ^apxupouHÉvouc;  ¿Ttxá. 
1,  6:  Kai  KaKcooouoiv  ¿xr)  XExpaKÓoia 
7,  8:  Kai  «p^rsuev  aúxóv  t|  Auépq  xfi  Óy6ór1,  Kai  MoaáK 

7  14-  ¿,  K?l"laK"PT°üc;5tó5EKaTtaxplápXac;. 
7.  14.  év  cpuxaic;  ép6oyr|Kovxa  ttevxe 

7  MÍ  ?q  ^"P?^  Pñvaq  xpEÍq  év  x¿>  oíkq  toG  Ttaxpóc;. 
7  9Q  é7TXnpouxo  aóxcó  XEoaapaKovxaÉxnq  vpóvoc 

7,29:  ou  éyEvvrioEv  uioüc;  6úo. 

7,30:  itXnpoeéytwy  éxcóv  XEooapáKovxa  cócperi  aúxcó 
7,36:  Kai  ev  tfl  ép^u  ext!  XEooapáKovxa 
7  42:  Buotaq  upooT)véyKaré  Hoi  ítti  XEooapáKovxa 
q  óo  tpel<;  Mr,  PXéttcov,  Kai  oúk  é'cpayEv 

q  og    2  éTOV,ÓKTGJ  KaxaKEÍM£vov  érri  Kpafiárcoo. 
9  38:  aTTEoxEiXav  66o_áv6paq  xtpóq  aüxóv  TrapaKaXoGvxec; 
10,7.  cpcov^oac;  &uo  xcov  oíkexcóv  Kai  oxpaxicÓx^v  eóoe^ 


Ademas  *  --indicaciones  precisa,  de  ,as  diversas  üesUs    Le   "  n  £ 

(™U  taimente  hubieran  pod  L  añadirse  o  as  indicó  £  -  ?!  *  L 
con  fórmulas  poco  determinadas:  Le   í  5  7 18  20  23  tí  í  UemP° 
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Act.  10,  11 :  xÉooapoiv  ápyalc,  KaOiÉ^EVov  ém  xfjq  yfjq. 

10,16:  touto  be  éyévExo  ém  xpíq,  kocí  EüGuq  áv£ÁTÍ^i<|>9r|. 

10,  19 :  eíttev  xó  TtvEu^ia'  í&oó  ávopEq  xpEiq  q>]xoGoí  oe. 
10,30:  airó  x£xápxr|q  f)(aépaq  H^XP1  Taúxr|q  Tfjq  copaq  tí^rjv 

xf|v  évárr]v  -rcpooEuxójiEVoq. 

10,40:  xoGxov  ó  ©EÓq  f\yeipev  év  xfj  xpíxr]  f|[iépa. 

11,5:  xéooapoiv  ápxaíq  Ka6i£¡aévT]v  ék  xoG  oópavoG. 

11,  10:  xoGxo  be  éyévExo  etcí  xpíq,  Kai  áv£OTtáo9r]  TtáXiv. 
11,  11:  é£,auxí]q  xpEÍq  áv&p£q  ÉTtÉoxr|aav  ém  xr)v  oíkíocv. 
11,  12 :  fjXOov  &é  aüv  é^ioi  Kai  oí  eE,  á&sXcpoi  o5xoi. 

11,  26 :  Kai  áviauxóv  6Á.ov  ouvax9fjvai  év  xf|  éKK\r)oía. 

12,  4 :  TtapaSouq  xéooapoiv  XEXpa5íoiq  oxpaxicoxcóv. 

12,6:  ^Exa^u  &úo  oxpaxLCOxcov  &e5e[j.£voc;  áXóoeoiv  5uoív. 

12,10:  5i£X6óvx£q  &é  TTpcóxr)v  cpuXaKr]v  Kai  OEUXÉpav. 

13,  19 :  Kai  Ka9£Xcbv  eQvr\  £ttxóc  év  yfj  Xavaáv. 

13,21:  e5cok£v...  xóv  ZaouA...  éxr)  xEooapáKovxa. 

13,  33:  cbq  Kai  év  xcp  ipaX[icp  yéypanxai  xcp  5EuxÉpcp. 

17,  2 :  ém  aáp^axa  xpía  5i£Áé¿,axo  aóxolq. 

18, 11 :  éKáGiaEV  be  éviauxóv  Kai  [ifjvaq  ec;  5ioáaKCov. 

19,  8 :  éirapprjaiá^Exo  ém  [ií]vaq  xpEiq  5iaÁ£yó(i£Voq. 
19,  10 :  xoGxo  be  éyévExo  ém  ext)  5úo. 

19,  14:  f\oav  be  xivoq  Zkeucc...  etuxóc  uioi  xoGxo  noioGvxEq. 

19,  19;  Kai  £5pov  ápyupíou  ^lupiáoaq  ttévxe. 

19,  22:  darooxEÍXaq  Sé...  5úo  xcov  5iaKovoúvxcov  aóxcp. 

20,  3 :  Ttoirjoaq  xe  ^ifjvaq  xpEÍq. 

20.6:  axpi  f)[i£pcov  ttévxe,  otcou  5i£xpújxx^£v  r)(iépaq  etcxcc. 

20,  9:  ETtEOEV  á-rró  xoG  xpiaxéyou  kóxco  Kai  r\pQr\  VEKpóq. 

20,  31:  xpiExíav  vÚKxa  Kai  f]^épav  oók  éuauoá^v. 
21,4:  éTC£[i£Íva[ji£v  auxoG  f]^iépaq  ÉTtxá. 

21,  7:  é[i£Íva^£v  r^épav  [líav  Tcap'  aóxoiq. 

21,8:  OiXÍTT-rtoo  xoG  EÓayyEÁiaxoG  ovxoq  éK  xcov  Eirxá. 

21,  9:  xoúxcp  &é  f|aav  9uyaxép£q  xéooapEq  TtapOévoi. 

21,23:  eíoív  f][íív  áv5p£q  xéooapEq  eGx^Ív  £XOVT£Cí- 

21,27:  óq  be  e\j.e\\ov  ai  éirtá  f|^épai  ouvx£X£Ía6au 

21,33:  Kai  éKÉXEUOEV  5£9fjvai  áXúoEoi  booí. 

21,38:  xouq  XExpaKioxiXíouq  áv5paq  xcov  aiKapícov. 

23,23:  Kai  TtpooKaAEoá^Evóq  xtvaq  5úo  xcov  ÉKaxovxapxcov 
eTttev'  éxoi[aáoax£  oxpaxicóxaq  biaKOOíouq...  Kai 
rrrrcEÍq  é(35o^ir]  Kovxa  Kai  S££,i.oAá(3ouq  SiaKoaíouq. 
ano  xpíxr|q  ¿Spaq  xfjq  vuKXÓq. 

24,  1:  [i£xá  be  ttévxe  fj^iépaq  KaxÉ(3t]  ó  ápxiepeúq. 
24,  11:  oü  m\£Íouq  eíoív  \jlol  ri^iépat  &có5EKa. 

24,  27 :  &i£xíaq  be  TtXr]pco9£Íar|q  £Xa(3£v  5iá5oxov  ó  <t»fjXi£,. 

25,  1:  ^i£xá  xpEÍq  f^iÉpaq  ávé|3r]  EÍq  MEpooóÁu^a. 

26,  7:  EÍq  t]v  xó  ocooEKÓcpiAov  f)^icov  év  éKXEVEÍa. 
27,19:  Kai  xfj  xpíxr)  auxóx£ip£q  xr)v  okeuttv...  Eppupav. 
27,  27:  6q  6é  x£aoap£OKai&£Káxr|  vü^  éyévExo. 

27,28:  Kai  poMoavxEq  EÜpov  ópyui.áq  eíkooi...  Kai  iráXiv 

(SoXíoavxEq  sGpov  ópyuiáq  5£KaTTÉvx£. 

27,29:  ék  TTpú(iVT]c;  ^)íipavx£q  áyKÚpaq  xéooapaq. 
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li  li    y£0oapeoKou&EKorrnv...  r^épav  xtpoo6oK¿>vx£c;. 

oí  i,    ^spaq  rP£'^  <I>i^o9póvíoq  É^évioev. 

9o  í l '  ,METOt  ?E  Tpelq  *"fa*H«v  ¿v  ttX.oícl). 

E7TE[iEivan£v  ^(aÉpaq  XpElC,. 
28  13:  Kai  ^ráuíav  r^épav...  Deurepaíoi  «X6ouev. 
11  '  7    7aP£KXn9nMev  Ttap'  aÚTOÍc;  émufívai  VÉpaq  ¿tcxóc. 
or  ll:  5Y£V£T°  5eM£Ta  ^éPac^  TP£^- 

~8.30:  évé^EivEv  6e  SiExíav  8Xnv  év  i&ío  (jioeópaxi  (<--•). 

Indicaciones  de  números  aproximados  en  los  Hechos 
Act.   1.  15:  óxXoq  óvoHáxcov  etü  tó  aúxó  cóoeí  éxaxóv  EÍxom 

a  a    x2"S\   P<?  ¿K£ÍVÍ1  ^uXai  6oeí  TplOYÍXun. 
d  9o  :  ;  ?Pl9K°^  tcov  áv&pcov  óoeí  xiXiá&Eq  TtÉVXE 

Vt    ,"V  y<3fi*}'  1iXei6vüv  TEooapáKovra  ó  ávepcoTtoc 
O,  /:  ejevexo  be  coc.  cópcov  xpuSv  &iáaxnna 

?n3  :  9  ^pooEKXíer!  áv&pcov  ápteHóc,  cbc;  XExpaKooícov. 

ín  o    E        -c  óPrtá^aTl  «PavEpóc;,  cóoeí  rtEpi  ¿ipav  éváxriv. 

i<>.  9:  TrpooEu^ao9ai  TTEpi  ¿ópav  ?kxt|v. 
X  ™:       TEooapaKovToéTT!  xpóvov  ¿xpoTto^óp^oEv  tróxoúc. 

íó  7    *  TExpaKooíoiq  Kai  TtEvxrjKovxa 

ol  \V  í°aV  ?£  OÍ  ^  óv&pEq  óoeí  &ó&Exa. 
¿3,  19:  fjoav  6e  ttXe(ouc;  XEoaapáKovxa. 
23.  21 :  áv&pEc;  tcXeíouc;  XEoaapáKovxa. 

25,  6:  Siaxpítjjac;  6é...  trépete,  oú  ttXeíouc,  ókxco  f\  oekoc  (<^). 

No  podrá  negársele  a  S.  Lucas  una  tendencia  bien  marcada 
y  preponderante,  entre  los  demás  escritores  del  N.  T.,  a  la  pre- 
cisión en  materia  cronológica:  allí  donde  le  consta  del  número 
exacto  y  matemático,  S.  Lucas  lo  reproduce  como  tal;  donde 
no  le  consta  con  tanta  exactitud  y  precisión,  hace  notar  gene- 
ralmente al  menos,  la  indeterminación  que  requiere  la  objeti- 
vidad histórica  del  relato.  El  uso  mismo  que  hace,  tan  pre- 
ponderante sobre  los  otros  dos  Sinópticos,  de  las  partículas 


rfivlr  .    r    ?,UlU'ran  sumarse  las  indicaciones  precisas  de  las 

diversas  hesta-s :  Act.  2.  1;  12.  3.  4:  20.  6.  16:  de  un  día  próximo  o  del  ore 
senté:  Act.  4.  3.  4  ;  7,  26:  10.  9.  23.  24;  14.  20:  16.  11;  20  7  15     1   1  8  L  26 

S  :  %■  i6  £  ¡?;*V  17-  22  23  :  27  3  18:  ° dei         S:  5: 

(•»)    Pudieran  sumarse  todavía  otras  indicaciones  de  tiempo  con  fór- 
mula* poco  definidas:  Act.  1,  5.  15  .  22  :  2.  29    3   24    7  20  -  8   1    11        ia  Z 
37.  43;  10.  48:  11,  21.  24.  28:  12.  21:  13.  25.  31.  41    14    3    15   21   33   36-  ,6  , 
8.  35;  17.  11.  17.  26.  30:  18.  18.  20.  23:  19.  23  ;  20.  18    21   5   10  lf  38    2 ,n 

17  24  .  26  :  25.  13.  14  :  26.  4  ;  27.  7.  9.  14.  20-  '8  6  i 
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aproximativas  <£><;,  óasí,  delante  de  los  números  en  cuestión, 
es  buena  prueba  de  ello  y  revela  la  escrupulosidad  con  que 
procede  en  ese  punto  el  historiador:  Mt.,  dos  veces;  Me,  tam- 
bién dos  veces;  Ioh.,  ocho  veces;  Le,  nueve  veces;  diez,  si 
contamos  Le.  22,  41,  óosl  XíQov  (3oÁnv;  y  Act.,  por  fin,  doce 
veces.  Esa  es  la  razón  por  la  que,  como  han  apuntado  Har- 
nack  ((i74)  y  Wikenhauser  CiTr'),  abundan  las  indicaciones  de- 
terminadas de  tiempo  en  la  segunda  parte  del  libro  de  los 
Hechos,  donde  Lucas  era  generalmente  testigo  ocular  de  los 
sucesos;  como,  en  cambio,  faltan  con  frecuencia  en  la  primera, 
donde  no  lo  era  (,i7°). 

Por  lo  mismo,  difícilmente  podrá  uno  separarse  del  senti- 
do obvio,  si  no  es  por  fuertes  razones,  en  la  interpretación 
de  esos  números.  Podemos  señalar  dos  casos  en  los  que  exis- 
ten esas  razones  que  disuaden  el  sentido  estrictamente  mate- 
mático :  Le.  8,  2,  y  Act.  19,  19.  En  el  primero,  los  siete  demo- 
nios arrojados  de  María  Magdalena  no  parece  se  han  de  en- 
tender en  sentido  literal,  sino  de  pluralidad,  según  el  uso  de 
ese  número  en  las  Cartas  de  Amarna,  como  en  no  pocos  tex- 
tos del  A.  T.  y  aun  del  N.  T.,  Mt.  12,  45;  18,  21;  18,  22;  Me.  16, 
9;  Le.  8,  2;  17,  4.  De  manera  parecida,  los  50.000  denarios  en 


(074)  überblickt  man  alie  diese  Zeitangaben  in  der  hier  gegebenen  Grup- 
pierung,  so  machen  die  den  günstigsten  Eindruck  und  zeigen,  dass,  vom 
chronographischen  Standpunkt  aus  gesehen,  unser  Geschichtswerk  mit  der 
Gattung  der  spateren  apokryphen  Apostelgeschichten  und  mit  sonstigen 
Fabelbüchern  schweiiich  zusammengestellt  werden  darf.  Wo  Lukas  nicht 
selbst  dabei  war  und  daher  Tagesangaben  bieten  konnte.  hat  er  sich  damit 
begnügt,  die  Zeit  des  Aufenthalts  des  Paulus  in  den  Zentren  seiner  Wirk- 
samkeit  nach  Jahren  und  Monaten  zu  ermitteln  und  anzugeben.  Sonst  hat 
er  auf  direkte  chronologische  Mitteilungen  fast  durchweg  verzichtet...  Kann 
man  einen  vertrauenerweckenderen  Tatbestand  wünschen?",  Die  Apostel- 
c/eschichte,  pp.  30-31. 

CS75)  "In  bezug  auf  die  Apg  lasst  sich  sagen :  das  historische  Detail 
kommt  nicht  überall  in  gleichem  Masse  zu  seinem  Recht.  Die  Verteilung 
auf  die  einzelnen  Partien  spiegelt  jedoch  im  Ganzen  getreu  den  Befund 
unserer  Quellenscheidung  wider.  Die  áltesten  Partien  der  Apg  und  die 
Wir-Stücke  stellen  die  beiden  Enden  einer  aufwártssteigenden  Linie  dar. 
In  den  Wir-Berichten  erregen  die  genauen  Detailangaben...  das  Entzücken 
des  Historikers.  Hier  spricht  eben  der  Augenzeuge.  In  den  ersten  Kapiteln 
c'.er  Apg  dagegen  sind  die  Situationen  nicht  so  klar  gezeichnet,  die  Anga- 
ben  mehr  summarisch  und  unbestimmt'*,  Die  ApoxteJgeschichte  und  ihr 
Gexchichtsivert .  p.  116. 

(ii7(>)    Wikenhauser.  ob.  cit.  p.  117. 
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los  que  se  evalúa  el  precio  de  los  libros  de  magia  quemados  en 
Efeso,  Act.  19,  19,  se  han  de  entender  en  sentido  aproximado, 
según  lo  indica  la  idea  misma  de  cómputo  y  de  evaluación  ex- 
presada por  el  autor.  Fuera  de  esos  dos  casos,  difícilmente 
podrá  probarse  un  sentido  redondo  o  aproximado  en  números 
que  S.  Lucas  señala  como  precisos. 

No  cree  lo  mismo  Holzmeister:  para  él,  esos  números  lite- 
rariamente precisos  no  lo  son  en  la  pluma  de  S.  Lucas,  y  juz- 
ga poder  probar  su  opinión  por  el  estudio  comparativo  de 
Act.  10,  3,  y  Act.  10,  30,  donde  ht  hora  nona  aparece,  según  él, 
equivalente  a  la  expresión  hacia  la  hora  nona,  y  de  Act.  20,  31, 
comparado  con  Act.  19,  10,  donde  de  nuevo  se  dan,  según  él, 
tres  años  trascurridos  en  Efeso,  como  equivalentes  a  los  dos 
antes  citados  en  el  mismo  libro  (,;TT). 

Por  lo  que  hace  a  la  equivalencia  de  Act.  10,  3:  ¿basi 
TTEpi  üpav  éváxr]v  xf]q  f)[iépac;,  y  Act.  10,  30:  ñ^nv  Tf)v  éváxr|v 
irpoo£ouxó[i£voc;,  advertiremos  la  diferencia  que  media  entre 
una  expresión  y  otra.  La  primera  dice  que  el  centurión  Cor- 
nelio  "vió  claramente  en  visión,  como  a  la  hora  nona  del  día, 
entrar  en  su  casa  al  ángel  de  Dios",  y  la  otra,  que  la  misma 
aparición  del  ángel  tuvo  lugar,  mientras  Cornelio  rezaba  la 
hora  nona,  o  hacía  la  plegaria  de  la  hora  nona.  No  existe  ahí 
la  correspondencia  que  se  quiere  establecer:  una  cosa  es  la 
hora  justa  del  día  a  la  que  se  le  apareció  el  ángel,  y  en  su 
indicación  algo  indeterminada:  cboei  -rispi  cópocv  évÓTT]v  tt\c, 
rifiépaq,  revela  su  objetividad  histórica  S.  Lucas;  y  otra  muy 
distinta,  la  hora  litúrgica  de  la  plegaria  judía,  que  Cornelio 
pudo  precisar  con  mayor  exactitud  y  seguridad,  sin  indeter- 
minación alguna,  era  la  plegaria  litúrgica  de  la  hora  nona. 

Por  otra  parte,  las  dos  afirmaciones  de  Act.  19,  10,  y 
Act.  20,  31,  son  armonizables  entre  sí  aun  en  sentido  preci- 
so y  matemático  de  dos  y  tres  años,  respectivamente,  sin 
acudir  al  sentido  de  números  redondos  o  aproximados.  Los 
presbíteros  de  Efeso  le  han  visto  trabajar  a  Pablo  durante 
tres  años,  aunque  el  tercero  no  haya  sido  precisamente  com- 


(<m)    Holz.meistkr.  ort.  cit.  pp.  80-81. 
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pleto,  como  tampoco  defendemos  que  los  40  días  que  convivió 
el  Señor  con  sus  discípulos  fueran  estrictamente  completos, 
sin  faltarles  ni  una  hora,  al  defender  su  sentido  preciso  y  ma- 
temático. Pablo,  en  efecto,  ha  hablado  durante  tres  meses  en 
la  sinagoga  de  Efeso,  Act.  19,  8:  sioeXQcov  5s  ele;  xñy  ouvccyco- 
yny  éirappnaiá^Exo  éiri  ^fjvaq  rpeiq  oiaÁ.£yó[i£voc;  kocí 
TTEÍ0COV  tóc  -rrepl  xrje;  (3aaiX£iaq  tou  0£ou.  Luego,  ante  la  incre- 
dulidad de  sus  hermanos  de  raza,  abandonando  la  sinagoga; 
ha  disputado  por  dos  años  cada  día  en  la  escuela  de  un  tal 
Tyrannos,  Act.  19,  9-11:  <£><;  8é  tivec;  áaKÁrjpúvovxo  kocí 
f|TTsí0ouv  KocKoÁ.oyoüvx£c;  xf]v  ó5óv  ávómov  xou  iTXr|9ouq, 
caroaxócc;  cor'  ocuxcov  dcpcópiasv  xouc;  ^aGnxác;,  Ka9'  f)[iépav 
5iaA.£yó[i£voc;  év  xfj  oxoÁr]  Tuppávou'  xouxo  bi  áyév£xo  énl 
£xn  5úo.  Sumando  todo  el  tiempo  de  su  estancia  en  Efeso, 
bien  pudo  decir  Pablo  a  los  presbíteros  de  aquella  iglesia,  que 
le  han  visto  trabajar  entre  ellos  por  un  trienio,  aunque  éste 
no  fuera  completo,  Act.  20,  31:  ^ivr||aov£Úovx£q  oxi  xpi£xíocv 
vÚKXcc  kocí  r^épav  oók  £Trauaá[ir|V  [xexá  5ocKpúcov  (678). 

Si  se  quiere  hablar  ahí  de  número  redondo  aproximado, 
será,  no  respecto  del  año,  sino  del  año  completo  compuesto 
de  365  días ;  después  de  todo,  es  una  precisión  relativa  la  que 
le  falta  y  que  ni  Lucas  ni  los  historiadores  siquiera  moder- 
nos suelen  generalmente  expresar. 

Pero  hay  más;  es  tal  vez  probable  el  sentido  literal  del 
año  completo  en  nuestro  caso.  Síguense,  en  efecto,  después  de 
los  textos  antes  aducidos  de  Act.  19,  8,  sobre  los  tres  meses, 
y  de  Act.  19,  9-11,  sobre  los  dos  años  de  Pablo  en  Éfeso, 
diversas  escenas  como  la  de  los  judíos  exorcistas,  remedadores 
de  los  milagros  del  Apóstol,  y  la  quema  de  libros  de  magia 
por  valor  de  50.000  denarios,  Act.  19,  11-21.  Y  después  de 
esto,  Act.  19,  21:  óc;  5é  áirXr|pcó0r|  xccGxoc,  es  cuando  se  pro- 


(678)    Así  interpreta  el  pasaje  el  mismo  Harnack  :  Bestimmite  Anga- 

ben  von  Jahren,  Monaten  und  Tagen...  Act.  19,  8  Paulus  lehrte  bei  seinem 
Aufenthalt  in  Ephesus  drei  Monate  (éltl  (ufjvaq  TpEÍq)  in  der  dortigen 
Synagoge,  sodann  19,  10  lehrte  er  ebendort  zwei  Jahre  (¿m  ETT]*8úo)  in  der 
Sohule  des  Tyrannus.  Beide  Zeitraume  zusammen  werden  20,  31  ais  ein 
Zeitraum  von  drei  Jahren  (xplETÍav)  bezeichnet",  Die  Apostelgeschichte, 
pp.  24-25. 
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pone  Pablo  dirigirse  a  Jerusalén,  pasando  antes  por  Macedo- 
nia  y  Acaya,  y  envía  a  dos  de  sus  colaboradores,  Timoteo  y 
Erasto,  por  delante,  quedando  él  aún  por  algún  tiempo  en 
Efeso,  Act.  19,  22:  áTTogTeíXac;  5é  de;  túv  MockeSovíov  6úo 
tcov  Sicxkovoúvtcov  aÚTÓS,  T^óeEov  kocí  "EpaoTov,  ccótóc, 
ETreaxev  Xpóvov  etq  rf]v  'Aoíav.  Y  en  ese  intermedio  de  tiem- 
po tiene  lugar  la  revuelta  provocada  por  Demetrio,  el  platero, 
y  sus  obreros  a  favor  de  Artemis  en  el  teatro  de  Efeso, 
Act.  19,  23:  éyéveTo  6é  Kara  tóv  Kcapóv  éxeívov  Tápcc/oq 
ouk  ÓXíyoq.  Y  después  de  serenada  la  tormenta,  es  cuando, 
por  fin,  parte  el  apóstol  de  Efeso  camino  de  Macedonia,  Act. 

^0n1:^£Tá  5¿  TÓ  n(XÚo^Qm  TÓV  GópUpOV  |i£TCCTCE[it|)Cí|a£VOC, 

ó  nauXoc;  toóc,  ^aGnTác,  nal  TrapaKaXéoac;,  áo-rraoápsvoc; 
E^nAGev  TropeusoGai  etq  MaKsóovíctv. 

No  sabemos,  ni  Lucas  lo  determina,  el  tiempo  qué  trascu- 
rrió entre  todos  estos  hechos,  y  si  hay  que  sumarlo  a  los 
dos  anos  y  tres  meses  primeros  antes  citados,  como  cree  pro- 
bable Jacquier  y  lo  da  por  cierto  Wieseler  («™);  tal  vez  re- 
dondeó así  el  apóstol  los  dos  años  y  tres  meses  primeros  de 
su  actividad  en  Efeso.  En  todo  caso,  sumando  todo  el  tiempo 
de  su  estancia  en  aquella  ciudad,  fuera  de  tres  años  completos 
fuera  de  tres  incompletos,  bien  pudo  hablar  S.  Pablo  a  los 
presbíteros  de  Efeso  de  Sll  trienio  en  aquella  ciudad. 

La  tercera  objeción  de  Holzmeister  al  argumento  general 
presentado  desde  el  punto  de  vista  literario  en  favor  del  sen- 
tido preciso  matemático  de  Act.  1,  3,  se  funda  en  el  carác- 
ter mismo  del  número  40,  conocido  ya  como  número  redondo 
en  el  A.  T.  (,!S0). 


í«7*)    "Wieseler  Chron.  des  Auost    Zcitalters    nn    <;9  n 
cette  periode  de  deux  ans  et  trej  ¡£¿  ^ au  v^O.  "e  7.TLZI 

evenements  qui  ont  bien  pu  oceuper  les  neuf  moi.s  nécessalres  pour  parfaire 
le  nombre  de  trois  ans...  Rien  cependant  nempéche  de  preaíre  cTtl™l 
au  sens  llttérar,  jAa)UIER    Les  Ac(es  ^  AJres  \dve^  ° 

Z  rois  Z sV2  ?ÓtC8ÍS  L°ÍSy:  "LCS  tr°ÍN  S°nt  ™  *™«oT>  & 
12       *  *  ui  UX  ans  qi"  mes««-aient  dans  la  source  la  durée  du 

■séjour  a  Ephése  (XIX,  8,  10).  et  il  doit  ótre  fort  imprudent  d  y  áioutTr  neuf 
7  3  que  l€  rédacteur  aurait  comptés  entre  Tenvoi  de  Timotbée  (XIX  22 

V¿rTpr™.  Pai"  lui'rnéme  pour  ,a  Macedoine     ™  %  /ES;  2 

(680)    Sodann  sind  c,  Angaben  des  Lk-Evangellum  von  7  oder  18  und 
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Hemos  dicho  arriba,  cómo,  sin  negar  la  posibilidad  del 
hecho  en  alguno  o  algunos  casos  del  A.  T.,  se  imponen  la 
reserva  y  cautela  más  exquisitas  en  la  aplicación  de  ese  prin- 
cipio, mientras  no  existan  razones  positivas  que  obliguen  a 
separarse  del  sentido  obvio  de  las  palabras.  Al  tratarse  del 
N.  T.,  esa  reserva  y  cautela  no  sólo  deben  ser  mayores,  sino 
que  1)  parece  debe  negarse  la  posibilidad  misma  de  una  tal 
interpretación,  por  falta  de  fundamento,  pues  no  pasan  pro- 
piamente de  dos — los  40  días  de  ayuno  y  los  40  días  de  apa- 
riciones— los  casos  en  que  ocurre  el  número  40,  en  fuerte  con- 
traste con  el  uso  tan  corriente  del  mismo  en  las  páginas 
del  A.  T.  Y  dos  casos,  de  sentido  al  parecer  perfectamente 
preciso  y  matemático,  no  son  como  para  infundir  sospechas, 
y  menos  para  dar  base  sólida  a  una  tal  suposición.  2)  Ocu- 
rren igualmente  los  números  próximos  al  40,  como  los  38  años 
de  enfermedad  del  paralítico,  Le.  3,  23;  los  42  meses  en  los 
que  será  pisoteada  la  ciudad  santa  por  los  extranjeros,  Apoc. 
11,  2;  los  42  meses  que  podrá  hacer  la  bestia,  Apoc.  13,  5; 
los  46  años  que  se  viene  restaurando  el  templo,  Ioh.  2,  20; 
los  40  azotes,  menos  uno,  sufridos  cinco  veces  por  S.  Pablo, 
II  Cor.  11,  24.  3)  Añadamos  que  S.  Lucas  es  el  escritor  me- 
nos semita  del  N.  T.  4)  Empleando  otras  tres  veces  el  núme- 
ro 40,  da  a  entender  no  sabe  de  ese  sentido  redondo  aproxi- 
mado :  más  de  JfO  años  tenía  el  cojo  de  la  Puerta  Especiosa  cu- 
rado por  S.  Pedro,  Act.  4,  22:  áxcov  yáp  f\v  ttá.£ióvgov  xeooo:- 
páKovxa  ó  ocvOpcoTioq  £(f>'  ov  áysyóvEi  xó  on^EÍov  touto.  Más 
de  JfO  hombres  eran  los  conjurados  contra  la  vida  de  Pablo 
en  Jerusalén,  Act.  23,  13:  fjoocv  be  tuXeíouc;  xEaaocpáKovxo: 
oí  xaúxnv  xf]v  auvco^oaíav  iroinoauevoi,  y  Act.  23,  21:  sve- 
5p£Úouaiv  yáp  ocúxóv  é£,  auxcov  cevopse;  uXeíouc;  xEaaapá- 
kovxcc.  5)  El  contexto  mismo,  por  fin,  con  la  proximidad  del 
día  quincuagésimo  de  Pentecostés,  en  sentido  perfectamente 
preciso  y  matemático,  al  principio  del  capítulo  segundo,  su- 
giere igual  sentido  preciso  y  matemático  para  el  día  cuadra- 
gésimo de  la  Ascensión  en  Act.  1,  3. 


84  Jahren  verschieden  von  unserer  Zahl  vierzig,  die  schon  ais  Zehner  und 
ais  háufig  verwendete  Bibelzahl  sich  ais  Ergebnis  elner  Abrundung  ausgibt", 

HOLZMEISTER,   (irt.  dt.   p.  81. 
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í  i  7n  í  t0daVÍa  qUe  el  término  P"*iso  ^  la  Ascensión 
a  los  40  chas  o  el  día  cuadragésimo,  se  cita  por  primera  vez 
ya  tarde  en  la  antigua  literatura  cristiana,  y  que  Tertuliano, 
S.  Cipriano  y  el  Comjnitus  Pascfolis  emplean  las  fórmulas 
vagas:  ad  dws  quadraginta.  quadraginta  ferrne  diebus  (-') 

ordinal  7¿H  ^  1™*™  de  ^  °bjeCÍÓn  a  la  forma 

ord  nal  del  día  cuadragésimo,  es  verdad  que  en  la  literatura 

cristiana  no  aparece  hasta  el  Concilio  de  Elvira  v  el  de  Nicea 
en  su  doble  forma,  latina  qvadragesima,  y  griega  TEooapa- 
kootp,  Pero  no  hay  para  qué  insistir  precisamente  en  esa 
forma  ordinal  del  número.  La  forma  cardinal,  y  en  fórmula 
bien  precisa,  bi  ^pcov  TeooapáKovTcc,  por  espacio  de  40  días 
como  en  Act.  1,  3.  aparece  ya  a  principios  del  siglo  n  como  una 
glosa  de  la  recensión  occidental  del  texto  en  Act  10  41-  a 
fines  del  mismo  siglo  en  Orígenes,  para  continuar  más  tarde 
en  Eusebio  y  tantos  otros. 

fin,,LHS,fÓTUlaS  mÍSmaS  de  Tertulian°  y  ^  S.  Cipriano,  a 
fines  del  siglo  n  y  principios  del  m,  son,  a  nuestro  juicio  per- 
fec  amenté  determinadas  y  nada  vagas:  es  el  uso  corriente 
de  la  preposición  ad,  para  indicar  el  límite  del  número,  al  que 

e^m^t  S°bre  t0d°'  de  Verb°S  <"di- 

Z      2  10n'  Permanencia'  y  en  el  caso 

a  usque  ad,  como  apuntan  expresamente  los  latinistas  (682). 


rr  ¿z     SrE?  ¡sr 

•a  P-pUín  £  SSSíilSSí  ^  ^^aclones  de 

«itione  tacita  ve.  expresa  Hmíem    n  *  C&*°:  "Cum  °^o- 

Z.,*,co«.  I,  Patn  Í'sm^L    J8  r3      ?°    12   Att  roíü*  Lr,^i- 

car,o  con  la  nvuda     o  „     ,        ejemplos  Putli^an  aún  muttlpU- 

clón  orí.  -i  Temporis  notio  immui  „w  »v      V  °  de  Ia  PrePosi- 

profecta  est.  quae  coKna  „  ñ  a  x Z  ann  7  ~  dista""ae  signif.catione 
«  etc.  tof.  duro,  permaná  s ta  11^  f  Verb¡S  acceden«».  Producen- 
imprimis  in  forn.u'lis  cum  si^'n  t  catione  "     '  "Z  <n°tio 

«-  ve,  quo>:  P,nu,  ^  rq^rr^te^^^  ^ 
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Ese  sentido  se  impone  aquí,  tanto  por  la  coincidencia  de 
la  fórmula  griega  contemporánea  correspondiente  5i'  raspeo  v 
TEoaocpáKovxa  de  la  recensión  occidental  y  de  Orígenes,  como 
por  el  examen  comparativo  de  las  mismas  dos  fórmulas  de 
Tertuliano:  "cum  discipulis  quibusdam  apud  Galilaeum  Iu- 
daiae  ad  quadraginta  dies  egit",  y  de  S.  Cipriano:  "conspi- 
cuus  ad  dies  quadraginta  remoratus  est",  que  ilumina  la  pri- 
mera, y  por  cierto  en  unas  líneas  que  son  casi  una  cita  ver- 
bal de  Tertuliano  de  parte  de  S.  Cipriano.  Lo  mismo  sugie- 
ren las  fórmulas  quadragesimo  die,  per  dies  quadraginta,  ad 
dies  quadraginta,  quadraginta  diebus,  empleadas  indistinta- 
mente por  autores  posteriores. 

La  única  voz  disonante  en  toda  la  tradición  es  la  del  Com- 
puto Pascual,  lib.  II:  "Tertio  vero  die  a  mortuis  resurrexit, 
die  Dominica  sextu  Kalendas  easdem,  et  conversatus  cum 
Apostolis  et  discipulis  quadraginta  ferme  diebus,  circumfusa 
nube  in  cáelo  est  receptus"  (683>. 

Pero  se  trata  de  una  autoridad  bien  débil:  el  autor  es  un 
africano  anónimo,  que  escribe  en  la  segunda  mitad  del  siglo  v, 
el  año  455,  cuando  la  fiesta  litúrgica  de  la  Ascensión  a  los 
40  días  de  la  Pascua  estaba  ya  universalmente  extendida. 
El  texto  que  nos  conserva  el  testimonio,  por  otra  parte,  es 
tan  malo,  que  inspira  seria  desconfianza:  "codex  unde  hoc 
desumpsi  mendosissimus  est,  ex  quo  fit  ut  interdum  nec  sen- 
sus  ipse  scriptionis  appareat",  como  anota  en  el  prefacio  su 
editor  Baluze  (GS4). 

Añadamos,  finalmente,  que  la  interpretación  del  número  40 
en  sentido  matemático  se  impone  en  la  historia  de  la  tradi- 
ción primera.  Ni  siquiera  se  conoce  el  problema  en  los  cuatro 
primeros  siglos,  ni  existe  duda  alguna  o  vacilación  sobre  el 
sentido  preciso  o  matemático  de  los  40  días.  Y  S.  Efrén,  ha- 
ciéndose eco  de  esa  tradición,  nos  dirá  que  toda  otra  fecha 


Thesaurus  linguae  latinae,  I,  cois.  554-555  y  556.  Obsérvese,  con  todo,  que 
la  preposición  ad  con  los  números  admite  también  un  sentido  aproximado : 
"transfertur  ad  números,  et  significat  circum,  circiter",  Forcelltni,  Totius 
Latinitatis  Lexikon,  I,  p.  70. 

(&S3)    Anonymi  Hbellus  de  Computo  Paschali,  II  (PL,  LIX,  553). 

(0S4)    Baluzii  AdmonAtlo  in  libellos  sequentes  (PL,  LIX,  522). 
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posterior  a  la  de  los  40  días  está  fuera  de  la  verdad  del  evan- 
gelio (««). 

S.  Crisóstomo  mismo,  al  suscitar  por  primera  vez  indirec- 
tamente el  problema,  movido  por  la  indicación  literaria  de  la 
distancia  del  camino  de  sábado,  dejará  intactas  sus  antiguas 
afirmaciones  de  la  Ascensión  a  los  40  días. 

Añadamos,  finalmente,  que  la  fiesta  litúrgica  del  jueves 
de  la  Ascensión-aparece  ya  a  principios  del  siglo  iv-ha 
florecido  espontáneamente  de  la  tradición  unánime  que  le  ha 
precedido,  consagrando  así  el  sentido  histórico  preciso  v  ma- 
temático de  los  40  días. 


Xm  —  CONCLUSIONES  DE  NUESTRO  ESTUDIO 

¿Qué  conclusiones  se  desprenden  de  nuestro  estudio  en 
torno  a  la  cntica  textual,  literaria  e  histórica  para  los  reía- 
tos  de  la  Ascensión  en  el  N.  T.  ? 

La  crítica  textual  a  través  del  estudio  de  la  doble  recen- 
sión, asi  llamada,  occidental  y  oriental  del  texto  de  S  Lucas 
nos  permite  fijar  estos  puntos: 

„  .  \]  ^  autenticidad  e  integridad  sustancial  de  los  dos 
relatos  de  la  Ascensión,  Le.  24,  44-53,  y  Act.  11,  1-14  están 
fuera  de  toda  duda  y  vienen  unánimemente  atestiguadas  sin 

toTn2!  r7davntu'  P°r  t0d°S  108  CÓdÍC6S  y  Versiones  en  la  his- 
toria de  texto.  Y  hasta  hemos  podido  recoger  como  una  reli- 
quia autentica  de  la  primera  generación  cristiana,  tal  vez  de 
la  pluma  misma  de  S.  Marcos,  tal  vez  de  Aristión  o  algún  otro 
discípulo  del  Señor,  cuya  autoridad  fuera  umversalmente  re- 
conocida  en  la  Iglesia,  y  en  todo  caso  de  los  mismos  tiempos 
apostólicos,  el  relato  del  final  de  Me.  16,  19. 

*)  .  L*  frase  misma  más  descriptiva  de  la  Ascensión  cor- 
poral de  Jesús  en  Le.  24,  51:  kcu  develo  sí,  tóv  oúpavóv 
omitida  por  .V  Dabeff  1  Aug  (Ep.  ad  Cath.  10.  26)  svA 
viene  fuertemente  atestiguada  por  B  X  c  A  C  L  X  c  f  q  r  Tat 

Bc!m,  SncTon  aS  So00—-   *»  Co^entary  of  EPUrem  on  Acts, 
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Aug  (De  cons.  ev.  3,  83;  Serm.  242,  4)  syrcur  pesch  harcl  Vg 
en  la  recensión  oriental. 

3)  La  crítica  interna  con  el  estudio  de  los  detalles  del 
relato  mismo,  comparado  además  con  el  relato  de  Act.  1,  4-14, 
y  la  alusión  expresa  a  la  Ascensión  antes  narrada  al  princi- 
pio de  Act.  1,  1-3,  no  autoriza  otra  interpretación  que  la  de 
la  Ascensión,  aun  en  la  recensión  occidental. 

4)  La  omisión  de  la  frase,  por  otra  parte,  se  explica  bien 
por  la  contradicción  aparente  entre  el  primero  y  segundo  re- 
lato respecto  de  los  40  días. 

5)  La  omisión  de  dcv£Á.r]^(j)9r|  en  Act.  1, 2,  representada  por 
Aug  (De  cons.  ev.  IV,  8;  Ep.  ad  Cath.  XI,  27;  Cont.  Fel.  1,  4) 
Ps.-Vig  (Cont.  Varim.  I,  31;  III,  71)  gig  tol,  no  puede  califi- 
carse simplemente  de  recensión  occidental  dentro  de  la  his- 
toria del  texto ;  y  tiene  contra  sí  B  X  A  C  D  E  81  antioq  en- 
tre los  códices  griegos ;  d  e  perp  lux  entre  los  de  la  antigua 
latina;  todos  los  de  la  Vg,  además  de  las  versiones  pesch 
harcl  harclm^,  entre  las  siríacas,  y  sah  boh,  entre  las  coptas. 
La  omisión  es,  pues,  de  procedencia,  al  parecer,  exclusivamente 
latina,  y  viene  representada,  sobre  todo,  en  Africa  y  en  Es- 
paña. 

6)  El  texto  primitivo  está  representado  por  el  tipo  pri- 
mero o  la  recensión  oriental,  con  B  ,\'  A  C  81  antioq  e  p  Vg 
boh  harcl  pesch.  De  ese  texto  se  derivó,  dentro  del  carácter  y 
tendencias  explanatorias  de  la  recensión  occidental,  el  tipo 
segundo  representado  en  D  d  sah  harclm»,  con  su  adición  kou 
£KáÁ.£ua£  Knpóaa£iv  tó  £Úayy£Á.iov,  como  una  paráfrasis  de 
ávT£iA.á^i£voq,  y  su  transposición  de  dcv£Á.r)  [icpGn  del  fin  al  prin- 
cipio de  la  frase.  Con  el  intento  de  evitar  la  contradicción 
aparente  entre  una  Ascensión  la  tarde  primera  de  la  Pascua, 
Le.  24,  50-53,  y  a  los  40  días,  Act.  1,  3,  debió  de  suprimir 
áv£ Xr\  ¡acpGr]  en  Act.  1,  2,  algún  revisor  latino,  dando  así  en- 
trada al  tipo  III,  representado  por  gig  tol  Aug  Ps.-Vigil.  Por 
lo  demás,  esa  supresión  del  dcv£Á.rj  [x^>Qr\  está  descartada  por 
todos  los  criterios  internos  del  texto. 

La  crítica  literaria  nos  ha  llevado,  por  su  parte,  a  los 
siguientes  resultados: 

1)    El  vocabulario  de  Act.  1,  1-14,  coincide  con  el  del 
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autor  del  tercer  evangelio  y  de  les  Hechos;  en  efecto,  35  de 
as  50  palabras  de  la  perícopa,  es  decir,  justamente  el  70  % 
llevan  el  sello  del  léxico  propio  de  S.  Lucas. 

2 )  El  estilo  y  la  construcción  conservan  aún  mayores  ana- 
logias  y  delatan  todas  las  características  del  estilo  de  S  Lu- 
cas: un  análisis  minucioso  de  la  perícopa  nos  revela  de  ma- 
nera sorprendente,  en  cuanto  cabe  esperar  de  tales  pruebas, 
la  mano  literaria  de  S.  Lucas. 

3)  El  estudio  comparativo  de  la  lista  de  los  Apóstoles 

Mt  in'o1',  t14'  C°n  l3S  °traS  tres  listas  de  los  sinópticos, 
Mt-  10  2-4  ;  Me.  3.  16-19;  Le.  6,  14-16,  nos  muestra  sus  múl- 
tiples afinidades  y  estrecho  parentesco,  como  era  de  esperar 
por  otra  parte,  precisamente  con  la  de  S.  Lucas. 

4)  Son  más  estrechas  aún  estas  analogías  en  los  parale- 
lismos que  surgen  abundantes  en  los  dos  relatos:  a)  la  orden 
de  no  moverse  de  la  ciudad  hasta  la  venida  del  Espíritu  San- 
to Act.  1.  4.  8  -  Le  24,  49;  b)  así  esperaban  el  cumplimiento 
de  la  promesa  del  Padre,  oída  de  labios  de  Cristo,  Act  i  4  = 
Le  24,  48;  c)  darán  testimonio  a  Cristo  peonando  su  doc- 
trina y  su  obra  por  todas  las  naciones,  empezando  por  Jeru- 
salen  Act.  1,  8  =  Le.  24,  47-49;  d)  la  vida  de  oración  y  recogi- 
miento que  inician  a  su  regreso  en  espera  del  Espíritu  Santo. 

i  L        i    ,    '  ,24'  53 :  e)  IOS  AP°sto1^  testigos  de  Cristo, 
es  idea  central  en  la  composición  de  todo  el  libro  de  los  Hechos 

5)  El  proemio-transición  de  Act.  1.  1-3,  punto  de  ata- 
que principal  para  los  defensores  de  la  interpolación,  es  un 
caso  de  cWcocuc.  y  no  de  upoénOeotc;,  como  han  pretendido 
Jackson  y  Lake.  ni  ofrece  irregularidad  especial  alguna  dentro 
de  los  métodos  literarios  de  la  historiografía  griega  en  la 
época  helenística.  B  * 

6)  De  los  tres  tipos  de  proemios-transiciones  conocidos 
en  la  literatura  griega:  a)  el  que  marca  los  límites  que  sepa- 
no"  Td  k  °S  ,¡br  ^  °bra  medÍante  U"  dobl*  -ma- 
no, el  del  libro  o  libros  precedentes  y  del  siguiente,  tipo  el 

™nTr  VUltÍVad°  P°r  POlÍbÍO'  DÍOdoro'  Fla-°  Josefo. 
Tn  ,  h  Artemf,dor°  y  Eusebio  de  Cesárea;  b)  el  que  pasa  de 
llbr°  a  °tr°  mediai^  un  solo  sumario  del  libro  o  libros 
que  preceden,  y  no  del  que  sigue,  tipo  cinco  veces  adoptado 
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en  los  discutidos  proemios  de  la  Anábasis  de  Jenofonte;  dos 
veces  en  las  Antigüedades  Judías,  de  Flavio  Josefo,  y  seis, 
por  fin,  en  la  Historia  de  Herodiano;  c)  el  que  pasa  igualmen- 
te de  un  libro  a  otro  mediante  un  sumario  único,  no  ya  del 
libro  o  libros  que  preceden,  sino  del  que  sigue,  tipo  cultivado 
preferentemente  por  Apiano  y  una  vez  también  por  Eusebio 
de  Cesárea:  el  proemio-transición  de  S.  Lucas  en  Act.  1,  1-3, 
pertenece  al  tipo  IIo.  El  propósito  mismo  de  volver  al  prin- 
cipio del  segundo  libro  sobre  el  tema  final  del  primero  le  des- 
aconsejaba el  uso,  cierto  más  corriente,  y,  si  se  quiere, 
también  más  acabado,  del  Ier  tipo. 

La  crítica  histórica,  por  fin,  nos  permite  formular  estas 
conclusiones : 

1)  Que  la  tradición  primera  apostólica,  y  en  especial  la 
catequesis  de  Pedro  y  Pablo,  alude  con  frecuencia  al  misterio ; 
que  de  las  múltiples  fórmulas  empleadas  para  expresarlo,  se 
pueden  señalar  tres  en  el  primero,  hasta  seis  en  el  segundo, 
claramente  descriptivas  de  la  Ascensión  corporal  de  Jesús  a 
los  cielos,  y  dos  de  ellas,  además,  las  mismas  que  emplea 
S.  Lucas  en  su  segundo  relato  de  los  Hechos. 

2)  Que  de  los  cuatro  evangelistas,  dos,  probablemente 
tres,  nos  hablan  del  misterio :  S.  Lucas,  en  un  doble  relato  de- 
tallado, Le.  24,  44-53;  Act.  1,  1-14;  S.  Juan,  en  dos  palabras 
del  Señor,  cuyo  recuerdo  en  la  pluma  del  cuarto  evangelista 
no  tiene  explicación  sino  en  el  caso  de  haberse  cumplido  la 
Ascensión  en  ellas  anunciada,  Ioh.  6,  62;  20,  17;  S.  Marcos 
nos  dejó  tal  vez  el  relato  final  de  su  evangelio.  Me.  16,  14-20. 
Y  aun  en  el  caso  contrario,  se  explica  fácilmente  su  silencio, 
así  como  el  de  Mateo,  dados  los  métodos  literarios  empleados 
umversalmente  por  los  evangelistas,  y  en  especial  por  ellos 
dos,  al  llegar  al  punto  decisivo  de  la  Resurrección  de  Cristo. 

3)  El  estudio  comparativo  del  doble  relato  de  Le.  24, 
44-53,  y  Act.  1,  1-14,  a  través  de  los  paralelismos  y  variantes 
de  idea  y  de  expresión,  que  presenta  el  triple  cuadro  bien  defi- 
nido: a)  del  diálogo  que  precede,  Le.  24,  44-50  =  Act.  1,  4-9; 
b)  de  la  escena  misma  de  la  Ascensión,  Le.  24,  50-52  =  Act.  1, 
9-12;  c)  y  de  la  vuelta  alegre  a  Jerusalén,  para  encerrarse  en 
el  cenáculo,  Le.  24,  53  =  Act.  1,  12-14,  nos  hace  ver  que  el 


CONCLUSIONES  DE  LA  CRÍTICA  HISTÓRICA  279 

segundo  relato  de  S.  Lucas  no  es  más  que  una  simple  variación 
generalmente  más  desarrollada  del  primero. 

4)  Ni  el  marco  del  cuadro  en  que  está  trazado  el  diálogo 
de  Jesús  con  sus  discípulos,  ni  el  diálogo  mismo,  ni,  por  fin 
la  localización  del  misterio  justifican  la  hipótesis  de  un  relato 
divergente,  llegado  a  conocimiento  del  autor  en  una  segunda 
fase  evolutiva  de  la  tradición,  después  de  la  composición  de  la 
primera  parte  de  su  obra  histórica.  En  particular,  la  fórmula 
de  Le.  24,  50:  gcoc,  Trpóq  BnGavíav,  no  pone  el  término  del 
camino  precisamente  en  Betania,  sino  en  aquel  punto  del  Olí- 
vete, donde  se  toma  el  camino  para  ir  a  ella,  y  se  armoniza  fá- 
cilmente con  la  indicación  de  Act.  1,  12,  que  pone  la  Ascen- 
sión sobre  el  Olivete. 

5)  El  período  mismo  de  los  40  días,  diferencia  la  más 
acusada  entre  esos  relatos  por  la  crítica,  si  no  explícitamente 
si  implícitamente  está  contenido  en  Act.  10,  41;  13,  31,  en 
I  Cor.  15,  5-9,  y  en  los  relatos  de  la  Resurrección  de  Mt  Me 
y  Ioh.  Por  otra  parte,  el  estudio  de  la  fórmula  literaria:  eTttev 
oe  -rrpoc,  aótoúq,  dentro  de  los  métodos  literarios  de  los  evan- 
gelistas, y  especialmente  de  S.  Lucas,  nos  permite  entrever 
en  Le.  24,  44,  la  yuxtaposición  de  hechos  separados  entre  sí 
por  el  espacio  de  40  días. 

6)  La  antigua  literatura  cristiana  hace  eco  a  esa  misma 
tradición  en  términos  explícitos  y  formales  desde  principios 
del  siglo  ii  con  la  glosa  de  la  recensión  occidental  al  texto  de 
Act.  10,  41,  con  Tertuliano,  Orígenes.  S.  Cipriano,  el  ca- 
non XLIII  del  concilio  de  Elvira,  Lactancio,  el  canon  V  del 
concilio  de  Nicea,  Ensebio  de  Cesárea,  S.  Efrén.  las  fórmulas 
de  Sirmio  y  de  Nike,  S.  Epifanio,  Filastrio,  Gaudencio,  S  Je- 
rónimo, la  Peregrinóte  Aetheriae,  S.  Gregorio  de  Nisa.  S.  Juan 
Crisostomo,  las  Constihwiones  Apostólicas,  las  Cartas  inter- 
poladas de  S.  Ignacio,  Commodiano  y  S.  Agustín.  Por  fin  la 
fiesta  litúrgica  de  la  Ascensión  aparece  ya,  y  no  como  nue- 
vamente introducida,  desde  principios  del  siglo  iv:  anterior- 
mente sólo  se  habla  de  la  fiesta  del  período  total  de  Pente- 
costés o  de  los  50  días,  durante  los  cuales  se  celebran  las  apa- 
riciones del  resucitado,  la  Ascensión  y  la  venida  del  Espíritu 
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7)  Junto  a  una  tradición  históricamente  tan  sólida,  poco 
dicen  las  especulaciones  gnósticas  de  Valentinianos  y  Ofitas, 
interesados  en  prolongar  ese  período  por  18  meses,  o,  como  se 
lee  en  una  glosa  gnóstica  de  la  Ascensión  de  Isaías,  por 
545  días,  o  hasta  por  12  años,  como  en  la  Pistis  Sophia.  El 
sentido  es  más  problemático  en  el  pasaje  de  la  Epistula  Bar- 
nabae,  y  en  el  peor  de  los  casos  sería  una  mala  interpreta- 
ción de  los  métodos  literarios  usados  en  su  primer  relato  por 
S.  Lucas,  colocando  la  Ascensión  el  domingo  mismo  de  la  Pascua, 
como  lo  hace  también,  al  parecer,  la  Epistula  Apostolorum. 
Algunos  textos  más  oscuros  de  Eusebio  y  de  S.  Jerónimo  que- 
dan iluminados  por  otros  más  terminantes  de  los  mismos  den- 

.  tro  de  la  tradición  explícita  de  los  40  días. 

8)  Por  fin,  el  sentido  del  número  40  está  lejos  de  ser 
mítico  en  Act.  1,  3:  aun  en  el  A.  T.,  ese  número  es  perfecta- 
mente histórico,  aunque  alguna  vez  redondo  o  aproximado; 
en  el  N.  T.,  donde  propiamente  no  ocurre  más  que  dos  veces, 
del  ayuno  de  Jesús  y  de  las  apariciones  del  Resucitado,  tra- 
tándose de  días,  y  aun  tratándose  de  años,  sólo  cuatro,  perte- 
necientes todos,  como  hemos  visto,  a  la  historia  antigua  de 
Israel,  su  sentido  histórico  está  todavía  mucho  más  fuera  de 
toda  duda.  Ese  sentido  histórico  del  número  40  nos  parece 
preciso  y  matemático  en  nuestro  caso,  dado  el  método  de  las 
indicaciones  cronológicas  en  S.  Lucas,  y  en  particular,  dado 
el  uso  que  hace  del  número,  según  lo  interpretó  la  tradición 
histórica  y  lo  consagró,  por  fin,  la  fiesta  litúrgica  de  la  Ascen- 
sión en  jueves  a  los  40  días. 

Y  ¿qué  conclusiones  se  desprenden  a  su  vez  de  nuestro 
estudio,  respecto  de  las  dos  grandes  corrientes  que  se  defi-. 
nían  en  el  cuadro  histórico  de  las  negaciones  en  torno  a  la 
Ascensión?  Se  desprende,  primeramente,  que  la  teoría  de  la 
interpolación,  tanto  en  Le.  24,  51,  y  Act.  1,  2,  como,  sobre 
todo,  respecto  del  relato  principal  en  Act.  1,  3-14,  es  científi- 
camente insostenible:  ni  el  estudio  del  texto  ni  el  de  la  com- 
posición literaria  permiten,  en  sana  crítica,  defender  esa  teo- 
ría. Cae  igualmente  por  su  base  la  teoría  del  mito  fundada 
en  la  doble  fase  evolutiva  de  la  tradición,  recogida  aquí  en  su 
doble  relato  por  S.  Lucas.  Las  diferencias  y  contradicciones 
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en  las  que  se  ha  querido  apoyar  el  triple  estadio  evolutivo  de 
la  tradición,  están  muy  lejos  de  probarse.  Además,  ¿cómo  ex- 
plicar para  los  principios  del  sexto  decenio,  y  dentro  del  espa- 
cio de  cuatro  o  cinco  años,  una  doble  evolución  de  la  leyenda 
en  la  pluma  de  S.  Lucas? 

Harnack,  que  en  un  arranque  de  sinceridad  histórica  supo 
fijar  el  año  62  de  nuestra  era  para  la  composición  del  libro 
de  los  Hechos,  y,  por  lo  tanto,  también  del  segundo  relato 
en  cuestión,  llegando  a  ser  por  ese  lado  en  la  historia  el  debe- 
Iador  más  encarnizado  de  la  teoría  del  mito  tardío,  puesto  por 
Strauss  y  otros  críticos  en  nuestra  página  de  la  Ascensión,  se 
echa,  con  todo,  en  brazos  de  la  leyenda,  y  de  una  leyenda  fun- 
dada en  una  tradición  tercera.  La  postura  de  Harnack  no 
pudo  ser  más  comprometida ;  después  de  todo,  Strauss  había 
hecho,  al  menos,  verosímil  su  teoría  del  mito,  poniéndolo  en  la 
segunda  o  tercera  generación  cristiana.  Pero  crearlo,  como  lo 
crea  Harnack,  para  los  principios  del  sexto  decenio,  es  algo 
que  se  pasa  de  lo  verosímil.  Cuando  Lucas  visitaba— dice- 
la  ciudad  de  Jerusalén  al  fin  del  tercer  viaje  apostólico,  el 
año  58,  en  compañía  de  Pablo,  corría  la  versión  primera  autén- 
tica, conservada  en  I  Cor.  15,  3-9;  los  fieles  nada  sabían  de  la 
Ascensión  del  Señor,  ni  Lucas  oyó  nada  referente  a  ella  de 
labios  de  testigos  inmediatos;  luego,  en  menos  de  cuatro  años, 
para  el  62,  se  sucedieron,  todavía  en  vida  de  los  Apóstoles, 
nada  menos  que  dos  leyendas  en  una  doble  fase  consecutiva 
de  la  tradición.  Y  Lucas,  el  evangelista  "historiador",  se  pres- 
tó inocentemente  a  ese  juego,  instrumento  ciego  en  manos 
de  la  tradición,  y  la  doble  leyenda  quedó  sucesivamente  tras- 
ladada al  escrito  en  Le.  24,  44-53,  y  Act.  1,  1-14. 

Notó  ya  Schürer,  al  hacer  la  crítica  de  la  teoría  de  Har- 
nack, la  imposibilidad  de  una  doble  evolución  parecida,  y  pa- 
sando de  una  tradición  mejor  a  otra  peor  en  un  hombre  como 
Lucas,  que  oyó  en  otro  tiempo,  sin  embargo,  de  labios  de  su 
maestro  Pablo  la  versión  auténtica  de  las  cosas  (•»•).  Difí- 


<«•)  "Über  die  Himmellahrtsseschiehte  c.  I  urteilt  H.  sehr  kritisch  Er 
unterwheidet  in  der  Bildung  der  Legende  drei  Stadien  íS.  126  ff  )  Lukas 
vertritt  im  Ev.  bereits  die  zweite.  in  der  ApKeseh.  die  dritte  Schieht  In 
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cilmente  se  explicaban  las  leyendas  de  la  Ascensión,  como 
reconoce  Harnack,  en  la  hipótesis  de  sus  orígenes  y  de  su 
redacción  por  Lucas  antes  de  la  destrucción  de  Jerusalén  (G87) : 
no  se  arredró  aun  así  ante  la  dificultad  de  sus  afirmaciones, 
y  anunciando  una  revolución  dentro  de  la  crítica,  aseguró  que 
los  estudios  sobre  la  historia  de  la  formación  de  las  tradicio- 
nes habían  de  ser  modificados,  aunque  no  considerablemente 
cambiados.  Después  de  todo,  no  cabía  formular  reglas  gene- 
rales sobre  el  tiempo  que  requieren  para  brotar  las  leyendas 
ni  sobre  la  rapidez  que  pueden  alcanzar  en  su  desarrollo  (688) ; 
a  fin  de  cuentas,  las  vigas  carcomidas  de  un  edificio  no  se 
tornan  mejores  ni  más  resistentes  con  probar  que  son  mucho 
más  antiguas  de  lo  que  hasta  entonces  se  creía  (C89).  Sólo  que, 
invirtiendo  los  términos,  las  vigas  nuevas  no  suelen  estar 
carcomidas  y  tienen  resistencia  para  sostener  la  construcción, 
y  ese  es  nuestro  caso,  tratándose  de  documentos  históricos 
primitivos  del  quinto  y  sexto  decenio,  que  no  han  podido  su- 
frir las  influencias  de  la  leyenda  y,  por  lo  mismo,  resisten  igual- 
mente ante  la  verdad  y  la  crítica. 

Tienen  su  razón  de  ser,  sin  embargo,  en  la  mentalidad  ra- 
cionalista moderna  soluciones  tan  desesperadas:  Harnack  se 
encontraba  ante  un  dilema  doloroso,  una  vez  fijada  para  el 
año  62  p.  Ch.  la  fecha  de  la  composición  del  libro  de  los  He- 
chos. Si  el  relato  de  la  Ascensión  en  Act.  1,  1-14,  ha  salido  de 


dem  Ev.  weisa  er  auch  von  einer  Himmelfahrt...  Lukas,  der  einst  das 
Ursprüngliche  noch  von  Paulus  gehórt  hat,  hat  also  zunáchst  eine  primare 
Tradition  für  eine  sekundáre  hingegeben  und  dann  diese  für  eine  tertiáre. 
Einen  solchen  zweimaligen  Fortschritt  zum  Schlechteren  kann  ich  bei 
einem  Manne,  der  einst  aus  Pauli  Mund  noch  das  Ursprüngliche  und  Authen- 
tische  gehórt  hat,  nicht  für  móglich  halten",  Schürer,  Theologische  Lite- 
raturzeitung,  XXXIII  (1906)  174. 

(ft87)  "Erkláren  sich  die  Legenden...  über  die  Himmelfahrt  unter  der 
Voraussetzung  ihres  Ursprungs  vor  der  Zerstórung  Jerusalems  schwer", 
Harnack,  Die  Apostelgcschichte .  p.  217. 

(GS8)  "Muss  die  dargebotene  Lósung  wie  eine  Revolution  innerhalb  der 
Kritik  wirken,  so  ist  es  doch  nur  eine  Revolution  der  Chronologie.  Die  Un- 
tersuchungen  über  die  Bildungsgeschichte  der  Tradition  werden  zwar  auch 
durch  sie  etwas  modifiziert,  aber  doch  nicht  erheblich  betroffen",  Harnack, 
Neue  Untersuchungen  zur  Apostelgeschichie,  p.  65. 

(689)  "Schadhafte  Balken  eines  Gebaudes  werden  durch  den  Nachweis, 
dass  sie  bedeutend  alter  sind,  ais  man  bischer  annahm,  nicht  besser  und 
tragfahiger !",  ibid.  p.  65. 
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la  pluma  de  S.  Lucas  para  esa  fecha,  y  no  había  razón,  según 
Harnack,  para  dudar  de  ello,  no  cabe  otra  disyuntiva:  o  admi- 
tir el  hecho  sobrenatural  y  milagroso,  narrado  en  esta  página, 
o  rechazar  desde  un  principio  su  carácter  histórico,  refugián- 
dose para  ello  en  las  nuevas  leyes  improvisadas  para  la  for- 
mación y  desarrollo  de  las  leyendas.  Como  para  el  escritor 
racionalista  es  un  axioma  la  imposibilidad  del  orden  sobre- 
natural y  milagroso,  la  solución  estaba  impuesta  O"'0). 

No  es,  ciertamente,  la  fe  de  los  Apóstoles  ni  la  de  la  pri- 
mera generación  cristiana,  aquella  que,  salvándola  de  los  ata- 
ques de  Porfirio,  exaltaba  S.  Agustín  en  el  primer  decenio 
del  siglo  v  con  aquella  su  manera,  tan  íntima,  como  ungida: 

Habéis  escuchado  lo  que  hace  poco  sonó  en  nuestros  oídos  de 
las  páginas  del  Evangelio:  Levantadas  las  manos,  los  bendijo:  y 
sucedió  que,  mientras  Zo.s  bendecía,  se  separó  de  ellos  y  fué  ele- 
vándose al  cielo.  ¿Quién  iba  elevándose  al  cielo?  El  Señor  Cristo. 
Y  ¿quién  era  el  Señor  Cristo?  El  Señor  Jesús.  Y  ¿qué  se  levan- 
taba de  la  tierra  al  cielo  sino  lo  que  se  había  tomado  de  la  tierra? 
Es  decir,  aquella  carne,  aquel  cuerpo,  hablando  del  cual  dice  a  los 
discípulos:  Palpad  y  ved,  que  el  espíritu  no  tiene  huesos  ni  carnes, 
como  veis  que  yo  los  tengo.  Creámoslo,  hermanos:  v  si  con  dificul- 
tad resolvemos  las  objeciones  de  los  filósofos,  tengamos  por  cierto 
y  sin  dificultad,  de  parte  de  nuestra  fe,  lo  que  se  mostró  en  el 
Señor.  Griten  ellos,  nosotros  creámoslo:  illi  garriant  nos  creda- 
mus  ). 

La  crítica  textual,  la  critica  literaria  y  la  crítica  histórica 
en  torno  a  los  relatos  de  la  Ascensión  en  el  N.  T.,  nos  autori- 
zan para  fundir  nuestras  voces  con  las  de  veinte  siglos  de 
generaciones  cristianas  en  esa  fe  y  tradición  apostólicas : 

CREO  EN  JESUCRISTO.  QUE  SUBIÓ  A  LOS  CIELOS 
Y  ESTÁ  SENTADO  A  LA  DIESTRA  DE  DIOS 


(«roo)  La  postura  de  Harnack  en  su  teoría  es  tan  poco  decorosa,  que  al 
aceptarla  como  probable  on  nuestros  dias  H.  Windisch,  ha  puesto  la  con- 
dición de  corregir  la  fecha  de  la  composición  de  Actus,  retrasándola  por  lo 
menos  al  año  70.  The  Ca.se  af,ainst  the  Tradition.  BC,  II,  p.  340  Aun  así 
difícilmente  se  explicaría  la  formación  de  esa  leyenda  y  su  incorporación 
al  texto  en  el  espacio  de  12  años  respecto  del  primer  relato;  aparte  de  que 
la  armonía  entre  los  dos  relatos,  y  la  ausencia  de  toda  rectificación  al  prin- 
cipio del  segundo,  y  la  seriedad  misma  del  discípulo  de  Pablo,  descartan  la 
posibilidad  de  esa  hipótesis 

(ftn)    De  resurrectione  corporum  contra  (¡entiles,  PL,  XXXVIII,  114 


INDICE  ALFABETICO  DE  AUTORES 


Abbahu,  I,  17,  23. 

Abbot,  n,  31. 

Abel,  I,  200. 

Achllis,  II,  224. 

Adam,  I,  167. 

Agreda,  II,  86;  94. 

Agustín,  I,  17,  28-29,  58-59,  142, 

155-170,  177-178, 182-216,  222. 

321-323;  II,  118,  120,  127-128. 

138-140,  142,  145,  147,  158. 

168,  189.  197,  245-248,  258, 

275.  276,  279,  283. 
Akermann,  II,  173. 
Alberto  Magno,  n,  197. 
Albino,  I.  312. 
Alés  D\  II,  245. 
Ambrosio,  II,  197. 
Amelínau,  II,  216. 
Ammon,  I,  33. 
Ammonio,  II.  74. 
Anz,  I,  99. 

Apiano,  I,  290,  296,  298,  300- 

301,  313;  II,  278. 
Arístides,  I,  68;  II.  154,  169, 

170-173. 

Aristión,  I,   149-150,  214;  II, 
275. 

Aristóteles,  I,  195;  II,  253. 
Arnobio,  I,  105. 
Arriano,  I,  291. 
Artemidoro,  I,  286.  288.  298, 
301,  313;  II,  277. 

Bacon.  I.  7,  125,  254;  II.  161. 
Bahrdt,  I,  17,  33-34,  38,  39,  44. 
Bailly,  II.  180. 


Baluze,  II,  224,  274. 
Bardenhkwer,  I,  164,  167,  171; 

II,  172,  184. 
Bardy,  n,  211. 
Bartlett,  n,  159. 
Basilio,  II,  175. 
Batiffol,  II,  32. 
Bauer,  I,  7,  17,  70;  II,  148,  152, 

154.  155,  161.  180,  193,  194, 

217,  218. 
Baur,  I,  35,  52. 
Beda.  II,  137. 

Bklser,  I,  7,  148,  149,  181,  190; 

II.  260. 
Benedicto  XIV,  n,  231. 
Bengel,  II.  34,  61,  105,  109. 
Bensly,  I,  157. 

Bernard,  I,  7,  136;  II,  149,  150, 

152. 
Beroso,  I,  95. 

Bertram,  I,  7,  47-48,  67,  118- 
121;  n,  192,  194,  197-198. 

Bevlridge,  II,  228. 

Beyschlag,  I,  64-65,  16,  63-64; 
II,  15,  82,  161. 

BlCKERMANN,  I,  7,   18,  109-111, 

121,  131. 

Birt,  I,  7,  177,  279-280,  289,  290- 
292,  307-312. 

Blass,  I,  7,  82,  143,  154,  175-176, 
187,  189-191,  199.  206,  236- 
237,  241,  243,  249,  254;  II.  76, 

122,  128. 
Blass-Debrunner,  I,   200;  II, 

143. 

Blondell,  II,  196. 


286 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  AUTORES 


Bludau,  I,  7;  II,  163-165,  168, 

238,  239. 
Boers,  I,  37. 

BOGNET,  II,  197. 
BONACCORSI,  II,  144. 

Bonsirven,  II,  64-65,  66. 
Boudou,  II,  68. 

BOURIANT,  II,  192. 
Bousset,  I,  99. 
BOWEN,  II,  51. 

Brakman,  II,  245. 
Brandt-Laubmann,  II,  227. 
Braun,  II,  167. 
Brennecke,  I,  17,  35. 
Brentano,  II,  86-87. 
Brewer,  II,  245. 
Brooke-Mc  Leen-Thacheray,  II, 
252. 

Bruce,  II,  120-121. 

Bruder,  I,  228,  234,  237,  238, 

243,  252. 
Brun,  I,  7,  114-117,  122,  264; 

II,  7,  19,  133,  150,  155,  161, 

193. 

Bruns,  II,  225. 

Bruyne  de,  I,  82,  143  158,  160, 
161,  162,  163-164,  165,  166, 
170-171. 

BUCHBERGER,  II,  179. 

Bultmann,  I,  71,  112,  121;  II, 
18. 

BUNSEN,  II,  23 
BURGON,  I,  148. 

Burkitt,  I,  7,  56,  143,  154,  157, 

158-165,  168,  254. 
Burton,  I,  200-201. 
Buzy,  II,  117. 

Cabrol,  I,  8;  II,  166,  167,  224, 
225,  227,  238,  239,  240. 

Cadbury,  I,  8,  201,  233,  243-245, 
246,  247,  248,  249,  253,  254, 
260,  270,  276-277,  284,  289, 
299;  II,  38,  39,  48,  49,  50, 
52-53. 


Caelius  Antipater,  I,  87,  271, 

285,  312. 
Camerlinck,  II,  48. 
Capelle,  I,  164,  184. 
Casey,  I,  269. 

Casiano,  II,  196,  197,  226,  234. 

Caspari,  II,  117,  190. 

Cassels,  II,  192. 

Catón,  I,  292,  312, 

Catón  R.,  I,  102. 

Catulo,  II,  273. 

Cavallera,  I,  160. 

Ceillier,  II,  224. 

Celso,  I,  17,  26-27,  32,  101,  105. 

Censorinus,  II,  253. 

César,  Julio,  I,  312. 

Chambers,  I,  202. 

Chapman,  I,  150,  172. 

Charles,  II,  202,  203,  204,  208, 

209,  252. 
Chase,  I,  181;  II,  125. 
Chaume,  II,  117. 
Christ,  I,  308. 
Cl\sca,  I,  152. 
Cicerón,  I,  54;  II,  273. 
Cipriano,  I,  59,  165,  189;  II,  223- 

224,  273,  274,  279. 
Cirilo  de  Alejandría,  n,  197. 
Cirilo  de  Jerusalén,  n,  197, 

239. 

Cladder,  II,  211. 

Clark,  I,  8,  17,  58,  143,  205-207, 

232,  233,  234,  235,  236,  237, 

238,  239,  242,  243,  246,  247, 

249,  252;  II,  128,  135. 
Clemen,  I,  8,  102;  II,  53. 
Clemente  Alejandrino,  I,  105; 

II,  26,  154,  169,  200. 
Clemente  Romano,  I,  60,  68, 

129;  n,  154,  157. 
Cobet,  I,  308. 

Commodiano,  H,  244-245,  279. 
Conybeare,  I,  149-150;  II,  208, 

235,  275. 
Coppieters,  I,  8,  138,  143,  154, 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  AUTORES 


287 


174,  176,  179,  184,  187  190- 
191. 

Cornely,  I,  148;  II,  255,  256. 
Cornutus,  I,  277-278,  281-282 
292. 

Corssen,  I,  8,  143,  160,  181  186- 
187,  188-189,  190,  199,  205 
264;  n,  9.  59,  61,  99. 

COTELERIUS,  I,  186. 

Cra.mer,  II,  74,  196,  197. 

Creed,  I,  59,  193,  201-202,  205. 

Crisóstomo,  I,  235,  317-318;  II 
Í28-129,  145,  168,  239,  240 
241-244,  259-260,  275,  279. 

Cumont,  I,  97-98,  99.  100,  101 

Cureton,  II,  161,  162,  181,  244 

Daillé,  II,  232. 

Dalman,  I,  8,  254 ;  II  71  73  79 

262,  263. 
Damasceno  Juan,  II,  m. 
Dámaso,  I,  159,  260. 
Daniels,  I,  36. 
Deissmann,  I,  67,  253. 
Delehaye,  I,  268. 
Delitzscii,  II,  50. 
Denk,  I,  158,  160,  161. 
Denney,  I,  8,  136. 
De-Vit,  I,  209. 
Dick,  n,  210. 
Didot,  II,  79. 
Diels,  I,  101. 
Dietericii,  I,  99. 

DlLLMANN,  II,  209.  210. 

Dindorf,  I,  308;  II,  252. 

Diodoro.  I,  87,  219,  272  275 
277,  288,  290,  292,  293^  294- 
297,  298.  299.  300,  303.  307 
311.  313,  314.  315,  316-  II 
277. 

Dionisio  de  Alejandría,  I.  149. 
Dionisio  de  Corinto,  II,  169. 
Dioscórides,  I,  270. 
Dobschütz,  I,  8,  17,  66-67,  160 

191,  195;  H,  15-16,  110,  134- 

135,  155.  161.  163.  220 


Dombart,  II,  245. 

DORNER,  II,  157. 

Dressel,  II,  163. 
Duchesne,  II,  167,  168,  192  224 
22*. 

DULAURIER,  II,  216. 

Dumaine,  II,  163-165,  169. 
DURIS  DE  Samos,  I,  293. 
DÜNSING,  II,  210. 

Efrén,  II,  208,  233-235.  240,  248 

274,  275,  279. 
Ehrhard,  II,  172. 

ElSENHOFER,  II,  167. 

Ellicot,  II,  177. 
Emmerich  A.  C,  II,  86-87. 
Engel,  I,  8,  274,  276-277,  280 
289,  290,  291,  293,  306,  308,' 
309,  310,  311. 
Enslin,  I,  8,  18,  127-130;  II.  17 

18,  154,  161,  248. 
Epifanio,  n,  175,  196,  235-236 
279. 

Esquines,  I,  278,  281,  282. 
Eteria,  II,  72,  167,  237-240,  279. 
Eurípides,  I,  195. 
Eusebio  de  Cesárea,  I,  88  149 
150,  203,  220,  301,  303-304,' 
313;  n,  8,  169,  170,  173,  174 
175-183,  189.  191,  201,  221 
233,  240,  273,  277,  278.  279, 
280. 

Eutimio,  II.  197. 

Feine,  II,  132. 
Felten,  II,  65,  74. 
Ficker,  I,  184. 
Filastrio,  II,  236-237.  279. 
Filuon,  I,  34. 

Filón,  I,  220,  286,  298,  313-  II 
277. 

Firmicus  Maternus,  II,  253 
Flügge,  I,  36,  38. 
Fogtmann,  I,  38,  137. 
Forcellini,  I,  209;  II,  273,  274. 


288 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  AUTORES 


Freistedt,  II,  250,  253. 
Frey,  II,  203. 

Fridrichsen,  I,  8,  18,  109,  122- 

123;  II,  19,  122,  193,  319-320; 

II,  19,  51,  54,  83-84,  103-104, 

122-123,  150,  193. 
Funk,  I,  205;  II,  155,  156,  157, 

159,  160,  162,  168,  192,  193, 

206,  228,  230,  244. 
Furlanetto,  I,  209. 

Galeno,  I,  270. 
Gams,  II,  224. 

García  Loaisa,  II,  224,  225. 
García  Villada,  II,  224,  225-226, 
232. 

Gardner-Smith,  II,  192. 
Garndzr,  II,  231. 
Gasperetti,  II,  245. 
Gaudencio,  II,  237,  279. 
Gebhardt,  I,  60;  II,  154,  160, 

161,  165,  193. 
Geffcken,  II,  172. 
Gercke,  I,  8,  18,  73-74,  76,  86, 

223,  261,  262,  285;  II,  17,  109, 

'110. 

Gersdorf,  II,  149. 

Geyer,  I,  8;  n,  231,  238.  239. 

Gfrorer,  I,  35,  108. 

Ginzberg,  I,  8,  108. 

Glaue,  II,  167. 

Glauville,  I,  254. 

Godet,  I,  135,  148,  270;  II,  23, 

27,  28,  117,  122,  132,  134,  135. 
Goguel,  I,  8,  18,  93-94,  133-135, 

222,  286;  II,  63,  110,  155,  161. 
González-Tejada,  II,  225. 

GOLDBACHER,  II,  197. 
GOLDSCHMIDT,  II,  252. 

Gore,  I,  136;  II,  89. 

Goussen,  II,  237. 

Graefe,  I,  8,  143,  154,  157-158, 

175,    176-177,    180,  187-188, 

190,  199. 
Grandmaison  de,  I,  148. 


Gregorio  de  Nisa,  II,  168,  240- 

241,  279. 
Gregory,  I,  150. 
Grenfell-Hunt,  II,  172. 
Griesbach,  I,  38. 
Griffith,  I,  8,  136. 
Grimm,  I,  270;  II,  109. 
Guerrier-Grebaut,  II,  210,  211, 

212,  213. 
Guerrini,  II,  238. 
Gunkel,  I,  8,  96. 

Hahn,  I,  153;  II,  154,  183,  189, 

190,  205,  235. 
Hardouin,  II,  224,  225. 
Harkel,  I,  187. 
Harmer,  II,  163. 
Harnack,  I,  5,  9,  17,  18,  60-62, 
76-85,  86,  150,  153,  224-225, 
233,  247,  251,  254-255,  319- 
321;  II,  7,  9-11,  12,  17,  18,  19, 
82,  111,  112,  150,  152,  153, 
154,  155,  159,  160,  161,  165, 
172,  192,  193,  195,  199,  200, 
201,  205,  206,  207,  216,  220, 
224,  249,  263,  268,  270,  281, 
282,  283. 

Harris  R.,  I,  9,  143,  157,  181, 
184,  186,  188,  207,  211;  II, 
170,  171,  172. 

Harvey,  II,  206,  223. 

Hase  von,  I,  17,  53-54;  II,  14, 
91-92. 

Hasse,  I,  38. 

Hatsch,  II,  51. 

Hauler,  II,  210. 

Haumann,  I,  35. 

Hawkins,  I,  9,  230,  233,  235, 
236,  239,  241,  242,  243,  244, 
245,  246,  247,  248,  251. 

Heer,  II,  245. 

Heeren  vander,  II,  48. 

Hefele,  II,  168,  174,  224,  225, 
227,  228,  232. 

Heikel,  II,  177,  182,  233. 

Heinrichs,  I,  38. 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  AUTORES 


289 


Hemmer-Lejay,  II,  162. 
Hengel  van,  I,  17,  37-38. 
Henke,  I,  23. 

Hennecke,  II,  172,  211,  224. 

Heracleón,  II,  205. 

Herbigny  D',  n,  159. 

Herbst,  II,  226. 

Herford,  II,  66. 

Hermas,  I,  60,  68,  129;  II  154 

157,  193,  195. 
Hermócenes  de  Tarso,  I  118 

292. 

Herodiano,  I,  220,  291,  301-303 
312,  313,  314,  315,  321;  EL 
278. 

Herodoto,  I,  99.  290.  307-  II 
253. 

Hesiquio,  II,  80,  196. 

Hilario,  II,  175. 

Hilberg,  II,  185,  186,  190. 

Hilgenfeld,  I,  9,  18,  74-76,  86 
143,  181,  187,  190,  191,  223 
285,  318;  II,  17,  160,  164,  172 
173,  192. 

Himly,  I,  38. 

Hipócrates.  II.  253. 

Hipólito,  II,  157. 

Hikzel,  II,  249. 

Hocedez,  I,  268. 

Hópfl,  I,  148. 

HOFFMANN,  II,  246. 
HOLFNER,  I,  101-102. 

Holl.  II,  236. 

Hollard,  I,  9,  135-136. 

Holtzmann  H.  J.,  I,  17,  70-71 
160;  n,  161,  249. 

Holzmeister,  I,  9,  18,  138,  153 
240;  II.  143-144,  155,  158,  162* 
163.  167.  168.  173,  174,  176 
177,  178,  179,  180,  181,  182' 
183,  184,  193,  194,  196,  198, 
199,  206,  207,  217,  218,  231 
238.  239,  240.  250,  253,  257 
259.  262,  263,  269.  271  272 
273. 

Horacio.  I,  209;  II,  273. 


Horn;  I,  33. 
Horst,  I,  33. 

Hort,  I,  54,  172,  180,  200,  228- 

n,  196. 
Howard,  I,  202. 

HÜCKELHELM,  U,  263. 

Ignacio  de  Antioquía,  I,  60  68 

129;  H,  8.  154,  156,  157-159. 
Iken,  I,  35. 

Ireneo,  I,  60,  68,  143,  151-152, 
154,  235,  286,  304;  n,  154, 164* 
167,  173,  205,  208,  220  22?' 
248. 

Isidoro  de  Pelusio,  II,  253. 
ISÓCRATES,  I,  308,  313. 
Itacio  Claro,  I,  184. 

Jablonski,  U,  216. 

Jacobitz,  I,  278. 

Jacobsen,  II,  116. 

Jackson  Foakes,  I,  9,  222,  223 

271-273,  275-279, 282-284  287 ; 

A,  277. 
Jacoby,  I,  186,  297-298. 
Jacquier,  I,  9,  216,  233,  253  261  ■ 

II.  271. 
James,  II,  210. 
Jannaris,  I,  237. 
Jenofonte,  I,  220,  277,  280  290 

296.  305-312,  313,  314,  315* 

316,  321 ;  II,  278. 
Jensen,  I,  95. 

Jerónimo,  I,  6,  83,  109,  134  149 
159.  161,  163,  164,  166,' 169* 
170.  195,  235,  237;  II,  8,  73 
169,  173,  174,  175,  181,  183- 
190,  221,  237,  279,  280. 

Josefo  Flavio.  I,  47,  51  108 
220,  270,  271,  286,  288,  289* 
291,  298-300,  305,  313,  314' 
315,  321;  II,  73,  74,  252,  258* 
261,  277,  278. 

Joüon,  n,  143,  144,  145  146 
147,  150. 

JÜLICHER,  I,  17,  70-71. 


290 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  AUTORES 


Justino,  I,  17,  22-23,  24-26,  27- 
28,  60,  61,  68,  97,  105,  143, 
151,  152-153 ;  II,  154,  164,  166, 
173. 

Kaspar,  II,  172. 
Kasteren  van,  I,  148. 
Kattenbusch,  I,  268;  II,  160, 

166,  169. 
Kautzsch,  II,  249. 
Keil,  II,  116. 

Keim,  I,  17,  52-53,  54;  II,  13- 
14,  75. 

Kellner,  II,  167,  179,  226,  233. 
Kinkel,  II,  143. 
Klostermann,  II,  182,  191. 
Kluge-Baumstark,  n,  238. 
Knabenbauer,  I,  148;  II,  114- 

115,  116,  141. 
Knopfler,  JJ,  226. 
Koch  H.,  II,  155,  156,  158,  161, 

179,  224,  227,  230,  231,  232. 
Konig,  n,  249,  254. 
Kotschau,  n,  224. 
Korff,  I,  9,  17,  65-66;  II,  148. 
Krenkel,  I,  270;  II,  95-96. 
Kroll,  I,  99. 
Krüger,  I,  268;  II,  172. 
Kühnol,  H,  109. 
Kunze,  II,  192. 
Kunzelmann,  I,  169. 

Lacau,  II,  210. 

La  Croze,  n,  216. 

Lactancio,  II,  227,  279. 

Lagarde,  II,  181. 

Lagrange,  I,  150-151,  205;  II, 
65,  120,  137,  140,  141,  145, 
146,  147,  151,  254-255. 

Laible,  II,  260,  261,  262. 

Lake  Kirsopp,  I,  10,  17,  18,  57- 
58,  126-127,  202-205,  223,  271- 
273,  275-279,  282-284,  287, 288, 
316,  317,  318;  II,  76,  277. 

Lamy,  n,  234. 

Lange,  n,  109. 

Laqueur,  I,  10,  274,  276-277,  279, 


289,  291,  293,  296,  297,  312, 
313. 

Lauchert,  II,  225. 

Lebreton,  I,  5,  19-20;  II,  65, 

145,  147-148,  151,  158,  159, 

160,  169. 
Leclercq,  II,  174,  224,  225,  227, 

228,  232. 
Legge,  II,  216. 
León  XIII,  I,  221-222. 
León  de  Fr.  Luis,  n,  94. 
Lessing,  I,  17,  29-32. 
Levesque,  n,  116-117,  120,  141- 

142. 

Liberato,  II,  231. 
Ln>DELL-ScoTT- Jones,  I,  275;  n, 
180. 

Lieberich,  I,  289. 

Lietzmann,  I,  163,  165;  II,  211. 

Lightfoot,  II,  74,  155-156,  157, 
158,  159. 

Lipsius,  II,  161. 

Lods,  II,  192,  200. 

Loisy,  I,  10,  18,  89-91,  108,  215- 
216,  222,  254,  255,  264,  286, 
318;  H,  7,  63,  81,  99-100,  108, 
122,  129,  131,  249,  271. 

Luciano,  I,  279,  292. 

Maclean,  I,  10,  136,  173. 

Mader,  I,  150. 

Makarios,  II,  253. 

Maldonado,  JJ,  197. 

Manetho,  II,  50. 

Mangenot,  I,  10,  18,  137,  148; 

n, 

Manen  van,  II,  200. 
Mansi,  H,  224,  225,  229. 
Marcelo  de  Ancira,  II,  160. 
Marción,  I,  59-60,  177,  204,  222, 

321;  H,  196. 
Marcos  de  Aretusa,  II,  235. 
Maric,  H,  89. 

Martin  A.  D.,  I,  10,  102-104. 
Martin  A.  S.,  I,  10,  136. 
Martin  J.,  II,  175,  244-245. 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  AUTORES 


291 


Martin  P.,  I,  148;  II,  169,  172 

Martineau,  II,  192. 

Marx  F.,  I,  277;  II,  236. 

Meister,  n,  337. 

Melitón  de  Sardes,  II,  169. 

Mendoza,  II,  224. 

Mercati,  I,  160. 

Merk,  I,  148,  150,  151,  153,  156, 
171,  229;  II,  128. 

Meslier,"  I,  17,  32. 

Meyer  A.,  I,  10,  17,  69-70,  119- 
H,  26,  76,  105. 

Meyer  Ed.,  I,  5,  10,  18,  92-93 
138,  222,  223,  224,  234,  255, 
285,  286,  315-316,  319;  II,  10 
17-18,  110,  111,  127,  129-130' 
221. 

Meyer-Wendt,  I,  10;  II,  110. 
Michaelis,  I,  10,  18,  47,  109 

111-114,  131;  II,  7,  18,  19,  61, 

91-92. 

Milligan,  I,  10,  18,  137,  253. 
Milne,  I,  143,  162-163,  165,  171 

II.  171,  172. 
Mofkat,  I,  270;  II,  192. 
Mo.mmse.v,  C,  76. 
Mommsen  Tycho,  I,  252. 

MONCEAUX,  I,  167. 
Mo.VTEFIORE,  I,  125. 

Moricca,  I,  160,  166,  167. 
Morin,  H,  183,  184,  190,  247. 
Morison,  I,  148. 
Moscho  Juan,  II,  50. 
Moulton,  I,  200,  201,  253-  JJ 
48. 

Moulton-Gedex,    I,    228  229 
237. 

Muratori,  II,  226. 
Murray,  II,  195. 


Norden,  I,  10  18,  86-88  116 
219,  222,  223,  270,  271,  284, 
285-286,  287,  305,  318. 

Oehler,  I,  26;  II,  174,  175. 
Ogara,  I,  10;  IT,  45-46. 
Ocer,  II,  162. 
Olshausen,  II,  105. 
Orígenes,  I,  17,  26-28,  68,  100, 

105,  154,  178;  II,  73,  167-168,' 

196,  197,  200,  205,  224,  273 

274,  279. 
O'Rourke,  I,  200. 
Otterbein,  I,  38. 
Overbeck,  I,  285;  II,  33,  110 

249. 


Natalis,  II,  224. 

Nestle,  I,  154,  171;  IT.  172,  197 

Nicetas,  U,  182. 

NlEBERGALL,  I,  70-71. 

Nillks.  IT,  231,  238. 
NoSGEN,  IT,  76. 


Papias,  I,  150;  II,  26. 
Paijlus,  I,  17,  39-40. 
Pay.ve-Smith,  U,  50. 
Petau,  II,  89. 

Petschenig,  IT,  226,  234,  246. 
Pfaetisch,  U,  179. 
Pitra,  U,  170,  245. 
Platón,  II,  253. 
Plauto,  n.  273. 
Plinio,  II,  253,  169. 
Plooij,  I,  10,  17,  59-60,  143,  210- 
213,  177,  178,  181,  215;  IT, 
150. 

Plummer,  I,  10,  135-136,  233 
236,  241,  247,  249,  270-  IT 
122,  150,  163-165. 
Polibio,  87,  88,  219,  272  273- 
275,  276,  277,  278,  279,  280, 
281,  284,  285-286,  287,  290 
292-294,  298,  300,  301,  303* 
307,  310,  312,  313;  II,  78-79, 
180. 

Policarpo,  I,  60,  68,  129;  IT,  154 
Porfirio,  I,  17,  28-29;  IT,  281 
Prat,  H,  118-120,  145,  146,  147. 
Pressensé,  n,  23. 
Preuschen,  I,  152;  II,  180  193 
224. 

Prümm,  I,  10,  104,  108,  140. 


292 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  AUTORES 


Pseudo-Clemente,  II,  156,  157. 

PSEUDO-lGNACIO,  II,  244,  279. 

Pseudo-Vigilio,  I,  182,  183,  185, 
188,  207,  208,  212;  II,  276. 

QUENTIN,  I,  160. 

Quintiliano,  I,  209,  278-279, 
292: 

Raabe,  II,  172. 
Rackl,  II,  154. 
Rahmani,  II,  233. 
Rakham,  I,  200,  201. 
Ramsay,  I,  200,  201;  II,  159. 
Ramundo,  II,  245. 
Rauschen-Altaner,  II,  237. 
Rehdantz-Carnuth,  I,  308,  310. 
Rehm,  I,  308. 

Reifferscheid-Wissowa,  II,  174. 
Reimarus,  I,  17,  29-32,  33,  44. 
Reinach,  I,  10,  97,  10. 
Reinhardt,  II,  197. 
Reitzenstein,  I,  99,  106,  268. 
Renán,  I,  17,  49-51,  52;  II, 
Resch,  I,  10,  186;  II,  107,  220. 
Reuss,  II,  161. 
Réville,  I,  97;  II, 
Rieker,  I,  17,  64-65;  II,  149. 

RlETSCHEL,  II,  167. 

Robertson,  I,  200,  201,  237,  238, 
316. 

Robinson,  II,  160,  171,  192. 
Rohde,  I,  99,  101. 
Rohr,  I,  149. 

Ropes,  I,  11,  17,  56-57,  143,  181, 
192-201,  209,  210-211,  213;  II, 
127. 

Roscher,  I,  11;  II,  249-250,  252, 

253,  258,  259. 
RÜegg,  I,  11,  143,  175,  177. 

RÜTENICK,  I,  41. 
RUPPERT,  I,  271. 

Sabatier,  I,  159,  168. 

Sáenz  de  Aguirre,  II,  224,  225. 


Salaville,  II,  225,  228,  229,  230, 

231,  232. 
Salustio,  I,  292,  312. 
Salmón,  I,  148. 
Sanday,  I,  11,  135;  II,  63. 
Schaefer,  I,  150,  164. 
Schanz,  I,  148,  149,  167,  277; 

II,  145. 

SCHENKL,  I,  308. 

Schlegel,  I,  33. 
Schleiermacher,  I,  17,  41-44; 

II,  11-12,  122. 
Schmid,  I,  308. 

Schmidt  C,  I,  69,  123;  II,  161, 
205,  206,  210,  211,-  212,  213, 
214,  215,  216,  217,  218,  219. 

Schmiedel,  I,  11,  17,  67-69,  200, 
201 ;  II,  16,  110,  131,  137,  143, 
144,  148,  154,  155,  161,  164, 
173,  199. 

SCHNECKENBURGER,  II,  91. 

Schrade  H.,  I,  11,  18,  130-133. 

SCHRADER,  I,  11,  95,  96,  99. 
SCHUBERT,  II,  162,  192. 
SCHULTE,  .II,  89. 
SCHULTHESS,  II,  149-: 

Schüber,  II,  74,  111,  199,  281- 
282. 

SCHWARTZ,  II,  201. 
SCHWARTZE,  II,  216. 
SCHWEITZER,  I,  34. 
SCRIVENER,  I,  148. 

Seeberg,  II,  154,  172. 
Seiler,  I,  38. 
Selvaggio,  II,  228. 
Semeria,  II,  192,  200. 
Sempronio  Aselión,  I,  312. 

SÉNECA,  I,  26. 

Sepp,  I,  38. 
Serapión,  II,  201. 
Severo,  II,  123. 
Símaco,  II,  50. 
Simón-Prado,  I,  148. 
Simpson,  I,  11,  136,  11. 
Smith-Lewis,  I,  157. 
Sócrates,  II,  168,  233,  244. 


índice  alfabético  de  autores 


293 


Sode.v  von,  I,  55,  171,  229;  II, 
127. 

SÓFOCLES,  I,  195. 
SOLTMANN,  I,  35. 

Sopiiocles  E.  A.,  I,  275;  II,  180, 
231. 

Sorof,  I,  11,  18,  71-72,  74,  222, 

223.  285;  II,  17. 
Souter,  I,  158,  161,  165,  229. 

SOZÓMKXO,  II, 

Spitta,  I,  11,  72-73,  86.  222,  223; 

II.  17. 
Staehlix,  I,  308. 
Stamm.  I,  35. 
Stanton,  II,  192,  200. 
Stapfer,  I,  17,  66. 
Stkexkiste,  II,  48. 
Steixmetzer,  I,  11,  18,  138,  219, 

224,  225-226,  228,  229,  233, 
316-317. 

Stkphaxus-Hase-Dixdorfius,  n, 
180. 

Stextrup,  II,  89. 
Sterzixg,  I,  38. 
Stocks,  II.  200. 
Strack,  I,  24. 

Strack-Billerbeck,  I,  11,  24; 

n,  65,  74,  252. 
Strauss.  I,  11,  17,  44-48,  52,  71, 

107-108;  II.  11-13.  91,  92.  281. 
Stretkr,  I,  180. 
Stulcken,  II,  200. 
Stummer,  I,  158,  160. 
Suárez,  II,  71,  80. 

SUETOXIO.  I,  26. 

Süskind,  I,  38. 

Surenhusius,  II,  252. 

Swete,  I.  11,  62,  135,  137.  149, 

150,  151,  154;  II,  78,  125,  250, 

252. 

Syxcellos.  II,  252. 

Taciaxo,  I,  24,  151,  152,  172;  II, 
276. 

Tácito,  I,  291,  312. 
Teooosio,  II,  74. 


Teofilacto,  II,  50,  157,  196.  ' 

Tkófilo  de  Antioquía,  II,  157. 

Teoxas.  II,  234. 

Teopompo,  I,  293. 

Tf.rtuliaxo,  I,  17,  26,  68,  97, 
154.  211;  n,  8,  154,  157.  161, 
164,  167,  169,  173-175,  191, 
221,  223,  273,  274,  279. 

Thumb,  II,  253. 

Tillemont,  II,  224. 

Tomás,  II,  197. 

Touzard,  II,  65. 

Tucídides,  II,  290. 

TlLLMAXX,   II,  145. 

Ti.meo,  I,  293. 
Ttntus,  I,  35. 

TlSCHEN'DORF,  I,  17,  54-55,  157, 
171,  228,  229;  II,  196,  197. 

Tisserant,  II,  86,  202,  203.  204, 
208.  209. 

Tito-Livio,  I,  26,  103,  290,  292, 
312. 

Torrey,  I,  254;  II.  50. 

Touzard,  II,  65. 

Tricot,  I,  253-254. 

Trifóx.  I,  17,  22-23.  32.  101; 

n,  152. 
Turxer,  II,  192. 

Unoxad,  II,  85. 
Usexer,  II,  216. 

Yacaxdard,  II,  228. 
Vacaxt,  II,  89. 
Vaccari,  I.  160. 

Vagaxay,  n,  111.  192,  195.  199, 
200. 

Valois,  II,  179. 
Varron,  I,  87,  286. 
Vecchelli,  I,  308. 
Vexturini,  I,  17,  33,  34-35,  39, 
44. 

Vixcent-Abel,  I,  11;  II,  56,  73, 

75,  107. 
Vigilio  de  Tapso,  II,  189. 
Viteau,  I,  240;  n,  104,  193. 


294 


ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  AUTORES 


Vitrubio,  I,  87,  286,  312. 

VOGEL,  I,  233. 

Vogels,  I,  143,  158,  160,  161, 
164,  165,  166,  171,  229;  II, 
127-128. 

Voltaire,  I,  17,  32-33. 

VÓLTER,  II,  192. 

Voorst  van,  I,  38. 
Vouaux,  II,  220. 

Wajnberg,  II,  210,  211,  212,  213, 

214. 
Ward  H.,  I,  62. 
Weber  M.,  I,  35. 
Weber  W.,  I,  261. 
Weichert,  I,  38. 
Weihrich,  I,  161,  171;  II,  245, 

246. 

Weiss  B.,  I,  11,  27,  55,  62-63, 
190,  191,  195,  229;  II,  14-15, 
115,  149. 

Weiss  J.,  I,  71. 

Weizsaecker,  II,  161. 

Weldhuizen  van,  II,  51. 

Wellhausen,  I,  114;  II,  122. 

Wendland,  I,  87,  160,  223;  II, 
110. 

Wendt,  I,  86,  261,  321 ;  II,  75-76, 

96,  106,  110,  112. 
Wensinck,  II,  150. 
Westcott,  I,  12,  54,  135,  172, 

176,  180,  200,  228,  229;  II, 

145,  146,  148,  159,  196. 
Wette  de,  II,  33,  110. 
Wetter  G.  P.,  I,  12,  101,  105- 

107. 


Wettstein,  I,  102. 
Weyman,  I,  160. 
Wieseler,  II,  107,  271. 

WlKENHAUSER,   I,   12,   219,  270, 

271,  285,  286,  287,  318;  II, 

263,  268. 
Winkler,  I,  11,  95,  96,  99. 
Windisch,  I,  86;  II,  111,  155, 

161,  169,  173,  183,  283. 
Witkowski,  II,  144. 

WlTTTNG,  I,  35. 
WOIDE,  II,  216. 
WOLF,  I,  35. 

Wordsworth-White,  I,  166. 

Zahn,  I,  12,  135,  143,  181,  187, 
191-192,  208,  209,  255,  257, 

258,  265-266,  270,  320;  II,  39, 
40,  41,  49,  62,  71,  74-75,  81, 
98,  145,  146,  156,  158,  159, 

162,  163,  165,  166,  167,  192, 
196,  200,  220,  244,  260-262, 
263. 

Zarb,  I,  171. 

Zeller  von  Ed.,  I,  17,  48-49,  52, 

259,  264;  II,  57,  61-62,  108- 
109,  122. 

Zeller  F.,  II,  245. 
Zieglers,  I,  157-158. 
Zimmern,  I,  11,  95,  96,  99. 
Zockler,  I,  12;  II,  76,  105,  106. 
Zorell,  I,  195,  204,  237,  254; 

n,  45,  46,  48,  50,  193. 
Zwaan,  I,  12,  233,  254. 
Zycha,  II,  245. 


INDICE  ALFABETICO  DE  MATERIAS 


Adoración  de  los  apóstoles  en  el 
momento  de  la  ascensión  del 
Señor,  II,  84-89. 

Aguila,  símbolo  sepulcral  de  la 
ascensión  del  difunto  a  las  es- 
feras celestes,  I,  101 ;  lleva  a 
los  emperadores  camino  del 
cielo,  I,  106. 

Anába.sis  de  Jenofonte:  los  dis- 
cutidos proemios-transiciones, 
I,  305-307;  sus  características 
literarias,  307;  su  autentici- 
dad, 308-311 ;  su  origen  y  fuer- 
za modeladora  en  la  época 
helenística,  311-312;  tipo  de 
proemio-transición  imitado  por 
San  Lucas,  313-315. 

'AvaÁa^pávEoOca,  término  con- 
sagrado de  la  ascensión  cor- 
poral de  Jesús  en  Pedro  y  Pa- 
blo, II,  20-22;  en  Marcos,  I, 
151  -  154 ;  en  Hechos,  I,  153, 
239-240;  II,  20-22,  192-196; 
de  la  ascensión  de  Elias  y  de 
Enoch  en  la  versión  griega  de 
los  Setenta,  II,  21-22,  194;  ¿de 
la  ascensión  espiritual,  o  cor- 
poral, en  el  Evangelio  de  Pe- 
dro? II,  192  -  198;  en  la  an- 
tigua literatura  cristiana,  II, 
193-194,  195-196. 

'Avavécooiq,  según  el  Arte  Retó- 
rica de  Cornuto.  I,  280-284; 
el  proemio  -  transición  de  los 
Hechos  un  caso  de  ávavécocuc;, 
y  no  de  TTpoÉK0eoic„  I,  281-284. 


'AvépV)  eíc;  toúc;  oópavoúq,  fór- 
mula consagrada  de  la  ascen- 
sión en  Pedro,  Pablo  y  Juan, 
pasa  al  Símbolo  de  la  Fe,  U, 
20-22. 

'AvEXr|(iq>9r)  en  Act.  1,2:  su  omi- 
sión en  la  recensión  occiden- 
tal, I,  56-60,  180-210;  trans- 
misión del  texto  en  los  códices 
y  versiones,  181-184 ;  estudio 
de  los  tres  tipos  principales, 
184-187;  forma  primitiva  occi- 
dental según  Harris,  Corssen, 
Blass,  Hilgenfeld,  Coppieter3 
y  Zahn,  187-192;  reconstruc- 
ción de  la  forma  primitiva 
oriental  por  Hardy  Ropes,  192- 
201 ;  reconstrucción  de  Lake, 
202-205;  el  texto  primitivo  se- 
gún A.  Clark,  205-207;  con- 
clusiones, 207-210. 

Anglicanismo,  frente  al  misterio, 

I.  135-136. 

Antigua  literatura  cristiana  so- 
bre la  ascensión,  I,  60-62; 

II,  153-191;  221  -248;  S.  Ig- 
nacio de  Antioquía,  II,  155- 
159:  Epístula  Barnabae,  159- 
170;  Apología  de  Arístides, 
170-173;  Tertuliano,  173-175; 
Eusebio  de  Cesárea,  175-183; 
S.  Jerónimo,  183-191;  la  lite- 
ratura de  los  tres  primeros  si- 
glos y  la  tradición  de  los  40 
días,  II,  221-224;  la  tradición 
en  el  siglo  iv,  224-248. 


296  ÍNDICE  ALFABÉTICO  DE  MATERIAS 


'AvscpépeTO  £tq  tóv  oupocvóv  en 
Le.  2Jf,  51:  su  omisión  en  la 
recensión  occidental,  I,  154- 
158;  en  S.  Agustín,  157-170; 
conclusiones  de  la  crítica  ex- 
terna, 171-172;  la  crítica  in- 
terna, 173-175  ;  la  omisión  ex- 
plicada por  Blass,  Rüegg  y 
Gráfe,  175-178 ;  nuestra  expli- 
cación, fundada  en  la  contra- 
dicción aparente  con  Act.  1, 
3,  178-180. 

Apócrifos  sobre  la  ascensión  de 
Cristo,  I,  60,  67,  69,  116,  117, 
132,  133,  134,  191-221;  el 
Evangelio  de  Pedro,  II,  191- 
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llera de  Berenice,  32;  de  Ca- 
siopea,  32 ;  de  los  Césares,  25, 
54,  81,  101,  140;  de  Cleome- 
des  Antipaleo,  26-27,  101;  de 
los  Dióscuros,  25,  26,  101;  de 
Esculapio,  25,  26,  101 ;  de  Ga- 
nimedes,  32,  110;  de  Hércules 
23,  25,  47,  54,  101;  de  Perseo,' 

25,  101,  105;  de  Rómulo,  17 

26,  28,  32,  47,  54,  101,  103,' 
104,  110;  de  Trofonio  Lebadeo 
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de  la  fórmula  literaria  e'coc, 
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II,  229-230. 
Certamen  de  la  Sociedad  de  la 
Haya  contra  los  modernos  im- 
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Concilio  de  Antioquía:  canon 
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definida de  tiempo,  116-120; 
conclusiones  para  nuestro  ca- 
so, 120-121. 

Eones :  correspondencia  entre  los 
18  eones  y  los  18  meses  de 
apariciones  del  resucitado  en 
la  literatura  gnóstica,  II,  205- 
208;  entre  los  12  eones  res- 
tantes y  los  12  años  de  con- 
versaciones con  el  resucitado, 

II,  220. 

Estudio  literario  de  Act.  1,  1-llf: 
valor  de  los  criterios  internos 
según  la  encíclica  Providentis- 
simus  Deus,  I,  221-222;  ano- 
malía literaria  del  proemio- 
transición  delatada  por  los  crí- 
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ticos  y  filólogos  alemanes,  223- 
225;  estudio  del  vocabulario 
de  S.  Lucas  en  la  perícopa, 
225-233 ;  análisis  detallado  del 
estilo,   233-253;  conclusiones 
para  la  paternidad  literaria  de 
S.  Lucas,  253-255;  estudio  es- 
pecial de  la  lista  de  los  após- 
toles, 255  -  268;  el  proemio- 
transición  de  los  Hechos  den- 
tro de  los  proemios-transicio- 
nes de  la  historiografía  grie- 
ga, 269-323. 
Epistula  Apofstolorum,   I,  114, 
116,  134;  la  fórmula  de  la  as- 
censión corriente  en  la  catc- 
quesis primera,  II,  210  -  211 ; 
indicaciones  cronológicas  del 
misterio,  212-213;  "en  el  ter- 
cer día  y  a  la  tercera  hora", 
212-216. 

Epistula  Barnabae,  XV,  9,  in- 
terpretada por  la  crítica  I, 
60,  85,  117,  129,  133;  acaso 
una  falsa  interpretación  del 
final  de  S.  Lucas,  178;  estu- 
dio detenido  del  texto,  II,  159- 
170;  el  día  octavo,  día  de  jú- 
bilo entre  los  cristianos,  159- 
160;  triple  interpretación  del 
pasaje,  160-164;  su  fundamen- 
to y  crítica,  164-168;  nuestra 
posición  y  razones  a  favor  del 
primer  domingo  de  Pascua 
168-170. 

Ensebio  de  Cesárea:  los  proe- 
mios-transiciones de  su  Histo- 
ria Eclesiástica,  I,  303  -304; 
¿ascensión  a  los  50  días?  ¿en 
domingo,  tal  vez  el  día  mismo 
primero  de  Pascua?  II,  175- 
177;  ¿ascensión  a  los  50  días? 
177-179;  el  primer  testimonio 
de  la  fiesta  de  la  ascensión, 
179-183  ;  la  ascensión  a  los  40 
días,  181-183. 


Evangelio  de  Pedro,  V,  19,  as- 
censión desde  la  cruz  al  cielo, 

I.  117,  119,  127,  132;  II,  111, 
191-198;  ¿ascensión  espiritual 
del  alma  de  Cristo?  197-198; 
VUl,  35-42,  la  resurrección  en 
forma  de  ascensión  el  domingo 
de  Pascua,  I,  117,  119,  127; 

II,  198-201;  carácter  legenda- 
rio e  influencias  docetas  del 
apócrifo,  201-202. 

Explicación,  así  llamada,  natu- 
ral, del  misterio  propuesta  por 
Paulus,  I,  39-40;  victoriosa- 
mente refutada  por  Strauss 
40. 

Expresión  plástica  de  la  fe  en  la 
exaltación  de  Cristo,  el  cuadro 
de  los  Hechos,  I.  62-71,  94- 
108;  la  última  aparición  pas- 
cual transformada  en  ascen- 
sión, II,  101-107. 

Extracto  de  los  sentimientos  de 
Juan  Meslier,  publicado  en 
1762  por  Voltaire,  I,  32;  dia- 
triba digna  de  un  Trifón  o  de 
un  Celso,  32. 

Fantasía  popular  en  la  forma- 
ción de  la  leyenda  según  la 
crítica  negativa,  I,  45-46.  131- 
133. 

Fecha  de  la  ascensión:  coinci- 
dente con  la  muerte,  I,  118- 
122;  II,  192-198;  con  la' resu- 
rrección, I,  62-71;  II,  155-159, 
198-202 ;  en  la  mañana  de  Pas- 
cua, n,  142-149;  la  tarde  de 
Pascua,  II,  113-125;  el  domin- 
go de  resurrección,  n,  136- 
170;  un  domingo,  11,  161-168, 
176;  en  Pentecostés,  n,  177- 
181;  después  de  545  días,  II, 

203-  208;  a  los  18  meses,  II,' 

204-  208;  a  los  12  años,  II  217- 
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221;  a  los  40  días,  II,  108- 
153,  173-191,  221-248. 

Formulas  descriptivas  de  la  as- 
censión corporal  de  Cristo  en 
Pedro  y  en  Pablo,  II,  20-22;  en 
Marcos,  I,  153-154 ;  en  el  doble 
relato  de  S.  Lucas,  II,  81-85; 
en  S.  juan,  II,  21-23,  30-32, 
142-153;  sobriedad  de  la  tra- 
dición apostólica,  comparada 
con  la  exuberancia  de  la  lite- 
ratura apócrifa  y  de  la  lite- 
ratura piadosa,  II,  85-90. 

Fragmento  V"  de  la  Biblioteca  de 
Wolfenbüttel,  sobre  la  histo- 
ria de  la  resurrección  y  de  la 
ascensión  de  Cristo:  su  pu- 
blicación en  1777  por  Lessing, 

I,  29;  sus  ataques  contra  el 
misterio,  con  escándalo  de  la 
iglesia  protestante,  29-32. 

Fraude:  teoría  iniciada  por 
Reimarus  y  desarrollada  por 
Bahrdt  y  Venturini,  I,  33-35. 

Gravedad  de  los  problemas  sus- 
citados por  la  crítica  en  torno 
a  la  ascensión,  I,  135-140. 

Hijos  de  Dios  en  el  sincretismo 
contemporáneo  greco-romano 
y  su  ascensión  al  cielo,  I,  104- 
107. 

Hijo  del  hombre  sentado  a  la 
diestra  de  Dios,  I,  21,  153-154 ; 

II,  20-22,  28-29. 

Historia  de  la  crítica  y  de  la  li- 
teratura de  la  ascensión,  I,  15- 
140. 

Historiografía  griega  y  el  arte 
de  los  proemios-transiciones, 
I,  269-323. 

Indicaciones  de  números  preci- 
sos en  S.  Lucas,  II,  264-265; 
indicaciones  de  números  apro- 


ximados en  S.  Lucas,  II,  265; 
indicaciones  de  números  pre- 
cisos en  los  Hechos,  II,  265- 
267;  indicaciones  de  números 
aproximados  en  los  Hechos,  H, 
267;  tendencia  marcada  hacia 
la  precisión  en  materia  crono- 
lógica entre  los  demás  escri- 
tores del  N.  T.,  267-268;  los 
siete  demonios  arrojados  de  la 
Magdalena  y  los  cincuenta  mil 
denarios,  cómputo  del  precio 
de  los  libros  de  magia  quema- 
dos en  Éfeso,  268-269;  la  vi- 
sión del  centurión  Cornelio  en 
Cesárea  hacia  la  hora  nona, 
269 ;  los  tres  años  de  Pablo  en 
Éfeso  durante  el  tercer  viaje 
apostólico,  270-271 ;  carácter 
preciso  o  aproximado  del  nú- 
mero cuarenta  en  el  relato  de 
la  ascensión  en  los  Hechos, 
271-272;  textos  de  Tertulia- 
no, San  Cipriano  y  el  Compu- 
tus  Paschalis,  273-274;  senti- 
do preciso  del  número  cuaren- 
ta en  el  caso,  274-275. 

Instrucciones  últimas  de  Jesús: 
paralelismo  entre  los  dos  re- 
latos de  S.  Lucas,  II,  56-58; 
en  espera  de  la  promesa  del 
Padre,  58-60;  el  bautismo  de 
Juan  y  el  bautismo  en  el  Es- 
píritu Santo,  60-62;  la  evan- 
gelización  universal,  67-70. 

Interpolación  de  la  supuesta  le- 
yenda de  la  ascensión  en  el 
texto  primitivo  de  los  Hechos, 
I,  71-76 ;  desarrollo  ulterior  de 
la  teoría,  86-94;  hipótesis  au- 
daz de  Loisy,  215-216;  supues- 
tos fundamentos  de  la  crítica 
textual,  180-213 ;  la  imposibili- 
dad literaria  del  proemio,  221- 
224;  la  página  de  S.  Lucas 
dentro  de  los  métodos  litera- 
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rios  de  la  historiografía  «rie- 
ga, 269-323. 

Jerónimo:  ¿ia  ascensión  el  día 
de  Pascua?  II,  183-185;  la 
tradición  de  los  cuarenta  días, 
I80-I88;  la  fórmula  jeronimia- 
na  "ad  Patrem  victor  ascen- 
dens",  188-190;  la  fórmula  "ad 
cáelos  victor  ascendens",  190 
conclusiones  para  la  concep- 
ción tradicional  de  S.  Jeró- 
nimo. 191. 

Juan :  métodos  literarios  del  IV 
evangelista,  II,  29-30;  primer 
anuncio  de  su  ascensión  en  la- 
bios de  Jesús,  30-31;  nuevo 
anuncio  la  mañana  de  Pascua, 
31;  ¿ascensión  realizada  entre 
la  mañana  y  la  tarde  de  la 
Pascua?  II,  142-  149;  ascen- 
sión visible,  término  de  la  vi- 
da terrestre  de  Jesús,  149-151; 
las  repetidas  insinuaciones  de 
la  última  cena,  151;  la  fór- 
mula del  Símbolo  de  la  Fe, 
152;  tradición  resultante  dei 
IV  evangelio,  153. 
Judaismo:  el  Sanedrín  ante  el 
testimonio  de  Esteban,  I,  21- 
22;  propaganda  oficial  contra 
el  misterio,  22;  ataques  del 
judío  helenista  Trifón,  22-23 
negaciones  de  Rabbi  Abbahu 
en  el  Talmud  de  Palestina,  23- 
24. 


Libro  //••  de  Jeú:  la  ascensión  a 
los  12  años  de  conversaciones 
con  el  resucitado,  II,  m,  217- 
218;  orígenes  de  la  especula- 
ción gnóstica,  220-221. 
Localización  del  misterio:  los 
datos  de  S.  Lucas  en  su  doble 
relato.  II,  71-72;  el  camino  de 


sábado,  73-75;  el  sentido  de 
£Coq  Ttpóq  BnOavíccv,  75-81. 
Lucas :  primer  anuncio  probable 
del  misterio,  II,  24;  autenti- 
cidad de  su  primer  relato  y, 
en  particular,  de  su  fórmula 
descriptiva.  I,  154-180;  auten- 
ticidad del  segundo  relato,  I, 
180-216,  su  vocabulario  y  su 
estilo  la  confirman,  I,  221-255; 
así  como  el  estudio  de  su  do- 
ble lista  de  los  apóstoles,  I, 
255-261 ;  y  sus  paralelismos  de 
idea  y  de  expresión  entre  los 
dos  relatos,  I.  262-268;  el  mis- 
mo proemio-transición,  delata- 
do por  la  crítica,  viene  mode- 
lado conforme  al  segundo  tipo 
de  proemios,  usado  por  Flavio 
Josefo,  Herodiano  y  la  Aná- 
basis  de  Jenofonte,  I,  269-323 1 
identidad  de  tradición  refleja- 
da a  través  de  los  paralelis- 
mos y  variantes  de  su  doble 
relato,  II,  32-108. 


Maranatha  :  ven,  Señor  Jesús  II 

22-23;  89-90. 
Marcos:  valor  histórico  de  su 
relato,  I,  147-154;  métodos  li- 
terarios por  él  empleados  en 
sus  relatos  de  la  resurrección 
y  ascensión,  II,  25-27,  136-137; 
la  última  aparición  a  los  Once 
sentados  a  la  mesa,  II,  137- 
139;  cuadros  superpuestos  de 
carácter  esquemático,  II,  140- 
141 ;  cuadro-resumen  de  todo 
el  período  de  las  apariciones 
II,  141-142;  alusión  al  miste- 
rio en  Me.  14,  62.  según  Man- 
genot,  II,  28-29. 
Mateo:  sus  métodos  literarios  en 
los  relatos  de  la  resurrección 
de  Cristo,  II,  27-28;  el  estable- 
cimiento del  Reino  de  Dios 
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su  gran  pensamiento  en  la  úl- 
tima escena  de  la  montaña  de 
Galilea,  II,  27;  alusión  al  mis- 
terio en  Mt.  26,  64,  según  Man- 
genot,  II,  28-29 ;  soberanía  me- 
siánica  de  Cristo,  II,  136. 

Método  histórico  de  la  forma- 
ción de  las  tradiciones,  apli- 
cado a  la  ascensión,  I,  47-48, 
109-135;  varios  esquemas  de 
la  supuesta  tradición  primera, 
presentados  por  la  nueva  es- 
cuela, I,  109,  111-112,  118, 
122;  II,  104-105. 

Mito  creado  por  la  primera  gene- 
ración cristiana  según  Strauss, 
I,  44-47;  radica  en  la  espe- 
ranza de  la  parusía,  47  -  48 ; 
mito  creado  hacia  el  125,  en  la 
segunda  y  tercera  generación 
cristiana,  según  von  Zeller,  I. 
48-49;  formación  del  mito  se- 
gún Renán,  49-51 ;  triple  esta- 
dio de  la  tradición,  según 
Keim,  52-53;  el  relato  de  los 
Hechos,  fruto  de  una  tercera 
tradición  en  la  primera  gene- 
ración cristiana,  según  Har- 
nack,  I,  76-85;  II,  9-11;  revo- 
lución cronológica  en  la  forma- 
ción de  las  leyendas,  I,  83-84; 
la  teoría  del  mito,  postulado 
universal  de  la  crítica,  I,  51- 
52;  II,  11-19;  crítica  de  la  tri- 
ple fase  evolutiva  de  la  tra- 
dición cristiana,  II,  19-248. 

Mitra :  ascensión  del  joven  héroe 
del  Panteón  iranio,  I,  96-98; 
su  reconstrucción  a  base  de 
no  escasos  bajo-relieves  y  mo- 
numentos figurados,  I,  97-98; 
Mitra,  el  mediador  celeste  y 
guía  del  alma  a  través  de  las 
esferas  superiores,  I,  99-100. 

Monte  de  los  Olivos :  lugar  de  la 
ascensión,  II,  71-75,  79-80;  la 


liturgia  de  la  tarde  de  Pente- 
costés sobre  su  cima,  II,  72, 
237-240. 

A7oZi  me  langere,  nondum  enim 
ascendí  ad  Patrem  meum :  bas- 
ta ya  de  tocarme,  pues  no  he 
subido  aún  a  mi  Padre,  II,  142- 
153. 

Nube  de  la  ascensión:  explica- 
ción naturalista  de  Gottlob 
Paulus,  I,  40;  explicación  his- 
tórica, II,  84;  símbolo  del  ve- 
lo misterioso  tendido  entre  el 
cielo  y  la  tierra,  II,  87-88. 

O  fitas:  su  concepción  de  los  18 
meses  de  apariciones,  I,  60,  69, 
85,  129;  II,  111,  204-206;  ori- 
gen y  motivos  de  esta  especu- 
lación gnóstica,  II,  206-208. 

Orden  de  pregonar  el  evangelio 
en  Act.  1,  2:  kou  ÉKéXeuoe  ku- 
púoaeiv  tó  euayyéAiov,  la  adi- 
ción en  la  recensión  occiden- 
tal, I,  181-182,  184-185,  186- 
187;  reconstrucción  de  la  for- 
ma primitiva  del  texto  occi- 
dental según  Harris,  Corssen, 
Blass,  Hilgenfeld,  Coppieters 
y  Zahn,  I,  187-192 ;  paráfrasis 
explicativa  del  ¿vTeiAájaEVOc; 
de  la  recensión  oriental,  I,  185- 
187,  207;  origen  probable  de 
la  adición,  I,  186. 

Pablo:  ascensión  desde  la  cruz 
al  cielo  según  Bertram,  I,  119, 
120;  la  resurrección  y  la  as- 
censión, dos  aspectos  de  un 
mismo  hecho,  según  los  crí- 
ticos, I,  62-71;  textos  relati- 
vos a  la  ascensión  dentro  de 
la  literatura  paulina,  II,  19- 
21 ;  seis  fórmulas  descriptivas 
de  la  ascensión  corporal  en 
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Pablo,  n,  21-23;  los  40  días 
de  apariciones,  II,  130-135. 
Paganismo:  solidarizado  con  el 
Judaismo  contra  el  misterio 
cristiano,  I,  24;  respuesta  de 
S.  Justino  a  las  ascensiones 
fabulosas  de  la  mitología  grie- 
ga, I,  24-26;  comentario  iró- 
nico de  Tertuliano  a  la  llama- 
da ascensión  de  Rómulo,  I,  26; 
ataques  del  erudito  platónico 
Celso  contra  el  misterio,  I,  26- 
27;  respuesta  de  Orígenes  en 
su  apología,  I,  27-28 ;  S.  Agus- 
tín ante  las  leyendas  fabulo- 
sas de  Rómulo  y  de  los  reyes 
de  Roma,  I,  28;  ante  la  difi- 
cultad eterna  del  hombre  sin 
fe,  personificado  en  Porfirio,  I, 
28. 

Paraíso:  "Hoy  estarás  conmigo 
en  el  paraíso",  Le.  23,  44; 
diversas  interpretaciones  del 
texto  en  la  historia  de  la  exé- 
gesis,  II,  196-197;  ¿ascensión 
desde  la  cruz  al  cielo?  197- 
198;  ¿ascensión  espiritual  del 
alma  de  Cristo?  198. 

Paralelismos  entre  los  dos  rela- 
tos de  S.  Lucas,  I,  173-174, 
262-265;  II,  35-42,  47-107. 

Parusíu  :  esperanza  ardiente  sus- 
tituida por  la  ascensión  según 
la  critica,  I,  45-46,  47-48;  la 
venida  del  Espíritu  Santo  en 
Pentecostés  sustituye  la  idea 
de  la  parusía,  I,  91,  114;  la  in- 
minente restauración  del  rei- 
no de  Israel  por  el  Mesías,  II, 
62  -  67 ;  respuesta  misteriosa 
sobre  la  fecha  de  la  parusía, 
II,  88-90;  la  visión  de  Daniel 
y  la  segunda  venida  anunciada 
por  los  ángeles,  I,  54,  129. 
133;  n,  90-93. 

Pedro:  textos  relativos  a  la  as- 


censión, II,  19-21 ;  tres  fórmu- 
las descriptivas  de  la  ascen- 
sión corporal  del  Señor,  II,  21- 
22;  fuente  común  de  las  in- 
dicaciones de  Marcos  y  de  Pa- 
blo, H,  25-27;  los  40  días  de 
apariciones  entre  la  resurrec- 
ción y  la  ascensión  en  su  dis- 
curso de  Cesárea,  II,  125-130. 

Peregrinatio  Aetheriae:  la  litur- 
gia de  la  ascensión  a  los  40 
días  en  Belén,  II,  72,  237-240; 
a  los  50  días,  la  tarde  de  Pen- 
tecostés sobre  el  Olívete,  II, 
72,  237-240;  fusión  litúrgica 
de  las  dos  fiestas  de  la  ascen- 
sión y  de  Pentecostés,  II,  167. 

Pistis  Sojjhia:  los  doce  años  de 
conversaciones  del  resucitado 
con  sus  discípulos,  I,  69,  85, 
129,  139;  II,  111,  218-220;  orí- 
genes de  esta  especulación 
gnóstica  en  los  doce  años  de 
permanencia  de  los  apóstoles 
en  Jerusalén,  I,  85;  y  en  los 
doce  eones,  II,  220. 

ripoénOeoiq  en  los  escritores 
griegos  según  F.  Jackson  y 
K.  Lake,  I,  271-273;  la  irpoéK- 
Oeoic;  según  Polibio,  273-277; 
según  los  preceptistas  griegos 
en  sus  tratados  de  Retórica, 
277-278;  desorientación  de  los 
Profesores  de  Harvard,  279- 
280;  el  proemio-transición  de 
los  Hechos,  un  caso  de  ctvoc- 
vécooic,  no  de  irpoéKGeaiq,  280- 
284. 

Proemio-transieión  de  los  He- 
chos en  los  métodos  literarios 
de  la  historiografía  griega:  eJ 
proemio-transición  de  la  lite- 
ratura bíblica,  I,  269-271 ;  irre- 
gularidad literaria  denunciada 
por  la  crítica,  I,  71-76,  86-88, 
92-93,  221-224,  269;  cuestio- 
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nes  de  terminología,  271-273; 
la  TipoéK0eaic;  y  la  Ttpoypacfir] 
según  Polibio,  273-280;  la 
ávavécooic;  según  el  Arte  Re- 
tórica griega,  280-282;  un  ca- 
so de  ávavécoaiq  el  proemio- 
transición  del  libro  de  los  He- 
chos, 283-284;  defecto  funda- 
mental de  los  estudios  prece- 
dentes en  esta  materia,  285- 
288 ;  estudio  de.  los  proemios- 
transiciones  en  la  época  hele- 
nística, 289-312 ;  los  tres  pe- 
ríodos del  arte  de  proemiar, 
290-292;  los  proemios  de  Po- 
libio, Diodoro  y  Dionisio  Hali- 
carnaso,  292-298 ;  los  de  Filón, 
Flavio  Josefo,  Apiano  y  Ar- 
temidoro,  298-301 ;  los  de  He- 
rodiano  y  Eusebio  de  Cesárea, 
301-304;  los  discutidos  proe- 
mios de  la  Anábasis  de  Jeno- 
fonte, 305-312;  los  tres  tipos 
de  proemios  -  transiciones  re- 
sultantes, 313-314;  el  de  Ac- 
tos 1,  1-3,'  construido  confor- 
me al  segundo  tipo,  usado  por 
Flavio  Josefo,  Herodiano  y  la 
Anábasis  de  Jenofonte,  314- 
319;  la  solución  genial  según 
Harnack,  319-321 ;  conclusio- 
nes de  nuestro  estudio,  321- 
323. 

ripoypa(j)r|  en  los  escritores  an- 
tiguos según  F.  Jackson  y  K. 
Lake,  I,  271-272;  la  -rrpoypacpií 
y  la  -ttpoékGeolc;  según  Polibio, 
273-276 ;  desorientación  de  los 
Profesores  de  la  Universidad 
de  Harvard,  275;  la  de  Birt, 
279-280. 

Promesa  del  Padre:  en  espera 
de  su  cumplimiento,  II,  57,  58- 
60;  el  bautismo  en  agua  y  el 
bautismo  en  el  Espíritu  San- 
to, II,  60-62. 


Protestantismo :  en  los  orígenes 
de  la  crítica  contra  el  misterio, 
ante  los  ataques  de  Reimarus- 
Lessing,  Bahrdt  y  Venturiní, 
I,  29-35;  certamen  abierto  en 
defensa  del  carácter  histórico 
de  los  relatos  de  la  ascensión 
por  la  célebre  Sociedad  protes- 
tante holandesa  conocida  con 
el  nombre  de  la  "Haagsch 
Genootschap",  I,  36;  premio 
otorgado  al  estudio  de  Wessel 
Albert  van  Hengel  el  7  de  se- 
tiembre de  1809,  después  de 
una  segunda  convocatoria,  37- 
38. 

Quadragésima  o  cuaresma  de 
Pascua :  fiesta  especial  a  los 
40  días  de  la  resurrección  en 
las  iglesias  de  España,  II,  224- 
226;  primer  testimonio  histó- 
rico, hacia  el  310,  de  la  fiesta 
de  la  ascensión  a  los  40  días 
de  la  Pascua,  226-227;  la  co- 
rrespondiente fiesta  xeooapa- 
Koaxr)  del  canon  Vo  del  Conci- 
lio de  Nicea,  el  año  325,  II, 
227-233;  la  "dies  quadragesi- 
marum  post  Pascha"  de  la  Pe- 
regrinatio  Aetheriae,  a  fines 
del  mismo  siglo,  II,  231;  la 
"festivitas  quadragesimae  as- 
censionis"  del  diácono  Libera- 
to, entre  el  560  y  el  566.  en 
Cartago,  II,  231. 

Recensión  occidental  en  el  doble 
relato  de  S.  Lucas:  omisión 
de  Kod  áv£<pép£TO  eIq  tóv  oú- 
pocvóv  en  Le.  24,  51,  I,  155- 
180;  omisión  de  ávsXr][j(p9T]  en 
Act.  1,  2,  I,  180-210;  omisión 
de  aüTcov  (5X£ttóvtcov  y  de  ornó 
tcov  ó(p9aX[a<Sv  aóxcov  en  Ac- 
tus  1,  9,  I,  210-214;  adición 
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de  Kori  ¿KÉÁ.EUOE  Krjpúaoeiv  tó 
EÜayyéA.iov  en  Act.  1,  2,  I, 
181-182,  184-185,  186-187  ¡re- 
construcción de  la  forma  pri- 
mitiva occidental,  í,  187-192; 
adición  de  n.pépccc,  XEooctpá- 
Kovxa  en  Act.  10,  41,  II  126- 
130. 

Relatos  de  la  ascensión  en  el 
N.  T.,  Me.  16,  19;  Le.  24,  44- 
53;  Act.  1,  1-14:  I,  145-147;  el 
texto  del  final  de  S.  Marcos, 
147-154;  el  texto  del  primer 
relato  de  S.  Lucas,  154-180;  el 
texto  del  segundo  relato  en 
los  Hechos,  180-213;  conclu- 
siones de  la  crítica  textual, 
214-216;  estudio  literario  del 
relato  de  los  Hechos,  especial- 
mente impugnado  por  la  filo- 
logía alemana.  221-321;  con- 
clusiones de  la  crítica  litera- 
ria, 321-323;  la  crítica  histó- 
rica racionalista  ante  el  triple 
relato,  II,  9-19;  la  tradición 
histórica  de  S.  Marcos,  H,  24- 
25;  la  del  doble  relato  de  San 
Lucas,  II,  32-98;  conclusiones 
de  su  estudio  comparativo,  98- 
108;  la  divergencia  señalada 
en  cuanto  a  la  fecha  de  la  as- 
censión entre  los  dos  relatos, 
108-248. 

Restauración  del  reino  de  Is- 
rael: rasgo  auténtico  de  los  re- 
latos primitivos,  en  labios  de 
los  apóstoles  según  Loisy,  II, 
62-63;  el  mesianismo  de  los 
libros  apócrifos  de  Israel,  63- 
66;  la  expectación  mesiánica 
ardiente  de  los  días  del  Señor, 
66;  el  testamento  de  la  evan- 
gelizaron universal,  en  labios 
de  Cristo,  67-69;  hasta  los  úl- 
timos confines  de  la  tierra,  69- 
70. 


Resurrección  del  Señor:  identifi- 
cada con  la  ascensión,  según  la 
crítica  racionalista,  I,  62-71; 
contradistinta  de  la  ascensión 
según  la  tradición  apostólica, 
y  en  especial,  la  de  S.  Pa- 
blo, II,  19-23;  resurrección  ba- 
jo forma  de  ascensión  en  el 
Evangelio  de  Pedro,  II,  198- 
199;  carácter  legendario,  con 
marcado  colorido  popular,  del 
pasaje,  200;  influencias  doce- 
tas  denunciadas  por  Serapión, 
obispo  de  Antioquía,  201-202. 

Schemóne-Esré,  o  la  oración  ju- 
día de  las  18  bendiciones:  la 
undécima  y  la  décimaoctava, 
por  la  pronta  venida  del  Me- 
sías, II,  65. 

Sentido  del  número  cuarenta  en 
Act  1,  2:  sentido  histórico,  no 
mítico,  del  número  en  cuestión, 
II,  249-259;  los  cuarenta  días 
de  apariciones,  ¿número  his- 
tórico aproximado,  o  exacto7 
II,  259-275. 

Sanedrín,  ante  el  testimonio  de 
Esteban:  "He  aquí  que  veo  los 
cielos  abiertos,  y  al  Hijo  del 
hombre  sentado  a  la  diestra  de 
Dios",  I,  21 ;  visión  de  gloria 
evocada  por  Cristo  ante  la 
asamblea  presidida  por  Cai- 
fás,  21-22;  alusión  al  misterio, 
según  Mangenot,  II,  28-29. 
Sepulcro  vacío:  estudio  de  Bic- 
kermann  en  1924,  I,  109-111; 
la  idea  del  rapto,  en  la  tradi- 
ción primera,  109;  curva  as- 
cendente en  la  formación  de 
las  tradiciones,  109;  el  hecho 
del  sepulcro  vacío,  invocado 
por  S.  Marcos,  109-110;  el  pa- 
so del  rapto  a  la  desaparición, 
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y  de  la  desaparición  a  la  re- 
surrección y  a  las  cristofanías, 
110-111. 

Silencio  de  las  primeras  fuen- 
tes históricas  sobre  el  miste- 
rio, según  la  crítica:  silencio 
de  los  apóstoles,  I,  29-30,  53, 
62;  II,  24-32;  silencio  de  los 
Padres  Apostólicos  y  Apolo- 
getas,  II,  153-173. 

Símbolo  Apostólico,  en  su  forma 
más  antigua,  y  la  ascensión, 
II,  23;  las  fórmulas  "victor 
ascendit  ad  caelum",  del  Ser- 
món 238  sobre  el  Símbolo,  de 
Vigilio  de  Tapso;  "victor  as- 
cendit ad  cáelos",  de  la  Ex- 
positio  Fidei,  procedente  de 
la  Galia;  "ascendit  victor  ad 
cáelos",  del  Missale  Gallica- 
num,  contradistintas  de  la 
"victor  ascendit  ad  Patrem", 
de  S.  Jerónimo,  II,  189-191. 

Sínodo  de  Nike:  fórmula  de  fe, 
con  el  aditamento,  extraño  en 
la  historia  del  Símbolo,  de  los 
40  días  pasados  por  Jesús  con 
sus  discípulos,  II,  235. 

Sínodo  de  Sirmio:  fórmula  re- 
dactada por  Marcos  de  Are- 
tusa  a  favor  de  los  Amoneos 
y  Semiarrianos,  II,  235. 

Sobriedad  de  la  tradición  apos- 
tólica fijada  por  S.  Lucas,  II, 
85-90;  contrasta  con  las  des- 
cripciones fantásticas  de  otras 
literaturas,  85;  con  las  exube- 
rancias de  la  literatura  apó- 
crifa de  los  primeros  siglos, 
85-86 ;  y  hasta  de  la  literatura 
religiosa  posterior  de  una  Ma- 
ría de  Agreda  o  Ana  Catalina 
Emmerich,  86-87. 

ZuvaXi^ó^Evoq  en  Actus  1,  k'- 
sentido  del   término,   II,  48- 


51;  la  lectura  propugnada  por 
Cadbury,  de  auvauXi^ó^evoq, 
48-49;  el  motivo  de  la  comida 
en  Le.  24,  41-43,  la  tarde  de 
Pascua,  51-52;  analogía,  pero 
no  identidad,  de  cuadro,  52- 
53;  los  dos  cuadros  de  Le.  24, 
36-44,  y  44-50,  literariamente 
superpuestos  con  iguales  efec- 
tos de  perspectiva,  53-56. 

Talmud  fíe  Palestina:  dicho  de 
Rabbi  Abbahu,  jefe  de  la  es- 
cuela judía  de  Cesárea,  por 
el  año  300,  contra  el  misterio 
cristiano,  I,  23-24. 

Tertuliano:  alusión  irónica  a  la 
ascensión,  así  llamada,  de  Ró- 
mulo,  I,  26;  la  pretendida  iden- 
tificación de  los  dos  misterios 
de  la  resurrección  y  de  la  as- 
censión del  Señor,  II,  153-154; 
¿  defensor  de  la  ascensión  el 
día  de  Pascua?  II,  173-174; 
la  tradición  de  los  40  días 
de  apariciones  en  el  apologista 
africano,  174-175;  sentido  de 
la  afirmación:  "ad  quadragin- 
ta  dies  egit",  en  su  Apologe- 
ticum,  II,  273-274. 

Testamento  anticristiano  de 
Jean  Meslier,  usado  por  Vol- 
taire  contra  el  misterio,  I,  32. 

Testamento  de  Benjamín,  II,  152. 

Tradición,  llamada  primera,  de 
la  ascensión,  según  la  crítica, 
segunda  y  tercera,  según  la 
crítica,  I,  76-86;  II,  9-11;  es- 
tudio de  la  primera  tradición 
en  la  literatura  apostólica,  II, 
19-32 ;  estudio  de  la  tradición 
llamada  segunda  y  tercera,  en 
S.  Lucas,  II,  32-108. 

Valentinianos  :  la  ascensión  des- 
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pués  de  18  meses  de  conver- 
saciones con  sus  discípulos  I 
60,  69,  85,  129;  II,  111,  204- 
206;  orígenes  de  la  especula- 
ción gnóstica,  II,  206-208. 
Viaje  del  alma  por  el  cielo :  idea 
difundida  en  la  época  greco- 
romana,  gracias  a  la  expan- 
sión del  culto  de  Mitra,  y  su 
posible  procedencia  de  ideas 
babilonias,  caldeo-persas,  egip- 
cias y  griegas,  I,  98-99;  el  jui- 
cio presidido  por  Mitra  a  la 
hora  de  la  muerte,  99-100;  pa- 
so del  alma  por  las  siete  es- 
feras celestes  y  su  entrada  en 
el  octavo  cielo,   morada  de 
los  dioses  inmortales,  100;  el 
águila  y  la  corona,  símbolos 
de  la  ascensión  del  difunto,  so- 
bre los  monumentos  sepulcra- 
les, 100-101. 

Vida  de  oración,  en  el  templo  y 
en  el  cenáculo,  a  su  regraso 
a  Jerusalén,  I,  265;  II,  95-98; 
¿elemento  discordante  y  con- 
tradictorio en  el  doble  relato 
de  S.  Lucas?  II,  95-96;  la  ora- 
ción del  cenáculo,  prolongación 
de  la  del  templo,  97;  huellas 
de  la  doble  actividad  religio- 
sa iniciada  desde  un  principio 
por  el  libro  de  los  Hechos,  98. 
Visión  de  Daniel,  7,  13-14,  y  aU 
influencia  decisiva  en  la  for- 
mación de  la  leyenda  según  la 
crítica,  I,  45-46,  47-48,  113- 
114, 120;  la  segunda  venida  en 
labios  de  los  ángeles  y  la  vi- 
sión de  Daniel,  II,  90;  los  tres 
motivos  de  la  visión,  evocados 
por  Cristo  en  su  descripción 
de  la  parusía  el  martes  y  el 
viernes  santo,  II.  90-91 ;  ausen- 
cia de  dos  de  los  tres  motivos 


característicos  en  la  palabra 
de  los  ángeles,  91;  la  visión 
profética  iluminada  por  las  lu- 
ces de  Cristo,  92-93. 
Vocabulario  de  Lucas  en  el  rela- 
to de  los  Hechos:  estadísticas 
de  Steinmetzer  y  las  nuestras, 
I.  225-229;  su  examen  y  resul- 
tados, dentro  del  problema  de 
la  autenticidad  literaria  del  re- 
lato, 229-232;  de  las  50  pala- 
bras de  la  perícopa,  35 ;  es  de- 
cir, el  70  \ i  llevan  el  seülo  del 
léxico  propio  de  S.  Lucas,  232- 
233. 

Vuelta  gozosa  de  los  Once  a  Je- 
rusalén, II,  93-94;  el  motivo 
de  "soledad  y  llanto"  de  las 
leyendas,  resuelto  en  las  más 
puras  alegrías  en  la  verdad  de 
la  historia  evangélica,  94;  "3i 
me  amaseis,  os  alegraríais  de 
que  voy  a  mi  Padre",  95. 
Vulgata  J eronimiana ,  o  la  anti- 
gua latina,  usada  por  S.  Agus- 
tin  en  sus  citas  de  Le.  24,  51: 
su  omisión  de  la  frase  descrip- 
tiva de  la  ascensión  en  la  Epis- 
tula  ad  Catholicos,  10,  26,  de- 
cide a  Tischendorf  a  favor  de 
la  omisión  en  su  texto  crítico, 
I,  157;  dos  citas,  De  consensu 
evangelistarum,  3,  83,  y  Sermo 
21/2,  4,  presentadas  por  Gráfe 
a  favor  de  la  adición,  157-158; 
la  Vulgata  Jeronimiana,  usada 
para  el  texto  de  los  evangelios 
por  S.  Agustín  desde  el  400, 
segfún  Burkitt.  158-160;  fideli- 
dad del  obispo  de  Hipona  a  la 
antigua  latina  hasta  su  muer- 
te, según  Vogels,  160;  inter- 
venciones de   Souter.  Denk. 
Milne,  De  Bruyne.  Bardenhe- 
wer.  Ropes  y  Lietzmann  en 
la  contienda,  161-165;  luz  que 
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proyectan  sobre  el  problema 
nuestros  textos,  165-170;  dos 
de  las  tres  citas  agustinianas 
de  Le.  24,  51,  a  favor  de  la 
adición,  con  la  Vulgata  Jeroni- 


miana,  en  obras  posteriores  al 
400,  y  una  a  favor  de  la  omi- 
sión en  obra  de  autenticidad 
dudosa,  con  la  antigua  latina, 
170. 
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